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PROLOGO

Manu.el d¿ Paa Sú.tlch,ez, que ha publicado con arúerinridad. valipsos
trobajos dz historia xrcía,l de Cuba, nns ofrece alnra utw obro, que resulta
insólíta en la perspectiua habitual dc Ia historingrafta espafwla, d,ond.e

las inuestigaciones d¿. historia contemparú,neo sueleru tener un' sesgo
m,ercadrn unte loeol^ Se da así la parodaja de que, en lo que se refizre a un
ó,rea que d,ebiera resultar prórima a los historiodares españoles, @ntn es
la de Atnérica Latina, la prod.u.ceión bibliogffica que se ponz al alcanpe
d¿ nuestro público o bipn sea insi.stente -como pod,ró, amproba,r quien
intente encontrar en nuestras librerlas olgurn obra sobre Peni o Colpm'
bia en eI sigh )Qí por ponpr algún ejemplt o se reduzta a trqdzrccionps
d¿ obras úranjeras, no siempre binn escogid,as.

El coso dc Ia reaolución cubana rn puede ser m.á,s significativo. No
sóln por la uürculsnión españala con la isla, que, conw ha sostenida Ma.
nuel Moretw Froghals, nn se interntmpiÁ ni si4uiera con la ind.epend,en-
cia,, sina porque ln propia reuolucíÁn despertó un qtraord,inario interés
entre rwsotros, como lo demuestra la abund,awia. cgn que han circulodp
lps textos d,e autores cubatws, en especial m,emorias o escri,tos doctrinales,
Por ello resulta poco tnenos que incomprensibl¿ Ia ausencia de esfu'dins
sobre la reuolución escritns por a,utores espaíwles. I'o cuol' nn sólo rtas ha'

a nd,enadn a dcpend,er de tradurcinnes de libros rw sicmpre fiablcs, y con

frecuencia sesgadns y ll,ercs d,e tópicos -lard Thom.os, a'sesor de la seínra
Thntrhen rn es tal uez la persona, m,ós adeand.a para ofrecernos una ui-
sión objetiua del ca.strismo-, sino que r'.r,s ln priuod,o d¿ aer Ia revohtción
cubanw d,esde urw perspectiua espafwln.

Y el caso es que, comn demuestra este libro, las fiuntes para realiz'ar
un estudin semzjonte tw sóIo ¡w faltaban, sino que eran a,cepcinno)es por
su calidad. y su riqtteza. Quicn se ad¿ntre en el libro de Manuel d¿ Paz
Sá,nchez se encontrará. con un pa,norama de los tres años que u&n de 1957
a 1960 riro en informaciones poco corwcid,as, en obseruaÉintrcs llenas de
interés y en tesümonias uluidos, Ia, uísün dcl d¿,snlorona'miznto d.el régi-
m¿n d¿ Boti.sta a trwés d,e lns informes que Lojend.in enuiaba desd'e L,a

Ha.bana, mucho m.ús objetiuos de Io quc se hubicra podid'o in¿aghwn can
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el aitad,iü dc los qu.e Só,n¿ltee Bella remitío d,esde Ia Rqúbtica Domini-
cana, resulta fascirwnte por lns maüces insólins y las perspecüuas huma-
nas que rws ofrece. No rnenns importon;te es seguir con Lajendio Ia euohtnün
d,el nueuo régirnen cubanw, hrcta que el ütrqñp incidente d,e ln teleuisiÁn
-utw sol,ida de tono cuya singularidnd, resulta más euidente si cobe en eI
aná,li^gi,s ücumentada dz los relorinnes entrc Españn y Cu,ba qu,e se hone
aqul- b obli6ó a regres@r aMadrid^

Mrchas son las leccipnes que pueden sacanse d,e este qcelpnte traba-
jo. No ca,be duda que la primera h.a de ser una mejor amprensión d,el
triunfo y de le radicolizociún de Ia reuolucün cubar¿a, con mntices que ni
los tutos opolngéticos ni lns d,e condnrw pueden proporcionantos. Ot a uo
a ser ln sorpresa. de comprobar que la pollüca gue La España franqui,sta
si.gui.ó en relonión a Cuba fue mucln m.ós progmática y realista dc lo que
pudicra pernarse, sin aceptar, por ln m,enns en estas primzros foses, seguir
a remnlque dc Washilryton, lo que contrasta tntablem¿nte con Io qu,e ha
sucedidn en fechos mucha más reci¿ntes.

Hay, ad,emús, algo dc Ia que deberían tomar nota.los jóvenes inuesü-
gad,ores españoles. Manuel de Paz Sá,nch.ez h,a dernostrod,o quc las fuen-
tes, d¿masiadn ignarad,a^s hasta alloru, d,e ta diplnmacia españala pued,en
proporcionarnos un mo,terial uoJioslsimo para estud.ios de hi.storín con-
temporórua, sobre todo en referencia a aquellns palses, como los de Am,éri-
ca Lafina, en que los embajadnres españalzs tenían la uentaja de poder
ütset'ta,r-se en un rnareo d.e relaciones persorwles muy arnplias, lo que Les
perrnitía obter¿er wta perspecüua que tal uez r¿o a,lcarlzaran obseraalares
meru)s cercanns a las culturas lncales. Ia, riqueza de las resultadas qu,e
aqul se t*ponen en reloción con Cuba hace pensar en ln que pueden pro-
porciorwmos estos nli,smos archiuos para el estud¿o de fenóm.enns comn el
peronismo (en el que parece quc no lrcnos pasadn de ocuparnns de ta vil,a
d,e Eua Perón), el régim,en d,e Somnm (no así el d.e Stroessner en paragua)t,
dondc el embqjodnr españnl Gimhtn Caba.llero se limitó a d¿scubrtr hs
qcelencias d,e ln qu,e él llnmaba Ia "d,emocrocia generolizoda, esto es la
demncracia. regidn por gencrales") o ln antrarreuolución de Guatemala,
entre otros muchos.

Lo, cuarta lección quc he aprend,idn persona)m,ente d¿ este libro es la
confirm,ación dc algo que eI trabQo con fuenfes doeumentabs d,e lns siglas
)(VIII y ){IX me hnbía mostrado yu la, necesidad, d.e conftontar y conple-
tar la imngen que nos d.an los túns pollücos qtrc se d.esünan al públiro,
cargadns de elementos lzgiüm,ad,ores, con el lenguaje directo que se puede
encontrar en los tqtos internos d¿ Ia admínistracíón, deüinodos a unn
círcula¿i,ón restringida,. Este contraste ilumina, por ejemplo, alguna-s dp
Io"s falodas d,el llamolo odespoüsmn ilustrada", que o,parecen crudam.enfe
d,esm¿nüd,a^s por sus docun¿enios interiares. Esta conftonfntün ua a re-
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sultar rnucho mó8 dífrril, sin ernbargo, pora quienns estudien el sifln )Al,
a partir d,el rnomnnto en que el teléfora se Iút conuertid,o en m,ed,ia d,e co-
muniraaión de obseruocion¿s reseruodas qu.e antes hahla.n de transmiürse
forzosamente por escrito. EI terreno en que la eom.unircqaión inlerna, por
escrito sigue sbndn fundam¿ntal es precisanente eI d,e la diplomnnia, y
eIIo d,a un especial interés a urws ftientes en que, corr?,o se pued,e uer en
estos informzs desde Cuba, oparcce con ftecuencia lo confi.dennia).

Este es, en arune. un libro intwvodnr y vaJinso, qae ua o. enriquece4 y
en algutws aspectos a modificar a fond.o, nuestra comprensión de wos
ocontecimi,entos históri,cos que creíama4 equiuocodamente, corwcer a La
perfección.

.fosep Fontana
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INTRODUCCION

Esrt r,nno no persigue otro afán que el de aproxiÍrarse, desde la
perspectiva diplomática española, al tema de la Revolución cubana en su
fase inicial (1957-1960), y, por ello, para su redacsión se han utilizado,
sobre todo, fuentes primarias que, en su inmensa mayorÍa, ee custoüan
en el riquÍsimo archivo del Ministerio español de Asuntos Exteriores. Ha-
blamos de una docrrmentación variada y agradecida pues, junto a los des-
pachos, las cartas y los informes de los representantes de España en todo
el mundo, se acumulan --como saben los historiadores- yerdaderas colec-
ciones de rmrtes de prensa" detallados documentos internos y valiosas
nemorias que, por sus propias caracteústicas de especial confidencialidad
y de rigor informativo, constituyen fuentes de gran valor cientlfico y do-
eumental, Este material hemos tratado de eompletarlo y contrasfa¡lo con
fuentes hemerográficas y bibliográficas procedentes, en su mayor parte,
de la Biblioteca Nacionsl Madrid) y de la Biblioteca Nacional "José Martf
de La Habana, asl como también con varios documentos y pubücaciones
de la Igleoia católica en Cuba.

El estuüo de la que podrlamos defi¡ir como Ia "fase triunfaf'de Ia
Bevolución cubana, a través de este tipo de documentación, nos permite
una aproximación diferente y, en no pocas ocaniones, bastante si:rgular al
üema objeto de investigación. El Ministerio español de Asuntos Exteriores
prestaba un especial interés a todos los asuntos relacionados con
Iberoomérica, no sólo por los indiscutibles lazos históricos con Ia región,
sino también por el deseo de encontrar aliados, en la prácüica, en un terri-
torio al que España estaba unida por multitud de vlnculos cu.lturales, eco-
nómicos y, particularu.ente, espirituales, dado que el régimen de Franco
utilizó a la Iglesia católica --en tanto que base fundamental de su ideolo-
gla-, como elemento de sostén de la idea de Hispanidad y como razón de
ser de unn especie de destino común, más all{ por lo tanto, de cualquier
contingencia política.

En Cuba, concretamente, la presencia religiosa española, tanto en-
tre eI clero seeular como en el regular, poseía una notable sip.ifi.caeión,
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tal como veremos seguidamente. La conexión entre las autoridades c¿tóli-
cas y flrs organizaciones sosiales con la representación diplomática espa-
ñola fue sumarnente importante y, de hecho, constiüuyó la clave esencial
para entender la implicación de la Embqjada de Espafia en La Habana en
Ia Labor de proteción y asilo polltico üspensada a numerosas personast
durante la etapa crucial de la insurreción conha Batista (196?-1gb8), lo
que le valió --como comprobaremos-, cierto prestigio insüitucional tras el
triu¡fo ¡evolucionario, que se vio reforzado por la prudente actuación di-
plomática del embqjador Juan Pablo de Iojendio e Irure du¡ante los pri-
meros tiempos, mediante sus acertadas sugerencias y su diligente gestión
como miembro de la comisión permanente del Cuerpo Diplomático acredi-
tado en la capital cubarra, El marqués de Vellisca fue, además, un embqja-
dor überal y, al mismo tiempo, un diplomático de la vieja escuelar, poseedor
de un añejo sentido del honor personal, cuyo talante polltico --como ire-
mos viendo-, pese a representar a un gobierno autocrático como el de Fran-
co, contrasta con el de otro protagonista de la diplomacia española en este
mismo contexto, Alfredo Sánchez Bella, representante a la sazón en la
Repúbüca Dominiqá¡r4 más ideologizado en sus juicios, aunque dotado de
una apasionante visión de futuro.

La primera crisis de las nuevas autoridades revolucionarias con el
estamento eclesiástico, a ralz de la promulgación de la Ley 11 sobre la
enseñanza uaiversitaria" se saldó co¡runturslmente sin mayores pmble-
man, pero el embqjador de España saltó a la palestra en defensa del man-
cillado honor de Luis Centoz, nuncio del Vaticano en La Habana, con lo
que su imagen pudo ser percibida con cierto recelo, lo que no impidió la
prórroga de los acuerdos comerciales unos meses más tarde. Pero, la clri-
sis diplomática entre Espafay Cuba o, m{or ücho, entre Lojenüo y Fidel
Castro, que colocó las relaciones al borde de Ia ruptura diplomática, tuvo
también un dest¿c¿do trasfondo clerical, por cuanto la adhesión most¡ada
por un importante colectivo de representantes de las comunidades reli-

1. Nacido ea San Sebastiá¡ el 17 de mayo de 1906, murió en Madrid eI 13 de diciembrc de
L9?9 a cauea de u¡a afección cardfuca. Ingresó en Ia carrera diplonáüca en 1980, con eI
número r¡¡o de su promocidn. Ocupó üversos cargos secu-ndados -s€€rstario del Ministe-
rio (1930), cónsul en Córdoba (Argentina, 1931), secretario de Embqiada en Santiago de
Chile (1932), cónsul en Nüa (1936)-, hasta que eu 1936 representó al gobierno de Franco
en la Repirblica Argeatiaa, consiguiendo La nomalización de relaciones ent¡e ambos go-
biernos. Antes de su nombrauiento, en 1962, para ocupar la reprcsentación diplomática
de Espa-úa en La Habo nq, esüuvo destinado en Montevideo (1944) y en Ia dirección general
de relacione cultu¡alee (1951) del propio Ministerio, habiendo presiüdo --en 1949- la mi-
sión diplomática españ.ola en Nuova York- En 1961 -tras su expulsión de Cuba, como luego
se verá-, presiüó ta Enb{ada eopañola en Berna, de donde paeó a la Embqjada en Italia
(1969), y, en 1972, ante La Santa Sede, cargo en el que falleció.



MANT.TEL DE PA?SÁNomz

giosas españolas en Cuba conbibuyó a desencadenar el incidente, en unos
momentos --enem de 1960-, en que la susceptibüdad revolucionaria egta-
ba a flor de piel ante el temor a actuaciones reaccion¿rias orquestadas
desde el exterior.

La actitud de Lojenüo fue criticada por el propio Franco, y Ia Oñci-
na de Información diplomáüica publicó una nota que, aparte de subrayar
la política no ingerencista del gobierno español, constituyó una sdlida ra-
tifrcación de la importancia de los vÍnculos entre Espaia y la Perla del
Ca¡ibe. El comportamiento ulterior del régimen españ.oI, oponiéndose a
secundar el bloqueo impuesto por los Estados Unidos, incluso tras las ex-
pulsiones de centenares de reügiosos españoles, demostró, asimismo, no
sólo Ia firmeza de las líneas maestlas de Ia polltica exterior española con
respecto a lberoamérica, sino, también, en el caso concreto de la Gran
Antilla, eI interés de España por cubrir el espacio comercial que ninguna
otra nación occidental estaba en condiciones de asumir por aquel enton-
ces, dada la mmplejidad de los vínculos entre el mundo occidental y los
Estados Unidos, pues únicamente España podía argumentar, en su favor,
su acrisolado espíritu de neut¡alidad, su respeto a la poHtica interna de
los demás países y su indiscutible incli¡ación hacia el'tnundo libre", a
través de su poHtica anticomunista en Ia esfera interior. Si no cómodo, el
posicionamiento internacional de Eepaña fue bastante práctico y, pese a
la consciencia de sus propias limitaciones, se mantuvo firme a la ho¡a de
reclamar sus eüéreos derechos históricos con relación a Hispanoemérica.

Por otra parte, eI interés de La diplomacia española por valorar las
repercusiones internacionales del fenómeno revolucionario, nos permite
evaluar la incidencia de la Revolución en varias capit€Ies de Iberoamérica,
así como la creciente des¡:onfrenza que, a Io largo de 1959, levantó la Re-
volución entre la clase gobernante de numerosos pnlses de la región, tanto
conservadores como reformistas. Las fuentes objeto de anáfisis dan fe,
igualmente, del galopante deterioro en las relaciones entre Cuba y los
Estados Unidos y, en este sentido, contribuyen a armjar luz sobre algunos
aspectos seriamente debatidos en la literatura cientlfica, Resulta llamati-
vo, por ejemplo, el intento del Departamento de Estado de promover la
condena del rég:rmen cubano antes de la defrnitiva victoria de Fidel Cas-
tro, con el argumento de la "infrltración comunista" y ante el eventual
fracaso del intento de meüación a través de la creación de una junta cfvi-
co-militar cuya finalidad serla, precisamente, impedir el acceso y Ia con-
solidación de los barbudos en el poder. Ello explicarfa, frente a lo ageverado
por algún auto¡ el escaso enhrsiasmo demostrado por los Esüados Unidos
a la hora de reconocer al gobierno provisional revolueionario, que se pro-
dujo, además, como otros muchos pslseg, ¡¡¿g l¿ ¡smisión de notas verba-
les -sugerida por Lojendio en nombre de Ia comisión permanente del

LI



18 Zo¡ttRwwna

Cuerpo Diplomático- a todas las representaciones acteütadas en La Ha-
bana.

En otro orden de cosas queda patente, a través de la documentación
utilizada, que, como había sucedido con todas las grandes revoluciones, la
cuba¡a se caracterizará por su esplritu de ruptura con el pasado ¡ lógica-
mente, por el deseo de constrrrir u-na sociedad más justa e igualitaria. En
el contexto cubano, además, resulta de gran interés tratar de aproximar-
se aI papel del campesinado, del guajiro --conceptualmente entre jornale-
ro del cnmpo y campesino:, respecto a la confrguración de un ejército
rebelde gue, casi de inmeüato, se convirtió en la única garaatía y, sin
duda, en la fuerza motriz de la propia Revolución, cuyos primarios objeti-
vos transformadores tenían q¡re pasar, necesariamente, por la imprescin-
üble y radical reforma agraria, clave para el futuro económico del pals.
Lojenüo llegó a señalar que la Revolución se habla hecho a espaldas de
La Habana o, mejor ücho, a pesar de La Habana, pero, ahora, frente al
fracaso de 1933, Ia i¡rsuffección de los cincuenta sí consiguió revolucionar
al paisqje, adormecido desde las campañas emancipadoras del siglo XDL

La coyuntura internacional, además, era bastante propicia. Los cu-
banos quisieron protagonizar la tercera vla. No podfan estar con los Esta-
dos Unidos ni, tampoco, con un reformismo que apenas se atrevía a
transgredir el umbral de un statu gzo establecido a escala hemisférica.
Fidel Castro quiso recuperar los üejos sueios de la utopía emancipadora
de América Latina, y con ella --con todo el Tbrcer Mundo-, dirigir la Revo-
lución de los humildes contra los poderosos. Nunca urra Revolución tuvo
tan claro su futuro o, por 1o menos, su razón de ser, y, desde luego, el único
camino posible apuntaba hacia u¡ socielismo real, pero se trataba de un
socia-Iismo üferente, al margen de los partidos burocráüicos institucio-
nalizados en algunas democtasias hispanoarnericanas, o sea, un socialis-
mo integrado en el seno de un moümiento de liberación nacional que, a
escala planetaria, coinciüó con la ultima etapa de las independencias co-
loniales ¿Qué revolucionario no creía, en 1957-1960, que el comurrismo no
era la ideología del futuro? Era el momento oportuno para sorprende¡ por
fin, al monopolio imperialista y llevar a Ia práctica el viejo sueño leninis-
ta.

Lo que pudo ser un vertiginoso sueño horizontal en la blancura i¡fi-
nita de la estepa rusa, difuminado y frío, podía convertirse, para muchos,
en Ia pesadilla tropical de un mu¡do de pasiones ciclópeas. América Lati-
na era la ve¡dadera retaguardia del capitalismo mundial y, por ello, el eco
del prestigio revolucionario subano deberla extenderse por ondas centrí-
fugas como una piedra al caer en un estanque. Castro no se arrojó en
brazos de la URSS ante el reclLazo de los Estados Unidos, simplemente
contribuyó a crear las conüciones para que el bloque afro-asiático, junto
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con ohuestra América" -tan oprimida desde siempre- continuara su eter-
na andadura en pos de la libertad. Pero hablamos, al cabo, de coyunturas
históricas, y la inercia de la Hist¡ria siempre ha salido triunfante, por-
que, afortrinadamente, está Ligada a lo mutable y a la capacidad de adap-
tación del ser humano que siempre se traducirá en Ia necesidad de
sobreüvir, ffsica y espiritualmente. Al fin y al cabo, frenfe a las imFosicio-
nes del presente, lo más hermoso es creer en la capacidad de transformar-
lo.

El drama del alumbramiento de la Revolución cubana es el drama
de la Historia del mundo, es decir, de la Historia humana. Qu2¡ás su máxi-
mo logro haya sido despertar la ilusión entre los menos favorecidos del
planeta y continuar pensando en ella, en lo que fue y en Io que pudo ser,
desde Ia dura perspectiva üaria. A ellos les pertenece también la infinita
esperanza y el afán de vence¡ a todos los determinismos históricos.

Por otra parte, la producción historiográfica española, tal como ha
sido puesto de relievez, no ha prestado especial atención al estuüo del
proceso revolucionario cubano más reciente, y, por ello, nos hemos nutri-
do traücionalmente de las aportaciones de un puñado de estudiosos
foráneos que, sin embargo, han encontrado en España un interesante mer-
cado para sus producciones. Esta realidad, tal vez explicable por el escaso
interés hacia el estuüo de la "üplomacia franquista" -salvo algunas ex-
cepciones afortunada+-, ha podido irnplicar, como mínimo, la asunción de
numerosos tópicos alejados de la realidad, pero, sobre todo, ha sipificado
un desconocimiento bastante profundo del fenómeno revolucionario des-
de u¡a perspectiva española, es decir, a partir de la visión y de las impre.
siones que los representantes de España tuvieron de aquellos
acontecimientos y de sug consecuencias para la propia regi6n y, desde lue-
go, ptra los intereses internacionales de su gobierno.

Tbdo ello a pes¿¡r de que, como ha destacado recientemente el profe-
sor Josep Fontana, Cuba no fue una parte más del viejo Imperio, sino que,
a caus¿¡ de la duración y de la intensidad de los vínculos históricos, "estu-
vo asociada a la metrópoli en mayor grado que nralquier otra colonia"s.
Lojendio lo recordó taurbién, en u¡ brevísimo proemio a una obra colecti-
va sobre la presencia española en la Isla, en el que deslizó algunas frases
de resonancias machadianas: "Como en Cuba -en el bullicio meditemáneo
de sus gentes, en el son andaluz de su acento, en Ia alegría de La Habana

2. J. Alvarez Junco y Santos JuIiá: 'Tendenciao actuales y perspectivas de invesbigación en
Histori-a C,ontsmpráaea", en Tendcncios en Histnrin, CSIC, Maclri4 1990, pp. 61-62.

3. "Preoentación', en M. Moreno F¡ asja-als: Cubo. I Espoña. Españn I Cuba. Historia amtln,
Ed. C1rltice, Barcelona, 1995, p. 8.
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Vieja, en el üraücionalismo de Las Villas o de Camagiiey, en el sabor de
aquella placita de Matanzas quc alegra el limnnero- desde el Oriente fra-
goso hasta la Vuelta Abajo de Pina¡ del Rlo, queda, imFalpable, sutil, ffno,
el aire de España"a.

Así, pues, entrer lns grandes aportaciones de especialistas franceses,
britániaes y estadounidensee, los primeros textos nacidos de la pasión de
la derrota, la producción ulterior proveniente de Cuba y, paralelamente,
Ia cascada de publicaciones del ahora denominado "exüo fecundo,, el eB-
tuüo del papel de España en relación con la Revolución ha quedado rele.
gado al olvido, y esté descuido, siempre justifi.cable, nos ha impeüdo
ana I i zar en profundidad cuestiones de interés para nuestra historia de las
relaciones internacionales que, aparte de las indicadas más arriba, com-
prenderían numerosos temas relevantes, entre los que la propia configu-
ración de un detallado y, talvez, desmitificador relato de los hechos no es,
desde luego, el menos importante.

Este ultimo ha sido, sin duda, nuestro principal propósito. Contar lo
que pasó en estos a-ños cruciales a través de la pupila de unos observado-
res cualifrcados y, por relJuerimientos profesionales, casi siempre 4jenos a
los acontecimientos que se desarrollaban ante sus ojos, Nanar y tratar de
interpretar lo suceüdo y sus cons¡ecuencias a partir de sus relatos, pero,
tarnbién, reflexionar, siquiera oea de soslayo, acerca de la razón de ser y
de las carasterísticas más sobresalientes de la etapa inicial de la Revolu-
ción cubana.

4. Jua¡ Peblo de Lojendio: "Aire de Espafia', eu Itres¿ naia dz España en Czbo, Revista Geo-
gráfica Española, Madrid, s.a-, p. 3.
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Y Cuba se levanta asf. Su plebiscito es zu ma¡tirolo
gio. Su sufragio ee su revolusión. ¿Cuándo erpresa más 6¡-
memente un pueblo sus deseos que cuando s€ alza eD ¿rrnuNt
para conseguirlos?

Joeé Mart,í Q'a Repülica españnla ante la revolución cu-
batn, 1878),

El la pn abril de 1958 fue el dfa señalado por el líder guerrillero
Fidel Castro Ruz para iniciar lo que, más o menos pomposamente, definió
como la "guerra total" contra el gobierno espúreo de Fulgencio Batista y
Zalüvar. Sólo unos pocos meses mrís tarde, el ejército de Cuba, minado
por sus propias cont¡adicciones internas, por la desmoralización y por la
deserción ds amplios efectivos, sobre todo en la provincia más oriental del
pals, caía derrotado ante el formidable empqie de unos cuantos centena-
res de guerrilleros a los que, poco a poco, se fue Bumando una poderoslsi-
ma retaguardia, ur enorme ejército de la esperanza que integraban los
desheredados del campo, los valerosos Egqjiros, a los que se unían los com-
batientes del llano, muchos brabajadores de los ingenios e importantes
sectores de las masas urbanas subempleadas, los hiper.politizados estu-
diantes y numerosos grupos de la burguesía y, especialmente, de la peque-
ña burguesía que, en este momento preciso de la Historia, creyeron que
habla llegado, al frn, el turno de Cuba y, por ello, reasumieron con toda su
alma las esencias de la tradición mambisa, tantas veces burlada, y creye-
ron que todos los sacrificios estarían jusúifrcados si, transcurrido c¿si un
siglo de la primera gran insurrección emancipadora, podrla conquistame
definitivamente una República pura como la había concebido el genio de
José Martl, sin iagerencias extrsñas, injusticias persistentes y enormes
deeniveles sociales.
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Aprincipios de julio de 1957 la reüsta norteamericanaTLrnelJar;ta-
ba la atención, precisamente, sobre el "bufo socialista" del primer progra-
ma de Castro: los escuetos seis puntos que éste había esbozado con ocasión
de su defensa ante eI tribunal que lejuzgo por el asalto al cuartel Moncada
el 26 dejulio de 1953. No toda la prensa estadounidense -salvo algunos
corresponsales subyugados por el magnetismo del joven guerrillero de
buena familia-, parecía apoyar la opción i n surrsccisn a l , y ello porque, como
obserwó el embajador español, Juan Pablo de Lojendio, ooen algunos de sus
exüremos" no parece que el programa de Castro fuera el más adecuado
para ganar simpatÍas en la opinión estadounidense. Merece la pena recol-
darlor:

le Naciona-lización de las empresas norteamericanas de elecbricidad
y teléfonos.

2e Confiscación de la riqueza obtenida por cornrpción gubernauren-
t¿l.

3e Drástica reforma agraria que desmontaría las grandes propieda-
des azucareras en manos estadounidenseso y darla sus rentas y repartirla
las cosechas entre los productores.

4q Parüicipación de los trabajadores, con un treinta por ciento, en los
benefi cios indwtriales.

5e Expansión de la i¡dustrialización del pals, de las viviendas públi-
cas y de la electriñcación rural.

6e Liberación de Cuba de los "intereses egofutas de u¡a docena de
negociantes".

La mera aplicación de esüe escueüo pero eqjundioso progrnm¿ fls
gobierno desataría, tras el triunfo revolucionario, una verdadera tempes-
tad en el Caribe y por extensión, en el contexto de las relaciones enüre los
Estados Unidos y América Latina. A partir de entonces, tras el le de enero
de 1969, los vfnculos diplomáticos, las estrategias internacionales, los pro-
gramas de apoyo y, en fin, Ia confuuración y los grandes idearios del Mundo
occidental experimentaron un extraordin¿¡is impacto poUtico y, de algu-
na manera, psicológico y mental. Para los Estados Unidos, que nunca han
sabido entender la aparente irracionalidad y el elevado nivel de improvi-
sación creativa y quijotesca del orbe hispanonmericano, eI enemigo comu-
nista habfa conseguido establecer, al fin, una temible cabeza de puente a
unas pocas leguas de Ia Florida. Y, mientras tanto, en numerosos países
de Iberosmérica se producía una zuerte dg mimstis¡o horizontal, pues

1. Despacho de Lojendio del 8 dejulio de 1957 (AMAE, R-4635-8), fols. 54.
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eran los jóvenes, en numerosas ocasiones hijos de las propias "clases res-
ponsables", los que parecían reencarnar el espíritu continental de los pa-
dres de La patria redivivos, y se echaban al monte creyendo que, al nmanecer
del día siguiente, todo iba a ser entradas triunfales en Santiago de Cubay
en La Habana. Se trataba de una Revolución generacional, de un sacudi-
miento cósmico, de la expresión cimera de un vitalismo que creyó frrme.
mente en un porvenir solidario y feliz para todos. Tlas las grandes
revoluciones de Rusia y de China había llegado el turno, sin duda, aAmá
rica Latina, y, a partir de entonces, la baúalla entre el capitalismo explota-
dor y la justicia social iba a inclinarse en favor de los pobres de la tierra.

TMa la Cuba popular creyó, con fwmeza, que Castro era algo asl
como la reencarnación cimera de Céspedes, Maceo y Martl, y, en los mo-
mentos iniciales de la victoria, los más desconfiados secto¡es de la clase
dorninante, aliados tradiciona-les de los Estados Unidos, cuyo modelo de
dependencia parecía ser la fórmula más adecuada para garantizar su bien-
estar y, en térmi¡os generales, la aparente riqueza de un poís, capaz de
atraer mano de obra del exferior y de doblar en pocos años sus contingen-
tes demográfi.cos, estimaron también que, como en ocasiones anteriores,
aquella revolución no sería otra cosa sino una revuelta más que, a los
pocos meses, serla aplastada por la iaercia de la tradición y por el "peso de
la noche", y que, en caso necesario, ellos podrían contar siempre con la
ayuda del poderoso vecino del Norte, tal como había sucedido en Guate-
mala y en tantos otros peísgs de la región.

Algunos de los rasgos dominantes de la siüuación cubana, a media-
dos de 1957, eran la inquietud, el nerviosismo, la incertidumbre y, desde
luego, la esperanza. El régimen de Batista estaba perdiendo, a pasos agi-
ga.ntados, su capacidad de sostenerse en el pode¡ se desmoronaba desde
sus propios cimientos. Pa¡a contrarrestar la oposición popular, sobre todo
en Santiago de Cuba, donde la guerrilla se había fortalecido en las duras
estribaciones de Ia Sierra Maestra, tras el desembarco del Granma a e.o-

mienzos de üciembre de 1956, el gobierno organizó, para el domingo 30
de junio de 1967, un mitin que fue presentado como una gran convocato-
ria en favor de la paz. El nrlmero de asistentes, empem, habla sido cierta-
mente exiguo, apenas unos millares de manifmtantes, donde, según recogía
el representante español, 'oabundalon entre ellos no solamente elementos
políticos acar¡eadns de otras provincias, sino individuos de la policla y de
las fuerzas armadas vestidos de paisano en forma que üsimulaba poco su
conüción de guarüanes del ordena.

23
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Con una'bposición legal" maniatada por sus afanes de protagonismo
poHtico y por sus resabios y rencores internos; una verdadera oposición
civil que negaba al gobierno sl 4ás mínimo resquicio para la negociación;
un ejército corrompido y desmorirlizado por la falüa de ideales; u¡as fuer-
zas de polida crueles e ineficaces, que actuaban indiscriminadamente junto
a los grupos gansteriles formados por poUticos afines a la coalición guber-
namental; una minoría opulenta que empezaba a cansarse del discu¡so
aburrido y de la indecisión del antiguo hombre fuerte que ya no defen,líq
con el mlnimo tesón y la deseable eficiencia, sus intereses y que, en oca-
siones, parecfa i¡clinarse en favor de ciertos afanes populistas y de-
magógicos; un movimiento sindical controlado por auténticos mafrosos;
una prensa que, hasta la tard¡¿ imposición de la censura, atacaba con zsña
al régimen dictatorial que nurca había conseguido un elemental ma¡chamo
democrático, salvo para los Estados Unidos, y, desde luego, con una mili-
cia popular queo desde las montañas, daba ejemplo perenne de sacrifisio
por el bienestar futuro del pals y que, por ello, enganchaba con una sensi-
büdad popular que deseaba hacer tabla rasa del pasado y zuperar para
siempre una etapa republicana que, sin duda, habla envilecido la pureza
del viejo ideario mambí, y donde la Patria, lejos de convertirse en altar, se
habla tornado pedestal para el escarnio, con todo esto, en fin, lo sorpren-
dente es que Batista no aba¡donase mucho a¡rtes el poder. Aguel régirnen
de facto, escribfa Lojendio, "debilitado en su ejercicio por el respeto a de-
termi¡adas normas democráticas como la übertad de prensa'', había "te-
nido todos los inconvenientes de la üctadura y ninguna de sus vent4jas,
temeroso de aparecer ante I¿ opinión de los señores Matthews, Dubois,
Arciniegas, Galnza Paz y otros gerifaltes dela Sociedad, Interamericat¿a
de Prensa, como un dictador sudamericano típicoa.

El mito parece envolver, en un tupido velo que en ocagiones nos im-
pide ver con claridad el fondo de los hechos, un proceso histórico de enor-
me complejidad cuyo inicio, en términos de proximidad cronológica, puede
fecharse el 10 de marzo de 1952, crrando el golpe de estado de Batista
truncd las posibiüdades pollticas del Ih. Roberto Agramonte, candidato
del Partido del Pueblo Cuba¡o (Ortodoxo), "que enarbolaba @mo insigrria
una escoba y como bandera la lucha contra la inmoralidad de laAdminis-
tración". Tbnlan previsüo aonflüTir también, a los próximos comicios, el
oscuro Carlos Heviq breüsimo presidente a la caída de Grau San Martln
en enero de 1934, que representaba el continuismo del Parüido Revolucio-
nario Cubano (Auténtico) y del presidente prlo Socarrás, a La sazón en el

3. Ibfdem, fols. 8-9.
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poder, y cuyo gobierno habÍa sido tildado, no sin razón, de,.gansúerismo y
cornrpción", y, con nulas posibüdades de éxito, el general Fulgencio Ba-
üsta, ex-hombre fuerte y ex-presidente de la República, candidato del par-
tido de Acción Unitaria, "pequeño grupo político sin apreciable caudal
electora.l"a.

Los pronósticos electorales anunciaban, en efecto, un rotu¡do éxito
del partido ortodoxo, pero flui deseos de triunfo fueron frustrados porque,
como dijimos, a escasos meses de la convoc¿toria comicial, el ,,General

Batista asaltó el poder de acuerdo con las fuerzas armadas y estableció un
régimen de facto que duró doe aúos y en el curso del cual otrns pequeños
parüidos, restos de fuerzas que en otro tiempo acüuaban con más impor-
tancia en Ia polltica cubana, se le fueron adhiriendo, constituyendo así Ia
actual coalición gubern¡mental". Batista, "técnico en golpes de Estado",
tenía, sin embargo -segin insistía Lojendio-, "mentalidad democrática y
no se siente seguro y con sufieientes tftulos morales en el poder si no lo ha
obtenido por la vía electoral". A ella acuüó, efectivsmente, al cabo del
primer bienio de gobierno, fuero la abstención de las fuerzas de la oposi-
ción hizo perder al resultado electoral el valor moral que le corresponde
dentro del juego democrático, y a pesar de los esfuerzos del General en
presentar zu régimen como un dechado de democracia y juricidad, en el
ánimo de Ia opinión pública ha seguido siendo un régimen de facto'06.

El fracaso de esta operación de democratización del régimen hizo
queo frente aI mismo, se moviüzara "con toda üolencia la oposición". Mien-
tras que tal violencia fue "simplemente verbal", el régimen fue tirando,
puesto que el insulto y la calumnia, tan frecuentes en los smbientes polf-
ticos del país, no constitulan motivos especiales de escándalo e inestabili-
dad, pero 'cuando un determinado grupo de la oposición, centrado
especiaknente en estudiantes exaltados y posiblemente en reminiscencias
del antiguo y bien organizado partido comunista, inició el camino del te-
rrorismo y de la insu¡rección arnada, el Gobierno, para hacer frente a
ella, se vio atado de pies y manos, de un lado, por la lenidad de los Tribu-
nales y, de otro, por las propias ideas democráticas de su Presidentea.

A falta de una verdadera Ley, aflrmaba también el representante de
España, habÍan sido, pues, la ley del talión y casi ta ley de la selva las que
se han impuesto en la vida política crrbana", cuyo panorama se habla agra-
vado, de modo repentino, en octubre de 1956, "al ser asesinado a mansalva
en urr lugar de espectáculo público de La Habana el coronel Blanco Rico,
Jefe del Servicio de Inteligencia Militaf y, poco después, en una acción

4. Ibfdem, fol. 7.
5. Ibfdem, fol. 8.
6. Ibfdem, fol. 9.
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armada en La calle, el Jefe de la Poücía Nacional, brigadier Salas Cañizares.
"Desde ese momento, el grado de üolencia ha ido subiendo en Cuba, ya
completamente al margen de Ia actuación de los parbidos de oposición,
cuya actividad resultaba borrosa y esfumada junto a la violencia de otros
elementos de acción". Esüa actividad terrorista, "eficaz como lo ha demos-
trado en el Norte de Africa y pretende demostrarlo en la Argentina"', no
promovía, sin embargo, profundas simpatfas en la opinión p(rblica, pem,
'en noviembre del aio pasadoo un grupo juvenil encabezado por el Dr.
Fidel Castro realizó una operación de desembarco en el extremo oriente
de la Isla y se internó en sus montañas, dando a su actuación un aire
romá¡rtico y aventurero que, ese sí, ha hallado eco indudable en la fanta-
sía popular y especialmente en la de arrplias zonas de la juventud cuba-
na". La "clage de lucha" planteada entre los insurgentes ocu-ltos en las
montai.as y las fuerzas regulares favoreclao por otra parte, a los primems,
"desgastando la moral de las segundas y su prestigio ante los ojos de la
opinión", tal como ponían de relieve los meüos de comunicación del país7.

Lo sorprendente de la grave inestabilidad cubana, confesaba
Lojendio, era que parecía faltar una verdadera razón de fondo, pues '1a
situación económica del país es magnífrca y el Gobierno que cuenta, a la
par, con el apoyo de las organizaciones siadicales y de lae claees conserva-
doras, no es peor que los que le precedieron, rd los polfticos de oposición
enarbolan programas brillantes, ni ellos mismos tienen personal presti-
gio, la situación polltica se deteriora por falta de cla¡idad de ideas y de
firmeza de acbuación de quien pareceía que estuüese más interesado en
mantenerla'o o sea, del propio Batista. Pero, precisaba el embqjador, "digo
parecería porque no estoy del todo seguro de que el general Baüista tenga
el deseo de perrnanecer en el poder, que probablemente hubiese ya encon-
trado la manera de abandona¡ de no sentirss comprometido con fuerzas
poHticas y fuerzas armadas que le han prestado y le prestan su apoyo"8.

Frente al üctado¡ estaba, sin embargo, la mayorla de ese difuso sec-
tor social, como afirrmó también el representante de España, que 6e
englobaba bqio el concepto genérico de "el pueblo". Contribuyó a ello, Bi¡
duda, la espiral de violencia que, en breve tiempo, fue desatándose de for-
ma indiscriminada sobre la población, pues funa de las circunstancias que
más agrava la situación política cubana es Ia reacción no controlada de
elementos pertenecientes a las fuerzas armadas u organüaciones afrnes,
que ejercen por su cuenta funciones de represión en forma que provoca
violenta reacción en flrs contenüentes políticos y viva protesta en qm-

7. Ibfdem, fols. 10-11.
8. Ibldern- fol. 11.
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plias zonas de la opinión pública". A la acción de estas fuerzas paramütares
o parapoliciales se sumaba, además, idéntica labor de las 'tnilicias priva-
das" que, a modo de guardaespaldas, mantenían algunos políticos del ré-
gimen, especialmente las del senador Rolando Masferre¡ "antiguo
combatiente rojo de la guerra de Españaa.

9. Ibfdem, fols. 2-3. El senador baüstiano Rolando Masferrer posefa una curiosa biogra-
fIa que, segrin Ios antecedentes que constaban en Ia Oficina de Información Diplomátice
y en la Dirección General de Segu¡idad españolas Md. Oficio reservado del director
general de poHtica exterio¡ al di¡ector general de seguridad, Madrid, 17 dejunio de 1968;
Nota de la Ofici¡a de Información Diplomática del 14 de junio de 1958, e i:rformes de Ia
dirección general de seguridad del 26 dejunio y 1s dejulio de 1968, en AMAE, R-60341),
habfa sido baetante agitada. Nacido en Santiago de Cuba, Maeferer participó, como
otms de sus compatriotas, en la guerra civil española en el seno de l¡s Brigadas Interna-
cionales, 'formando parüe del comisariado de la üvisión que mandaba el tristemente
élebre El Carnpesirzo, habiendo sido en dichas rnidades subcomisario al lado de su pai-
sg''o Pablo de la Tbrriente". En aquella época, Masferrer era de "tendensias comunistas",
aungue sin nütar ofrcinlrnente en el partido, si bien "tenla a gala ostentar el tfúu]o de
antimachadista". Muerbo Pablo de la lbrriente en el frente de Tbruel, Masferrer ascen-
¿i6 ¿ sorñisari6 de brigada, fuuesto que siguió deeempeñando hasta 1939 en que volvió a
Cuba''. Una vez en zu pals, el i¡terfect¡ fundó un grupo revolucionario anejo a la organi-
zación Acción Revolucionaria Guiteras (ARG), nombrad.a así sn honor de Antonio Guiter¿s

-"lfder comunisüa subano muerto en el desenbarco de Morrillo a ma¡os de l,as fuerzas
militares de Batista''-, si bien no tardó en producirse una escisión, su¡giendo dog nuevos
movimientos rovolucionarios, AIR (Alianza Insurreccional Revolucionaria) y MSIS (Mo-
vimiento Socialista Insurr€ccional Revolucionario), el eeguado dirigido por el propio
Masferrer, En 1947, al parecer, 'S¡e r¡¡o de los dirigentes de Ia fracasada expedición
contra ol Gobierno de la Reprlbüca Dominicana", habiendo mantenido frecuentes contac-
tos con la Legión del Caribe, u-na organización 'de c¿rácter fila-comunista que actuó
desde Cenhoamérica mntra Sa¡to fsrningo'. Además, en representación de su partido,
fue elegido "iliputado desde 1949 a L952". Poco antes de Ia caída de Púo Socarrás,
Masfener llevó aLaHabana a EI Carnpesino, ! ambos, al iniciarse el golpe de Estado
del general Batista, en marzo de 1962, se apoderaron de la Universidad con eI prcpósito
de reagrupar a su alrededor a los énenigos de Batista, particularmente a quionas tenían
significación roja". Mas, "sus esfuerzos no llegaron a culminar por ser capturadoe por las
tropas de Batista, consiguiendo huir Masferrer, permaneciendo oculto hasta que logró el
perdón del general ofreciéndose entonces a colaborar con su régimen, sirviéndole desde
las páginas de ?te mpo m Cuba' , su periódico, asl como desde ohos medios de Ia capital.
Por tales cirsunstancias, Rolaado Masferrer fue proclamado senador por Oriente, en las
elecciones de noviembre de 1964, por eI PUR 'de ca¡ácter gubernamental", habiendo
salido 'Victorioso frente a la aspirante al puesto Martha Garcfa Ocha" con el apoyo del
gobierno". En, al menos, dos ocasiones (septiembre de 1949 y de 1966) hphfu gide ag¡€fi-
do a tiros al salü del Congreso, y ha.bfu repelido Ia agresión causando algunae vlstimas.
Además, en 1961, "fi¡e deteaido por intento de asesinaüo y puesto eE libertad por su
inmunidad parlamenta¡ia''. En 1952, por obra parte, se lo nombró director de Estadlsti-
cas de Hacienda, cargo gue aprovechó, entre otras cuestiones, para enitir un informe
negativo sobre el i¡tercambio comerrcial con España' al indicar que no debfan negociarse
nuevos trat¿dos comerciales "sobre una baso sentimentali.st¿ sino práctica, científica y
económica" tomando en consideración que La balanza comencial era desfavorable a Cuba".
En Espa.ña extraió Ia inclusión del informado en eI "grupo batistianon, que, no obstante,
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Estas milisias privadas hablan cometido diversas tmpelías en Orien-
te y, ademrís, había¡ allanado, en La Haba¡a, el domicilio particular del ya
mencionado Rob€rto Agramonte, con el pretexto, que resultó falso, de la
celebración de u¡a reunión política de carácter conspirador. Por ello ¡
también, debido al rumor de que su propio h[jo se habla unido a los rebeldes
de Castro, Agramonte solicitó y obtuvo asilo polltico en la Emb4jada de
Méjico, lo que provocó 'Violentas declaraciones antigubernEnentales" en
los meüos de comurric¿ción, entre otras las de su propia esposa que resul-
taban, en aprwiación de Lojenüo, poco menos que una "clara excitación a
la rebelión y una acusación violenta contra el Gobierno", y que daban la
medida, por otro lado, del respeto a la tibertad de prensaügente aún en el
paísto.

p"t'¿lslqmente, dos miembros destacados de la oposición, los señores
Andreu y Varona" hablan realizado un llamamiento al conjunto de los gru-
pos opositores a fi¡ de constituir'tn bloque unido que se ponga de acuerdo
con el Gobierno para ir con las debidas garantlas a una solución electoral",
subrayando la gravedad de la situación y "cargando, como es habitual en
los elementos de la oposición, mucho más la mano sobre los desmanes que
se atribuyen a la fuerza pública, los cuales siempre sor- crimínales, que los
que realizan los elementos revolucionarios, los cuales casi siempre son
heroicos"\. AsÍ, pues, en este contexto, la posibüdad de conseguir la paz €n
el marco del réeimen resultaba, sensillamente, imposible.

1.1. LA PAZ IMPOSIBI..E

Poco üiempo atrás, el 13 de marzo de 1g57, un sector radical del es-
tuüantado habanero había salüado a la palesha por una acción mütar
que, con el tiempo, sería calificada de hemica y que, en aquel entonces,
fue vista como suicida. Liderados por el presidente de la FEU (Federación
Eshrdiantil Universitaria), José Antonio Echeverrfa y por el Dr. Menelao

se enplicó por zu canácter de "hombrs de acción', por lo que debfa resultar necesario en eI
Senado, "donde loe hombres de Batieta era¡ de tsndencia conservadora y de esplritu
pacifista -+ic--, por lo que se suponla que se serwirlan de él para poder hacen frente, en un
momento dado, a cualquier acción pistoleril do los enernigos del Rfuinen", Rolando
Maderrer no figura -¡por obvias razoues!- en la "Telación de combatientes cubanos que
participamn en la defensa de la Repúbüca espaúola", segrln un reciente übro de dos
historiadores cubanos, p€m sf aparece rl.n tal RaúI Más Ferrer (!l A Alfoneo Bettro y J.
P6rez Dd,az: Cuba en Eapa,ña. Una gloriosa, púginn dc intemaaionalismo, Ed. Ciencias
Sociales, La Habana, 1990, pp. 25$262).

10. Despacho de tojeudio del 8 dejulio de 1962, cit., fols. 8-4.
11. Ibldem. fol. 4.
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Mora, ex-representante a la Cámara e intendente de palacio du¡anüe la
administración de PrÍo Socarrás, los estuüantes se dividieron en dos gru-
pos que atacaron, respectivamente, una emisora local de radio y el propio
palacio de gobierno, que fue invaüdo por una veintena de efectivos arma-
dos. El locutor de radio fue obligado a leer una nota en la que se daba
cuenta del estallido de una revolución, de la muerte del presidente Batis-
ta y de la destitución del jefe del ejército. Mientras tanto, el sector que
atacaba el edi.ficio presidencial consiguió dar muerte a una parte de sus
guardianes y algunos de sus Eiembros penetraron en el segundo piso,
donde tenía su despacho el primer magistrado. Al mismo tiempo, desde
las azoteas vecinas, un numeroso grupo de activistas descargaba Bus ar-
mas sobre el palacio, con objeto de aumentat el acoso contra el edificio
gubernamental y facütar asÍ la acción de los irrvasores. Repuesta del ata-
que, sin embargo, la guardia presidencial reaccioDó vivamente y, de modo
paralelo, Batista consiguió avisar a la guarnición militar de Columbia y a
Ias fuerzas navales que no tardaron en enviar refuerzos. Como resultado
de la contraofensiva militar.cayeron todos los asaltantes al palacio y se
prodqieron numerosos heridos. Asimismo, cuando hula hasia la Universi-
dad con ánimo de refugiarse en ella después del asalto a la emisora de
radio, 'tre muerto por la policla el presidente de Ia FEU', el citado
Echeverrfa" quien "se habfa destacado mucho ultimamente como agitador
de la lucha estudianti.l contra Batista''u.

La asonada solo tardó algo mrís de dos horas en ser reprimida, ha-
biéndose cifrado las vlctimas directas del suceso en más de un centenar,
entre ellas no menos de cuarent¿ muertos. La policla intervino la Univer-
sidad de La Habana, el Hospital a¡ejo a su Facultad de Medicina y Ia
CTC, "organüación obrera cuya dhectiva es favorable al gobierno de Ba-
tista, pero dentro de la cual no faltan elementos, de antigua füación co-
munista, cuya actuación se temía". Pero aquí no terminó todo. Varias horas
más tarde, sin conexión material, pues, con los hechos esbozados, fue muer-

12. Despacho de Lojendio del 15 de marzo de 1967 (AMAE, R-4636-8), fols. 2-4.
La FEU habfa creado, a finos de 1955, 1o que caliñcó como eu brazo ar:mado, esto es,

el Directorio Reuoluciotn¡io. Una de las acciones mfs ¡slsyant€a reali zada durante esta
época fue el asalto que hemos descrito en el texto. 'Un grupo de unos 50 honbres, bqjo la
dirección de Carlos Gutiérrez Meuoyo y Faure Chomón, enffi en el edificio y se enfrentó
a la bien preparada guardia del üctador y a las tropas de refuarzo;.pereciemn en el
encuentro m.áa de [a mitad de los aso]tantes. En otro lugar de La Habana, a pocas cua-
üas de la universidad, fue ahatido a tiros José A Echeverla, preeideute de la FEU y
llder del Directoúo. En honor a los acontecimientos ocuridos eD eÉa fecha, esta uJ"-a
organización paeó a llama¡se Directorio Revolucionario 13 de Marzo' (I"netituto de IIis-
toria del Movimiento Comunista y de la Revolución Socialista de Cuba, anero al Comité
Central del Partido Comrrnieta de Cuba: HiÁtnñz dal mnuimíznto obrero cubatn, t. fI,
1935-1958, Ed. Poütica" La llaban a, L987 , pp.324-326).
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to a tiros por desconocidos funo de los más destacados jefes de la oposición
al régimen", el Dr. Pelayo Cuervo Navarro, ex-ministro y ex-senador de la
República, conocido abogado y presidente de ohna de las facciones en que
está ahora üüüdo el Partido del Pueblo Cubano"'(Ortodoro), cuyo cadá-
ver fue encontrado en un parque alejado del lugar de los hechos y ubicado,
precisamente, a escasa distancia de la "cerca trasera de nuestra residen-
cia, desde la que varias personas puüeron escuchar muy claramente la
llegada y parbida de un automóvil y, enüre smbtrs, la rápida descarga de
una o varias arrnas de fuego". Una parte de la opinión, afirmaba también
Lojendiors, atribuía aI Dr. Cuervo un papel destacado en la organización
de la frustrada intentona contra el dictador.

El impacto de este úItimo suceso, de esta suerte de 'paseo de repre-
salia" contra Pelayo Cuervo fue mayor en la opinión pública, según afrr-
maba el üplomático, que los mismos sucesos que pareclan motivarlo, pues
se trataba de una acción "achacable a los agenúes de la Autoridad", aur.-
que, segtln Lojenüo, de carácter incontrolado, pero que habla dado origen
a un profundo 'lnalestar general". Se basaba para ello en sus observacio-
nes acerca de Ia naturaleza demencial y suicida del ataque a palacio, dado
que muy pocos estudiantes estaban dispuestos a sumarse a este tipo de
actividades insurgentes y, adem:is, la situación económica del país, "ex-
traordinariamente floreciente", no era la más pmpicia '!ara que el pueblo
no calificado pollticamente se embaique en aventuras peligrosas y de es-
casa probabiüdad de éxito", y matizaba también que mientras Batista con-
tase con el apoyo del ejército seguirla siendo el dueño de la situación, pues
"es él el mejor técnico del país en golpes de esta naturaleza. Lo mismo
para darlos que para anularlos. En esta oca.sión las fuerzas armadas le
han secundado compacta y eficazmente. Y, en cembio, los revolucionarios
no han contado con adhesión alguna fuera de sus propios cuadros y aún
parece haberles fallado alguaos elementos comprometidos"la.

Pese a lo anterior, "la polltica es materia fluida en la que estos facto-
res a que aludo no son los únicos que cuentan", por lo que cabía pensar
que estos sangrientos sucesos agravarlan el qmbiente polltico del pals,
aumentarían el desasosiego y la inquietud, y pondrlan en arances difici-
les el normal desenvolviniento de la acción de gobierno". El telón de fon-
do de la acción contra palacio, opilaba asimismo el embqjador, estaba
constituido tanto por el deseo de emulación de la iasurgencia de Castro en
la Siema Maestra, cuyo ejemplo prendfa en la juventud estudiantil más
exaltada, como por el apoyo económico que, desde ffiami, prestaba el ex-
presidente hlo Socalrás a los movimientos zubversivos, lo qu.e les permi-

13. Ibfdem, fols. 45.
14. Ibldem, fols. 6-7.
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tfa contar con verdaderos arsenales y depósitos clandestinos de armas en
üstintos puntos de la Islar6.

Ahora bien, la acción del 13 de marzo consiguid, al menos, un objeti-
vo @ncreto, contribuyó a afianzar el estado de o'desorientación que en to-
dos los elementos de la vida cr:bana se produce con respecto ala salida
que pueda tener Ia situaci6n actual', como no tardó en confirmar el repre-
sentante de España. El régimen traüó de administrar la crisis en zu pro-
vecho y forzó un rosario de adhesiones a la figura del presidente y de
condena del ataque al palacio presidencial. El üctador fue visitado por
representantes de los diversos ramos de la industria y del comercio, acti-
vidades bancarias, colonia española, etc., pero, segin se decla, "todas es-
tas manifestaciones y üsitas no han sido demasiado espontdneos sino
resultado de diversas presiones de elementos oficiales y políticos de la ac-
tual situación", aunqu.e algunos de estos sectores de las clases dominantes
pareclan preferir que continuara el régimen, antes de "correr el riesgo de
un gobierno diferente, sobre todo si llega por la violencia". Con todo, ni
siqu.iera la gran concentración organizada por los propios partidos de la
coalición gubernamental y celebrada el 7 de abril, como culminación de
tanta guataquería forzosa, contó con la espontaneidad deseable, aunqpe
su manipulación periodística resultó útil al presidente, misp¿¡¿s que a
Lojenüo le recordó "las grandes concentraciones $re se orgarrizaban en
torno aI general Perón". Además, la esposa del presidente cubano había
ocupado un lugar furimerÍsimo en los discu¡sos de los oradores y en los
aplausos de los reunidos, pero conviene seña-lar que la figura de la señora
de Batista no tiene precisamente los mismos perfiles que la señora de
Perón". Y, por otra parte, tampoco el tono de los rliscursos -incluido el del
Secretario General de la CTC, Eusebio Mujal-, recordó al de las reunio-
nes peronistas, pues "si hubo condenación de los sucesos del 13 de marzo,
no hubo en cambio frases de rencor ni de venganza"16.

Asf, pues, pese a que Batista traúaba de sortear los obstáculos con
cierta habiüdad, la fuermanente anormalidad" de la situación cubana era
la condición más llamativa de su gobierno. La tensión política de los ulti-
mos días se habfa aminq¡¿do, pero esto no se debía en absoluto aI '?eme-
dio de las causas que condujeron a aquella situación" sino, como
apuntábamos, a la desorientación existente de cara a la brisqueda de una
salida idónea para el país, dado que "la opinión opositora sigue conside.
rondo en el fondo ilegal al régimsa"tz.

15. Ibfdem, fols. L-2.
16. Despacho de lojendio del g de abril de 1957 (AMAE, R-4635-8).
17. Despacho de lojenüo del 13 de mayo de 1967 (AMAE, R4588-8), fols. 1-2.
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El panoroma polltico presentaba, en efecto, diferentes gradaciones
que, en Io tocante a la oposición, iban desde la efectiva parüicipación polí-
tica de algunos miembros del Partido Auténtico que, econ mfnimo caudal
elestoral a causa de la abstención-', habían consegrrido actas en el Senado
y en la CÉ-ara de Representantes tras los comicios celebrados en 1964,
hasta los "elementos temoristas que, en los úIt:mos meses, han sido los
que más fuertemente han conbibuido a marcar la tónica de la vida cuba-
na". La oposición, ademáe, estaba fragrnentada "en grupos y grupitos" que
carecfan de una'clara orientación por Ia inacción y vacilaeiones de sue
jefes", y, desde luego, estaba el movimiento revolucionario encabezado por
Fidel Castro, que permanecla sin ser localizado en las montañas de Orienteo
a pesar de los esfuerzos del ejército, '1o gue le da una aureola novelesca de
que otros jefes oposicionistas carecen". Detrás de los actos de terrorismo
se vefa, en numerosas ocasiones, la participación de miembros del Movi-
miento 26 de Julio, y a veces se achacaban tales actuaciones a elementos
comunistas o procedentes del a-ntiguo partido comunista" "cuya participa-
ción en Ia inquietud de la actual etapa de la política de Cuba no es fácil
precisar"18.

En las últimas semanas se había intentado, en este contexto, buscar
una safida pacífica a los problemas pollticos del pals, mediante u¡a 'osolu-
ción concorde entre los partidos del gobierno y los de la oposición". La
inisiativa tenía su origen entre los escasos legisladores del Partido Autén-
tico que constitulan la rlnica "oposición parlamentaria', y & conc¡etó en
la creación de u¡ra comisión bicameral formada por senadores y represen-
tantes de ücho partido y de los gue constituían la coalición guberna'nen-
tal, quiene,s invitaron a los demás parüidos o gnrpos pollticos, bás o menos
organizados y ausentes del Parlamento, a que expusieraa a ücha comi-
sión sus puntos de vista respecto u 1" t¡6¡6alización de la üda polltica
cubana". Concurrieron aI llamamiento cinco partidos o sectores de la opo-
sición, cuatro de la coalición gubernamental y uno independiente, mien-
tras que otros cuatro grupos oposicionistas comunicaron a la comisión sus
puntos de vista por carta y otro de los grupos invitados se abstuvo de res-
ponder '!or considerar inútiles los intentos de la citada comisión'. Thas
diversas alteruativas, la comisión acordó u¡a especie de prograrna de mf-
nimos, basado en los siguienúes puatos: expedición de nuevos carnets elec-
torales, previa anulación de los antiguos; elecciones generales para el 1e

de ju-nio de 1968, en lugar de noviembre de este mismo año, tal como que.
rfa Batista; vigencia de la comisión hasta las elecciones; creación de dos
subcomisiones de legislación electoral y de vigilancia de los comicios, con
representación, en ésta {rltimq de los presidentes de los partidos polfticos

18. Ibfdem. fols. 2-3.
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que interviniesen en los mismos, y "aplicación del cóügo electoral de 1943
con voto directo y libre". Este acuerdo fue considerado como el paso más
significativo que se había llevado a cabo, hasta la fecha, en favor de "dar
aJ problema poHtico de Cuba una solución democrática", aurque, como
reconocía Lojenüo, no podía ocultarse que era "grande la desconfianza en
la eficacia posterior de los organismos creados y en Ia permanencia del
acuerdo a que han llegado, en principio, los partidos de la oposición y del
Gobierno", pese a que, de algu.na manera, el üálogo contribuyó a enfriar
la tensión políúica del momentole.

Mientras tanto, la figura de Fidel Casbro cobraba protagonismo y se
mantenla en el candelero de la prensa ínternacional, como demostraban
Ios report4jes publicados en el Nea York Times por su aorresponsal H.L.
Maüthews, y muy especialrnente por la aventura de tres jóvenes norte.
americaaos, residentes con sus padres en Ia Basa Naval de Guantánamo,
o'que huyeron de sus domicilios para unirse a las fuerzas revolucionarias",
atraídos, sin duda, por el romanticismo que impregn aba la epopeya rebel-
de. Dos de estog jóvenes habÍan regresado a susr casaa y se disponían a
marchar a los Estados Unidos, con objeto de continuar la campaña de pro-
paganda contra "el apoyo americano al régimen del general Batisúa". La
resistencia de Castro en la Sierra Maestra, incapaz de ser capturado por
las Fuerzas Armadas, contribuía -según i¡sistía el emb4jador-, a rodear
zu figura de 'tna especial aureola" de la que careclan oüros jefes de Ia
oposición, sobre todo porque "La duración de su aventura hace pensar que
cuenta con adhesiones y apoyos muy vastos en la región en que act:Ú:d'zo.

Paralelamenúe, 'oel terrorismo sigue actualdo en forma creciente más
o menos en toda la Isla y con especial violencia en Santiago de Cuba",
aunque no faltaban, en la propia capital cubana, frecuentes explosiones
de bombas, petardos y cócteles molotov "en lugares priblicos y estableci-
mientos de comercio", al tiempo gue se descubrínn nuevos arsenales de
armas que hacían pensar que, detrás del movimiento insurgente, estaba
la fortuna del ex-presidente Prfo Socanás, si bien 'ho cabe duda que ele-
mentos de filiación comunista es0án tarnbién somplicados en esta arnplia
campaia de subversión". Ante ella y, asimismo, ante la práctica inhibición
de los tribunales de justicia, la represión policial se desató con toda su
violencia, poniendo en práctica 'lrocedimientos también ilegales y tác+í-
cas que habrJamos de calificar de gansteriles y que se asemej an a las de
los propios perturbadores del orden público'zl.

19. Ibídem, fols. 3-5.
20. Ibfdem, fols. 5-6.
21. Ibídem, fols. 6-7.
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El sábado santo, transcurrido apenas un mes del ataque a palacio y
del asesinato por elementos parapoliciales del opositor Pelayo Cuervo, fuer-
zas de policla entraron en una c¿¡6a éntrica de La Habana y dieron muer-
te a cuatro jóvenes que se encontraban refugiados en ella, entre los cuales
se hallaba el nuevo presidente de la FEU. Otra de las vlctimas era penre-
guida, desde hacía meses, como presunto autor del asesinato del Jefe del
Servicio de Inteligencia Militar, atentado por el que, segrln tojendio, 'nulca
hubiese podido ser objeto su autor de la sanción habitual a delitos de tal
naturaleza en la mayorÍa de los palses bien organizados del mundo y, an-
tes aI contrario, [e hubiese servido como timbre de gloria para futuras
actuaciones revolucionarias y políticas". El aprovechnmiento político de
la nombradla alcanzada por actuaciones delictivas, explicaba el embaja-
dor, constituía una lacra histórica del pals2z, donde la'tndustria'' de las
amnistías y el alto porcentqje de canüdafos con a¡tecedentes penales ha-
bían sido criticados, entre otros, por el erudito Carlos M. Tlelles y Govín,
desde los primeros tiempos de la etapa republicaaa.

¿Podría justifica¡se la actuación brutglmente represiva a causa de
Ia ineficaciajudicial? Lojendio trataba de ser un obsen¡ador objetivo pero
consciente de que representaba a urr gobierno autocráticoo aulque, sin
duda, mejor organizado que el cubano, por ello no dejó de consignar su
asombro ante el peculiar desarrollo del juicio oral contra los ciento cin-
cuenta procesados, tanto por implicación di¡ecta eomo por colaboración,
que habían sido detenidos tras el desembarco del Granm.a en Oriente y los
subsiguientes primeros choques armados. El juicio, en efecto, habla sido
"sumamente ilustrativo del estado de ánirno con que "mplias zonas de
opinión han acogido aquel movimiento zubversivo. La jactancia de los pre.
cesados, el carácter escandaloso de las sesiones que convirtieron la üsta
en miti¡ polftico, la tolerancia del Tlibunal, la lenidad de las penas que
sólo han sido aplicadas a los participantes en el propio desembarco y no a
Ios demás procesados gue en número mayor de cien ha¡ sido absueltos, la
actitud del ministerio fiscal que de una manera inusitada describió vaga-
mente los hechos, sin defildr frguras de delito, ni pedir sanción concreta al
Tlibunal, reflejan, como digo, el ambiente que rodea al movimiento zub-
versivo al menos en la provincia oriental de la Repfiblica'4.

Desde luego, Ilemaba poderosamente la atención el hecho de que el
presidente del tribunal, Manuel Urnrtia Lleó -futuro primer presidente
del gobierno revolucionario, como veremos más adelante-, formulara u¡r
voto particular en el que solicitaba la "absolución de la totalidad de los
ptocesados", puesto que era evidente y notorio, hasfa el punto de que de

22. Ibldem. fols. 7-8.
23. Ibfdem, fols. &9.



M¿NrsL on PAz.SANcrsz

ello se habfa hecho eco la prensa extradera, lque en Cuba existe un esta-
do de cosas mantenido por algunos civiles y r¡nos pocoa miembros de las
Fuerzas Amadas, que consiste en la actual ejearción conúinuada, a yecea

permanente, de actos que han quedado, por r:na razón o por otra, im¡runes
en la inmensa mayoúa de los casos, y que ya ha llegado a constituir la
actuación habitual de aquellos mantenedores de esta situación, que inte'
gtan violaciones de los derechos reconocidos al pueblo y a los ciudadanos
en los artfculos de la Constitución, que no se reqretan en Cuba ni están
garantizados de hecho actualmentd'. En conclusión pues, según el magis-
trado, no podla negarse que era legltima la acción armada llevada a cabo
por los acusados, puesfo que se basaba en el deseo de impedir que conti-
nuase el 'astua-l estado de cosas", y además porque dicha acción era'firo-
porcionada a la situación acfual, amparada en las Fuerzas A-rmadas". El
emb4jador de España quiso ver, tras la redacción de este increíble voto
parbicular "füturas ambiciones políticas de quien lo ha suscrito'u, obser-
vaeión bastante atinada, al margen de la argument¿ción ética del caso.

Frente a esta realidad político-social t'an desquici ada y a la desau-
torización moral del régimen, Ia prosperidad económica parecla asegura-
da a corto plazo "por la elevación del precio del azúcar que de manera tan
general redunda en el beneficio del país". Bien es verdad, matizaba el ü-
plomático, que la fabulosa riqueza proporcionada por el principal produc-
to de erportación no estaba fusta y equitativamente repartida", pero
también era cierto que la misma llega.ba'1nrís o menos a todas las zonas
del mundo laboral y se refleja en el evidente auge de los salarios de las
profesiones obreras fundamentales". En su opinión, además, la situación
sería mucho más grave para Baüista si la crisis poUtica e institucional se

inscribiera en ul contexto de depresión económica, "en lugar de ocurrir
en el que quizas señale el ínüce más alto de la vida económica del pafs".
Ante tamaía contradicción, esto es, crisis polltica y prosperidad económi-
ca, no cabÍa prever pttra rm futuro inmediato 'Aariaciones fundamentales
del panorama", puesto que también apoyaban a Batista, aparte de la co-
yunúura econórnica, "elementos de ca¡ácter conservador y las confedera-
ciones obrerasaE.

Sin embargo, el dictador "no tiene arrastre ni popularidad mayor en
esas zonas difusas y amplias que se suelen liJ:amar eI puebloo, pero tampo-
co existían partidos de oposici6n ni figu.ras naciona-les que "polaricen en-
tusiasmo en ese sentido", faltaba un año para la celebración de las
elecciones y el pretendido adelanto de Ia fecha de los comicios podrla con-
tribuir a sus propósitos, ello a pesar de que las "fuerzas de oposición de

24. Ibfdem, fols. 9-10.
25. Ibídem, fols. 10-11.
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carácter te¡rorista harán cuanto sea posible por impedir la realizasión de
este progrem a y derrocar üolentamente al régimen actual con anteriori-
dad a la fecha electoral", pero era muy probable que tropezasen no sólo
con el propósito deciüdo de Batista, sino también con el'de los partidos
de oposición polltica no terrorisúas que han conseguido ya ver adelantad.a
la fech¿ de las elecciones y deseon ahora se cree un cüma que perrnita una
reorganización política que les dé acceso a las grandes prebendes que en
este país lleva aparejado el Podet''. Quedaba, eüdentemente, la frgura del
Dr. Fidel Casüro, que desde luego resultaba atractiva en la imaginación de
los jóvenes y era outilizado como pantalla por quienes practican el terro-
rismo, pero su aventu¡a no le ha dado prestigio ni determinadas actuacio-
nes o ideas que se le atribuyen le garantizan un arrastre polltico
fundamental, sino más bien despiertan indudable ter.r"lo,zo.

Pese a su frágil previsión sobre el futuro político de Castro, el emba-
jador de España, casi sin proponérselo, había dado en el clavo, ExistÍa un
enorme parecido entre la denomi¡ada "oposición no terrorista" y los sec-
tores que, en aquella tesiüura, rlisfrutaban de las prebendas del poder. El
futuro del país, en buena lógica, debfa discurrir por el camino acostum-
brado, caracterizado por cambios no estructurales en el ejercicio y en el
usufructo del poder, Pero, Ias zonas difusas y arnplias del país, esto es, el
pueblo, la mayorla de la población cubana, iba a tener, muy pronto, la
oporüunidad de e:qpresarse Iibre y violentamente, de asumir la tradición
más prfutina de los viejos idea-les agna0icios y, al mismo tiempo, de creer
al fin en un salvador y en una revolución nacionalista y justiciera que
nacía para el bien de todos.

Como no tardó en reseñil'sl rtiFlomático, el ritmo creciente y la per_
fecta sincronización de los actos terroristas, que causaban una profunda
impresión en la opinión púbüca -sabotqjes üversos; atentados con explo-
sivos contra comercios y medios de transporte; destrucción, por ejemplo,
de sacos de azúcar valorados en m¡ís de dos millones de dólares en eI cen-
tral Tinguaro, propiedad del potentado azucarero Juüo Lobo; ex¡rlosiones
en plantas eléctricas y corte de las líneas telefónicas, etc.-, ,,revelan de-
trrás de los miemos un programa bien trazado y hábibnente realizado con
caracteústicas que se parecen mucho a las desarrolladas por el comunis-
mo en muchos países del mundo". Pero, aparte del componente ideológico,
la acción terrorista había contribuido a "acortar las üstancias entre el
gobierno.y la oposición", cuyos principales partidos parecían ponerse de
acuerdo, gracias al plan parlamentario antes citado, de cara a la constitu-
ción, tras los comicios planteados para junio de 1gb8, de un..gobierno con
autoridad popular suficiente para hacer frente a la situación acúual". Aho-

26. Ibldem, fols. 11-12.
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ra bien, entre tanto, "si bien es cierto que la actuación de estos elementos
insu¡Tectos y revolucionarios produce reacsiones de preocupación, de in-
tranquilidad y de indignación, no lo es menos que en amplias zonas de Ia
juventud de eete país ganan terreno los partidarios de una acción revolu-
cionaria y violenta que se dirigirfa no solamente contra el régimen del
general Batista y los partidos que le apoyan, sino también contra los otros
partidos de oposición a los que esa exaltadajuventud caüfica de ineficaces
y de responsables, por su historia anterior, de loe males acüuales del pafu'a.
La revolución generacional y su parejo anhelo de refundación republica-
na de Cuba habÍa¡ comenzado a andar.

La tensión revolucionaria se incrementó, asimismo, por un nuevo
desembarco proveniente del exterior. El 24 rle mayo arribó a la cosüa norte
de Ia provincia oriental una nueva expeilición xevolucionaria, con carac-
terÍsticas parecidas a la del Granrna, pero procedenfs fls ffinrni y a bordo
del Corinthia. El número de efectivos estaba en torno ¿ la treintena y se
fraüaba de rebeldes que no perteneclan al Movimiento 26 de Julio, los que,
aprovechando las ca.racteústicas geobotrirricas de la zona" se internaron
en la fragosa Sierra de Cristal. Este desembarco constitufa, al menos, una
nueva manifestación del estado de "anormalidad que desde hace meses
üve este pafs, y como slntoma del alcance que, en los meüos de residentes
y exilados cubanos de los Estados Unidos, tiene la propaganda que contra
el régimen de Batista se lleva a cabo en dicha nación", de la que eran
buena prueba recientes informaciones de prestigiosos rotativos como el
New York Times o de la propia teleüsión estadounidenseP.

La celebración, el 30 de jurrio de 1957, del pretenüdo gran mitin
político en Santiago de Cuba, bajo el lema de conquistar la paz social y de
defender "la solución electoral del actual atolladero político cubano', cu-
yas intervenciones fueron cerradas por eI vicepresidente de la República"
Guas Inclán, pese a su fracaso populafe, oomo ya ée apuntó, constiüuyó
una maniobra de apuntalamiento del régimen en Ia pmvincia más rebel-
de de Cuba, que, no obstante, no tardó en ser contrarrestada por acciones
pollticas con indudable va-lor simbólico, como Ia marcha a la Siema Maes-
tra, con el aparente objeto de unirse a las fuerzas de Fidel Casfro, del Dr.
R^aúI Chibás, destacado dirigente del Partido Ortodoxo, a la sazón dividi-
do y aminorado, cuyo hermano, Eddy [Eduardo] Chibás, había alcanzado,
tiempo atrás, gran notoriedad por sus campañas contra el gobierno de

27. Despadro de Lojenüo del 28 de mayo de 1957 (AMAE, R-4535-8), fols. 3-5.
28. Ibídem, fols. 1-8.
29. Despachos de Lojendio del 2 y 8 dejulio de 1957 (AMAE, R-453&8), cit. el segundo.
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Prfo Socarrás y por su "suiciüo casi púbhco después de u¡a emisión de
radioru.

Por estas mismas fechas circuló también un manifresto suscrito por
eI me¡siqr.do Raúl Chibás, cuya fotograffa, vestido con atuendo mütar,
aparwió proftrsamente en la prenea" por Felipe Pazos y pr Fidel Castro,
"en el que ge formulaba un prrograma de acción para superar la crisis poll-
tica actual del país". Con esta declaración ee pretendía, según los resúme-
nes d¿dos a crlnocer por los peridücos locales, [a formación de fun rlnico
frente revolucionario, la renuncia inmediata del presidente Batista y la
constitución de un gobienro provirsional que realice elecsiones y que sea
encabezado por una personalidad elegida por las it¿sütuci,ones cíui¿as del
pgís", esto es, por funa heterogénea amalgama de elementos parecidos a
los que en oüros tiempos se llsmaban en España fiterzns uiuos, además de
aseiaciones religiosas de distintas confesiones, logias masónicas, clubes
deportivos, etc.o Este nenifiesto, aunque se llegó a dudar de su autentici-
dad, no dejó de tener gran relevancia, porque viao a coincidir con el fraca-
so de las gestiones de los ya mencionados Anüeu y Varona, jefes de sendos
grupos opositores, de ca¡a a unificar la oposición, pues otros partidos opo-
sitores se habfan negado a E umarse, "desde ahora, a la actitud de absten-
ción ante las elecciones, que recomendaban üchos señores mientras no se
consiguiese un asuerdo honorable con el gobierno", dado que varias for-
maciones pollticas no querían desaprovechar la coyuntura para llevar a
cabo labores de proselitismo y organüación "con üsfas a las elecciones
anunciadas por el Gobierno"s r.

La situación política comenzaba, pues, a deflrnirse por momentos.
La vieja Cuba, que lógicamente inclula a los sectores m¡ís tibios de la opo-
sición contra Batista, no ustaf¿ dispuesta a renunciar a sus priülegios de
antaño y, por ello, cifró sus estrreranzas, en la llegada del nuevo embqjador
estadou¡ridense, Earl T. Smith, que tenía previsto presentar sus cartas
credenciales el 23 de julio. Recién aterrizado realizí unas declaraciones
protocolarias y se mostró'corresto y anoüno", pero muchos políticos tra-
dicionales üemn en él un'tnstrumento de cambio de polltica de los Esta-
dos Unidos con respecto al presidente Batista, ya que tachaban a su
predecesor, señor Gardner, de un celo excesivo en el cultivo de las buenas
relaciones con este Gobierno". Paralelamente, el arzobispo de Santiago de
Cuba, monseñor Enrique Pérez Serantes, acababa de salir de vac¿ciones
para España con destino a su 'ciudad natal de Pontevedra", ee trataba de
una "figura muy popular", cuya foosición frente a la actual situación ha

30. Despacho de l,ojendio del 22 dejulio de 196? (AMAE, R-46S6-8), fol. 1.
31. Ibídem. fols. 2-3.
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sido muy dissutida por haberlo presentado los elementos de la oposición
como adicto ¿ s¡ rnis66 postura política", aunque, sin duda, era un rele-
vante miembro del clero cubo.o, fun excelente español y benemérito sa-
cerdote y prelado de cuyo prestigio t¡atan sin duda de apoderarse los
enemigos del general Batisüa". El panorama continuaba ofreciendo, en fin,
serios rasgos de preocupación. Antes de tomar su propio permiso estival,
Lojenüo lo describió en pocas palabras: la acción terrorista parecía haber-
se calnado y la prosperidad económica era objeto de comentarios favora-
bles, pero se advertía una grtrn inguietud cuando ee hablaba del porvenir
polltico del pals y, sobre todo, "de la acción erosiva que en el régimen pro-
duce la tranquila y continuada permanencia en la Sierra de Oriente de los
uniformados seguidores de Fidel Castro"32.

El 29 de julio se hizo público un nuevo documento por el que seis
jefes de otros tantos grupos pollticos constituían el Frente Clvico de la
Oposición con üstas a las próximas el@iones. El a-lma de este acuerdo,
pretendidarnente equidisüante de lae opciones propuestas hasta el momen-
to, habla sido el ex-presidente Grau San Martín, dirigente del Partido Be-
volucionario Cubano, y el manifiesto estaba rubricado, además, por las
firmas de José Andreu, como representante del no inscrito Partido Demó-
crata; R¿ul Lorenzo, por el Partido Social Cubano; Emilio Ochoa, por el
Pa¡tido del Pueblo Cubano (Ortodoxo); José Pardo Llada, por el Partido
Nacionalista Revolucionario y, tsmbién, por el representante del igual-
mente no inscrito Partiilo Revolucionario Cubano Auténtico. Se habla aban-
donado, en consecuencia, el'principio abstencionista" y, como decimos, se
recogía casi lntegramente lo propuesto por Grau San Madln, esto es, la
convocatoria electoral como fórmula idónea para encontrar una solución
adecuada a Ia actual situación políüica, al tiempo que se propugnaba la
aplicación del artlculo 149 de la Constitución de 1940, según el cual sería
el magistrado más antiguo del Thibunal Supremo quien asumirÍa las res-
ponsabiJidades del poder ejecutivo, "convocando --en su caso- eleceiones
dentro de los 90 días" subsiguientes. Con esta fórmula se querÍa buscar, al
parecer, fun punto medio entre lo propuesto por el Gobierno y el manifies-
to de Sierra Maestra, con el fin de que tanto el Gobierno como los hdelistas
lo puedan aceptat''. En opirrión de Gmizard, era posible que el gobierno,
"ante el peligro de una total abstención por parte de la oposición, lo llegue
a asumir con algunas modificaciones. En cuanto al grupo de Sierra Maes-
trao todo depende de Ia popularidad y fuerza que puedan ir adquiriendo
durante estos próximos megeg"s.

32. Ibfdem, fols. 3-4.
33. Deepacho de Eduardo Groizard (encargado de negocios a.i.) del 30 dejulio de 1957 (AMAE,

R-4536€), fols. l-2.
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Mientras tanto, la fecha del 26 de julio, aniversario del asalto at
cuartel Moncada, había transcurrido "sin incidentes dignos de mención",
salvo la "consabida actiüdad terrorista y el paro observado, de acue¡do
con lo ordenado por los fidelistas, en algunos pr¡ntos aislados de la Islay
principnlms¡fe en la ciudad de Camagüe/. En La Habana la actiüdad
habfu sido normalo excepto por la menor afluencia de prlblico a los lugares
de rec¡eo. El terrorismo, aúadía.Groizard, presentaba a la sazón un matiz
singular, caracterizado por el incendio de escuelas primarias que, en aque-
llos momentos, pasaba del medio centenar. La prensa condenaba el hecho
y ciertos sectores acusaban a "los comunistas", pero se dudaba de l¿ impli-
cación de los pa¡tidarios de Castro, pues circulaba el rumor de que'bayan
podido parÍicipar personas¡ que buscan desprestigiarlos, citándose el nom-
bre del senador Masferrer, director del periódico Tiempo y encarnizado
enemigo de España". Al misüoo tiempo, conti¡uaban las operaciones mili-
tares en la Siena Maesfra sin que el ejército, salvo en raras ocasiones,
'traya pd.ido establecer contasto con los rebeldes que el domingo pasado
atacaron el antiguo cuartel general deljefe de operaciones, coronel Barre-
ra, en Estrada Palma y que riltimamente han dado muestras de actiü-
dad', y, de modo paralelo, las instituciones clücas de La Habana se habían
dirigido a Baüsta para que intercediera en la huelga de hambre que lleva-
ban a cabo algunos detenidos en el Castillo del Prlncipe, como protesta
contra los malos tratos "que reciben los prisioneros que se hallan en la isla
de Pinosry.

A principios de agosto, la muerte de dos destacados revolucionarios
paralizó "completamente" la vida en Santiago de Cuba. Pero, ademá.s, el
embqjador Smith, de visita en la proüncia oriental, contribuyó a echar
más leña al fuego con unas declaraciones sobre'to excesivo de las accio-
nes de la policÍa', que, como es lógico, fueron muy mal vistas por el gobier-
nos. El estado de "efervescencia revolucionaria" podla palparse, asimismo,
a travéB de incidentes anecdóticos, como el allanamiento de la mansión
presidencial de Kuquine por dos jóvenes gamberros, lo que prodqjo una
inueitada reacción de las fuerzas del orden que calsaron serios destrozos
en el inmuebles.

34. Ibfdem" fols. 2-4.
36. Deopacho cifrado de la Embqjada de Espaúa en La Habqña, Z de agosto de 1962 (ALAE,

R-4635-8). La muerüe de Frqnk Pafs -acaecida el 80 de julie conetiúuyó, sin duda, un
hito importante en l,a lucha revolucionaria, tanto por la inFortancia de Ia vfctima, jefe
¡acional de acgidn del Movimiento 26 de Julio y miembr¡ de su dir€cción nacional, como
por las conseanencias polfticas del heúo, por cuanto oiwió para sensibilizar arin máe a l,a
población cubana y, psrüisularneute, ceutrc-oriental contra el régimen de Batista.

36. Ilespacho tle Groizard del 6 de agosto de 195? (AMAE, R-4535-8).
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La actitud de las fuerzas opositoras, incapaces de ponerse de acuer-
do entre ellas pero que parecían acercarse, cada día más, a un progr¿¡ma
común de pmfundo y defrnitivo cueetionsmiento de la legalidad del régi-
men; la acción incesartemente combativa de los propios revolucionarios y
la simpatla de sectores muy relevantes de la sociedad civil que, iacluso,
lograron la desfitución deljefe del Presidio de Isla de Pinos, coronel Ugalde
Carrillo, junto al ambiguo comportamiento del nuevo representante de
los Estados Unidos, eI embqjador Smith, debieron hacer pensar Beriemen-
te a Batista en el temprano fracaso de sus métodos de "guerra de represa-
Iias si¡ cua¡tel". El mando mütar de Oriente, que comprendfa las plazas
de Holguín y Santiago y la dirección de las operaciones en la Sierra Maes-
tra, fue unificado b4jo las órdenes del coronelAlberto del Rlo Chaviano y
del teniente coronel Curbelo Sol, al tiempo que se üctaba el cese del coro-
nel Banera, por comrpción y falta de pericia en las operaciones milif¿¡'ss,
y su incorporación a la agregaduría militar cle la embqjada de Cuba en
Caracas, a donde tuvo que ser enviado casi a la fuerza, tras serle bloquea-
da una cuenta banca¡ia en la que acumulaba una cantida¿l superior al
an*1¡ ds illón de pesos, "suma enorme para un militar que no tiene más
ingresos que su paga". Sin embargo, tampoco el coronel del Rlo Chaviano
era un dechado de virtudes militares, pues habla sido comandante militar
en Santiago cuando se prodqjo el asalto al cuartel Moncada, y se le recor-
daba'!or su extremadomente severa actitud con los rebeldes que cayeron
en flls manos, asl como por su falta de autoridaf, lo que'tnido a que
tanto personal como ilitarmente suenta con poco prestigio, hace dificil
que pueda cumplir con éxito el doble cometido que se le ha confiado", o
sea, activar la lucha contra los rebeldes y tratar de conseguir el restable.
cimiento de la normalidad en su jurisdicción8?.

El representante inüerino de España informó también del acuerdo,
según fuentes fidedignas, establecido entre Fidel Castro y el er-presiden-
te Prlo Socarrás, gracias a Ia intervención del dirigente rebelde de la pro-
üncia de Oriente Dr. Rodrlguez -exilado también a la sazón en Miami-,
para lo que se contó, además, con Ia mediación del cónsul estadounidense
en Santiago de Cuba. En este contexto se comentó ¿simismo l¿ pssibüdad
de gue, en la playa de Guanabo, "aterrizaron el sábado pasado tres avio-
nes procedentes'' de Florida, de los que habían descenüdo hasta üez hom-
bres vestidos de oficiales del ejército que se i¡ternaron eu el pals con las
armas y pertrechos que transportaban. Este nuevo grupo invasor, que en
aquellos momentos era perseguido por fuerzas del orden, estaba integra-

37. Despacho de Gmiza¡d del 12 de agosto de 1957 (AMAE, R-45364), fols. 1-3. También tue
sustituido eljefe de policfa de Santiago de Cuba, teniente sorcnol $alas Qqñizares, por eI
comandante Lavastida-
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do por viejos seguidores del defenestrado presidente, entre los que se con-
taban Eufemio Fernández, ex-jefe de la poücla secreta; un guardaespal-
das de Ho Socanás conocido por el apodo de Et utraño; el ex-ministro de
Educación Sánchez Arango, y Manuel Alemán, "mille¡s¡'iq e bijo de otro
Manuel Alemán, ex-ministro de Grau San Martln y gran financieroo. Por
todo ello, subrayaba el ditlomático, no parecía temerario pensar en la po-
sibilidad de que Prío Socanás, dado zu especial apoyo a Castro, "a quien
envía generosamente toda clase de recursos, para mantener la lucha',,
decidiera aternzar en Cuba con objeto de formar en Ia Sier:ra fun gobier-
no que discuta los fundamentos legales del de Batist¿, y se enfrente con
é1", pues en caso de ser cierta Ia noticia de los aviones de Guanabo, podía
afirmarse que "toda la plana mayor de Púo está ya en el país'8.

A mediados de mes, sin embargo, la actividad insurgente pareció
remitir, aunque, para el observador español, el decrecimiento de las acti-
üdades temorietas y de sabotaje poüa deberse tanto a las "enérgicas me-
didas adoptadas por el gobiernoo que, aparte de Ios cambios en los mandos
milit¿rsg, decretó iguslmsn¿s la "suspensión de garantías", como tarnbién
a '1rna actitud de cornpás dz espera y reagrupamiento de fuerzas por parte
de las fuerzas del Movimiento 26 de Julio de Fidel Castro, necesaria sin
duda después de la i¡tensa actividad desplegada durante el mes dejulio".
La tranquilidad pareció llegar también a las perturbadas calles de la capi-
tal oriental, desde eI momento que la "temid a milicía cluica del senador
Masferrer, a quien se atribuyen numerosos actos de represalia y cruel-
dad, ha dejado de paürullar por la ciudado, al menos de forma provisional.
Paralelamente, el gobierno mejicano adoptó medidas contra algunos refu-
giados polfticos, a raiz de 'ohaberse descubierto una conspiración de ele-
mentos cubanos para reforzar con hombres, alimentos y equipo militar a
las fuerzas rebeldes de Fidel Castro", que proyectab an zarpar del puerto
de T\:xpan (Veracruz) al mando del ingeniero Baldomero lglesias Llaudaró,
el práctico Adolfo Gonz¡iLlez Bustamante y el también refugiado polÍtico
Agustín Aldana Acostase.

Al mismo tiempo, la siüuación económica, pese a la bqia de los pre-
cios del szdcar desde el máximo alcanzado durante el mes de mayo, se-
guía siendo muy favorable, 'osÍn que la inestabiüdad polltica haya producido
¡strsimignfs del capital bien sea cubano o extra4iero", pues algunas com-
pañlas norteemericanas, como la Moa Bary Mainin¿ Ce, tenían previsto
invertü m¡ís de cien millones de dólares en la explotación de los yacimien-
tos orientales de níquel y cobalto, lo que convertirla a Cuba en uno de los
principales productores mundiales de estos minerales estratégicos, y tam-

38. Ibídem" fols. 3-5.
39. Deeipacho de Gmizard del 20 de agosto de 196? (AMAE, R-4686€), fols. l-8.
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bién la recolección de la cosecha de café parecla estar garantizada en la
provincia oriental, pese a Ia existencia de la guerrilla@.

A flrnales de mes se había producido, en fin, una especie de normali-
zación de la üda del pals, que coiacidió con un nuevo aumento de los pre.
cios del azúcar, lo que fue valorado por los sectores afrnes al gobierno como
u¡ elemento positivo, por cuanto el bienestar económico contribuirla a
apartar "a la gente de aventuras peligrosas'. Solamente en Oriente se
hablan producido dos encuentros armados entre los fuFurgentes y las fuer-
zas del orden, sin embargo, tal como intula el diplomático español,'ho
serla improbable que dentro de un corto plazo y terminado el
reagrupnmiento de fuerzas del Movimiento 26 de Julio, se produzcan si-
tuaciones y actos de üolencia como en el pasado"al.

La "aparente norma lidad", empero, continuó por algunos üas e, in-
cluso, en algin momento dio la impresión de que la i¡surrección se habla
estancado y de que los rebeldes se mantenfan de forma precaria en la Sie-
rra, "sin poder aumentar sus efectivos y sin lograr tarnpoco apoyo sustan-
cial en los centros urtanos". La presentación a la policla de dos destac¿dos
miembros de la ortodoxia, el ya mencionado Rar¡l Chib¡ás y el ingeniero
Roberto Agramonte del Río, hijo del Dr. Roberto Agra:nonte que, como se
recordará, estaba a la sazón en el erilio, sorprenüó a la opinión pública
que, pocos dlas aates, habfa tenido la oportunidad de ver, en las páginas
de la prensa local y, en particular, de la revts!,a Bohemiq las fotografias de
ambos pollticos "en unión de Fidel Caetro portando armas'. Se comentó,
además, que smbos dirigentes podrfan ser portavoces de una propuesfa
de Castro "para tratar de la renüción de los nrlcleos que operan en la
Sierra Maestra"4, pero esta versión tenía las características propias de
los rumores habituales e interesados de los clrculos próximos aI poder.

La aparente calrna se debió, como decíamos, a la presunta elimiua-
ción de ciertos abusos cometidos por Ia fuerza púbüca o, mejor, a su dismi-
nución meramente co¡runtural, y, sobre todo, a los rumores de disolución
de la oüada milicia cÍvica, que <en número de unos cuatrocientos, menda-
ba el senador Rolando Masferrer, y a la cua^l se achacaba la mayor parte
de las muertes que hubo en Santiago de Cuba". Con todo, a pesar de esta
mejoría en la situacidn, afirmaba Groizard, "la gran mayorla del pueblo
cubano, sobre todo en Orienteo no tiene simpatías por el general Batista,
por lo que no será fácil llegar a una solución que agrade a todos los secto-
res", El gobierno segula interesado en celebrar elecciones en 1958, pero

40. Ibídem, fols. 3-4.
41. Despacho de Gmizard del27 de agosto de 1967 (AMAE, R4535-8).
42. Despecho de Groizard del 3 de septiembre de 1957 (AMAE, R-4636-8).
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resultaba 'lrematuro hablar de ello, pues los partidos de la oposición ni
están organizados ni se ponen de acuerdo para arbitrar una solución"€. AI
üa siguiente, 4 de septiembre, Batista tenla previsto ssnmeps¡s¡' st nni-
versa¡io de su primer acceso al poder en 1933, pem la resistencia ¡ebelde
se habfa propuesto agriarle la ñesta.

La oposición raüc¿l trató de conürarrestar, en efecto, la celebración
conmemorativa con un recrudecimiento de la "campaña ter:rorista", a base
de la colocación de bombas y petardos en lugares de concurensia pública,
"creando, como se proponíano un estado de intranquiüdad y retraimiento,
que urrido a la campaña de rumores y propaganda hace que el país viva un
ambiente de gran nenriosismo", lo que afectaba de mnnera especial al co-
mercio. Además, comenzaban a circular rumores sobre posibles cambios
en lajefatura del ejército, dado que el general Tabernill4 cercano ya ala
jubilación, deseaba al parecer oacogerse al retiro". Se barq¡'aban, para sus-
tituirle, los nombres de los generales Arlstides Sosa de Quesada, un mili-
tar de carrera, g también, el del antiguo general José Eleuterio Pedraz4
"cuya actuación en la primera etapa de Batista fue muy destacada''4, sin
embargo existlan dudas al respecto, por cuanto este ultimo habla sido s+.
parado del ejército por haber encabezado, en su dla, una conspiración con-
tra el tira¡o.

El 5 de septiembre de 1957 estalló una intentona revolucionaria en
Cienfuegos, cuando "los elementos opuestos al gobierno atacaron el distri-
to naval, la jefatura de policla e intentaron tomar el puesto del ejército".
Los insurgentes lograron controlar por algunas horas los puntos mencio-
nados, aungue al fi¡ fueron vencidos gracias a la intervención de refue¡-
zos enüados desde La Habana y de otros destacqmentos del interior, que
contaron con la ayuda de blindados y aviones. Oficialmente, las víctimas,
numerosas por ambas partes, se cifraron en torno al medio centenar -en-
tre otras el capitrln de corbeta y jefe del üstrito naval Luis Ceijas Botet,
cuyo cadáver, trasladado a La Habana, fue despeüdo en duelo por el pro-
pio Batista-, si bien se comentaba gue el número de muertos duplicaba
las magniüudes dadas a conocer por el gobierno. Lo más interesante, em-
pero, fue que por vez primera se constataba una disidencia rebelde en el
seno de las fuerzas armadas. "No es posible disimular el hecho -afirmaba
Groizard- de que en este nuevo brote revolucionario se contó con el apoyo
de parte de las fuerzas armadas, en este caso de la Marina de Guerra,
siendo esta la primera vez que ocurre desde que los elementos revolucio-

4Í1. Ibldem, fols. 2-3.
44. Deqpacho de Gmizard del l0 de septiembro de t96Z (AMAE, R-4b85-8), fols. 2-3.
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narios tomaron la iniciativa contra el actual régimen del presidente Ba-
tista"s.

El deseo de conocer sobre el terreno eI verdadero alcance de estos
acontecimientos que, además, c¿tusaron algr:aos daños en el interior del
edificio del Casi¡o Español, justifrcó la visita a Cienfuegos del canciller de
la Embqjada de España, Alejandro Vergara, quieno el día 16 de septiem-
bre, rinüó un detallado informe a Groizard. Segrin este documento, el
distrito naval habla sido asaltado por un grupo dirigido por un comandan-
te y urr capitán retirados de la Armada que, en horas de Ia madrugada del
mencionado día 5, sorprendieron a la oficialidad y consiguieron el apoyo
parcial de la marinería. Dueños del enclave militar obtuvieron, asimismo,
cierto eco en la ciudad, "especialmente entre lajuventud afiliada al Movi-
miento 26 de Julio que capitanea Fidel Castro". Los sublevados recorrie-
ron Cienfuegos anunciando la calda de Batista y el triunfo de la revolución
y, además, 'lroceüeron a repartir anmas entre la población civil, hacien-
do una lista de entrega" que, posteriormente, fue ocupada por el ejército
"dendo lugar a numerogas detenciones y persecuciones". Se apoderaron,
tamli6¡, de la estación de policía y, más tarde, de la escuela de San Loren-
zo, donde se hicieron fuertes y tendieron ula emboscada a un destaca-
mento de tropas leales al gobierno que llegó al parque central procedente
de Santa Clara, haciéndole numerosas bqjas. El número de muertos osci-
laba, en realidad, entre los 120 y los 150 efeclivos, incluidos los de ambas
partes, si bien la úItima cifra parecía un poco exagerada. El Casino Espa-
ñol, ubicado en la misma zona, sufrió diversos desperfectos en su interior,
como consesuencia de la invasión por elementos de la insumección y del
propio ejército, aunque la estructura exterior del edifi.cio no se vio afecta-
da, así como tarnpoco la del ayuntamiento cienfueguero. IJna semana des-
pués de los hechos, la población civil conti¡uaba üemerosa y consternada,
dada.la "impresidn que le prodqjo la aüación ametrallando a los rebeldes
en el parque y las cuatro bombas que la aüación dejó c¿er en las cercanías
del distrito naval". No hubo sepelios inüviduales y los elementos civiles
que cayeron en la lucha "fueron enterrados en dos fosas comunes, al pare-
cer sin identificación", mienf,ras que las bqjas de la tropa "fueron f,rasla-
dadas en carniones a Ia veci¡a ciudad de Santa Clara". En este contexto
cabÍa señalar, asimismo, "la falta de organización de los revolucionarios,
pues en el tiempo que tuüeron la ciudad prácticamente en sus manos, no
tomaron la menor medida de control, ni se preocuparon de someter las
dos estaciones de raüo, ni el telégrafo, ni teléfonos. Tampoco tomaron po-
siciones para impedir la llegada de refuerzos por la úaica entrada que
tiene la ciudad, a cuyas puertas está el cuartel de la Guarüa Rural, al
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45. Ibfdem, fols. 1-2.
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mando de un capitán y unos treinta númems"6, que se Iimitarpn a acuar-
telarse en eqpera de refuerzos.

Algunos días después, el representante español confesaba su inca-
pacidad para "comprobar la veracidad de la participación de oficiales del
ejército en los desmanes de Cienfuegod', dado que el hervidero de rumo-
res lo hacfa prácticamente imposible. "Si he de hacer caso a los datos que
llegan hasta rní, se hallnn detenidos en prisión mrís de noventa oficiales
de marina"a?, que iban a ser sometidos a consejos de guema

También ci¡culaban ala aazón otras noticias alarmantes, como el
asesinato en el Club de Campo, acribillado a balazos, del teniente comnel
Césa¡ del Campo, supewisor del aeropuerto de Raacho Boyeros y compin-
che del Dr. Antonio Va¡ona, ex-premier de Prlo Socarrás que había visita-
do La Habana, en numerosas oc¡siones, por{ando grandes sumas de dfurero
destinadas a financia¡ la i¡sunección. Detenido en aquellos dlas por el
servicio de información miütar fueron tantas las i¡fluencias en su favor
que el gobierno decidió, al parece¡ autorizarlo pa.ra que se asilase en la
emb4jada de Chile, '! por iastrucciones direcüa-s del general Batisfa, fue
llevado en un coche del SIM lServicio de Inteligencia Militar] a Ia citada
Embajada"€.

Pa¡alelamente, el gobierno auspició ur:a campaña de prensa en fa-
vor de las.elecciones, sosfeniendo que se celebrarían en la fecha prevista,
"sin embargo, no es posible pensar en ello mientras haya revolucionarios
en la Sierra Maestra y los parüidos políticos, deponiendo sus rencillas, se
orgalicen debidamentd'. Batista, además, "se halla un poco cansado de
las luchas con la oposición y no queriendo ensangrentar el país, pareoe
que desea entregar el poder a una junta militar, que se encargue de con-
vocar y reqlizar a la mayor brevedad, unas elecciones imparciales"ae, lo
que también era otro rumor bastante poco fundado.

46. Carta de Gmüard del 17 de septiembre de 1957 e informe afiunto del canciller Vergara,
del día anterior, 5 fols. (AMAE, R-4535-8). En su visita a Cienfuegos, el representante de
Ia Embqjada ofrecid ayuda diplomática a los directivos del Casino Español, mae no fue
necesario porque, a los pocos dlas, el propio Batista donó a la entidad un talón por impor-
¿. fls floce rñil pesoe, mn Io que podrfan cubrirse plenamente los gastos de los destrozos
producidos por "los rebeldes', según se anunció en Ia prensa. La procedencia de esta
donación del estado cubano, oegrln se aclaraba, era Ia tan denostada "Re¡ta de la Loterfa
Nacional", el fondo de cormpción más famoso do la Histoúa de C\¡ba (Carta de Groizard
del 30 de septiembre de 1957, adjuntando asimismo copia de la misiva que, tres dfos
antes, le había remitido el presidente del Casino Venancio Torre Piélago, en loc. cit.).

47. Despacho de Gmüard del24 de septiembre de 1967 (AMAE, R-4635-8).
48, Ibídem, fols. 2-3.
49. Ibldem, fol. 3.
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La situación, empero, resultaba ciertamente caótica y las posibili-
dades de una transición pacífica hacia la democracia se haeían cada vez
más remotas. Desde Oriente, el canciller encargado interins¡nente del con-
sulado de España" Diego Abascal de la Lastra, informaba semana tras se-
mana de un estado de insuborünación social casi insosteniblem. Además,
frente a los desmentidos del gobierno, las milicias de Masferrer, converti-
das en auténticas bandas de matones a sueldo, segulan haciendo de las
suyas.

Recién incorporado a su puesto tras zus vacaciones, Lojendio tuvo
oportunidad de comprobar cómo la suspensión de garantÍas constitucio-
nales, la guerra sucia y la censura de prensa no hablan inciüdo de forma
relevante en favor de la estabilidad política del país. La acción terrorista
parecla recnrdecerse ajuzgar por las noticias que le acababan de llegar de
Santiago: multiples asesinatos; destrucción de la torre de la emisora na-
cional CMICil-Raüo Minuto Nacional; sabotaje de los conductos de agua
de la fábrica de cerveza "Hatuey'', propiedad de la compañla Bacardl; re-
presión indiscriminada en la ciudad de Bayamo, que arrojó una cifra de
víctimas que oscilaba, segin las fuentes, entre las 15 y las 46 personas;
cortes en el fluido eléctrico; atentado, esta vez en la capital oriental, a la
residencia de los hermanos Luis y Francisco Casero, destacados pollticos
de la etapa de Prío Socarrás, y, en fin, escasa concurrencia de público a los
cenfros comerciales y de ocio ante el temor que atenazaba a toda la pro-
vincia6l.

El terrorismo se había recrudecido en los úItimos tiempos, tal como
manifestó el embqiador en telegrama cifrado del g de noviembre, tanto en
Oriente como en la propia capital de Cuba52, y ello a pesar de que la'tigu-
rosa censura'' y la proliferación de bulos y rumores, "que parecen su natu-
ral contrapartida", impeüan que pudiera formarse una "idea exacta de lo
que sucede en el país". La e4plosión casi simultanea de mrmerosas bom-
bas en diversos barrios céntricos de La Habana originó, de inmediato, urra
serie de detenciones que se prolongó du¡ante varios días, y al parecer con
métodos policiales "extremadamente du¡os". Al mismo tiempo, el sábado
üa 23, fue muerto en Holguín, "en una emboscada preparada por los ele.
mentos sediciosos", eI coronel Fermín Cowley, jefe nilitar de la pLaza y
't¡no de los oficiales más destacados en la represión del movimiento
insurreccional y mas ligados al presidente de la Repribüca", dada su acti-
va participación en el golpe del 10 de marzo. La muerte de este militar fue

50. V. informes sema¡ales de Abascal del 3 y 11 de octubre de 1957 (AMAE, R-458t8)
51. Despacho de Lojenüo del 28 de ocbubre de 1957 e i¡fome seme''al de Abasc¿I del dla 24

(AMAE, R4535-8).
52. Telegrama cifrado de Iojendio del I de noviembre de 1952 (AMAE. R-4685-8).
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seguida de "ula sangrienta represión por parte de las F\rerzas Atmadas",
a pesar de que Batista habla desmentido este último extremoFe.

El problema, en efecto, preeentaba una triple dimensión: la incapa-
cidad del gobierno para eliminar el foco rebelde de Castro y para acaba¡
con la comisión de actos terroristas; el fracaso, hasta la fecha, de Las tres
gtandes intentonas revolucionarias -asalto aI Palacio presidencial, golpe
insurreccional en Cienfuegos e intento de huelga general-, que habla de-
jado la impresión de que'oen las masas populares no halla eco la incitación
revolucionaria', y, en tercer lugar, el aspecto meramente polftico de Ia si-
tuación, caracterizado por la existencia de un gobierno minoritario ante
la opinión pública, pero frente al c,ual la "oposición, totalmente falta de
coorrlinación, no presenta psibilidades de acción eftcazw.

Naturalmente, el gobierno crrlpaba al exilado ex-presidente Prío
Socarrás de dirigir la actividad terrorista, pero Ia jefatura de este perso-
nqje no era admitida por la totalidad de los elementos insurreccionales, ni
tampoco por los poHticos que mili¿¿l¿n en üstintos seetores de la oposi-
ción, '!ero al margen de Ia acción revolucionaria". Además, en cuanto a la
ideologla y a los fines de la tevolución misma", en aqúellas fechas se aca-
baba de publicar, en la prensa local, una información procedente original-
menfe de Costa Rica en Ia que se daba a conocer el programa político de
Fidel Castro, "en el que figuran medidas de tinte demagógico que no son,
sin embargo, de las que pueden encontrar mayor eco en la opinión pública
de este país, que atraüesa por un perlodo de excelente situación económi-
czt "' -

Mientras tanto, habfan concluido los plazos establecidos por la ley
para la inscripción de los partidos pollticos de cara a los comicios estable-
cidos, en principio, para el le de junio de 1958, si bien, comenzaba a tomar
üsos de creübüdad el rumor de que Batista no estaba dispuesto, real-
mente, a dejarse amebatar el poder, pues se proponía llevar a la presiden-
cia de la República a "alguno de sus más decididos y valiosos colaboradores".
En tal sentido, la reciente creación de un mando unificado de las tres ar-
mas (Ejército, Marina y Policía), parecía ocultar el propósito de o'que lo
ocupe, aJ cesar en la presidencia, el propio general Batista, quien asegu.-
rarÍa así en sus m¿lrros, como ya 1o hüo en otra época agitada de la üda de
este país, el poder efectivo manteniéndolo al margen de las c'ontingencias
imprevisibles de Ia política". Entre tanto, pues, la situación era de'lndu-

53. Despacho de Lojenüo del26 de noviembre de 1957 (AMAE, R-4535-8).
54. Ibldem, fol. 3.
66. Ibldem, fols. 34. El progr¡ma de Fidel Castro para urr gobierno revolucionario, según se

publicó en la prensa habanera, coiacidlq en términos generales, con lo indicado aI prin-
cipio de este capítulo, si bion se especilic¿ba la d¡ástica rebqja de alquileres y el aumento
de impuestos a los propietarios de edif-rcios alquilados.
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dable tensión, siendo de prever que este ambiente emFeore en los meses
venideros en los que la oposición insurreccional extremará sus esfuerzos
para impedir que se realicen los planes políticos del general Batistary.

La sangrienta e i¡discriminada represi6n acaecida en Oriente has
la muerte del comnel Cowley contribuyó, en efecto, a tewar aún mós la
'cadena de venganzas alternadas" en que se había convertido la üda coti-
üana de la provincia más oriental de Cuba y, de hecho, del co4iunto del
país. La aplicaci6n de la ley de fugas a los presuntos ejecutores del jefe
militar de Holguín, explicada torpemente a ta opinión prlblica en una nota
del estado mayor del ejércitos?, constituyó un claro ejemplo de la imposibi-
Iidad de llegar a arreglo paclfico algr:no de la situación.

Pocos dlas después, el 17 de üciernbre, Lojendio destacó la anarqula
reinante en la proviacia de Oriente, pmvocada tanto por los revoluciona-
rios -que trataban de dar cumpl i mi ento a la consipa de Castro: 'Zafra
sin Batista o Batista sirr zafra"-, como por los "agentes de la autoridad" y
por las bandas del senador Masferrer, quien constituía'1rno de los sopor-
tes de la poHtica del general Batista" en la provincia. El temorismo habfa
decrecido en La Habana, pero el ambiente de teneión estaba garantizado.
Un reciente artlcr¡lo de la revisfa inglesa Intelligence Digest acababa de
afirmar que o'si los Estados Unidos dejan de tomar alguna acción, Castro
tiene una razonable posibilidad de éxito", y ello a pesar de la presunta
otnfluencia comunista" en el seno de su movimiento rebelde, tal como in-
dicaba también la mencionada revista. Entre sus seguidores figuraban,
precisamente, dos republicanos peninsulares, Vlctor Tbapote y el er-capi-
ü¡ín de la aviación espaiola Alberto Bayo Giraud, veteranos ambos de Ia
guerra civil. No obsüaate, según confesaba Lojendio, la embajada no dis-
ponía de datos suñcientes para contrastar la acusación de comuaismo que,
de forma tan decidida, pesaba sobre el movimiento de Castro. fie oído las
más contradictorias versiones: desde los que consideran efectivanente al
citado revolucionario como uno de los principales agentes comunistas de
ya larga actuación en la zona del Caribe y destacado participante en el
llamado Bogotaeo, hast¿ los gue le tienen por enemigo de ücha ideologla
y recuerdan que fue -lo que por oüra parte no es incompatible con la cita-
da acusación (sic)- brillante a.lumno de los jesuitas en eI Colegio de Be-
lén"68.

56. Ibídem, fols. 4-5.
57. Despacho de Iojenüo del 12 de diciembre de 1957.y recortes adluntos del Diorin de ta,

Marina delos üas 11 y 12 (AMAE, R-4536-8).
58. Despacho de lojenüo del 17 de diciembre de 1957 (AMAE, R4636-8). Et ex--ofir,ial ¡gpu-

blicaao espaáolAlberto Bayo Giraud, al que nos volveremos a r€ferir más adelante, ha-
bla entrenado a los futuros e-Fedi do¡a¡ios del Granuna en M{ico,
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El estado mayor del ejército sí creía, segrln ildicaba una nota del
üa 5 de enero de 1958, en la "concomitalcia de los elementos revoluciona-
rios cubanos con el partido comunista", pero, sin duda, al gobierno de Ba-
tista le interesaba influir en la opinión en este sentido, tanto de cara al
interior del país como con respecto a los Estados Unidos que no tardarían
en decretar el embargo de armas a Cuba. Casi sin proponérselo, el movi-
miento rebelde vino a contar con dos nuevos factores en su favor, la cre-
ciente oposición social al régimen que implicó de forma decisiva a
determinados sectores de la Iglesia Católica, sobre todo en Orienteo y la
actitud orpectante de los Estados Unidos que prefirieron guardar las apa-
riencias y confiar en la inercia de la Historia. Fidel Castro, además, inau-
guró el año nuevo con una jugada magistral, su propuesta de una nueva
cabeza para Cuba, tal como tituló el New Yorh Tím.es, nada menos que el
magistrado más famoso del país en aquellos iasúantes, Manuel Urrutia
Lleó. Su rnisión, en caso de ser designado presidente proüsional, 'consis-
tirfa en poner en vigor la ConsÍitución de 1940, las leyes electorales de
L943 y celebrar en el plazo de üeciocho meses unas elecciones generales
en las que sería¡r eliminados como canüdatos los miembros del actual go-
bierno del general Batista"6e.

La imFosición de Urnrtia generó malestar en el seno de la Junta de
Liberación que comenzaba a actuar en Miami bajo las órdenes de Ho
Socarrás, armque, fina-lmente, todos parecían dispuestos a acepüarla "para
evitar la disidencia del Dr. Castro, que es sin duda la figura de más atrac-
ción popuJar entre los jefes revolucionarios'80.

En este sentido, segfm una carüa del embqiador de España en Was-
hiagton, Fidel Castro se habla dirigido a los grupos auténticos con la fir-
me propuesta en favor de Urnrtia que, en principio, había sido aceptada
con reservas por los homb¡es del ex-presidente cubano. Se temla, espe-
cialmente, el excesivo control del Movimiento 26 de Julio sobre el futuro
político del pals vna vez conquistado el poder, pues los revolucionarios
pretendlan tener el monopolio de las fuerzas de seguridad y, naturalmen-
te, retener sus armas tras el triunfo. "Los auténticos observan que tal
derranda contiene la amenaza de un control perrnanente del país por la
fircr2q es decir, de una nueva dictadura miütar, lo que serla contrario al
traüsional amor por la libertad que abriga el pueblo de Cuba y al resta-
blecimiento de las instituciones democráticad'. Al mismo tiempo, el grupo
de PrÍo Socarrás protestaba enérgicarnente de que "Casüro haya asevera-
do que las personas que, como representantes del Movimi ento 26 de Julio,
firmaron el acuerdo de constitución de la Junta de Liberación, carecían de

59. Despacho de Iojenüo del 6 de enem de 1968 (AMAE, R-6034-1).
60. Ibídem, fol. 2.
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autoridad para hacerlo'', porque entre los signatarios se encontraban Fe-
lipe Pazos y R¿úI Chibás, "que el pasado julio firmaron el manifiesto de la
Sierra Maestra con el propio Fidet Castro". Urnrtia, recién llega.do a Nue-
vaYork, declaró hábitmente que sí había leído el documento de Fidel Cas-
tro dirigido a la Ju¡ta de Liberación, pero que aú¡ no lo habfa estuüado
en detalle, lo que no era extraño, por cuanto el escriüo constituía sobre
todo ula denuncia contra la Ju¡ta de Miami. "Lo primorüal -añadió- es
el derrocamiento de la tira¡ría que está ensangrentando a Cuba, a pocas
millas de las Naciones Unidas, que en 1g48 reconoció los derechos huma-
nos a Ia üda, a la libertad y a la Libre expresión del pensarriento, elemen-
tos que no existen en Cuba hoy día. Estimo que la organización munüal
no puede, por principio, neg¿rrsre a hacer algo por Cuba"6r.

Urnrúia creÍa en la regeneración de las instituciones y en la con-
quista, por medio de la acción insurreccional, de una democracia plena
para Cuba, pues, al fi¡ y al cabo, tales prácticas insurgentes no consti-
tuÍan un fenómeno novedoso en la historia del pals, sino todo lo contrario.
El vetera¡o PrÍo Socarrás, deseoso de volver a disfrutar de las mieles del
poder, veía volar sus ilusiones en manos de Ia nueva generación que apa-
recía como la verdadera protagonista de la salvación naciona-I.

1.2. EL TMPTTLSO CÍVICO

Tal como apuntábamos, durante el primer trimestre de 1gb8 a Ba-
tista le fallaron dos elementos de especial importancia. En primer lugar
Ios Estados Unidos que, en el contexto de su nueva polltica hacia
Iberoamérica, deciüeron suspender Ia venta de armas al régimen antilla-
no. Se trataba de una medida bastante hipócrita, dado su antiguo y acen-
drado apoyo al dictador, que, de hecho, se mantuvo bqjo cuerda, pero, sin
duda, las propias declaraciones victimistas del gobierno cubano hicieron
que la medida contribuyera a desgastarlo. Y, en segundo tér:nino, las or-
ganizaciones ciüles cubanas que, ante la situación de caos institucional y
de desorientación de la vida pública, promoüemn un gran impulso cfvico
con objeto de acauüllar las demandas sociales de democratizaeión y, sobre
todo, de liderazgo en favor del proyecto de regeneración que los partidos
poUticos resultaban incapaces de protagonizar y, casi sin pretenderlo, se
encontraron de pronto del lado de la revolución que, de este modo, se con-
virtió, más que nunc¿L en el único cámino posible. En este contexto, la
aetitud de lajerarquía católica en su corfwrto adquirió una especial rele-
vancia.

61. Carta del embqjador de España en Washiagton, José Marla de Areilzq g de enero de
1958 y recortes de prensa aduatos (AMAE, R-60&Ll).
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El ls de marzo se pubücó, en toda la prenea de Guba, una declara-
ción colectiva del episcopado que, pese a su brevedad y a su ponderación,
estaba llamada a tener una profunda repercwión en la opinión pública
del país. El texto lamentaba, en primer términoo el estado de cosas en toda
Ia República y, en particular, en la provincia de Orienüe, y matizaba, en su
parte mrís sustancial, el papel que le correspondía a lajerarquía eclesiás-
tica: "Cargados de graves responsabüdades ante Dios y los hombres por
nuestra condición dejefes espirituales de nuestro pueblo, sentimos la obli-
gación de tratar por todos los medios a nuestro alc¿nce de que reine de
nuevo la caridad y teimine ese triste estado de nuestra Patria. Guiados
pues por estos motivos, erhortanos a todos los que hoy militan en campos
antagónicos, a que cesen en el uso de la violencia, y a que, puestos los ojos
única y exclusivamente en el bien comfrn, busquen suanto antes las solu-
ciones efi.caces que puedan traer de nuevo a nuestra Patria la paz mate'
rial y moral que tanta falta le hace, Aese fin no dudamos que qu.ienes de
veras amen a Cuba, sabrán acreütarse ante Dios y ante la Historia, no
negándose ¿ ningln sacrificio, a fin de lograr el establecimiento de un
gobierno de unión nacional, que pudiera preparar eI retorno de nuestra
Patria a una vida política pacífica y norma.L@,

Se trataba, como insistla el representante de España, de un docu-
mento de carácter general, de contenido inocuo y de redacción muy vaga,
pero ahl estaba, precisamente, el quid de la cuestión. Su pretendida y,

seguramente, deseada ambigüedad le convirtió en un arma de doble filo.
El propio Batista, la CTC lConfederación de T]abqjadores de Cubal de
Mujal y otras organüaciones pollticas lo aplauüeron sin ambages, pero
"esta misma vaguedad da ocasión a que el texto sea interpretado en for-
mas diferentes y pueda servir de base para actitudes políticas üspares y
totalmente ajenas algunas de ellas al esplritu que, sin duda, inspiró su
redacciór/', segrln observaba Lojendio, quien añadíq contaz6rr, que el do-
cumento no se podía aislar de la actuatidad polltica que lo promovla y que
le otorgaba una especial signifi.cación. 'oAsí, cuando subraya el estado la-
mentable a que ha llegado el pals, las Lfurimas, el dolor y la sangre de
hermanos que se derrama en car''pos y ciudades, señala sin decirlo una
responsabiüdad i¡dudable para el gobierno, cuya natural misión es la de
mantener la úranquiüdad y la paz, y de evitar por consiguiente que se
Ilegue a la situación que el documento denuncia"ú.

62. EI texto fue reproducido fntegramente por lojendio en su despacho ne 66 del4 de marzo
de 1968, fols. 4-6, y estaba rubricado por el Carde4al Arteaga, Arzobispo de La Habana;
Edu¿rdo Martlnoz Dal:nau, Obispo de Cienfuegos; Evelio Dfaz Cía, Obispo de Piaar del
Rfo; Enrique Pérez Senantes, Arzobispo de Santiago de Cuba; Alberto Marfln Villaverde,
Obispo de Matanzas; Ca¡los Riu A¡elé, Obiepo de Camaeüey y Alfredo MiiIIer San Mar-
tírL Obispo auxiüar de La Habana (AMAE, R-603.4L1).

63. Despacho np 65 de Lojendio del 4 de marzo de 1958, cit., fol. 6.
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La presidenta de la Federación Nacional de Maestras Catolicas de
Cuba, por ejemplo, no tanló en recoger el mensqje suUiminal de la jerar-
quía catóLica: 'Aunque parezca u¡ contrasentido, se necesitaba una arries-
gada valentla para declarar públicamente la ausencia de Ia paz, que es el
estado en que se encuentra todo el pals. Y ese valor han moshado nueg-
tros venerados cíücos Obispos al anteponer la defensa de lajusticia y de
la paz, a toda otra mira o interés, incluso la seguridad externa, y la pros-
peridad material de nuestros institutos catóücos y de nuestras mismas
iglesias". Además, reflexionaba nueva¡¡rente Lojendio, "la condena a la vio-
lencia pero sirr precisar a zus autores se presta a equiparar exactamente
la culpa del Gobierno y la de los elementos revolucionarios", aspecto éste
que, sin sombra de duda, habfa sido destacado ya en un eütorial reciente
del Nep Yorh Times, que fue traducido inmediatarnente y publicado en La
Haba¡a: 'T,a üctadura milil¿¡. se ha dado cuenta con razón que lo que ha
hecho la Iglesia constituye un golpe contundente al Gobierno. En primer
lugar porque da al movimiento revolucionario una dignidad a la par con
las fuerzas de Batista'e.

La constitución de un gobienro de unidad nacional, por otro lado,
resu-ltaba cierta¡nente impracticable en las circunstancias del momento.
"La verdad -aseveraba Lojendio con convencimiento- es que ante la opi-
nión pública del país cuentan solamente dos figuras, la del general Batis-
fa y la del Dr. Castro. Es imposible reunirlas en un gobierno y cualquier
otro en las que ellas falta¡an no podfa ser calificado de urrión naciona]. EI
l¿¡¡2amis¡to de esta idea, precisamente por la imposibiüdad de su reeliza-
ción, permite su utilización por los elementos más exhemistas, a modo de
progrema, cuanto más irrealizable mejor promotor de agitaciones si¡ so-
lución'. Estaba claro, pues, que el objetivo esencial de la Iglesia era mar-
car distancias con el régimen de Batista.

Pese a todo, irsistla el diplomático, lloviemn las adhesiones desde
los más distintos orígenes y las mrás üversas tendencias. "Naüe muestra
üsconformidad alguna con la declaración episcopal. Tbdos abundan en elo-
gios hacia ella y en coincidencias con su contenido. Esta adhesión unáni-
me es debida, si-n duda, a la elevación de espÍritu que anima al citado
documento pero, también, a la vaguedad de su redacción que permite toda
suerte de interpretaciones". Asf fue, Cada una de estas adhesiones inter-
pretaba la exhortación episcopal de la manera más conveniente a su posi-
ción y a sus furtereses. El Directorio Revolucionario 13 de Marzo, según
u¡a información publicada en el citado periodico de Nueva York, se había
referido aI mensqie wlesial con estas palabras: 'Las valientes y dignas
declaraciones del Episcopado cubano reafirman plenamente las deman-
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das fundamentales del Directorio Revolucionario y de otras organizacio-
nes que ahora combaten a la tiranla de Batista, Solamente puede haber
una solución paclfica si el Presidente Batista resigna inmediatamente y
se forma un Gobierno de unión nacional que devuelva al pueblo la liber-
íad y la democracia". Se trataba -matizaba el embajador español para que
no quedasen dudas-, del Directorio Revolucionario surgido de la FEU, el
mismo que, recientemente, Be jactaba "en una declaración pública de que
sus miembros habían organizado y llevado a cabo el asesi¡ato del coronel
Blanco Rico que el propio Dr. Fidel Castro condenó46. Nunca un docu-
mento eclesiástico suscitó ta] cantidad de adhesiones entre sectores tan
dispares.

La suerte estaba echada. La jerarqula eclesirística cuba¡a acababa
de atravesat, aquel 1s de marzo de 1968, el Rubicón de un silencio que,
incluso sus propias bases, no dudaron en tildar de culpable. Los pronun-
ciamientos y las protestas de las instiüuciones cívicas se habían sucedido,
en efecto, de for¡na paralela al aumento del desórden y de la violencia,
"En estas manifestaciones, casi siempre colectivas, participaban de ma-
nera constante las instituciones c¿tólicas" y, últimamente, la Juventud de
Acción Católica había hecho público un manifiesto de clara inclinación
revolucionaria, por cuanto condenaba con más énfasis la üolencia de la
represión policial que la de los propios insurgentesG6,

Es más, entre el 20 y el 22 de enero de 1958, los "catóLicos miütantes
de Santiago de Cuba" y los'ocatólicos militantes de Cuba", habían endere-
zado sendos memoriales de agravios al nuncio, Luis Centoz, y a monseñor
Raúl del Valle, secretario del cardenal primado, donde criticaban con in-
dudable dureza la falta de determi¡ación de lajerarquía. Recordaban al
respecto la remisión de un documento anterior, a talz de la ¡eunión
episcopal de diciembre de 1967 y consideraban excesivsmente tibio el úni-
co mens4je publicado, hasta Ia fecha, por el episcopado eubano. Contras-
taba esta actitud, afirmaban, con la de la masonería cubana, que había

65. Ibldem, fol6. 7-9. Aparte de las i¡stitucionee católicas, de La CTC y del propio Batista" se
adhirieron a la declaración todos los diarios de La Habana, los canüdatos opositores
Grau San Martín y Márquez Sterling, el Padido Nacionalista Revolucionario de José
Pardo Llada, Añrmación R¿dical, el exilado Partido ftodoxo a través de unas declara-
ciones de su presidente Manuel Bisbé, el sonador Miguel Suárez -que pmpició un frente
r'¡ids ds ¡posicif¡ electoral-, y la patronal cubana-

66. Despacho reservado de lojendio del 18 de febrero de 1968, fols. 4-6 (ALAE, R-60341 y
6436-6). En eI texto se criücaban también otms aspectos relwantes, como la'extensidn
del juego y Ia proliferación de Univorsidades que conceden fiüulos sin suficientes garan-
tlae", y apareda rubricado por lae fimas de los padres Bastarrica y Garda, franciscanos,
y el padre Entralgo de las Escuelas Pías, "españolod', en tanto que "consi'liarios de l€s
distintae raúas de la Aeociación".

El 23 de febrem, la opositora revista Bolemin al"hzba la fuura del padre OsIé, 'trno
d9 lsg rnás altos representativos del nuevo espfritu social--cristiano del catolicismo en
Cbba".
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dado a la estampa una extensa declaración por aquellas mismas fechas, y,
sin cortapisas, los "militantes católicos" ageveraban que "el pueblo catóLi-
co de Santiago de Guba que representamos, juzga que la problem 6tica ac-
tual cubana es muy grave y trascendental y que, de seguir la Jerarquía
Cuba¡a acogida a-l silencio como norma pastoral (que se interpreta como
venüda al régimen antijurfdico y antihumano -sic-), el prestigio de la
Jerarquía Cubana CatóLica sufrirá mucha merma en las págiaas de la
Historia Revolucionaria Cubana''. Lo grave, según el primero de los tex-
tos mencionados, era que "la única corporación que ha mantenido silencio
ante la crisis del pafs es la Jerarquía Cubana. Esto lo sabe el pueblo y lo
lamenta considerablemente; sobre todo cuando conoce lag responsabilida-
des asumidas por los Jerarcas de Argentina, Colombia, Haití y Venezuela,
en los ulüimos úiempos y en circunstancias pareeidas a las del pueblo de
Cuba". En todas partes'! en todos los centros docentes -se llegaba a afir-
mar- se habla de la Jerarqufa CatóLica como elemento iaseparablemente
vinculado a la Dictadura'', así, pues, "los jóvenes cubanos que lean en el
futuro, en las páginas de la historia paúria la actuación confusa de la Je-
rarqufa, ¿sentirán aprecio y reverencia hacia nuestros Obispos?" Resulúa-
ba, en fin, imposible mantener por más tiempo el silencio sobre la siüuación,
dado que "en eI año de guerra ciül afrn no ha salido una Carta Corliunta
de la Iglesia Católic¿ Cubana dando normas y orientaciones a los católi-
cos, muchos de los cuales esüán enfrascados en los ideales de devolver al
país el ribmo institucional". El arzobispo de Santiago de Cuba había pro-

. 
metido, en una carta pastoral, hacer lo indecible para restau_rar el orden y
la paz, pero "a aquella carta siguió un largo y prolonga..do silencio, compü-
cado estos ultimos dÍas al aceptar el régimen la restauración de la Iglesia
Catedral, a espaldas de los sentimientos de casi todos los católicos
santiagueros, que están viéndolo como un pacto entre el Pastor y los que
detentan el podet''6?. Parecía eüdente, por lo tanto, que la Iglesia estaba
obligada a no retrasar más la realizacidn de urr pronunciamiento serio
sobre la realidad polÍtica del país.

Lojenüo trató de explicar la acúitud de las autoridades de la Iglesia
hasta aquellos momentos y, tras repasar brevemente los acontecimientos,
planteó que el gobierno de Batista habla sido "sumamente cuidadoso en
sus relaciones con la Iglesia y que ésta no tiene en este sentido queja algu-
na contra é1, por lo que la Jerarqula ha mantenido hacia el Gobierno Ia
actiüud que es habitual cuando las relaciones entre ambos poderes son
corrwtas y normales". Además, el episcopado se había abstenido de reali-
zar declarasiones con relación a problemas pollticos que no le afectaban de

67. Mensajos mecanografiados y firmados, respectivamente, por Ios catdlicos militantes de
Santiago de Cuba y de Cuba, 20 y 22 de enero de 1959 (Al\{AE, R-503l1-1).
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modo directo ¡ por ello, 1os elementos que simpatizen con la revolución
formaron la opinión de que la neutralidad de la Iglesia reflejaba marcada
simpafÍa hacia el gobierno". Por todo esto, 'oalgunos elementos católicos,
especialmente los que están en contacto con la juventud en la cual el qm-

biente conürario a Batista es muy grande, se preocupaban ante la perspec-
tiva de que, si adviniese un cambio completo de régimen, la Iglesia, por la
actitud silenciosa de su Jerarquía, apareciese en situación dificil y, por
otra parte, temfan perder su irrflqjo en amplias zonas de opinión, espwial-
mente como digojuveniles, que simpatizan abiert"mente con la rebeldía'ffi.

Pero, además, "en este movimiento pendular de la autoridad hacia
la libertad, y posiblemente hacia la anarquía, que es el signo de la actuali-
dad en los países deAmérica, se ha visto a la Iglesia dar la nota contra los
gobiernos dictatoriales en la Argentina, Colombia y Venezuela y no falta-
ron guienes ponían en comparación esas actitudes con eI silencio de la
Jerarquía eclesiástica en Cuba". Con todo, ¿firmaba el üplomático, este
argumento no era váüdo para el caso antillano, "puesto que en Batista no
se da la circunstancia de agresión a los sentimientos católicos y a los inte-
reses de la Iglesia que, en un momento o en otro, se üo en las dictaduras
citadas". No obstante, '1a presión de muchas asociaciones y personalida-
des católicas sobre Ia Jerarquía para que saliese de su mutismo ante la
situación del pals, se hüo más marcada últimemente y ella habfa influido,
sin duda, en la declaració¡t''del le de ma¡zo de 1958@.

La simpatía de smplios sectores del catolicismo cubano por el proce-
so revolucionario fue consfatada también, desde la República Dominica-
na, por el emb4iador de Espaáa en Ciudad'IrrU-ilo, Alfredo Sánchez Bella.
En un sustancioso i¡forme basado en las declaraciones del jesuita español
Salvador FYeixedo, jefe espiritual hasta aquellas fechas del movimiento
joci.sta enCuba -que acababa de visitar Santo Domingo de paso para Puerto
Rico-, se dejaba traslucir'l-rna peligrosa y preocupante posición de simpa-
tía hacia las priacipales figr:ras opositoras del acbual régimen". Y no es
que nosotros, advertfu el üplomático, tengamos motivos para alabar y res-
paldar a Batista, "cuya orientación ideológica ha sido en todo momento
confusa y equlvoc¿, pero de ahf a pasar a formar parte de los grupos acüi-
vos i¡sr:rreccionales, meüa un abismo". En su opinión, pues, 'hos teme.
mos mucho que también en este caso existan cándidos católicos que van a
hacer el juego a la revolución, ofreciéndole inicialmente su respaldo mo-
ral que de otro modo no tendrla, y siendo luego las primeras víctimas del
impulso revolucionario que ellos, alegreo iagenua e impremeditadamente,
Ilevados de un vago e irreflexivo idsnlis6o, han contribuido iagenuamen-

68. Despacho de Lojendio del 4 de marzo de 1968, cit., fols. 8-4.
69. Ibfdem, fol. 4.
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te a crearr'. El jesuita Freixedo, "gallego ds ¡acimis¡too, le comentó, asi-
mism6, que acaÉro "seúa conveniente que ABC cuide mucho las informa-
ciones que desde La Habana remite su corresponsal señor Casariego, ya
que la beligerante posición de abierta simpatla hacia el régimen de Batis-
ta que en sus crónicas mantiene, está induciendo a muchas gentes a con-
fusión hacia nosotros y es causa indirecta de que se nos achaquen
connivencias con el actual régimen, que habría que prosurar por todos los
medios eütar". Resultaba muy pruden0e, en fin, el "despegue español de
toda vinculación gubern"mental' con respecto a Batista?o.

La situación no era para menos, puesto que la insun ección había
adquirido proporciones alarmantes. ¿Cuáles eran sus causas? En primer
lugar la existencia de un millón de desocupados, "proporción muy grave"
si se tenla en cuenüa la población del país cJue, como mucho, rondaba los
seis millones de habitantes. Pero además, existían profundas causas de
carácter moral, sobre todo en relación con los grupos políticos de todas las
tendencias, carenteg de "los más elementales principios éticos". Existla,
asimismo, un'oenorme desnivel entre el insultante lujo de las clases ac!-
modadas y Ia pavorosa situación de las gentes hurnildes" y, paralelamente,
se habla producido una importante "desaparición en capas muy amplias
de la población de todo sentimiento religioso" y moral. En este sentido, "el
hastío a que fodo esto ha llevado a muy amplios sectores populares y el
desengaño hacia cualquier fórmula polltica y cualquier canüdato se ha
visto súbitamente sustituido por un vago y difuso i¡redentismo cpre, cr)mo
fluido magnético, ha ido irradiando de la compleja figura del impulsivo
revolucionario Fidel Castro'4l.

El movimiento castrista se aparecía, ante los ojos del representante
de España en Santo Domingo, como una versión tropical de la CNT o la
FAI, "es de aquellos que quieren la revolución por la revolución misma,
que aspiran a derribar un orden sin antes pensar con quien van a susti-
tuirlo, pero sus consignas, por mrís que ilógicas y hasta irracionales, van
expuestas con ta-l garbo y decisión, con tal eorqje, tal valor y ta¡rto des-
prendimiento personal que contagian de admiración y conquistan a mu-
chas gentes, sobre todojóvenes idealistas de defrciente formación, de las
más üversas procedencias". Esto o<plicaba el "tremendo abigarramiento"
del movimiento revolucionario. Desde el coronel Bayo, el desüchado mili-
tar español que actuba como asresor militar, "hasta muchachos de la ju-
ventud obrera católica y dos sacerdotes que viven con sus tropas en las

70. Dospacho confidencial y reoervado de Sánchez Bella del 25 de febrero de 1958 (AMAE, B-
6034-1). [Por.¡bc¿sf¿ ha de entenderse, lógicamente, a] movim.iento de seguidores de Ia
Juvenüud Obrera Catóüc¿l .

71. Tnformaciones políticas sobre Cuba", informe a{unto al daspacho de Sánchez Bella del
25 de febrero de 1958. cit.
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sierras, existe una amplia y extensÍsima gama que abarca a campesinos,
obreros desocupados y desesperados, gentes acomodadas, rebeldes de todo
tipo y ocasión, muchachos de familias, burgueses ambiciosos de avenüura,
antiguos militantes de Ia Legión del Caribe, todo un grupo, en fin, confuso
y írnic6 se ha agrupado en torno a sus banderas, que en plena selva han
conseguido mantenerse frente al ejército reguJar y aumentar constante-
mente sus cuadros", al tiempo que ganaban en fuerza y en operatiüdad.
El fidelismo, añ,adía el ir:forme, habfa minado a toda la sociedad cubana y
contaba con'fanáticos partidarios" a lo largo y ancho del país, por lo que
era causa de continuos sabot€jes que tenían en jaque a las fuerzas guber-
namentales, a las que ocasionaban serias pérdidas, lo que había produci-
do una gran desmoralización en numerosas unidades militares que,
desanimadas, tenían que ser retiradas constantemente de los parajes de
mayor peligro?2.

Mientras tanto, en Ia capital, '!or debajo de su superflrcial tranquiü-
dad, del oropel brillante de sus tiendas, bares, hoteles y casinos, del derro-
che de lujo y de la alegre y cotidiana üversión, el impulso insurreccional
continúa creciendo. Mientras la burguesía insensible y sin conciencia de
lo que se le viene encima continrla sin cumplir los contratos de trabqjo, no
pagando como sueldos mÍnimos más que de 40 a 60 pesos, en vez de los 85
que por disposición gubernamental deben entregar a sus obreros como
mlnimoo muchos son ya los que empiezan a tener conciencia de que se
cami¡a hacia una gran catástrofe, creyéndose que no se va a llegar siquie-
ra a Ias próximas elecciones y los que anulcian estar ya muy prórimos a
llegar al pr:nto álgido de la crisisry3.

La otrora poderosa CTC de Mqjal estaba a punto de desmoronarse,
los partidarios de Castro tenfan en su poder armas en abundancia y en
aquellas fechas, se estaban da¡do los ultimos toques a la creación de un
Frente Obrero Nacional (FON), "que üiene ya todos los cuadros prepara-
dos y a punto para sl gsfsllido general de la revuelta''. Los comunistas,
que habían conseguido mantenerse a la expectativa, "tienen un plan esta-
blecido y órdenes precisas para actuar en cuanto surja el momento opor-
tuno", y, como siempre, utratarán de nadar en las aguas revueltas y
procurarán obtener el ¡1á-ims provecho de este estado insurreccional que
el vago idealismo de unos y las torpezas de ot¡os han contribuido en con-
junto a creat''. El ejército estaba, asimismo, fuertemente minado, y resul-
taba previsible que, en el momento crítico, muchas 'nidades se negasen a
combatir. "La masonería, muy poderosa en Cuba, aunque en un principio

72. Ibfdem, fols. 2-6. Sánchez Bella crela, enóne:-mente, que Bayo estaba en Cuba, al mando
de u¡a de las unida,les guer:rilleras de Caetro,

73. Ibfdem, fol. 5.
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respaldó a Batista, ahora ha hecho repetidas declaraciones de neutrali-
dad", y, en fin, respecto a la Iglesia Católica, su situación, en aquellos mo-
menfos, era muy confusa. '?or un lado, los jóvenes jocistas y algunos
universitarios están adscritos al Movimiento 26 de Julio. EI esqueleto de
la ideología jocista ha servido en gran medida para crear las bases
doctrinarias del Frente Obrero Nacional, constituido estos mismos dlas'',
pero resultaba ingenua su creencia respecto a su papel fuúuro en el seno
del movimiento sindical, y, por otra parte, el papel de la jerarqula ecle-
siástica era "casi nulo porque se encuentra muy desacreütada", al ser acu-
sados los obispos de colaboracionismo y de excesiva complacencia y
tolerancia con las autoridades del régimen, y, tarnbién, "de falta de vigor
apostólico para imponer y predicar la verdad y Iajusticia", y, por ello apa-
recía, ante los ojos de las gentes sencillas, b4jo la acusación de esta¡ com-
prada y envilecida "por las continuas concesiones y donaciones del
gobierno". Además, su labor pastoral era tímida y deficiente, '!ues al lado
de las ricas parroquias de los barrios residenciales, en la propia Habana
existen zonas de infra-subu¡bios con 140 mil habitantes cuya asistencia
espiritual desempeña un único sacerdote en una modesta y pobrÍsima pa-
rroquia, con lo cual su acción es pooo menos que estérilaa.

Si los vaticinios se cumplfan, conclufa el informe, es muy posible
que estemos en vísperas de graves sucesos en C\rba que, sin duda, "serán
mucho m¡is sangrientos y dolorosos que los acaecidos últimamente en Ve-
nezuela". Las elecciones no interesaban a nadie, y la gente, por el contra-
rio, estaba más pendiente de lo que ocurriese en la'lugna planteada entre
el presidente Batista y su duro y audaz opositor de la Sierra, Fidel Castro,
converúido hoy en sfmbolo nacional de toda la oposición que va adquirien-
do cada vez un carácter más popular'76,

En este contexto, que reflejaba bastante bien la realidad de los he-
chos, el gobierno osciló entre imponer co¡rrnturalmente una férrea censu-
ra de prensa o, en caso necesario, negar la eüdencia de sus frecuentes
derrotas en Oriente, como ocurrió con la acción de Pino de Agua que, pese
a ser desmentida por las autoridades, la embqjada en La Habana pudo
ratificarla, por cuanto se desanolló en terrenos de la empresa forestal del
español Alvaro Caro, marqués de \Tillamayor, "que nos comunicó smplias
informaciones de estas acciones que han venido a destruir totalmente sus
instalaciones", lo que dio lugar a u¡a reclemación ante el gobierno cuba-
no76.

74. Ibfdem, fols. 6-7.
76. Ibídem, fol. 8.
76. Despacho ne 68 de Lojendio del 26 de febrero de 1968, fol. 2 (AMAE, B-60341).
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Paralelamente, el moümiento rebelde adquirió r¡na gran resonan-
eia internacional a través de acciones como el impecable secuestro del co-
rredor argentino Juan Manuel Fangio, campeón mundial de
automovilismo, cuya retención en el centro mismo de La Habana, así como
su rápida liberación, produjojustamente Io que se deseaba, desmoralüar
a un gobier:no que, en efecto, tomaba dura nota de su incapacidad para
reconducir la siüuación??.

Otros hechos e incidentes, como la visita a Castro, "en los reductos
de la Sierra Maestra" del representante a la c¡ímara por la provincia de
Oriente y miembro de la rnayola gubernamental (sector überal), Manuel
de Leon Rannfrez, quien fue bien recibido por los rebeldes, aunque justifr-
có su actitud en gestiones de carácter perssnnl; las exhortaciones de algu-
nos medios como el Diarin de la Marina, para que Batista nombrase un
gobierno integrado por personalidades más o menos independientes; el
intento de creación de una comisión de concorüa naciona-l respaldada por
el episcopado cubano78, que no tardó en fracasarTe, la suspensión de gara.n-
tías constituciona-les& y, en fin, los cambios en eI gobierno y en la fecha
para la celebración de los prometidos comicios que fueron convocados, de-
finitivamente, para el 3 de noviembresl, contribuyen a dibqjar el perfrl
general de estos primeros meses de L958, caracterizados, como hemos po-
üdo observar, por el persistente fracaso de la acción de gobierno que, ade-
más, acabó dándose de bruces, defrnitivamente, con las demandas de
importantes y crecientes sectores sociales, lo que sirr duda beneficiaba a la
insurrección.

77. Despacho n! 69 de Injendio del 25 de febrero de 1958 (AMAE, R-5034-1).
78. Despacho de Lojendio del 10 de marzo de 1968 (AMAE, n-6034-1).
79. Segia una "nota informativa' del Mi¡isterio de A¡untos Exteriores, redactada a partü

de IaB delaraciones del Dr. Lasaga, exiüado en España a La saz ón gracias a Ias gestiones
de la Embqjada en La Hab"''a, el fracaso de Ia citada corni¡ión de coucordia nacional ee
debió a que loo integrantes de la misma eran todGs amigos personales de Batista, "lo que
parecía indicar que por parte de é$te Be buscaba de antemano el frac¿so de la comisión
negociadora" pero en condiciones que permitieran cargar a Ia oposición la exclueiva ree-
ponsabiüdad de ücho fracaso... Fracasada [a negociación, la desisión del gobiemo de
volvor a una polftic¿ más dura estaría aparentemente justificada" (Madrid , L7 de mano
de 1958. R-6034-1).

80. Despacho de Lojenüo del 18 de marzo de 1958, fols. 4.7 (AMAE, R-6034-1).
81. Entre los argumentos utilizados parajustificar la demora en la. celebración de lae "¿nsia-

dasn elecciones, se utilizó el de que las ci¡cunstancias eran poso propicias, a causa de I,a
profuada inestabilidad social y polftica, rna{r, como añrmó Lojendio, "pospuestas éstas
por cinco meses, quizás en el plazo que media entre el momento presente y ol 3 de no-
viembre, cambien lae circu¡.st€¡ciae pollticas, au-nque ee tan imprwisible cuanto pueda
suceder, que no hay que descontar Ia posibilidad de que ese cambio haga aún más desfa-
rnorable las conüciones para unajusta electoral' (Despacho del 25 de marzo de L958, fol.
2,AMAE, R50341-1).
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El 15 de marzo de 1968, urr smplio grupo de asociaciones profesio-
nales, religiosas y fraternales conocido como el "co4junto de las institucio-
ned'de Cuba rompió la bar4ja. El momento había llegado, pueslo que el
gobierno, "sordo a todos los ll¡mamientos y amparándose en la fuerza",
había provocado el desbordamiento de "los hombres y mqjeresjóvenes de
Cuba que cambiaron los libros de estudio por el equipo de insurgente en
un movimiento generacional que, a fuerza de herofumos y sacrificios, dic-
ta ya su norma al país y suma sus empeños a todas las clases sociales,
dominadas por Ia adrniración". El gobierno no había sabido escuchar el
"angustiado clamor de las madres, no se oyen las voces de instituciones
qjenas a todo sectarismo y a la palabra transida de dolor del venerable
episcopado se responde con torticeros rejuegos para imponer con tono ás-
pero una terca volu¡tad de mando". En este sentido, el conjunto de insti-
tuciones de Cuba, subrayaba el manifiesto, habla sugerido, hasta la fecha,
"fórrnulas de transigencia y civiüzado entendimiento", pero, a partir de
entonces, "conssient€ de que la Nación se halla en trance de perecer, de-
manda hoy, de modo sereno, el cese del Régimen acbual porque ha sido
ineapaz de rea-lizar la normal función de gobierno y de cumplir los altos
fines del Estado''. Ademris, su petición estaba justificada por cuanto "al
solicitar la cesación del régimen mediante la abdicación de los que ejercen
el Poder Ejecutivo y la disolución del Congreso, ha meüdo el alcance de
su demanda determinada fundamentalmente por el instinto de conserva-
ción social y pretende contribuir de ese modo aI restablecimiento de la
Paz, aI remover la única causa que ¡¿se irnposible ya el entendimiento
civilizado"E2.

Naturalmente, tan serias denuncias conllevaban, asimismo, la for-
mación de un gobierno provisional de transición integrado por ciudada-
nos de relevarte prestigio que, *en función de rmión nacional, sea designado
con la conformidad de todas las fuerzas vitales de la Nación y posibüte la
pacificación del pafs con la adopción de las medidas y las pragmáticas ne-
cesarias que conduzcan en breve plazo, a la decisión del destino histórico
de Cuba, a través de unas elecciones que habrlan de desenvolverse con
plenas garantlas democráticas". Pa¡a el cumplimisnto de estos frnes, el
Gobierno Provisional de Trú,nsito debería atenerse a un programa mlni
mo, de acuerdo con una serie de principios b¡ísicos. Asl, por ejemplo, se
estipu-ló, en primer lugar, el mantenimiento del respeto a la propiedad
privada, lo mismo que el necesario cumplimien0o de los convenios y acuer-
dos internacionales contraídos legalms¡te. Se apuntó, igu.almente, un
acuerdo con objeto de declarar nulas todas las sentencias dictadas, a par-

82. Manifiesto (mecanog¡afiado) del Coqjunto de Instituciones Cubanas, La Habana, 16 de
marzo de 1958 (AMAE, R-6034-1).
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tir del 10 de marzo de L952, por delitos políticos encaminadog a derrocar
al régimen por Ia fuerza. Se sugirió la adopción, en la medida de lo posi-
ble, de la Constitución de 1940, especialmente en lo referente a derechos
inüviduales. Se consideró que, inicialmente, el poder legislativo habría
de ser ejercido por el gobierno, "el cual se limitará a promulgar las leyes
esfrictamente necesarias para su buena marcha, para facilitar el retorno
a un réEimen constitucional de elección populad'y, en concreto, para la
aprobación de normas encami¡adas a promover el inicio y desenvolvimiento
del proceso electoral. Se trataba, en opinión de los colectivos firmantes, de
la 'finica solución que, en esta üamática encnrcijada, se ofrece a Cuba
para sa-Lir triunfante del caos", por ello, conscientes de su debilidad para
desplazar al régimen por la violencia, convocabal a toda la giud¿dqní¿
para que resistiera la opresión "ejerciendo los derechos que la Constitu-
ción otorga al hombre librda.

Al mismo tiempo circuló por La Habana, "natura-lmente en la clan-
destinidad", un manifiesto del Movimienüo 26 de julio que llevaba la fecha
L2 de marzo y estaba firmado por Fidel Castro y por el Delegado de la
Dirección Nacional, Faustin o P érez. El documento comenzaba por criticar
la negativa del gobierno a permitir Ia visita a la Sierra de u-na representa-
ción de la prensa cubana y, "üras achacar a Ia üctadura la comisión de
violencias y crftnenes", hacía públicas üversas normas de actuación adop-
tadas en la reunión celebrada por la jefatura del movimiento en la Co-
mandancia Militar de las Fuerzas Rebeldes. Estas normas Be recogíErn en
veinüidós puntos, redactados bajo la firme impresión de que la lucha con-
tra Batista habla entrado en su etapa final. En tal sentido, pues, se üspo-
nla la progresiva radicalización de la lucha revolucionaria hasta la huelga
general que serfa ordenada en eI momento cul-Binante; se encargaba al
Frente Obrero Nacional, al Movfurriento de Resistenci a Cimca y al Frenúe
Estuüantil Naciona^l "la organización y dirección de la accidn revolucio-
naria en diversos sectores"; se ratificaba la designación del magistrado
Manuel Urn¡tia LIeó como futuro presidente del gobierno proüsional, Sns-
fuándole a que seleccione en el plazo más breve a sus colaboradores y adop-
te las oportunas meüdas de gobierno'o; se prohibía la circulación por
carretera o ferrocarril en todo el territorio de Oriente a partir del dfa le de
abril; se ordenaba l¿ i¡srrmisifn fiscal de todas las flrncas y municipios del
país; se conrninaba a abandonar sus puestos, antes del dla 5 de abril, a
todos los ciudadanos que ocupasen cargos de conflranzao empleos militares

83. Ibldem. Aparte de todos los colegios profesionales del pafu y sus delegaciones, eI docu-
mento estaba fi¡mado por la Federación de la Juventud Masculina de Acción CatóIica, la
Agrupación Católica Universitariq el concilio cubano de iglesias evangÉüeas, clubes de
leones, sociedades culturales, Supremo Consejo dol grado 33 de la masonerfa y varias
logias, etc.
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y funciones juüciales; se informaba a la nación que las fuerzas rebeldes
habían abierto tres nuevos frentes en la provincia oriental y se declaraba
queo 'oa partir de este instante, el pafu debe considerarse en guerra total
contra la tftanlde.

La i¡cidencia entre el público del ultimátum rebelde, tal como su-
bray6 Lojendio, era difÍcil de calcular dado su carácter clandestino, "pero
tal vez el jefe del Moümiento 26 de Julio ha sobreestimado su fuerza en el
momento actual', puesto que sería dificil que se cumplierau algunas de
sus órdenes, como Ia referida a las dimisiones de altos cargos y, también,
la relativa aI cese de las obligaciones tributarias, cuyo "cumplimiento que-
dará probablemente reducido al remoloneo habitual en los contribuyentes
de todas las latibudes". Y, por otra parte, respecto a la huelga general,
"tampoco parece de momento que hayaposibiüdad de que se siga con éxito
ese camino, ya que los elementos obreros están agrupados en sindicatos
bien controlados, por ahora, por una dirección, gue encabeza con gran au-
toridad el lfder obrero Eusebio Mujal", en connivencia con el ministro de
trabqjo Suárez Rivas. Además, el üa 22 se acababa de iaaugurar el hotel
Habana Hilton, cuyo edificio, valorado en unos 24 millones de dólares,
pertenecía a la Cqja del Retiro del Sindicato Gastronómico, gue había apor-
tado la mitad de la suma, habiendo obtenido el otm cincuenta por ciento
del Banco de Desar¡ollo Económico y Social, r¡¡a entidad oficial. Este he-
cho, apuntaba el üplomático, '?efleja el poderío alcanzado por la clase
obrera bqjo el régimen acbual6.

Se temía, sin embargo, un recrrrdecimiento del empqje rebelde, pero,
sobre todo, se observó que en el manifiesto se hacía caso omiso de los de-
más grupos de acción revolucionaria, que'tri siquiera se citan, sino en la
vaga alusión a todas las organizaciones revolucionarias que secundan el
Movimiento, el cual se arroga, sin duda, la representación general de la
revolución al declarar por su cuenta la guerra a Batista y señalar la tácti-
ca a seguir en ella", En este conterto, una emisión de raüo clandeetina
habla subrayado que la Organización Revolucionaria Auténtica que enca-
bezaba, en Miami, el ex-presidente Prío Socarrás, secundarÍa al Movimien-
to 26 de Julio hasta el derrocamiento de Batista, "aclarando después las
üferencias que tiene con éL's.

Batista también respondió, a su manera, a la proclama del movi-
miento revolucionario. En unas declaraciones señ.aló que, como presiden-
te de Cuba, no podla pronuaciarse en térrninos que no correspondiesen a
la üpidad de su caxgo y, al mismo tiempo, acusó a los rebeldes de uüilizar

84. Despacho de Iojendio del 25 de marzo de 1958, cit., fols. 3-5.
85. Ibídem" fols. 6-7.
86. Ibfdem- fols. 6-7.
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tácbicas comunistas. Sus declaraciones fueron interpretadas como 't¡na
respuesta a versiones de debilidaff por su parte, y, a través de ellas, "se
manifiesta que a la declaración de guerra de los elementos revoluciona-
rios el gobierno responderá también con la guerra, sin dar cabida a gestos
de flaqueza y aún de retirada que en algunos sectores se propisiabaa?.

Así, pues, junto a una férrea censura de prensa que, incluso, llegd a
afectar a Ia distribución en La Habana de los periódicos norte¡mericanos,
el gobierno se inclinó por decretar el estado de emergencia nacional en la
víspera del ls de abril, fecha anunciada por el alto mando rebelde para el
inicio de la "guerra total", tal como ya se apuntó. 'Esta medida --en opi-
nión del emb4jador español- ¡eafi¡ma la actitud de energía con que el
gobierno piensa hacer frente a la acsión revolucionaria', pero, ademrís, la
policla -refouada con jefes de i¡dudable dureza como Pilar García y un
tal comandante Ventura- había efectuado numerosas detenciones, al tiem-
po que se descubrían abundantes arsenales de armas en distintos lugares
del país. Paralelamente , el27 de marzo, las autoridades estadounidenses
detuüeron, en aguae del Golfo de Méjico, u¡ barco que conducla a Cuba
36 revolucionarios que vestlan el uniforme del Movimiento 26 de Julio,
transportaban importaates perürechos militar.es y, lógicamente, preten-
dÍan sumarse a los rebeldess.

Los Estados Unidos parecieron inclinarse en favor del gobierno de
Baüista, aparentando una rectilicación del cambio de actitud que, inicial-
mente, se creyó observa¡ en.algunos comportamientos del embqjador
Smith. Esta, desde luego, era la impresión de Ia mayoría de los cubanos,
quienes estaban convencidos --como señalaba en aquellos días el corres-
ponsal del New York Times, H.L. Matthew+-, de que el general Batista
pennaaecía en el poder gracias al apoyo del Departamento de Estado. Tste
supuesto cambio de actitud del gobierno omerica¡o -inücaba Lojendio-
puede obedecer al peligm que haya visto en i¡-filtraciones comu:ristas que,
sin duda, como siempre en río revuelto, se advierten en el movim.iento
revolucionario", una infiltración que, en esos instantes, parecla saltar a la
palestra a través de'1as gestiones que algunos elementos obreros, despla-
zados de la dirección de la Federación de Tbab4jadores de Cub4 han ¡eali-
zado rwientemente para organizan la huelga general4e, pero en el fondo,
como iremos viendo, Ia posición norteamericana siguió siendo ex¡rectante.

La chpuJa de la CTC, empero, respaldaba "totalmente al gobierno
del general Bafista con una actitud neta:nente contraria a toda huelga
general de carácter poütico" y, en tal sentido, habla hecho pública una

87. Ibldem, fol¡. &9.
88. Depacho de Lojenüo del la de abril de 1958 (AMAE. R-8094-1).
89. Ibfdem. fols. 3-4.
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resolución en la que se disponía que '1os obreros y miembros de la Federa-
ción que no asistan a su trabqio quedarán fuera de la misma y no serán
respaldados por ella'', aunque esta actitud no era de extraiar, pueeto gue
los dirigentes de la CIC eran considerados por los rebeldes, junto a las
fuerzas armadas, como el "soporte principal" del régimen de Batista, lo
que conürastaba con el contenido del documento que, ñrmado por el con-
jr:nto de las instituciones cubanas, ta-l como vimos, circulaba tambiéu por
estas mismas fechass.

En aquellos momentós, pues, se encontraban frente a frente, 'con
tod¿s zus armas, las fuerzas revolucionarias y las del Gobierno". El "fren-
te revolucionario" estaba compuesto, principalmente --como insistla el
emb4jador-, por eI Movimiento 26 de Julio, con su base de operaciones en
Oriente y sus r¡rniffcaciones por todo el psín a través del Movimiento de
Resistencia Cfvica, el FON y el Frente Estudiantil. 'Tlicho movimiento
lleva la responsabüdad de la dirección de la acción revolucionaria" ya que
los otros elementos de la oposición que le secundan, más que unidos a é1,

colaboran con su acción considerando que quizás es este el momento opor-
tuno de hacerlo". Estas organizaciones complementarias serían el Direc-
torio Revolucionario 13 de Marzo, la Federación Estuüantil Universitaria
y la Organüación Revolucionaria Auténtica. "Hay gran a¡rsiedad por ver
cómo se desenvuelven los acontecimientos anunciados', pero, en cualquier
caso, añaüa el diplomático, "el porvenir eB totalmente imprevisible'€l, lo
que, en términos diplomáticos, equivalla a decir que el sistema podla res-
quebrqiarse en cualquier momento,

1.3. II\ GUERRA TOXAL

El fracaso de la huelga general revolucionaria convocada para el 9
de abril de 1958 fue, desde luego, un serio revés para los insurgentes que,
sin duda, retrasó por unos meses el triunfo de la revolución, pero, al mis-
mo tiempo, se convirtió en el canto de cisne del batistato, pues el régimen
se encontró con un balón de oxígeno que no supo o no pudo utiJizar en su
provecho, antes al contrario inc¡ementó un poco más la tensión social y
creyó que por Ia vla de una represión, cada vez más cruel e inüscriminada,
podría reconduci¡ los destinos del país. Castro aprendió de esta derrota lo
que no Ie habla enseñado ninguno de sus espectaculares triunfos en la
manigua y, gracias a ella, pudo confirmarse como eI llder inüssutido e
inüscutible de Ia revolución, es más, se convirtió en la esperanza de toda

90. Ibfdem, fole. 5-7.
91. Ibfdem, fols. 7-9.

66



66 Zou¡Rzaetnz

Cuba, incluso de aquellos con los que le separabaa importantes diferen-
cias ideológicas, estratégicas y pollticas.

Lojendio lo confesó, definitiv¡mente, pocos días antes de la "farsa
electoral" del 3 de noüembre, cuando afirmó, sin titubeos, que la oposi-
ción radical al batistato no había cesado de crecer y que la única alternati-
va viable era la que representaba Castro, "La oposición aI régimen de
Baüista es cada dla mayor. Alcarua a la juventud entera, en alto grado a
las clases profesionales y a zonas de la más disti¡ta conüción social, eco-
nómica e ideológica. No quiere ello decir que todos estos heterogéneos ele.
mentos --cuya postura y actuación conresponde a muy distintos matices
que van desde el desasosiego, el descontento y Ia crítica en privado hasta
la colaboración con la acción revolucionaria- sean seguidores de Fidel Cas-
tro, ni siquiera simpatüantes con sus ideas ni sus procedimientos. Apare-
cen detrás de él porque las circunstancias han hecho de Castro y de su
movimiento la punta de lanza conüra el régimen de Batista". Como es lógi-
co, añadía el representante español, "toda esa gran masa de oposición no
está reflejada en ninguna de las fóflnulas que se presentan en las eleccio-
nes del 3 de noüembre, por lo que ante ellas no le cabe adoptar oha postu-
ra que la de la abstención, que indudablemente va a ser muy grande,
aunque no se refleje en los resultados que se publiquen". Por todo ello, era
general la "creencia de que de estas elecciones no puede surgir la solución
al problema cubano, que seguirá, segúl la opinión más corriente, plantea-
da en los actuales términos de tensión y violencia'82. Peroo antes de llegar
a este punto, es preciso ana-lizar con más detalle el coqjunto de aconteci-
mientos que tuvieron lugar durante el perfodo, y que condqieron al triun-
fo definitivo de la insurgencia revolucionaria.

'T.a primera semana de guerra total -asegnaba el embajador de
España en zu despacho del 7 de abril de 19b&-, ha üra¡scurrido en La
Habana paclficamente". Bien es verdad que se traüaba de la Sema¡a Sa¡-
ta, por lo que el ambiente no era el más propicio para la acción revolucio-
naria, "sobre todo si se pretende, como ocurre con el movimiento rebelde
de Cuba, conquistar la adhesión, en parte ya lograda, de la opinión católi-
ca", aunque también resultaba eüdente que tal circunstancia pudo haber
sido preüsta con más tiento por los responsables de la insurrección que,
cada vez con mayor grado de reiteración, había¡ amr¡ciado el desencade-
namiento de la consabida'guerra totaf'para el üa 10 de abrilee.

Lentpmente Ia decepción pareció cundir entre amplios sectores go-
ciales que creyeron que, sin duda, habla llegado la hora de la verdad, a la

92. Despacho nrlnero 363 de lojendio del 28 de octub¡e de 1958 (AMAE, R-5084-1), fol. Z.
93. Despacho de Lojendio del 7 de abril de 1958 (AMAE, R-6094-1).
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vez que no pocos seguidores de la revolución confiaron en el éxito de la
anunciada jornada de huelga revolucionaria queo aI mismo tiempo, iba a
ser acompañada de inusitadas manifestaciones de violencia en la calle. La
rigidez de la censura, por otra parte, impeüa hacerse una visión exacta
de la realidad del pals en aquellos momentos, pero al menos dos cuesti+
nes parecían evidentes, En primer lugar la existencia de una especie de
"ca-lma sospechosa", de tensión de espera, y, en segrmdo lugar, la activa-
ción de la labor policial que, en parte, se vio facilitada por el "optimismo
de ciertos elementos revolucionarios que, creyendo ya dominada la situa-
ción se han descubierto a sí mismos, con lo que han dado facilidades a las
autoridades policiales, ahora ürigidas por un jefe rnás enérgico que el
anterior, para desarticrrlar en parte la ürección del movimiento en La
Habana". Paralelamente, se$in Homer Bigart, periodista del New York
Times, "simpatizante como cuantos escriben en dicho periódico con los ele-
mentos revolucionarios", pareció que en la propia región oriental'1a ini-
ciativa había pasado a manos del Ejército's.

En este contexto, el embargo de un cargamento de armas --concreta-
mente unos dos mil tifles Garand.-, destinado por los Estados Unidos al
gobierno de Batista había originado una situación bastante confusa. La
preruta norteamericana declaraba al respecto que la suspensión del envfo
se relacionaba con el deseo del gobierno de Eisenhower de "asegurar que
las armas sean destinadas a uso relacionado a objetivos de nuestra legis-
lación de mutua seguridad', por lo que "sería enteramente contrario a
nuestra polltica intervenir en los asuntos de Cuba en los que no desea-og
vernos envuelfos", mis¡¿¡¿s que en Cuba, el portavoz de Ia Jefatura del
Estado Mayor del Ejército, había declarado que no existla¡'ledidos pen-
üentes de armas" con los Estados Unidos por haber sido cancelados, opor-
tunamente, por la administración militar antillana. No obstante, una
información de la United Ptess aseguraba al respecto que, "en vista de Ia
ca¡celación del envlo de armas de los Estados Unidos, el gobierno subano
las había importado en estos dlas, a bordo de seis aüones, de la RepÍrblica
Dominicana'€6, asunto sobre el que volveremos más adela¡rte.

Una nota i¡formativa del Ministerio español ponla de relieve, en
este mismo sentido, ciertos matices de singular importancia. En primer
lugar, la decisión estadounidense de hacer eflectiva la suspensión de la
venta de armas a Cuba equiparaba, de hecho, al gobierno cubano con los
propios rebeldes, y, en segundo término, se consideraba también, oomo un
indicador de la gravedad de la situación, Ia actuación del "gobierno domi-
nicano subrayando, parajustifrcar su actual apoyo al general Batista, ad-

94. It¡ídem, fol. 3.
95. Ibfdem, fols. 3-4.
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versario ayer, el coláúer comunista de la rebelión y Ia fantóstit@ presen-
cia de submarinos rusos en la zona'm. Pero, aparte de las implicaciones
internaciona-les del fenómeno, lo importante en aquellos momentos era el
nivel de tensidn alca¡zado por la vida política cubana, y, en particular, el
escano eco del llamamiento huelgulstico del 9 de abril y sus repercusiones
ulterio¡es.

"La tentativa revolucionaria del miércoles -9 de abril- en La Haba-
na fue u¡ total fracaso". En la capital cubaaa, en efecto, 'ho se logró la
huelga general pretendida por los elementos revolucionarios, ni se desató
la violencia en Ia calle y, en ningrin momento, las fuerzas de la policía
perüeron el absoluto control de la ciudad". Los actos revolucionarios se
habían limitado aI asalto de dos estaciones de radio; el aúaque a una arme-
ría, cuyo resultado fue la muerte de todos los protagonistas del intento; a
diversas acciones de sabotaje en los servicios de gas y electricidad ([ue, en
efecto, sumieron en la oscuridad a buena parte de Ia capital s impiüeron
la salida de algunos periódicos y, en fin, a la reelización de actos de violen-
cia sobre todo contra el seryicio de autobuses con objeto de parnlizar el
tráfico, entre otros de menor envergadura. El saldo de lajornada se otefle-
jó en la cifra de dos muertos de la fuerza pública y una treinfena de revo-
Iucionarios". Por otro lado, los últimos partes ofrciales acusaban funa mayor
actiüdad en la represión del terrorismo y de las guerrillas en Oriente",
donde, precisamente, acababa de fracasar también el i¡tento de los rebel-
des de apoderarse de la imagen de la Virgen de la Caridad del Cobre y
Ilevarla a la Sierra, 'como espectacular golpe de propaganda". El enfren-
tamiento acaecido a las puertas del Santuario oriental prodqio, ademáso
la explosión de una mirra cuya onda erpaasiva destrozó las üdrieras del
templo y algunas imágenes, pero "quedó intacta la eflrgie de la Patrona de
Cuba'E?.

En La Haba¡a, mientras tanto, la acción policial había destacado
por su brutalidad. Entre las vÍctimas se encontraban'tres miembros de la
Juventud de Acción Católica que murieron al parecer, en un acüo de re-
presalira policial". La organízacíón católica relamó los cadáveres, "hizo
vela co4junta de los mismos" e invitó a las exequias meüalte una esquela
publicada en la prensa. Se trataba de los jóvenes Luis A Morales Mustelier,
Juan Fernández Duque y Ciro Hidalgo Pérezs.

96. "Itlota i¡formativa sob¡e la situación polftica en Cuba", Madrid, 9 de abril de 1g68, fol. 4
(AMAE, R-603+1).

97. Despacho de Iojenüo del 14 de abril de 1958 (AMAE, R-60S4-1).
98. Ibldem, fol. 6 y recorte de la esquela pubücada, en eL Diarío de La luIarina, el 1l de abril

por el C,onsojo Nacionsl de la Federación de la Juventud Masculina de Acción Catóüca
Cubana.
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Las circunstancias de estas muertes originaron, además, fuertes ten-
siones entre sectores católicos y representantes de la jerarquía eclesiásti-
ca. Los tres muchachos, emparentados con elementos del estamento
sacerdotal, vivían en ula pensión que, para más candor, regentaba una
hermana de un religioso de las Doctrinas Cristianas, pero ello no fue óbice
para que la policía los anestase y los asesinase pocas horas después. La
reacción católica no se hizo esperar y, poco después, numerosos p¡írrocos
de la capital, "encabezados por el de la Iglesia CateüaI", expresaron al
Cardenal Primado su propósito de dirigir aI gobierno rura carta de protes-
ta, al objeto de pedir aclaraciones y de solicitar medidas para que no se
repitieran crlmenes de la misma naturaleza. El ca¡denal aceptó, en prin-
cipio, la idea, aunque puso como condición que la epístola fuese redactada
en términos adecuados y que no se hiciese publicidad en torno a la ges-
tión, pero, más tarde, aI tene¡ noticia de que el tono del documento era
muy üolento y que la intención de sus redactores era hacerlo público,
retird el permiso y pidió a los interesados que desistieran de su empeño.
Los párocos, sin embargo, acudieron al nuncio que se mostró más recep-
tivo, lo que les animó hasta el punto de que recogieron firmas de adhesión
a-l texto y se pusieron en contacto con periodistas locales, especialüados
en informaciones católicas, para hacerlo llegar a las agencias norteameri-
canas y a la misma Secretaría de las Naciones Unidas. "Al entera¡se de
todo ello, el señor Cardenal llamó a los organizadores de la gestión y les
conminó a suspenderla b4io pena de excomunión", de esta forma -asegu-
raba Lojendio- se puso fin a u¡a iniciativa que revelaba, por un lado, "el
estado de ánimo de una parte de los elementos catóIicos y del clero diri-
gente, y por otro refleja divisiones y diferencias de matiz en el seno de los
mismos, así como la posición mrís moderada de la más alta jerarquía'e.

Pero, aI margen de Ia brutalidad policial -puesto que el ejército no
tuvo que intervenir en la capital-, la huelga revolucionavia fracasó tam-
bién por otros motivos. En principio, la jornada había sido concebida como
una especie de'bogotazo" con üsos de octubre rojo. Se confiaba en la ad-
hesión de los trabajadores, en la toma de las calles por grandes grupos
armados, en la solidaridad de varias unidades del ejército regular con los
insurectos, en la consecución de rrn profundo c¿os urbano mediante ac-
ciones de sabotqje y en la ocupación de emisorae de raüo para transmitir
proclamas subversivas, todo ello aparte del asalto a los centros ofrciales y,

en definitiva, al desarrollo de una bien orquestada insurrección que debió
desembocar en el democ¿miento del régimen. Sin embargo, la tentativa
se vino abajo por un conjunto de causas que Lojendio no dudó en resu-
mirl@:

99. Despacho reservado de Lojendio del22 de abril de 1958 GMAE, R.50341).
100. Despacho de Injenüo del 14 de abril de 1958, cit., fols. &6.
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- En primer lugar, porque Fidel Castro habfu sobreestimado "su fuer-
za y, por otra parte, ha dejado pasar el momento rálgido de la presión revo-
lucionaria". Pero, además, entre los principales errores estaba también la
creencia en que se podla "quebrar el fuerte montaje de las organizaciones
sindica-les y el control que ellas ejercen sobre la inmensa mayofa de la
población obrera de la Isla''; la espculación sobre la posible división de
las fuerzas arnadas, ! la posibiüdad de que por parte de ellas se imponga.
la retirada del presidente de la República", y, asimismo, la confran"a en
que el pueblo habanero se 'echara a la calle", úal como 'oesperaban los ele-
nentos revolucionarios, no aleccionados sin duda en este punto por ante-
riores experiencias".

- En segundo término, además, fracasaron incluso los grupos de ac-
ción que, al parecer, estaban distribuidos convenientemente en la ciudad
y contaban con armas sufrcientes, puesto que no actuaron en el momento
decisivo, utal vez por falta de sincronización en los movinientos revolucio-
narios" o por "defi.ciencias de su sistema de comunicación". Iguelmente,
existía la posibilidad de que hubiera fallado "la aportación so¡unigta, der
jando con ello al movimiento falto de los más determinados y capaces agen-
tes de perturbación". La aparente retirada o inhibición comunista,
zubrayaba el üplomático, pudo ser debida "aI habiü¡¡al oporüunismo con
que actúan las organizaciones de esa significación política y a que los ele-
mentos revoluciona¡ios, oon objeto sin duda de g¿rnarse la adhesión de
clases conservadoras y católicas y, sobre todo, de no asustar a sus amigos
de los Estados Unidos, habí¿n hecho con gran énfasis declaraciones que
fueron publicadas por el Nero Yorh Times, verdadero órgano y portavoz de
la Revolución, en el sentido de que ésta no tenla nada gue ver con el parti-
do comunista y que habfa sido rechazada la colabo¡ación del mismo en la
acción revolucionaria".

- Por la eficacia y la rapidez de la acción policial, cuyos medios de
transporte y sistemas de comunicación hablan mejorado mucho en las ul-
timas fechas, lo que facütó sus tareas represivas. Al mismo tiempo, fue
igunlmsnte ¡6pida la labor de reparación de averÍas ocasionadas por actos
de sabot{e, por lo que la "aparente normalidad volvió a La Haba¡a en la
ma-úana del dÍa siguiente, en la que aparecieron todos los diarios, se res-
tableció todo el sistema de comunicaciones y transporte, y todos los obre-
ros y funcionarios ocuparon su lugar de trab4io".

El gobierno de Batista pareció salir fortalecido de la contienda, aun-
que, como observó el embajador,'esto no guiere decir que la situación se
haya aclarado, ni mucho menos que la guerra esté terminada". La presión
revolucionaria continuarla sobre todo en Oriente, donde "la acción rebel-
de ha conseguido paralizar en gran parte las actividades', en Santiago de
Cuba y en otras ciudades de la provinci a, y'1;a acción tenorista en ca¡re-
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teras y ferroca¡riles ha disminuido notoriamente el tráfrco del interior a
la capital lo que, de contiluar, creará evidentes dificultades de abasteci-
miento''. Según Lojenüo, el gobierno sabía que el gran riesgo de cara a la
expansión de la acción revolucionaria en el i¡terior segufa estando en la
Sierra Maestra, en los'grupos gue capitanea Fidel Castro" que, con su
acción de guerrillas, "contribuyen a la máxima propaganda de la revolu-
ción'ro1. Como es natural, Castro tampoco perdió de vista este importante
detalle. La revolución había dado un paso atrás, pero el Movimiento 26 de
Julio, que él representab a, avanzí por lo menos dos hacia delante.

Batista trató de beneficiarse de la fugaz ventqia que le habla dado
"su éxito al aplastar rápidsmente la incongmente tentativa revoluciona-
ria'. Pero, para ello, no optó por una reformulación democrática de su
denostado régimen, por establecer cauces de üálogo ni, mucho menos, por
plantear algún sjstema creíble de transición hacia la democracia, sino que,
fiel a su costumbre, se creyó en el derecho de dar otra vuelta de tuerca a la
acción represiva de zus cuerpos de seguridad, con objeto de "desarticula¡
total:¡ente lo que queda del aparato revolucionario", lo que prodr4jo La'!ér-
dida de muchas vidas en las frlas de los elementos revolucionarios asÍ como
la captura de muchag armas destinadas a la subversión", tanto en la capi-
tal como en el interior del país. Además, el 16 de abril, el consejo de minis-
tros aprobó una ley que reforzaba el marco legal del estado de emergencia,
pues facultaba aI presidente para incorporar a las fuerzas armadas, como
miembros de la reserva militar o naval, "a los funcionarios y empleados de
las empresas de servicio público que estima¡e conveniente, llqmándolos al
servicio activo", con lo que diehos empleados quedaban sqjetos a la juris-
ücción mili¡s', y, de modo paralelo, otra üsposición normativa modifica-
ba el Código de Defensa Social, "agravando las sanciones del rnismo para
delitos resultantes de actos que tiendan a producir o favorecer alteracio-
nes de orden público" o acciones de sabotaje, sin olvidar eI casúigo a quie.
nes propagasen de palabra o por escrito '?umores que puedan lesionar Ia
dignidad nacional, la tranquüdad pública, menoscabar las finanzas de la
nación, el créüto bancario o rea-licen cualquier propaganda que tienda a
sembrar aatagonismo entre organismos del Estado tanto civiles como mi-
litares, eto.nloz.

Por contra, los observadores inmeüatos detecta¡on cómo "el clima
eresiente de euforia revolucionaria que precedió a la intentona y que aún
habla sido mrfu alto en algún momento anterior, ha decaído grandemen-
te". Así lo destacaban no sólo los üplomáticos sino buena parúe de la pren-
sa norteamericana, ¡¡re habfa desplazado a La Habana más de cuarenta

101. Ibfdem, fols. 7-8.
102. Despacho de Iojendio del 21 de abril de f958 (AMAE, R-603/L1).
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coresponsales que regresaron al üa siguiente a Estados Unidos, "fraca-
sados también ellos en sus brillantes proyeclos de sensacional labor infor-
mativa". El propioNera' Yorh Times, "cuyo Herbert L. Matthews ha sido el
cerebro de la pmpaganda revolucionaria y el verdadero creador del mito
de Fidel Casüro", había reconocido que "el momento acbual es para Bafista
el mr4s firme desde hace a.ño y medio, mientras que ahora alcanza el más
bqjo nivel la ma¡ea revolucionaria". Con todo, acla¡aba Lojenüo, o'ello no
quiere decir que el problema de foudo, que raüca en el descontento de
una gran masa de opinión y en el gran volumen de la oposición personal
contra el presidente Batista no siga en pie", sin embargo, el papel polftico
de Castro y de su movimiento, insigtl¿ el embqjador, había decaído a par-
tir del 9 de abril, tanto por razones organizativas como por la falta de
apoyo de la clase trabqjadora y del pueblo en general, "que aunque fácil-
mente dado a Ia crÍtica verbal, se ha mostrado sumamente remiso a llevar
sus palabrae y opiniones al terreno de la acción revolucionariaaos.

Aquella coJ¡untura favorable a Batista pareció continuar por algún
tiempo, si bien el problema polltico persistió "en sus lfneas esenciales'.
Así se refleja, al menos, en la dosumentación diplomática hasta principios
de mayo, arux¡¡e las referencias a la "impresión de retorno a la normali-
dad' se cirsunscriben, esencialmente, a la capital cubana, donde los co-
merciantes españoles confirmaron el incremento en la asistencia de público
a sus tiendas y, @n eUo, en las ventas de sus géneros. Pareció, incluso, que
la tensión se habfu trasladado a Florida, en cuya capital se atentó, por
parte de exilados subanos, contra Rodolfo Masferrer, miembro de la cÁr¡a-
ra de representantes de Batisüa y hermano del famoso senador de las mi-
licias represivas. No era este, en efecto, eI primer incidente del que eran
víctimas los seguidores del régimen, pues incluso Márquez Sterling, el
candidato de la oposición domestic¿da, habla sido objeto de agresiones en
Minmi. Estas circunstancias, que orienn¿¡.6n la protesta de los parlamen-
tarios batistianoa, provoca¡on cierta tirantez en las relaciones oficiales,
mas, oomo aclaraba Lojendio, 'bo con las autoridades ams¡issn¿g, pem sf
con las de la Florida", ¡ además, decayó el turismo cubano con este desti-
no, pero no por temor a los atentados, sino, sobre todo, por "otra clase de
violensias que los exilados practican sobre todo con pereonas de posición,
a las que hacen objeto de extorsiones a fin de lograr su ayuda económica
para el movimiento revolucionario"lu.

El gobierno de Batista, sin embargo, planteó a las cámaras <omo si
éstas conüaran para algo-, el acuerdo de prorrogar, por otms cuarenta y
cinco dlas, la suspensión de garantías. Esta situación afectó, asimismo, al

103. Ibldem.
104. Deopacho de L{endio del 29 de abril de 1958 (AMAE, R-b084-1).
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periodista espa.ñol y corresporual vi4jero de Parls MotchErnrique Meneses
(hiio), quien fue detenido el üa 25 de abril y conducido a una comisan"fa,
donde se le retuvo a disposición del coronel jefe de los servicios de investi-
gación de la policía nacional. Meneses, que habla convivido varias sema-
nas¡ con el propio Castro -'en su propia tienda de campaúa''-, public6
report4jes en la revista parisinq de cuyo contenido e ilustraciones se hi-
cieron eco tanto Ia subana Bohemia como el periódico Arnba de Madrid.
Al ser detenido, 'lersonas de su amistaü avisaron a la representación
diplomática española que, mdiante la rápida intervención del agregado
de prenea, consiguió no sólo que cesaran los malos tratos contra el deteni-
do, sino la promesa de su pronta liberación, una vez finnlizados ciertos
interrogatorios, puesto que su detención, seg{rn la policía cubana, no te.
nla relación con sus t€reas informativas en Cuba, sino *con ohas actiüda-
des que le hablan compücado con el reciente y fracasado movimiento
revolucionario, cuyoa dirigentes están haciendo al parecer, esfuerzos por
lesucitar"r06 .

A principios de mayo las ofrcinas de información de la presidencia y
del est¿do mayor del ejército instaron pública y reiteradamente a Ia ren-
dición a los 'elementos que todavía mantienen la insurrección en algunas
zonas de Cuba", a cambio el gobierno pmmetía la libertad o, en caso de
haber cometido delitos, la presentación con las debidas garantfas a los
tribunales de justicia. Se ofreció, ademáso el anonimato y se incluyó, en la
nómina de las autoridades a quienes se podlan presentat, a La jerarqula
eclesiástica. El ofrecimiento fue impreso y lanzado, además, desde avio-
nes rnilitares sobre los lugares controlados por los rebeldes. Al poco tiem-
po, una nota del estado mayor inücaba que 'tnrmerosos elementos rebldes"
comenzaban a entregarse, aunque tojendio no dudó en clarificar que, en
tal concepto de rebelüa, no entraban los grupos milif¿¡'i2¿d6s que, en tor-
no al millar de efectivos, acompañaban a Castro, sino, en todo caso, gru-
pos menos disciplinados y mal armados que actuaban en conexión con él y
que, aparte de ser más numerosos, estaban muy diseminados, o sea, secto-
res de la retaguardia del ejércitn rebelde, lo que, por otro lado, tampoco
era muy seguloloo.

105. Despacho de I¡jendio del 30 de abril de 1968 (AMAE, R-6034-1). Fue liberado a las tres
de la t¿¡de del dls 29 de abril y acompoñado por el agFegEdo de prensa de la Embqiada de
España haeta eI aeropuerto, donde tomó el avión de lóer¿@ con destino a Matlrid. Aparte
de agradecer Ia intervención diplonática, subrayó quo'en el momento de su det€nción
habfa sido objeto ds 'r'qles h'stos, que @saron en cuanto l,a Emb4iada de Espala se inte.
resó por é1". EI peúodista Enrique Meneses acaba de pubücar, en Madrid, ur libm sobre
sus experiencias cubanas que será cit¿do más adela¡te.

106. Despacho de Lojendio del 12 de mayo de 1958 (AMAE, R-5034-l).
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Ahora bien, en aguellos instantes la frgura de Castro pareció con-
vertirse -al menos desde La Habana- en una especie de'orebelde sin eau-
s¿, cuyos partidarios disminuyen o se enfríaJr, cuando no se convierten en
sw más acerbos críúicod'. Parecía imposible, en aquellos momentos, que
la acción insurrecciona-l pudiera conducir a la calda del régimen, y, en
opinión del diplomático, existla el convencimienüo de que el fracaso del 9
de abril había quebrado no sólo la organüación revoluciona¡ia, sino, tam-
bién,'el clima de opinión en que se apoyaba teóricamente la intentona y
que hubiese podido hacer pensar en una reacción pública vigorosa contra
el gobierno". Además, la realidad económica continuaba siendo positiva,
pues la Isla se habla "beneficiado, en el mercado mundial del azúcar, por
la situación de Sumatra, la huelga de Hawai y la sequía de Puerto Rico,
hasta el punto de que se habla de una zafra de seis millones de toneladas
para el año venidero. Ya en estos úlúirnos üas, los Estados Unidos han
aumentado la compra correspondiente a este año en ciento treinta mil
toneladas"toT. Poco tiempo después, sin embargo, se descubrió que el triunfo
de Batista en Ia capital habla sido una victoria pírrica, la última üctoria
pa-ra un hombre que, oomo afirmaba también Lojendio, si en algo era es-
pecialista era en el uso de la fuerza.

La situación en Santiago de Cuba era, sencillsmente, insegfsni[ls.
Según los informes semsnales del cónsul de España, J.M. del Moral, "el
descontento de esta población ante los repetidos desmanes cometidos por
miembros de la milicia cívica de Masfer:rer aumenta sin cesar, provocando
numerosos i¡cidentes en los que han tomado parte muchas personas que
poco o nada tienen que ver con el partido frdelista". Compuesta en su tota-
lidad por ex-presidiarios, añaüa el cdnsul, 'bei¡a entre ellos la más com-
pleta indisciplina, hecho que ha provocado riñas entre sus propios
componentes y entre milicianos y soldados". Asimismo, sus procedimien-
tos de detención y torüura recordaban bastante a los empleados en las
'ochecas españolas durante la guerra civil", que en numerosos casos ter¡ni-
naban con la vida del detenido. El simfle hecho de tener menos de veinti-
cinco ai.os y pertenecer a la raz a blanca "es suficiente para ser considerado
como ur probable fidelista'', hasta el extremo de que muchas familias de
la capital oriental enviaban a sus hjjos e hijas al extra4jero con el fin de
alejarlos del peligro. El descontento popular, pues, no había cesado de au-
mentar y, frecuentemente, 8e escuchaban nutridos tiroteos por todos los
ámbitos de la ciudad, así como la detonación de bombas en üferentes Iu-
gareslm.

107. Ibfdem, fol. 3.
108. Informe sema¡al dsl cónsul de España en Santiago de C\¡ba, 30 de mayo de 1968 (AMAE,

R-503+1).
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La provincia de Oriente y, en concreto, su capital, üal como recono-
cla Lojenüo, presentaba urr panorema bien distinto a-l de La Habana. Aun-
que también allf habfa fracasado la intentona del 9 de abril, los sucesos
políticos y de orden público posteriores se han desarrollado en fe¡¡1¿ dis-
tinúa a la que han presentado en La Habana, volviendo a recrudecerse en
las rlltimas semanad', buena parte de la culpa recaía, efec'bivamente, en
las bandas gansteriles de Masferrer que, 'en lugar de hacer frente a sus
enemigos en los reductos de Ia Sierra Maestrao se dedican a sembrar el
terror en la ciudad de Santiago". Su disolución, anunciada en ocasiones
pr el gobierno, seguramente para calmar los ánimos de Ia población, nunca
se habla llevado a la práctica, y ello a pesar de que el propio arzobispo
Pérez Serantes habla insistido en la necesidad'ode desarmar y disolver
estas bandas de Masferrer'lm.

Por otra parte, respecto a Ia actividad propismente miütar, volvía a
circu-lar una vez más la versión de que era inminente Ia realización de
una "acción drástica" contra el foco de rebelüa de la Sierra Maestra. sin
embargo, se trataba sólo de palabras. '?arece -afirmaba el diplomático-
que no hay entre las fuerzas del gobierno gran moral de combate y que,
aun a riesgo de ser víctimas de vez en cuando de las emboscadas de los
rebeldes, sus componentes prefieren permanecer en la situación más bien
tranquila en que se ensuentran ahora, percibiendo sus pluses y gajes de
perlodo de operaciones y sin llevar éstas a fondo". La situación comenza-
ba, pues, a plantearce en térm'i¡ros de una solución diffcil, también en el
terreno milif¿¡. Por un lado, Castro no parecía tener potencia sufrciente
para demotar al ejército "del Gobierno", mas éste se encontraba en "i¡fe-
rioridad de condiciones para hacer frente a la guerra de manigua, a base
de rápidos y pequeños atagues por sorpresa", asl, pues, "la lucha cuando
se plantea, presenta el aspecto de una contienda entre elementos
heterogéneos que no pueden exacfamente medir sus fuerzas y que son,
unos y otros, impotentes para decidir de manera definitiva Ia situación'4t0.

En realidad, tras el consabido fracaso revolusionario de principios
de abril, la situación del país había c¿mbiado poco, aunque los elementos
rebeldes parecían recuperarse con gran rapidez, incluso en la capital. En
términos generales, la acción represiva continuó en su apogeo, tanto en
Santiago de Cuba, a cargo de las bandas de Masferrer, cuyo rechazo pri-
vaba al gobierno de fuerza moral y producía un lógico aumento del en¡ola-
miento en las fuerz as rebeldes, como en La Habana, donde la crlpula policial
actuaba por su cuenta, hasta el pulto de que, al parece¡ varios agentes,
"capitaneados por uno de sus más altos jefes", efestuaton el secuestro, en

109. Despacho de Lojendio del6 dejunio de 1958 (AMAE, R-5034-1),
110. Ibfdem. fols. 4-5.
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la ciudad de Méjico, de Cándido de la lbrre, un acüivo colaborador de Cas-
tro en la capital azhec,a, a quien trasladaron a Cuba desde un aeropuerto
privado y sometieron a duros castigos, si bien la intervención directa del
presidente mejicano consigu.ió su entrega. a la embajada de su pafs, tras
ordenarlo asl el propio Batista, que en esta ocasión fue obedecido por sus
jefes de orden phblico,'1o que no siempre osrlrne'. No es de extrañer que,
en estas circunst€ncias, el odio rebelde se hiciera patente, mediante la
comisión de atentados, contra determinados elementos del gobierno como
el senador Santiago Re¡r, "que du¡ante tres años ha sido ministro de la
pbernación y que sigue influyendo directamente en la polltica y la accidn
de ücho Departamento", aunque sólo resultó levemente heridonl.

Entre el 26 dejunio y el le dejulio, por otra parte, la actuación re.
belde volvió a ocupar las primeras págrnas de los periódicos norteameri-
canos. En dlas sucesivos fueron secuestrados por fuerzas a las órdenes cle
Rarll Castro, hasta euarenta y nueve técnicos y militares norteamerica-
nos, tres de ellos c4naüenses, que prestaban sus servicios en las instala-
ciones de la compañía mins¡¿ Moa Bay, y, también, en la base naval de
Caimanera, al caer en manos rebeldes un autobús lleno de soldados que
habían pasado sus horas de azueto en Guantánamo. La noticia" que había
circulado en La Habana como uno de fantos rumores, fue con-firmada por
unas declaraciones del secretario de Estado norteamericano Foster Du-lles
que, naturalrnente, condenó los hehos y exigió la inmediata liberación de
loe retenidos. Se pmdqjeron, incluso, algunas intervenciones en eI Sena-
do estadounideru¡e, como la del senador californiano W. Knowland, quien
propuso la renovación de la ayuda militar a Batista si los insurectos no
liberaban a los retenidos en cuarenta y ocho horas, y que Castro corrla el
riesgo de eer "tildado de ba¡dido". El 2 dejulio, el presidente Eisenhower
manifestó al respecto que'1os rebeldes aparentemente creen que los Esta-
dos Unidos están otorgando un apoyo impropio al de Cuba, lo cual no tie-
ne fundamento", y añadió que 4estamos tratando de convenoer a esa gente
del error gue están cometiendo y de que deben übertar a los secuestrados
i¡mediatamente". Además, los norteamericanos designaron a su cónsul
en Santiago de Cuba y, al parecer, también a algunas autoridades de su
base naval, para que entablara¡r negociaciones con los revolusionariosu2.

Aunque la acción no acabó de gustar a buena parte del priblico nor-
teqmericano -que vio en ella inquietantes pa¡ecidos con suoesos similarcrs
acaecidos en la URSIS y en Alemania Oriental, con lo que los rebeldes co-
rrían el peügro de figurar, ante aquella opi.nión, *como secuaces de tácti-
cas comunisúas y enemigos de la libertad de la que se dicen partidarios"-,

111. Despacho de lojendio del25 dejunio de 1958 (AMAE, R-6034-1).
112. Despacho de L{endio del 7 de julio de 1958 (AMAE, R-503,r1-1).
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el silencio sobre las astuaciones revolucionarias acababa de ser roúo esüre-
pitosernente. Algunos periódicos, además, atribuyeron a R¿úl Cast¡o la
declaración de que se había procedido al secuesfro de los funcionarios

"mericanos Aara que ellos comproba€en la obra de destrucción realizadq
en perjuicio de los moradores no combatientes de la Siema Maestra, con
material de guerra s rministrado por el gobierno de los Estados Unidos al
gobierno de Cuba". Pero, junto a esto, que había dado origen, como vimos,
a la'tespuesta directa del propio presidente Eisenhower", los rebeldes
consiguieron otros objetivos de indudable alcance oomo, por ejemplo, re-
saltar'la continuación del estado de rebeldla en Cuba", dejar claro que el
gobierno de Batista carecía de control sobre una parte del territorio, y,
naturalmente, constatar el hecho de que el único camino eficaz para la
liberación de los secuesÍrados, que se efectuó por goteo, era el "trato direc-
to con los secuestradores", con lo que los insurgentes "han üratado de bus-
car una especie de reconocimiento de facto por parte de las autoridades
americanas", aspecto que fue destacado especislmente por un sector de la
prensa iberoamerica¡a que simpatizaba con el moümiento flrdelista. En
todo caso, conclula Lojenüo, "el golpe es fuerte para el gobierno del gene-
ral Batista, la ineficacia de cuyas fuerzas en Oriente queda una vez más
demostrada"lls.

Al demorarse la entrega de todos Ios detenidos surgieron comenta-
rios en torno a las verdaderas intenciones de los rebeldes, particularmen-
te de R¿riI Castro, a quien se consideraba "como el ala más izquierüsta,
antismericana y fllocomunista del moümiento revolucionario', y se afrr-
mó que podría tratarse de una táctica tendente a "desacreditar la posición
de los Estados Unidos ante la opinión pública, ofreciendo el espectáculo
de la impotencia americana ante una agresiórt''cle tal gravedad. El emba-
jador de Canadá, por su parte, ponía en relación el secuestro "con los que
tuvieron lugar en Caracas y otras capitales de América con motivo de Ia
visita del vicepresidente Nixon"lra, lo que hablaba, más bien, de la actitud
crítica existente en diversos países de América Laüina con rcspecto a de-
terminados perfiles de la política exterior de los Estados Unidos.

Poco después Ia gu.erra se recrudecid en Oriente, habiéndose produ-
cido numerosos en-frentamientos con un número de b4jas, en ambas par-
tes, üfícil de cuantificar. El crecimiento de la actividad bélica podía
relacionarse con el comienzo de urra importante ofensiva gubernamental,
tras "haber sido concentradas las tropas que hasta ahora, por causa de la

113. Ibídem, fols. 6-7. Ver también despacho del8 dojulio, continuación del anterior, y tele-
gramas cifrados del 8 y 9 de julio de 1968, en AMAE, R-6094-1.

114. Despadro de Lojendio del 16 dejulio de 1968 (AMAE, R-5034-1).
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zafra, defenüan los ingenios azuca.reros", o bien, con el hecho de que los
odiferentes grupos de la oposición que luchan con las armas contra eI go-
bierno, se hayan unido en el Acuerdo que tuvo lugar recientemente en
Caracas", y, en consecuencia, era posible que las fuerzas revolucionarias,
ante la eventualidad de conta¡ "con mayores abasitecimientos y regulari-
dad en el srrministro", se decidieran a abandonar la actiüud de espera"
que habían mantenido'desde el frustrado golpe del pasado 9 de abril, de-
sarrollando de nuevo una gran actividad"1l6.

El Acuerdo o Pacto de Caracas volvid a'bnir las diferentes facciones
que se separaron el pasado mes de diciembrd', a raü sobre todo de la im-
posición de Urnrtia por Castro. Además del pmpio Movimiento 26 de Ju-
lio, firmaron el acuerdo antibatistiano el Directorio Revolucionario, cuyas
guerrillas actuaban en la Sierra de Escambray (Santa Clara) desde hacla
casi un año; la Federación Estuüantil Universitaria y la Organización
Auténtica del ex-presidente Prfo Socarás. 'De llevarge a cabo esta unión
de un modo efectivo, se puede pens¿rr que ello constituirá una sensible
ayuda para las fuerzas fidelistas de Sierra Maestra,. quienes úItimomente
parece se han visto con grandes diffcultades para abastecerse de armas"trB.

EI objetivo esencial de los acuerdos de Caracas sirvió, como ha sido
puesto de relieve, para "aislar al enemigo', o sea, para c¡ea¡ un frente
comú¡ ofensivo que pudiera dar la úItima batalla a Batista. El texto defi-
nitivo, que lleva la fecha del 20 dejulio de 1958, también estaba avalado
por "personalidades no partidarias" y, como ha destacado M. Winocur, por
"nombres vinculados a las altas esferas de negocios que operaban en la
Isla, y que contaban al momento de requerirse amplitud en el movimiento
antidictatoria-1". Para este autor, junto a la fenomenología poHtica y revo-
lucionaria discurría también, en la Cuba de entonces, una sorda batalla
entre los expansivos i¡tereses azucareros de Ia burguesla antillana, la
polÍtica restrictiva del batistato y los deseos de los remolacheros estado-
unidenses. En este contexto, la revolución contó con la burguesla como un
aliado no preüsto, pero que a la postre contribuyó al triunfo sobre Batis-
tau?. En cualquier caso, como se insistirá más adelante, una cuestión sl
era cierta, muchos hacendados -tanto cubanos como estadounidenser
confiaban en Ia inercia de la historia de Cuba y en la imposibüdad, debido
a la cercanla de los propios Estados Unidos, de un proceso tan radical
como el que se produjo en la Isla a partir de enero de 1959, mas no parece
que el sentimiento nacional fuera la piedra de toque de la burguesía cuba-

116. Dospacho de la embqjada de España e¡ Cuba, 6 de agosto de 1968 (AMAE, R-603.,f-1).
116. Ibfdem, fol. 3.
117. M. Winocur: 'Cuba 1959. La Revolución y La br.rgu esid', Cuadernns Anzerimrns,Méxi-

co, 1989, I, L3:2446.
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na sino, mrís bien, todo lo contrario, pues sabla que sus negocios depen-
üÍan, en gran medida, de las compras privilegiadas de azrlcar del vecino
norteño118.

El 26 de agpsto de 1958, el encargado de negocios de España infor-
maba que "la ofensiva del Ejército contra las fuerzas rebeldes de la Sierra
Maestra al parwer terminó sin resultados positivos apreciables", lo que,
en aquellas circunstancias, equivalía a decir que Batista había sido derro-
tado en Oriente, pues, tal como reconoció el diplomático, "se dirla que los
fidelistas han aumentado considerablemenfe sus ataques en toda la pro-
üncia de Oriente, señalándose numerosos encuentros aruados en eI llano
y teniendo prácticamente controlada la región oriental, a excepción de las
ciudades y pueblos más importantes". El Movimiento 26 de Jufio contaba,
además, con un seguro y abundante suministro de armas y con un cons-
tante incremento de sus efectivosrle.

En este contexto, toda Cuba pensaba que la convocatoria eleetoral
de noviembre no alteraría, en ningún caso, la situación del país y hasta
los propios canüdatos no parecían muy convencidos a la hora de acudir a
la justa comicial. En coqjunto, se habÍa planteado la concurrencia de los
siguientes parüidos y coaliciones: la denominada Coalición Progresista Na-
cional del presidente Batista, que sostenÍa la candidatura presidencia-l de
Andrés RiveroAgüero, uno de sus ayudantes; el Parfido del Pueblo Cuba-
no, sector auténtico del veterano Grau San Martín; el Partido del Pueblo
Libre, rama desgajada del antiguo Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo),
cuyo candidato era Carlos Márquez Sterling, y el Partido de la Unión Cu-
bana, Iiderado por el periodista Alberto Salas Amaro y de escasfsima in-
fluencia e implantaciónl2o. Ante el nulo entusiasmo que ofrecía la contienda
electoral, Batista modificó la ley de modo que aumentaran las posibilida-
des elegtorales de las minoias, sobre todo para motivar a los futuros re-
presentantes parlamentarios, cuya actividad, como destacó Lojendio, era
sumamente lucrativa en Cuba. "Comienza por representar un haber men-
sual de cuat¡o mil dólares que se dupüca con determinadas prebendas
traücionalmente reservadas a los senadores, tanto del gobierno como de
la oposición. En muchos casos los de ésta afcrrnzan incluso mayores venta-
jas que los del propio gobierno cotizando sus actuaciones en la Cámara
directa o indirectamente favorables a é1"12I.

I18. M. de Paz Sránchez: "Maten canarios hasta que se les cans€ el b¡azo. La presencia cana-
ria en Cuba hasta la crisie de L933", Det Caribe, Sentiago de Cuba, 1996, 26: 63-78.

LL9. Despacho deJ. Joaquln de Zavala, La Habana, 26 de agosto de 1958 (AMAE, R-5034-1).
120. Despacho de Lojendio del 6 de octubre de 1968 (AMAE, R-5034-1).
121. Ibldem. fols. 3-4.
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La otra cara de la moneda estaba representada por la acción nevolu-
ciouaria que, en aquellos momentos, continuaba in crescm.do, frente a la
inefrcacia de un ejército que se caracterizaba por su'oabsoluta inacción
frente a la actuación de los rebeldes", que no sólo atacaban diversos encla-
ves de la provincia oriental sino también de la vecina Camagüey, ba¡jo el
mando del Che Guevara, eljefe rebelde de origen argentino y de "antigua
ñliación comunistaaz.

En esúe contexto -reflexionaba [,ojendio-, la mera ce]ebración de
Ias elecciones en aparente normalidad serÍa, de por sí, un "golpe sensible
para los elementos revolucionarios" que trataba.n de impedirlas a toda costa,
y consideraban por ello como enemigos a todos los ca¡didatos, a quienes
tildaban de"tramitodns, palabra que aqul se emplea en el sentido de ven-
didos aI supuesto enemigo político, es decir, en este caso al general Batis-
ta". Memás, opiniones muy generalizadas apuntaban al hecho de que tanto
Grau San Martín como Márquez Sterling actuaban de acuerdo con el üc-
tador, cuyo gobierno su-fragaba los gastos electorales de ambos candidatog
'bpositores"s

Por otra parte, pese a Ia enorme oposición contra Batista" resultaba
diffcil que éste fuera depuesto por Ia fuerza, entré otras cuestiones por-
que, oomo había sucedido en otros palses de lberoamérica,'b.i a Perón, ni
a Rojas Pinilla, ri a Pérez Jiménez les ha derribado la acción de las ma-
sas. Tbdos tres fueron destituldos por un golpe estrictarnente militaf',y Br

bien la siüuación de Cuba podría parecerse a la que provocó la calda de los
gobernantes mencionados, no se evidensiaban en la Isla "dónde esté el
Lonarü o el Rojas, como en Argentina; o el Lanazábal, como en Venezue-
la, o Ia Junta de Generales, como en Colombia, gue puedan encabezar la
acción que deponga al actual Jefe del Estado'l%. Batista, además, conocla
muy bien a sus fuerzas arrnadas y sabía el grado de sacrifi.cio que podía
exigir de ellas -€sto es, casi ninguno-, pues "las especiales circunstancias
de la lucha políüica y revolucionaria de este país hacen gue Ia moral mili-
tar sea muy distinta de la que domina en una guerra internacional o en
una guerra civil de grandes motivos patrióticos e ideológicos que en este
caso no existen", segrirr aseguraba Lojendio, quien, para hacerse entender
mejor, maaifestaba también que'rel ejército eubano es todo él mercenario
y se atribuye a los soldados la frase de que no están dispuestos a morir por
ochenta pesos", en cambio, la persistencia de una situación en la que go-
zaban de abundantes sobresueldos como si, en realidad, estuüeran de ope-
raciones, pero sin "la gravedad del riesgo que ésüas pudieran entrañar,

122. Ibldem, fol. 5.
I23. Ibldem, fol. 8.
124. Ibldem, fol. 9.
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hace que los elementos de las fuerzas arrnadas, ahn cansados en algunos
sectores, no se muestren descontentos y sigan así siendo el apoyo princi-
pal del réeimen del general Batista". El jefe del estado mayor, general
Tabernilla, era conocido entre el público como Señnra Baronesa, "@mo
referencia a la popu-lar canción cuyo estribillo wrn Iwry nouedpd'B -hisum
ter¿eaüsl

Mientras tanto, las fuerzas rebeldes ocupaban poblados y caserlos
cercanos a Sabtiago como San Vicente, Cristo y San Luis, en los que ha-
bían hecho ondear Ia bandera rojinegra del Movimiento 26 de Julio y se
proponían crear el "territorio libre de Cuba' en torno al pueblo de Bonia-
to. Se supo también, por aquellas fechas, que el padre Castaúo, de los
paúles, había üsitado los campamentos rebeldes con La expresa autoriza-
ción del arzobispado y previa solicitud de los revolucionarioso con objeto
fls r€alizar misiones espirituales en la Sierra. A su regreso, el fraile reali-
zó grandes elogios de la discipliaa, el orden y la moralidad que reinaba
entre los insumisos. Al mismo tiempo, Batista proceüó a la sustitución de
Rlo Chaviano, jefe mütar de la provincia de Oriente, por el mayor gene-
ral Eulogio Cantillo, quien prometió, lo mismo que sun antecesores, impe.
dir la acbuación gansteril de las huestes de Masfer:rer, más temidas en la
capital que las "incursiones de los elementos de Fidel Casüro"lm,

En otro orden de cosas, el desanollo de Ia campaña elestoral en un
contexto de suspensi6n de las garantías constitucionales y de cortapisas a
la libertad de ex¡rresión, resultó una absoluta pamdia, realizada en un
"ambiente de indudable indiferencia'', tal como zubrayaba el embqfador.
Castro ,rnenaz6 de muerte, según publicó el New York Timcs, a todos los
canüdatos si no se reüiraban antes del día 30 de octubre, y, poco de6lpués,
rectifico su primera decisión y as¡eguró que serfun inhabiütados por trein-
ta años. La situasión cube.ra, aseguraba lojendio, "sigue siendo como una
conversación en La que nada tienen que ver las preguntas con las respues-
tas". Los revolucionarios perturbaban la üda del pals en fo¡ma sreciente
pero en zonas periféricas, mientras que las grandes ciudades mantenlan
cierta apariencia de normalidad. Quüás lo único agradable habla sido la

125. Ibfdem. fols. 11-12.
126. Despacho de Iojenüo del 7 de octubre de 19ó8 (AMAE, R-6034-1). Se comunicó también

que otro miembm de la congregación paulina, el parlre espaúol Me¡'imino Vea --coa{u-
tor de la parroquia de Baracoa-, habla eido secuestrado por los rebeldes, lo que no e'eta-
ba nada daro, sino, más bien, gue fue a cumplir labores pmpias de sú condición entre los
revolucionarios. A Lojeuüo le procupaba, sobre todo, que no existiesen dudas eobrc l,a
pmtección de la Embqiada hacia la numemsa colonia de espaúoles exist€nt€ €r Santia-
go de Cuba, tal como hablqn hecho loe nort€anericanos con sus funciona¡ioe retenidos
tiemoo atrás.

81



82 Zone Rnantot

actuación de la artista española Sarita Montiel que, en el curso de diez
üas, fue aplauüda por más de ciento veinticinco mil personaslz7.

[¡s revo]ucionarios llevaron a cabo por entonces algunas acciones
espectaculares, de aquellas que "especialmente satisfacen a la reconocida
imaginación del Jefe rebelde". El objetivo era perüurbar a.l máximo la c"m-
paña electoral, por ello, el miércoles 22 de octubre, secuestraron u¡ avión
DG-.3 de la Compañía Cubana de Aviación, al que hicieron aterrizar en un
campo consf,ruido en territorio rebelde. El incidente sorprendió a propios
y extraños, porque nadie sabía de Ia exisüencia de ula pista de ate.rriz4le
b4io control insu¡recto. También fueron retenidos nueve empleados de la
Compañía Texas Oil, dos de ellos de nacionalidad estadounidense, clue fue.
ron puesúos rápidomente en libertad tras las gestiones del cónsul ameri-
cano en Santiago de Cuba. Un portavoz de la Secretaría de Estado, que
estaba en contacto con su embajador en La Habana, condenó severamente
el secuestro, alegando que los rebeldes hablan "demostrado total falta de
respeto por los derechos humanos de ciudadanos ams¡isnnss dedicados a
actividades legales y pacíficas". Otro grupo de fuerzas rebeldes, al mando
de R¿uI Castro, senúó sus reales en terrenos de la explotación minera
(niquel) de Nicaro, propiedad del gobierno norteamericano que, durante
la II Guerra Murrüal, invirüió en ella unos cien millones de dólares. *Tam-

bién en esta ocasión la reacción americana fue inmediata", hasta el punto
que se dijo que el gobierno cubano se había visto obligado a concentrar
esfuerzos en un g?an ataque para desalojar a los rebeldes y evitar una
intervención ürecta de los marines estadounidenses. El portaaüones.ED.
Rooseuelt fue fondeado, no obsfante, ante la lshí¿ ds Nicaro,'con el pre.
texto de evacuar en helicópteros la población civil de Nicaroo pero tal vez
también con el de reaJizar desembarco en el caso de que las fuerzas cuba-
nas no hubiesen actuado como lo hicieron"%.

Fidel Castro no tardó en reaccionar ante las declaraciones y Ia acti-
f,¡d sgtaderrnidenses y acusó al embajador Smith de "complota.f' con el
presidente Batista, con el fin de provocar una inúervención direta de los
norteamericanos en la guerra contra los rebeldes. En tal sentido, 'lrevino
al Depart'"mento de Estado para que no siguiese da¡do crdito a las intri-
gas del señor Smith y del general Batista, incurriendo así en el injustifi-
cable error de lleva¡ a los Estados Unidos a urr acto de agresión contra la
soberanfu cubana'lze.

En La Habana, entre tanto, la acción policial continuaba ejercién-
dose con'extrema durez{ y, asimismo, la CTC de Mqjal reaccionó de in-

127. Despacho de Lojendio del 22 de eüubre de 1958 (AMAE, R-6034-1).
128. Despacho de Lojenüo del 28 de octubre de 1958, cit., fols. 1-4.
129. Ibfdem, fol. 5.
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meüatci contra los nlmores de huelga generd para el día 27 de octubre.
La oposición contra Batista, como recordó Lojenüo, era cada día mayor, y
su inquietud, tal como dijimos, no se reflejaba en ninguno de los progra-
mas de los partidos que concurrían a los comicios del 3 de noüembre. Su-
cedÍa, sin embargo --como precisó el emb4jador-, que mientras las fuerzas
armadas mantuviesen su cohesión y su apoyo a Batista sefa "muy diffcil
eliminar del poder aJ régimen actual". No obstanüe, 'también es cierto que
si por cualquier motivo inesperado se produce un momento de fallo o vaci-
lación en el conürol que actualmente el gobierno mantiene, aI menos de
las posiciones fundamentales, puede sobrevenir una situación parecida a
las que ha¡r tenido por escenario estos últimos años en otras Reprlblicas
hispanoamericanas". Si tal eventualidad acaeciese, añ.adía Lojendio, "está
tan enrarecido el arnbiente, tan sobrecargado de pasiones, ha corrido tan-
ta sangre, se ha practicado de manera continua y cruel tanta venganza y
hay tantas armas clandestinamente distribuidas en el pals, que la situa-
ción pudiera llegar a ser realmente dramática'43o.

En la provincia oriental los rebeldes tenían establecidos varios cam-
pamentos en las cercanlas del pueblo de Cristo, donde un informante del
cónsul de Espaia en Santiago, que üsitó u¡o de ellos, observó la elevada
moral de combate que reinaba entre los in surrectos. Los campamentos,
además, eran visitados continua:rrente por vecinos de la zona que oles ob-
sequiaban con ropas, víveres, medallas de la Virgen del Cobre, etc". Para-
lelsmente, fue¡zas revolucionarias habían conseguido entorpecer las
comunicaciones en üstintos lugares del interior de Ia proüncia, especial-
mente el tr¡ífico de la capital oriental con La Habana, Guantánamo y, en
general, con todas Ias localidades de la región. Por otra parte, los rebeldes
habían conseguido llevar a cabo algunas operaciones espectaculares, como
la captura de la guarnición de la playa de Siboney, que fue hecha prisione-
ra sin disparar un tiror3l.

Las acciones rebeldes continuaron en días sucesivos y, a causa del
entorpecimiento de las comunicaciones, los elimentos de primera necesi-
dad comenzaron a escasear en Santiago de Cuba. Además se prodqjeron
notables combates, 'oempleándose tanques, canos blindados y morteros",
utiliza¡do las fuerzas del gobierno "avionetas que apoyaban a su i¡fante-
rla, alguna de las suales fue derribada por el fuego a¡tiaéreo de los rebel-
des". Destaca¡on también algunos ataques concretoso como los efectuados
contra el pueblo de El Cobre, el de la Refineúa Tetaco, etc. En el propio
Santiago persistían los frecuentes tiroteos, en diferentes horas de la no-
che. Las elecciones, aseguraba e[ cónsul de España, habían recibido co-

130. Ibfdem, fols. 6-8.
131. Despacho número 366 de Lojenüo del 28 de octubre de 1958 (AMAE, R-60M-1).
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mentarioe de la población similares al realizado por el propio Grau San
Martfn: "todo habla sido una far€a"tt.

El día 1a de noüembre, un avión'Tiscounto de la Compañla Cubana
deAviación, que hacía vuelo regular enhe Mierni y La Habana, se accidentó
en la bahía de Nipe, con el saldo de diecisiete pasqieros muertos, seis de
ellos norteamericanos. El aparato fue dewiado de su ruüa por urr grupo de
militantes del Moümiento 26 de Julio con objeto de hacerlo aterrizar en
un c¿¡mpo rebelde ubicado en Mayarí Arriba al oriente de Preston, pero
no pudo atr,rrizaty a'caM accidentándose. Se indicó que, entre el equipa-
je, transportaba armas para los revolucionarios, y ![ue el peso de las mis-
mas pudo influir en el accidente. Este hecho, que tuvo gran resonancia
prlblica, puso de actualidad "la ayuda que reciben los rebeldes en
Norteamérica y la tolerancia tanto de las autoridades federales como de
las del Estado de Florida que perrniten su actuasión en aquel país". Nu-
merosos periódicos @nsuraron con dureza lo que consider¿üon un acto de
piratería aérea y el prtavoz del Departamento de Estado, Lincoln White,
aseguró que se estaban toma¡rdo medidas para evitar sucesoa de esta na-
turaleza. Algunas se tomaron, en efecto, como "la suspensión de las emi-
siones de radio que los rebeldes cubanos mantenían en Miami; la detención
de un iraportante envío de arrnas que de los Estados Unidos salfa para Ia
zona rebelde, y algunas restricciones de orden policiaco a la actuación cle
los cubanos residentes en Ia zona de Mismi'nas.

Por aquellos üas tenían lugar, también, nuevos enfrentgtnientos
ent¡e las tropas de Batista y los insurrectos. Una de las batallas más des-
tacadas se Libró en el pueblo oriental deAlto Songo, donde, segrin dos pe-
riodistas de la United Press, se hablan producido unas quinientas bqjas
entre ambos bandos. En cualquier momento -afrrmaba el embqiador es-
paúol-, 'lueden actuar los imponderables"rs. IJno de esos sucesos impre.
visibles acaeció en La Habana poco después. Varios individuos hicieron
fuego, desde fres automóviles, @ntra un grupo de policfas, ¿ l¿g misnas
puertas de la estación donde éstos aguardaban al autobús que iba a con-
ducirlos a diferentes lugares de servicio. Cuatro de los agentes cayeron en
el instante y siete mrís resriltaron gravemente heridos. Aunque se di¡'o gue
los policías habían repeüdo el ataque, esto no era cierto. "I-,a verdad es que

132. Informe resert/ado del cónsul de España, J. M. del Moral, Santiago de Cuba, 7 de no-
viembre de 1968 (AMAE, R-603+1).

13i1. Despacho de Iojendio del 8 de uovie¡nb¡e de 1958 (AMAE, R-5034-1). Poeteriormente se
prodqio un nuwo secuestro de un avión de la compañla cubana que prestaba servicio
entre Bayamo y Manzg nills, y qu6 fus co¡dusido, al parecer, al 'ni¡no aeropuerto rebel-
de de Mayal Ariba. Sr:s pasqjeros y tripulaates fuemn liberados por mediación de I:a
Cruz Roja.

134. Despacho de Iojenüo del 15 de noviembre de 1968 (AMAE, R-6034-1).
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a esta agresión como a las demas de que ha sido objeto la fuerza pública
siguió por parte de ésta brutal represaliao consistente en sacar de cárceles
y estaciones de policía y ultima¡ en el lugar del suceso a personas deteni-
das por motivos de mayor o menor relación con el movimiento revolucio-
nario'ls,

La Habana, tal como hemos dicho, continuaba sometida al poder de
determinados jefes y comisarios de policfa, "cuya actuación se ha ido en-
dureciendo de tal ma¡era que ha creado un estado de verdadera tensión y
agudo desasosiego en la opinión p(rblica". Parecla que ni el gobierno ni las
autoridades militares 'lueden frenar la actuación de estos policlas en su
política de torturas y represalias, que hasta ahora ha tenido el efectivo
resultado de que en La Habana no ha podido üriunfar ninguna intentona
revolucionaria, porque posiblemente los cuad¡os directivos y de acción del
movimiento insu¡reccional en esta capital han sido seriamente quebran-
tados". Mas, como esta represión 'ta sido extensÍsima y, con frecuencia
arbitraria, cruel y mal ¿liscriminada, y en numerosas ocasiones han paga-
do justos por pecadores, es interminable la relación de casos que llegan a
nuestro conocimiento y muchos más al del prlblico en general, con detalles
y caracterlsticas que producen en la opinión reacciones de verdadera in-
dignación". La conswrrencia, en fin, era que se habla extenüdo un senti-
miento de auténtico temor, '!or no decir terror", ante las acciones de unos
y ottos, por cuanto algu.nos grupos rebeldes también parecían escapar,
salvo en Oriente, al contml directo de sus jefesr38.

El presidente electo RiveroAgiiero se habfa dirigido, entre tanto, a
La opinión pública para anu¡cia¡ su propósito de llevar a cabo una polltica
de paz "llegando a los mayores sacrificiog", hasta tal punto que había ofre-
cido "su propio martirio", pero, como observó Lojendio, o'de sus palabras
no se deduce cuál sea el plan que tiene para resolver u¡ra situación a la
que se le ve cada día salida más diflcil". En fin, podrla afirmarse para
resumir los hechos, como reiteró el üplomático, que "la revolución srece
pero no tiene fuerza para asestar al réeimen el golpe definitivo, y el régi-
men, por su parte, dura pero no la üiene para estabilizar.Be'1e7. pl rlilsm¿,
sin embargo, no ta¡daría en resolverse.

136. Deqgacho número 399 de Lojendio del 22 de noüembre de 1968, fols. 1-2 (AMAE, R-
5034L1).

136. Ibfdem, fols. 3-4.
137. Ibfdem, fol. 6.
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CAPITIJLO II
.,TENGO AQUI A BATISTA'

Y apostóse sobre Ia arena del ma¡.
Ap. Xtr, 18.

Pon ur.r¡ de esas extrañas ironlas del destino, el lujoso Hotel Paz de
Ciudad tqjillo, la rebautizada capital de la Repúbiica Domiaicana, se
conürtid en el punto de llegada del pequeño grupo de altos dignatarios de
Cuba que, unas horas ántes, en torno a las tres de la madrugada del üa le
de enero de 1959, habla despegado precipitadamente del aeropuerto mili-
tar de Columbia en La Habana, tras observar cómo se desmoronaban sug
ultimas esperanzas de permanencia en el poder. La "triste comitiva' esüa-
ba encabezada por el propio ex-presidenüe Fulgencio Batista y Za)üvar, a
quien acompañaban alguaos de zus más leales serwidoresl.

Sánchez Bella describió el acontecimiento @n $o de detalles. '?á-
lidos, con ropas sumarias, claro i¡ücio de la precipitación en la huida,
todos arrnados, fumando incesantemente, se agolpaban en los pasillos del
Hotel Paz, que es precisamente el mismo en que se encuentra alojado el
general Perón y sus colaboradores, sin que en mucho tiempo pudieran
conseguir la ansiada habitacióna. En las primeras horas de la tarde, Ba-

1. La frase'tengo aquí a Batista" la pmnunció Tlqjillo en confidencia a Sánchez Bella, 1o que
üo pie al embqiador espaSol para intercanbiar opiniones, durante la recepción en Pala-
cio, en Ia mañana del ls de en€ro. Entre los seguidores que acompañamn a Batista en su
precipitada huida de Cuba estaban, entre otros, Morales del Caetillo; Gonzalo Güell, can-
ciller; el Presidente elecio, Rivero Agtiero; eI Vicepresidente electo, Gastón Godoy; el ge-
neral Pedraza; el general Rodríguez Avila, Jefe del Ejército; el general Juan Rojas, Jefe de
Ia Intendencia; el almirante Rndfguez Calderón, Jefe de Ia Marina de Guerra; el médico
person¡l de Batista, Oscar Figuemla, y u¡a serie de oficiales y ayudantes de menor rsle.
vanqa.

2. Despacho confidencial de S¡ánchez Bella, Ciudad T\iillo, 3 de enero de 1969, fol. 3 (AMAE,
R-6!t3e.4).
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tista fue trasladado a u¡a casa, propiedad parlicular de'lrr¡-illo, con quien,
además, intercambió por teléfono unas breves y cordiales palabras, pero,
en el fondo, la indignación del dictador dominicano era evidente. Había
apostado seriamente por Batista en sus úftimos momentos, y éste había
defraudado sus más elementales intereses estratégicos en la región.

En efecto, aparte del gobierno fu¡ifánise, sólo el generalfsimo Rafael
Leónidas ltqiillo había deciüdo suminisürar, de modo sip.ificativo, ayu-
da militar y téc.nica a su colega antillano, en la esperanza de que una gran
contraofensiva bélica pudiera detener y aniquilar el avance incontenible
de la insurrección. Los acontecimientos, aseguraba el embqjador, "le ha-
bían sorprendido extraorünariamente, por enconürarse totalmente des-
prevenido". Es más, una semana antes, el influyente diplomático español
le había aconsejado prudencia a través de su Ca¡ciller, pues, según zus
propias palabras, consideraba al gobierno de Batista "irremeüablemente
perüdo". Tbqjilto le reconoció el consejo y sejustiñcó alegando que nunca
pensó que'la situación fuera ta¡r desesperada", de ahÍ su indignación puesto
que Ia crisis se habla desencadenado en el momento en que "más a fondo
estaba compromeüido".

No era para menos, durante los rlltimos dlas le habla enviado cons-
tantemente a Batista 'oaviones carga.dos de armas y municiones de todas
clases, preferentemente emetralladoras; incluso hace u¡os dlas --confesó
Tbqjille envié a cuaúro tecnicos especi¡lisf¿s en bombardeo, en lanza-
miento de bombas incendiarias y en el manejo de tanques, a los cuales los
acontecimientos les habían sorprendido cuando apenas habían empezado
a actuat''. Le apoyó también con'ol.anchas de desembarco, una de las cua-
les habla iocado ya tierra cubana; he dado órdenes hace r¡noe instantes
-dijo- para que üren en redondo y regresen nuevamente a puertos domi-
nicanos'3.

El triunfo revolucionario, no por menos a¡unciado, constituyó una
auténtica sorpresa para amigos y enemigos. El escritor Graham Greene
se mofaba, desde las págnas delTimes, de Ia falta de pericia del pbierno
de Lond¡es que, en un alarde de imprevisión, había rubricado, sólo unos
meses antes, un sustancioso conürato de aprovisionnrnis¡f,g milita¡' con el
réeimen del general Batista. El Foreign Office, aseguraba Greene, estab¿
tan informado de la política interior de Cuba como cualquier turieta que
acaba¡a de llegar de la Perla de lasAntillas. Ante el descalabro de Batista
el ministro de Asuntos Exteriores britárico, acosado por la prensa, se tam-
baleo en su puesto y, dffuilms¡te, trató de justificar la venta de las armas
en cuestiones baladles, como, por ejemplo, que los contratos se hablan apro-
bado en el verano anterior, *en una época en que Batista, según todas las

3. Ibfdem, fol., 2.
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apariencias, estaba en control de Cuba", y que los enüos se zuspendieron
a meüados de diciembre, aunque, como subrayaba el representante espa-
ñol en Londres, esta decisión sólo se tomó después de un fu¡ibundo ataque
laborista al gobierno en la Cámara de los Comu¡es y, en defilitiva, lo
cierto era que los ingleses, 'haciendo caso omiso de la postura de Estados
Unidos, vieron y aprovecharon una ocasión de hacer negocio con la venta
de aviones y tanques"a.

Peto, en cualquier caso, tsmpoco los Estados Unidos supieron com-
prender las ve¡d¿ds¡as dimensiones del proceso revolucionario que se había
iniciado, frente al cuarüel Moncada de Santiago de Cuba, el 26 dejulio de
1953. Sánchez Bella, imbuido, sin duda, de cierto esplritu falangista, no
pudo ocuJtar su asombro ante el profundo carácter social de la Revolución
cubana y anfe el c¿risma de su llder, u¡ verdadero 'Durn¡ti tropical' que
no iba a ser marginado fácilmente de Ia política hemisférica. Ellos, como
tantos otros, escribió poco después refiriéndose a los grandes inversoreg
azucareros, "siguen pensando en la infrnita capacidad de cornrpción que
las inveteradas costumbres del pals consienten y hasta imponen; creen
que Cuba es u{r peís aparte y que todas las revoluciones terminaron siem-
pre en puro relajo". Pero, en esta ocasión, las cosas eran diferentes, pues
olvidan "que shora ge encuentra¡r frente a un nuevo fenómeno, totalmen-
te inédito, ante una voluntad diflcil¡nente equiparable, capaz de conse-
gu.ir alcan"ar las metas más insospechadas. Podrá negársele al nuevo lfder
cualquier cosa, pero voluntad, fanatismo y perseverancia en mantener sus
ürectrices contra todo evento y en las más diflciles circunstancias, eso
ciertsmente no puede serle negado ni ignorado. Y, hoy por hoy, zu autori-
dad en el paíe es inconfrastable y el apoyo de Ia juventud, inconücional.
Estamos ante un nuevo mito que va a costar mucho esfuerzo y dolores
deshacer. Porque este tipo de revoluciones de marcado carácter social rara
vez pueden dar marcha atrád'6. Unas palabras, en verdad, proféticas.

2.1. -ZAFRA SIN BATISTA'

El 22 de octubre de 1958, la embqjada de Españ.a en Cuba había
destacado, hasta el punto de traducirla firtegrarnente, una información
del Neu.r York Times, proveniente de su corresponsalía en La Habaaa, por
la que se daba a conocer Ia "Ley nfimero 4" del Ejército Rebelde. Segrln

4. Despactro del Encargado de Negocios, a-i., Juan Serrat, Londreo, 14 de enero de 1959, fols.
1-3 (AMAE, R-54ilG4),

6. Despado reoervado de Sánchez Bella, Ciudad Tlqjillo, 19 de euero de 1959, fol 17 (AMAE,
R-5436-4).
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esta norma revolucionaria, se confisc¿ban las propiedades de compaiÍas y
ciudadanos brit¡írricos en el'Ierritorio Libre de Cuba', se ordenaba la de-
tención de todos los funcionarios y ciudadanos ingleses que no salieran de
la Isla en el plazo de diez días, considerándolos "agentes de un pafs enemi-
Eo",y, ú mismo tiempo, se establecía un boicot contra todos los productos
britrírricos, desde las pelÍculas cinematogrrfficas hasta la gasolirla sumi-
nistrada por la compañía angloholandesa Shell. Esta nueva actuación del
Jefe rebelde, aseveraba Lojenüo, respondla a la forma "desmesurada que
gwta a menudo dar a s¡rs actitudes y que en alguaos casos Ie ha produci-
doo al menos a efecto de propaganda, cierto resultado"6.

La Ley número 4 constituía ula contundente respuesta en Fepresa-
Lia por el acuerdo del gobierno inglés de suministrar a Batista'lrnos quin-
ce aviones Jet para bombardear a los rebeldes", lo que les habla irritado
en grado sumo, pues esperaban de Inglaterra una actitud eimilar a la de
Estados Unidos, en relación con el embargo de la ay'uda militar. No obs-
tante, el representante diplomático de Gran Bretaúa le aseguró a Lojenüo
que, en su opinión, la amenaza de Fidel Castm no tenüla el resultado de
intimidar al gobierno británico y que, sin duda, éste "enüregará en el mo-
mento oportuno el material adquirido por el gobierno de Cuba y estará
dispuesto a seguir realizando con él operaciones de la misma naturale-
zd'1 .

Batista no sóIo necesitaba tiempo sino, desde luego, armo-ento pe.
sado y apoyo aéreo, pues, gracias a la buena üsposición de R¿fael Leónidas
Tlujillo, que le abrió las puertas de su excelente fábrica de San Cri.stóbal
desde principios de abril de 1968, consiguió pertrechar a su ejército con
armas ligeras. Es más, tal como matizó Sánchez Bella por aquellas fechas,
la decisión nortepmericana había impelido al gobierno de Cuba a buscar
su fuente de aprovisionamiento en el país más cercano ¡ por ello, se fijó
en Thqjillo, pese a que las relaciones entre ambos dictadores hablan sido
bastante crlticas tiempo atrás, cuando La Habana acusó a Ciudad Thujillo
de abastecer a las fuerzas de Ia insurrección y de ayudar a Prfo Socarrás y
a Castro, pero la situación había variado en los últimos tiempos y, aunque
-I?ujillo sigue considerando a Batista un polltico indeciso y vacilante, vlc-
tima de su propia demagogia, que lo ha llevado a la dificil coyuntura que
ahora está sufriendo aquel pafs, no por ello deja de estimar la gravedad de
la situación y lo intolerable e inconveniente gue sería el triunfo de Fidel
Castro y de los ideales que él dice defender,'E.

6. Despacho de Lojendio, La Hab""a, 22 de octubro de 1958 (AMAE, R-6034-1).
7. Ibldem.
8. Despacho confidencial y reservado de Sánchez Bella, nrlmero 254, Ciudad Tlujillo, 13 de

alril de 1958 (AMAE, R-5034-1).



MANUEL ne PAz-SA¡Grpz

La suerte no parecía acompañar, empero, a las desesperadas manio-
bras del general Batista, pues, aunque estableció urra especie de puente
aéreo entre ambos psísss para aprovisionarse rápidamente de abundante
armamento ügero y munición, tres de sus aviones repletos de armas se
vieron obligados a dewiarse de su rumbo y a aterrizar, al parecer, en Miami,
con lo que se temió un nuevo escándalo i¡ternacional, por ello, para ade-
Iantarse a los hechos, la prensa dominicana lanzó el rumor de que subma-
rinos soüéticos abasteclan a Fidel Castro, pero, como afirmaba Sánchez
Bella, 'es muy dudoso que tal noüicia sea cierta porqJue los rebeldes suba-
nos, de claro e inequfuoco signn nacional-marxista, a pesar de que incluso
incautamente muchos ingenuos católicos le hagan el juego, no tienen, sin
embargo, necesidad de tales subterfugios, ya que contando con r{inero eg
muy fácil adquirir cualquier tipo de armas en los Estados Unidos, fuera
del conürol y de la intervención del gobiernoa.

Los aviones y tanques británicos llegaron al puerto de La Habana
en los últimos üas de noviembre de 1958, tras el pago a Lonües de tres
millones y medio de dólares, en unos momentos en que las autoridades
norteamericanas habÍan restringido seriemente, üambién, el contrabando
de armas que surtía a las fuerzas rebeldes, y, por todo ello, la llegada del
cargamento coinciüó con la campaña de boicoü hacia los productos britá-
nicos por parte del moümiento clandestino, que sembró La Habana de
octaüllaslo.

La información diplomática coincidió, en aquellos iastantes, en que
la última y definitiva carta del general Batista era hacer frente, mediante
una gr¿rn ofensiva, a las fuerzas rebeldes encabezadas por Castro, pero,
en realidad, ya era demasiado tarde. La contraofensiva batisüana, a pe-
sar de la indudable inyección de optimismo que supuso la llegada del ma-
teúal bélico procedente del Rei¡o Unido, nunca se llevó a la práctica. No
obstante, el embajador español volvió a informar de la i¡minents ¡saliz¿-
ción de una o'ofensiva a fondo" por parte del ejército. Es más, una destaca-
da personalidad polltica del régimen, que en otras ocasiones había criticado
Ia propia gestión del gobierno, Ie aseguró con total conücción que ahora
estaban en condiciones de resolver las dificulüades existentesll,

9. Ibfdem. Subrayado por nosotros,
10. Despacho de Lojendio, La Habana" 28 de noviembre de f958 (AMAE, R.50341). El mate-

rial adquirido a Inglatema y llegado a Cuba, según informes recogidos de Ia propia En-
bqiada británica y de 'btras fuentes relacionadas con el Estado Mayor del Ejército ', fue eI
siguiente: 17 aeropl¡nss ds combate "Sea F\uy'', versión naval del famoso 'Spitfire" que,
además de ametralladoras, iban equipados para laazar "rockets" (cohetes), auaque éstos
ns fus1'sp grrr¡i¡ist¡'ados por los proveedores; 20 tanques modelo "C;omef; 600 ametralla-
doras; 10.000 rifles "L€€-EnsñeId" y aburrdaate mlnición.

11. Despacho de Iojenüo del 29 de noviembre de 1958 (AMAE, B-5034-1).
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En este sentido, Batisfa no sólo comprendla la entidad del problema
y la envergadura del apoyo popular a la insurrección, sino que pretendfa
tener una explicación razonable del agravamiento de la crisis. La princi-
pal difiailtad raücaba, segrin el dirigente cubano, en que su gobier:no con-
taba con un ejército de guarnición, 'adiesfrado solamente para misiones
de rutina, y habla que convertirlo en un ejército de operaciones para hacer
frs¡te al yelr men y la movilidad de los ataques revoluciona¡ios', este can-
bio de modalidad de las fuerzas armadas había requerido un período de
tiemFo superior al previsto, de cara a insrementar el reclutamiento y lle-
var a cabo un enürenamiento adecuado. Pero, además, otro grave inconve-
niente había sido la falta de armamento derivada de Ia negativa de las
autoridades estadounidenses a venderlo mientras perdurase la situación,
escollo que habla podido ser superado pacias a la arribada de las prine-
ras remesan británicas. Había llegado el momento, por tanto, ds ¡sslizar
una gran ofensiva {ue, d menos, devolviera a los rebeldes a sus primiti
vos reductos de Sierra Maestra, suprimiendo los focos de perturbación
existentes en torno a importantes poblaciones de las provincias orientales
de Cuba. En consecuencia, "el general Batista piensa que estas acciones
habr¡ín dado sus resr¡ltados para la fecha del 15 de enero, en que debe
@menzar la zafra o recolección de Ia caña de azúcar, época para la cual
deben estar elirninados de las zonas azucareras los aludidos elementos de
perturbación"l2.

En todo lo erpuesto la observación más sincera fue, sin duda, la que
acabamos de reproducir. Batista lo sabía por propia experiencia desde que
accedió por vez primera al control del país con el golpe del 4 de septiembre
de 193318, incluso Ia resu-mió, por aquel entonces, en una frase que aludla
cla¡smente a su prdisposición dicfatorial "O }:,abrá zafra o habrá san-
gre". Pero, en estos momentoon su máxima obsesión era ceder el mando,
aunque tal vez sólo en apariencia, aI presidente electo Rivero Agiiero y en
la fecha "constitucional" del 24 de febrero de 1969. AI respecto, no faltaron
los rumores en el sentido de que Batista se proponía seguir gobernando
Cuba, en 1959, mdiante el contml de un nuevo ministerio de defensa,
creado ex-profeso para é1, en el gabiaete que resultara designado a partir
de la toma de posesión de su sustitutora.

12. Iblden, fols., $4.
13. Jorge Mañacb, al analizar el golpe de Eetado de Batista, en marzo de 1962, concl:yó que

su única justificación crefble fue que "era eI único modo que tenf¡ de volver a diúuta¡
de urr poder político que habla ejercido de modo indi¡egto, comojefe omnfmodo del ejérci-
to, desde L93ti hasta 1940 y gue ya habla ocupado, bqio form.as constitucionales, de 19r$
a 1944" ("El dram¿ de Cuba: Batista y Fidel Castro", reproducción de Cuodernos lFarfe,
junio de 19581, recorte en AMAE, R-6436-6).

14. Despacho de Lojendio del 29 de noüembre de 1968, cit., fol. 4.
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Sin emba¡go, el ejército rebelde continuaba perturbando las comu-
nicaciones de forma sistemática en las provincias de Las ViUaB y de Oriente,
al tiempo que La Habana se agitaba con las explosiones y las escaramuzas
protagonizadas por elementos del Dircctorio Revolucionario, una orgaai-
zación que -como insistÍa Lojenüo- no dependla di¡ectamente de Castro,
y que, ahora, pretendla alza¡se con el control de la capital, un temeno
poco propicio, hasta el momento, para el líder del Movimiento 26 de Julio.
Las semanas próximas, conclula el embqjador, iban a ser decisivas para
definir una situación gue parecía inclinarse defi-nitivnmente en favor de
los rebeldes. La realidad de los acontecimientos no tardarla en darle la
raz6n.

Los insurgentes, aunque pareclan mostrarge remigos a penetrar en
las poblaciones de cierta importancia -"conscientes de su inferioridad en
el llano"-, llevaban a cabo un intenso bloqueo contra Santiago de Cuba,
con los consiguientes problemas de abastecimiento. También estaban cer-
cadas Bayamo, Guantiín¡mo y Baracoa, pero sin que existieran inücios
de ataqu.es inmediatos a gran esca-la. La situación era deeesperada en
Holguln, sin luz ni agua corriente desde hacía semanas, y lo mismo suce-
üa con otros enclaves que no üsponían de puertos marítimos. Boquerón,
puerto natural de Guantánamo, se encontraba b4jo el fuego enemigo, con
lo que se habían suspendido las comunicaciones con la base naval norte-
qmericana de Cnimanera. En los ultimos días habían a¡ribado a Santiago
tres buques, dos de ellos cubanos, que hablan contribuido a paliar Ia esca-
sez de víveres, aür(Fre los precios de los alimentos b¡ieicos seguían siendo
prohibitivos. La situación, concluía un informe consu-lar del 2 de diciem-
bre, se había complicado aún más con la llegada a la ciudad de gran canti-
dad de refugiados, que podían verse recorriendo las calles'sin saber a
puato fijo donde dirigirse, y en ocasiones, implorando la caridad pfrbli-
cat16.

Esta información contrastaba, pese a su gravedad, con lo publicado
por el siempre bien documenlado New Yorh Times ![¡e, en su edición del
día 4, daba a conocer la calda en manos rebeldes de los importantes puer-
tos marftimos de Antilla, Banes, Guantánamo, M¡natí, Manzanillo,
Niquero, Prestono Puerto Padre, Santiago de Cuba, Sagua de Tánamo y
Tlrnas de Zaza, por los que norualmente se exportaba el 32 por ciento de
la producción aztrcatera del país. Otros siete puertos -El Mariel, Casilda,
Cienfuegos, Júcaro, Nuevitas, Isabela de Sagua y Santa Cruz del Sur-,
que expedlan habitualt rente el 45 por ciento de la producción azucarera,
serían de utiüzación insegura, dado que las zonas aledafras estaban en

16. lnforme incluido en el ileapacho núnero 416 de lojenclio, 5 de üciembre de 1958, fols., 2-
3 (AMAE, R-5034-r).
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gran parte controladas por los rebeldes, mientras que los cuatro puerios
de que podla disponer el gobierno sólo permitfan exportar el 23 por ciento
restante. Según la información del üario norüeamericano, dos terceras
partes de la Isla estaban ya bajo control revolucionario. La noticia, aun-
que pareció exagerada al embqjador, no dejó de preocuparle, y por ello
manifestó sus reservas sobre la gravedad de Ia situación, especialmente
-insistió- por la contundencia de la acción revolucionaria sobre las vlas
de corrunicación, que "sobre todo s¡ ¿mplias zonas de campo ürasüorna
por compleüo la üda normal". En cualto a La Habana, afirmó gr flrcl.
mente Lojendio, "sigue absolutamente controlada por el gobierno o, más
concretamente, por la policía, a la que en cambio no siempre el gobierno
controla"l6.

La envergadura de la crisis fue rubricada de inmediato, al
incrementarse los rumores de complot en el seno mismo de las fuerzas
militares leales a Batista. La ofensiva gubernamental que había sido pre-
parada, segin se decía, bqjo Ia dirección persona-l del presidente "no se ha
iniciado todavía, al menos en la escala en que al parecer está prevista'',
pero más g?aves eran, en efecto, los comentarios acerca de una intentona
contra el régimen, cuyo cabecilla, según üvereos observadores, era el ge-
neral dimisionario Martín Díaz "Iamayo, inspector general del ejército,
presidente del casino militar e inüviduo de prestigio entre la ofi.cialidad,
además de amigo personal de Batista, "quien le ha ayudado e impulsado
en su carrera yni.litar". Esta'dimisión por 'tazones de salud" -seña]aba
Iojendio-, "se relaciona en el comentario público con el complot referido,
y uno y otra con los planes de ofensiva del general Batista contra los ele-
mentos revolucionarios que, se dice, han encontrado resistencia en algr-
nos jefes y oficiales del ejérci¡6"t2.

Dfaz Tarnayo se había caracterizado, al parece¡ por encamzar su
misión de modo que no tendiera a agravar la tensión revolucionariao po-
niendo especial empeño en eütar los desmanes de las fuerzas de seguri-
dad del gobierno, asl como de las mücias de Masferrer, "cuya actuación
tanto daño ha hwho al gobierno del general Batista". Por todo ello se llegó
a afirma¡ que el inspector general del ejército contaba con ciertas simpa-
tías entre los revolucionarios y, en este sentido, circuló también el rumor
de que 'había mantenido algunos contactos con elementos relacionados
con la rebeldía, quienes quizrfu contasen con él para futuras contingencias
pollticas". Con todo, en opinión del embqjador, 'tnás que un complot orga-
nizado o en vías de organización, yo creo que lo que existe en algu.nas
zonas del ejército, cuya posición está reflejada en la actitud del general

16. ¡.sp¿gfiq ¡úmem 416 de Lojenüo, 6 de diciembre de 1958, cit.
17. Despacho nr""'em 416 de lojenüo, 6 de üciemb¡e de 1958 (AMAE, R-5034-1).
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Díaz Tamayo, es un cierüo estado de ánimo en desacuerdo con los planes
de ofensiva del general Batista, que se reflejarla en una actitud reluctan-
te a tomar parte en urra campa-ña que puede degenerar en una guerra
civil de mayor escala que la actual, con pérdida previsible de gran número
de vidas cubanas"18.

La confusión persistió por algunos dlas, y se caracterizó foor un agudo
desasosiego y creciente desconcierto en la opinión púbüca no sólo ante el
presente siao, sobre todo, respecto al inmediato porvenir del país". Algu-
nas cuestiones, sin embargo, parecían bastante cla¡as. Un ataque a fondo
del ejército modificaría la ülctica revolucionaria que evitarla, en 1o sucesi-
vo, concentraciones a gran escala que pudieran ofrecer blancos propicios
a Ia aüación gubernamental, renuncia-ndo Fidel Castro, por ello, al propó-
sito de ocupar algunas grandes poblaciones. Ante ss¿¿ sys¡tualidad se dijo
también que el esfuerzo rebelde tenderla a concentrarse en la destrucción
masiva de vías ds comrrnisación y, especialmente, de puentes escogidos
entre aquellos que por su ubicación eran más necesarios para el funciona-
miento de la industria azucarera. Se comentó además, al parecer, la nega-
tiva del Departamento de Estado a entrar en dir4logos con los insurrectos,
pues los Estados Unidos se oponlan por principio a dialogar con "líderes
rebeldes que traüan de derriba¡ regímenes establecidos con log que el go-
bierno americano mantiene contacto üplomático", e igualmente se infor-
mó que La Habana entregaría a Washington docurnentación confidencial,
obtenida en la acción militar de Guisa, que "demostraba la esürecha co-
nexión enüre el movimiento rebelde de Cuba y el Partido Comunista de
Venezuela"le.

El aluüdo combate de Guisa no sólo mereció una poco crelble nota
del estado mayor del ejército, publicada en la prensa local el día 6 de di-
ciembrezo, sino también urr parte de guerra de Fidel Castro, que databa la
acción el día 30 de noüembre y daba fe de la liberación del pueblo de Gui-
sa, tras varios días de duros enfrentsmientos2l. Lojendio subrayó la con-
tradicción entre ambas versiones, pero confirmó la existencia de otros
i¡formes que aseguraban que "los elementos revolucionarios ocupan el
pueblo de Guisa, lo mismo que otros de la provincia de OrienÍe". No obs-
tante, también destaco que, en la región oriental,'la fluidez de las opera-

18. Ibfdem.
19. Deepacho de Lojenüo del 13 de diciembre de 1968 (AMAE, R-6034-1).
20. '?arte del Estado Mayor. Combate de 3 dlas hubo en Guisa y otras zonaq. Más de 256

bajas. Ueados tanques en el ataque",Infonna¡iln, La Habana, 6 de diciembre de 1958.
21. 

ql.a bafglla de Guisa", Suplemento de "Sierra Maestra", rñirñeografiado: 'Iomado el pue.
blo por lao fuerzas rebeldes. Más de 2.000 bqjas ocasionadae al enemigo. Un tanque, tres
morteros, una bazooka, siete qmehalladoras trfpode, 94 a¡mas largas y 66 mil !¿l¡g,
ocupadas" (Affunto al despacho de Lojendio númoro 434).
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ciones, lo indefinido del terreno de la lucha, el hecho de que muchos ele.
mentos alzados hagan compaüibles sus acciones revolucionarias con Eus
trabajos cotidianos, el poco esplritu de combate de los elementos del ejér-
cito y, por otra parte, la nueva L4ctica revolucionaria de tratar de conse-
guir adeptos entre ofi.ciales y soldados, han dado lugar en algunas zonas a
un nuevo régimen, si no de convivencia, de un tácito entendimiento entre
las fuerzas en luchaaz, lo que no dejaba de tener cierta gracia.

Ahora bien, 1o que realmente sorprendía a algunos observadores
extrar{eros era el inusitado retraso en la ejecución de la contraofensiva
rnilif¿¡, sobre todo teniendo en cuenta el ocontinuo desemba¡co de mate-
rial de guerra de procedencia británica" adquirido por eI gobierno para la
realización de sus inmediatos plales contra la acción revolucionaria".
Lojendio se shtió iacapaz de prever el desenlace de la situación 'hasta
que se vea si efectivnmente el gobierno puede infligir un severo castigo a
los rebeldes, destruyendo sus focos de penetración y anulando su actual
capacidad para seguir perüurbando Ia vida del pafu y especialmente el de
sarrollo de la próxima zafra". Pero, resultaba evidente que ya era dema-
siado ta¡de. Se Uegó a afirmar, por ejemplo, que Ia llegada a Cuba de Manuel
Urnrtia" no sólo podría estar relacionada con el proyecto de constitui¡ un
gobierno revolucionario en el denominado *Ibrritorio Libre de Cuba", sino,
particularmente, 'con objeto de que en el campo rebelde se tomen las me-
didas oporbuna¡t para no impedir la realización dela zafra, ta cual consti-
tuirla una fuente de ingresod para los elementos rebeldes, que cobrarÍan
un impuesto de los sacos de azúcar producidos o exportados en la zona que
ellos controlan'4.

Al margen de Io anterior, cobraban fuerza los rumores acerca de la
tota.l desmoreli"ación del ejército, sobre todo en las comarcas orientales.
Los revolucionarios i¡formaban con frecuencia de la integración en sus
frlas de numerosos oÍrciales y soldados, aI fiempo que, por parte del go-
bierno, fueron designados como agregados militares en el extrndero al-
gunos mandos que, hasta aquellas fechas, habían desempeñado un activo
papel en la dirección de las operaciones contra los insurgentes, Esta üvi-
sión de opinionee a la hora de afronta¡ Ia lucha no era privativa de algu-
nos jefes militares, dado que, aI parecer, también hablan surgiclo
discrepancias entre los propios dirigentes del Égimen, habiéndose insis-

22. Despacho número 434 de Lojenclio, 20 de dieiembre de 1958 (AMAE, B-50341). "Este
demini6 ¡Byqlugionario -precisab¿ sl gmtlqiador-, es en algunos casos alterno con eI del
ejército, de tal forma que en pueblos y poblados que durante las horas del dfa están bqio
control de las fuerzas guberna.mentales, a partir de las primeras horas ile la tarde s€
retiran los Boldados a sua cuarteles y establecen su ds'ninie lqs sls¡entos rebelded'.

23. Despacho nrinero 436 de Lojenüo, 20 de üciembre de 1968 (AMAE, R-60841)..
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tido, por ejemplo, en la especie de que Rivero Agüero se oponía a "solucio-
nes de violencia como las que trata de desarrollar el actual presidente%.

' Mientras tanto, La Haba¡a había dejado de ser una fiesta. Las c¿-
sas y calles de Ia capital, decoradas profusemente en años anteriores, pre-
sentaban ahora un aspecto desolador. Se cumplía así con la consigrra
revolucionaria de "quitar todo brillo a la celebración" de Ia navidad. Pese
a la estrecha vigilancia y, con harta frecuencia, a la brutal actuación de
las fuerzas del orden, los grandes clubes, en los que se concentraba gran
parte de la vida famiüar en la capital, habían acordado no celebrar la lle-
gada del año nuevo, "que zuele aer una de sus más cl¡ísic¿s y animadas
reuniones". Todo esto impresionaba "grandemente a la población dándole
la sensación de la gravedad de la situación actual, que es la finalidad que
los elemenüos revolucionarios han perseguidoa6.

Circulaban tasrbién otras noticias preocupantes, como la relaüva a
la toma de Sancti Splritus por las fuerzas rebeldes, aunque su principal
objetivo segufa siendo la destrucción de las vlas de comunicación para des-
conectar entre sí las üstintas comarcas del país y, especialmente, para
dejar aislados los ingenios y centrales azucareros de los puertos de expor-
tación. La táctica ¡evolucionaria había cambiado con respecto al año ante-
rior, en el que, de hecho, había fracasado Ia campaña centrada en el lema
"zafra sin Batista o Batista sin za.foa'', caraeterizada por los sabotqjes a los
centrales y por Ia quema de campos de caña, pues, al parecer, ahora se
trataba de salvaguardar la riqueza azucarera, "sin duda por la esperarrza
de que al conseguir rápido triunfo sea Ia revolución la que se aproveche de
los beneficios de la zafra'%.

Paralelamente, la tan anunciada ofensiva general del ejército se
había desvanecido por completo, y ello a pesar de que habían marchado
hacia Oriente numerosos convoyes cargados de an:nas y municiones, y a
que, por ejemplo, la guarnición de Santiago de Cuba fue reforzada con mil
quinienúos hombres. Mas, la utiüzación de estas fuerzas ofrecía resulta-
dos dudosos, en primer lugar porque faltaban generales yjefes capacita-
dos, y en seguado término porque la tropa recién reclutada carecía de
entrenamiento y, sobre todo, de'oespíritu de combatividad y moral de lu-
cha". Los rebeldes, por su parte, se hablan adueñado definiüivamente del
campo y de numerosos pueblos orientales, inientras que en las ciudades
más importantes se refugiaban las autoridades civiles y mütares temero-
sas de la acción revolucionaria. El cónsul de España en Santiago de Cuba

24. Ibídem.
25. Despacho de Iojendio del 26 de diciembre de 1958 (AMAE, R-5034-1).
26. Ibídem.
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informaba, en este sentido, de la falta de disciplina del ejército,'a muchos
de cuyos miembros se ve por las calles de la población en estado de em-
briaguez, haciendo üsparos al aire si¡ causa jusüificada y ofreciendo fre-
cuente espectáculo de desorden e i¡discipüna'', al tiempo que se producfan
deserciones en masa ala zona rebelde.

En este contexto, toda previsión sobre el futuro inmeüato de Cuba
resultaba arriesgada. El panorama regiona-I, además, mostraba otros i¡-
dicios serios de preocupación como, por ejemplo, la próxima toma de pose-
sión de Mmulo Betancourt de la presidencia de Venezuela, pues éste,
enemip acérrimo de Batista, era conocido, asimismo, por zu "capacidad
de maniobra y de perturbación extendida desde hace tiempo por todo el
area del Caribe", así como por su simpatía hacia los insurrectos. Pero,
sobre todo, preocupaba grandemente el porvenir del país, al sundir en el
ánimo de numerosos "ciudadanos responsables" Ia sospecha de que en el
movimiento revolucionario, pese a la indudable colaboración y ayuda de
sectores catóLicos y conservadores, existía 'trna fuerte dosis comunista" y,
paralela:rrente, se temía sl sstellido de u¡a explosión de desorden y anar-
quía, especialmente en la capital de la nación. "La posibilidad de un
Bogotazo, en tal caso, no debe ser desechada'', aseguraba Lojendio. Es mrfu,
el emb4iador de los Estados Unidos Ie habla ratificado la conücsión de su
gobierno de que "el comunismo"' ejercla un "control parcial" en la dfuec-
cíón del movimiento insurgente, 'oSi efectivsmente estas palabras rellejan
la significación de la revolución cubana, no cabe duda de que el gobierno
de los Estados Unidos y su üplomacia se dan cueata de ello, como en otras
partes del mundo les ha ocurrido, muy tarde, pues es indudable que las
vacilaciones de la política smericana y la actitud de su prensa han contri-
buido, tanto como los errores del general Batista o la audacia de los ele-
mentos revolucionarios, a llevar a Cuba a su situación aúual'u .

Batista trato de capear el último temporal con algunos cambios en
la cupula del ejército. Llamó al servicio activo al generalJosé E. Pedraza
y Cabrera; removió, también, a otros jefes y oficiales de zus puestos, dado
que la pervivencia de su poder estaba en urazín directa a la unidad
monolítica de las fuerzas armadas" y, aunque no podía ocultarse la impre-
sión de un rápido desmoronamiento del régimen, se quiso pensar en la
viabüdad de un ultimo esfuerzo gracias al "dominio de la capital y de las
ciudades, al control de las organizaciones obreras" y, especialmente, a una
acbuación decidida de las fuerzas leales al gobierno "bqjo un mando mejor
del que hasta ahora ha¡ tenido%. Pero, sin la menor sombra de duda, ya
era demasiado tarde.

27. Ibldem.
28. Despacho de lojendio del 27 de iliciembre de 1958 y recorte adrmto del Utnrin d¿ ln

Marinn de Iami¡ma fecha (AMAE. R-60341).
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2.2. EL DERRI]MBE SÚBrIO

La inminente caída del régimen de Batista era percibida
clamorossmente más allá de las propias fronteras de Cuba, aunque algu-
nos observadores ertrartrjeros se esmeraban por adivinar la fórmula exac-
ta del dernrmbe. Armando Cruz Cobos pubücó un artículo --en La Ttibuna
de Tima del 10 de üciembre de 1968-, donde i¡tuía la proximidad de un
golpe de estado en la Perla de las Antilas. "La mediación norteamericana
que se anuncia --escribi6-, es sintomáüica, como en 1933 (en los üas pós-
turnos de la tiranfa de Machado) de un moümiento miüta¡--civil segura-
mente ya adelantado'D. Batista y Trr4-illo, no obstante, 'a contrapelo ya
de las determinaciones del State Departrnent, se apnestan a darle forma a
la entenle milif¿¡, defensiva y ofensiva ala vez, cuyo primer objetivo es
liquidar a Castro para proponerse planes desesperados y baldíos contra
las democracias del Continente'. Pero, sin duda, el fracaso de la labor di-
plomática del embqjador Smith era evidente, y contrastaba con las i¡for-
maciones aportadas por el contraalmirante Ellis, desde la base naval de
Caimaaera, sobre la envergadura y el alcance de una revolución que, des-
de luego, controlaba ya vastas zonas y hacía peligrar seriamente la próxi-
ma zafra. Se adivinaba por tanto, como en los tiempos de la revolución
antimachadista, una nueva meüación norteamericana, pero, en cualquier
caso, el triunfo democrático también parecla i:reversible, y no sólo en Cuba
sino en otros palses de lberoomérica, como acababa de demostrar el caso
de Venezuela. "El tiranísimo T?ujillo, Perón, Pérez Jiménez, Rojas Pinitla
yBatista-Internacional Negra deAmérica Latina (sic)- saben hasta dón-
de el triunfo de Acción Democrática como Partido del Pueblo venezol4no,
fortalece sobremanera la correlación de las fuerzas de la libertad en el
Continente. Desde Argentina, Brasil, Bolivia, Chile, Perú, Ecuador, Co-
lombia, México y Venezuela se aprieta el cerco democrático anti-dictato-
rial, anti--comunista y positivo de nuestros pueblos eligiendo gobernantes
civiles'e. Otms observadores, nada gospechosos de veleidades democráti-
cas, coincidían también en la inminencia del dem¡mbe del régimen de
Batista y, asimismo, en la existencia de un plan de mediación por parte
del gobierno de los Estados Unidos.

29, "Be{lejos de una victoria democrática- Entente Batista-T\iiJJo", La Tfihurn, T.irn a, 10 de
üciembre de 1968 (AMAE, B-5,436-3).

30. IbÍdem- "Flondizi, Siles,Alessan&i, Prado, Ponce Enrlquez, Lleras Camargo, lópez Mateos
y Betancourt, encarnan un nuevo esplritu que se patentiza en el nuevo lenguqje que
Kubitschek hizo resonar en Wasbington exponiendo las bases apristas de la Operación
Pa¡americana. ¿No es acaso ¿ntemmerü:anhmo democrátün sin irzpeno Io substaacial
de las conver¡aciones del Comité de los 2L?", se preguntaba el periodista con verdadero
oDüimismo.

99



100 Z1NA REBEU)E

Sánchez Bella atisbaba, en efecto, desde la preocupante prorimidad
de Santo f6mingo, los avonces de la inzurrección casürista en Cuba, que
venlan a reforzar las actividades de la "pentarqufa antitrqjillista'' en el
¡á.rea del Ca¡ibe (Arevalo en Guatemala, Figueres en Costa Rica, Muñoz
Maln en Puerto Rico, Bómulo Betancourt en Venezuela y Prío Socarrós
en Min'ni). Su despacho del 27 de diciembre de 1958, que tenía como fina-
lidad informar sobre la visita oficial a la República Dominicana de una
misión cubana, se convirtió, como en ot¡as ocasiones, en un an¡álisis de la
situación de Cuba y de sus inmediatas perspectivas políticas31.

Lo que en un principio había parecido una algarada sin apenas tras-
cendencia ee había convertido, al amparo de multiples factores, en ur anun-
to de primerísima categoría que, "en muy poco tiempo, puede llegar a ser
la cuestión central y el problema númem uno, tanto para los Estados Uni-
dos como para todos los gobiernos limltrofes". El embajador criticaba, en
este sentido, los errores del régimen de Batista -torpeza, brutalidad, ve-
nalidad, demagogia-, frente a la "indudable mfstica revolucionariay a r¡n
deciüdo apoyo de la izquierda internacional" hacia los rebeldes, fo tem-
bién, a la solidaridad de los fooderosos órganos de la prensa norteameri-
cana que ineensatamente han contribuido a crear, acaso más que naüe, la
gran frgura de Fidel Castro que, si se mantiene, tantos quebraderos va a
proporcionarles", Sus fi¡¡dados temores se basaban en las sospechas exis-
tentes acerca de la peligrosa inliltración comunista en el seno de la insu-
rrección, pues 'oaunque es iadudable que en torno a Fidel Castro se mueven
agrupaciones pollticas y elementos de muy diferente clasifi.cación, entre
los que sin duda forman parte algunos elementos de las juventudes obre-
ras catóLicas y destacados dirigentes universitarios ciertnmente nada iz-
euierdis¿¿s, lo cierto es que sus principales Uderes y colaboradores son de
signo inequlvocamente marxista y comunizante", hasta tal punto que ya
se avizoraba, por declaraciones de sus protagonistas, el reparfo de propie-
dades agrfcolas, 'primera etapa sin duda de un plan total de colectiviza-
ciórt'42.

Con todo, resu-ltaba inverosfrnil que La Habaaa, 'bueva Capua de
nuestro tiempo, no tiene conciencia real de este peligro y, totalmente es-
céptica de la poUtica y de los ideales pollticos, creyendo que todos son igua-
les, igualmente venales y de fácil compra, no está dispuesta a defenderse
y sólo piensa en clauücar y en entregarse aI que parezca más fuerte". La

31. Despacho reservado de Sánchez Bellq Ciudad Tlqjillo, 27 de dicienbre de 1958 (AMAE,
R-5436-3). La prensa dominicana se hizo amplio eco de la visita oficial de la misión cuba-
na encabezada por eI c¿nciller Gonzalo GüeIl -que, como sabemos, no tardala en regre-
sar nuer¡amente a Santo Doming(F, y por el semetario de Tlab{o José Suá¡ez Rivas.

32. Ibfdem.
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situación era muy grave a peoar de que Batista no canecía, en el fondo, de
cierto amojo militar y tampoco le faltaban conüciones de conductor, a lo
que habla que zumar Ia llegada del materia-l de guerra procedente de Gran
Bretaúa y, en menor medida, de la República Dominica¡r4 pero, de todos
modos, frente a la pasión de los rebeldes y a su mlstica revolucionaria, el
gobierno subano ss limitals a oponer indecisión y blandu¡a alternada con
brutalidad y, además, sólo poseía un ejército que, de hecho, mantenla una
acüitud indecisa a combatir. Por todo ello, cualquier vatieinio resultaba
aventurado, márime teniendo presente que los insurrectos contaban con
armas que ad+rirlan en los Estados Unidos, Venezuela y otros países, gta-
cias al seguro presupuesto que obtenían de una "cuota que han impuesto
a los ingenios azucareros y que éstos, para asegurÉ¡r la salida de la zafra,
han aceptado y otorgado generosa y puntualmente". En estas circunstan-
cias, pues, los presagios del embqjador resultaban certeros, o triunfaba la
ofensiva del ejército gracias aI poderoso armsmento brit4nico o'el colapso
del régimen podrla llegar en cualquier instante'e.

Ante tal eventualidad, apuntaba Sánchez Bella, las diferentes c€n-
cillerías con intereses en la región se estaban movüzando rápidnmsn¿s.
Es más, el Depart"msnto de Estado habla iniciado contastos de cara a
establecer un "gobierno-puente por encima de los ba¡dos actualmente en
pugna que pudiera actua¡ como elemento pacificador y armonizador de
antagonismos'', operación a la que parecía resiparse el propio gobierno
de Batista y su presidente electo, lo que daba idea de su debilidad, pero el
candidato de los Estados Unidos, Emilio Núñez Portuondo, desconfiaba
del proyecto'lorque tras este largo perfodo de anarquía no habúa en Cuba
gobierno con sistema democrático, prens¡a y elecciones libres que pueda
mantenerse". Por ello, Ios norteqmericanos reslizaron indagaciones '!ara
saber si, en caso de que se acelerara el proceso de conquista del poder por
parte de Fidel Castro y si ellos denunciaban a¡rte el Consejo de la Organi-
zación de Estados Americanos tal régimen con el califrcativo de penetra-
ción comunista, cuál sería la reacción de los países hispanoalrericanos
más importantes ante tal situación". Esta propuesta yanqui había sido
hecha, con toda seguridad, a los embqjadores anüe la ONU de Méjico y
Argentina, pero, ente la actitud dubitativa del primero, se dedujo que no
iba a resultar fácil conseguir un asuerdo.

S¡ínchez Bella informó, también, de una confidencia que le había
hecho el propio Tbujillo acerca de la existencia de un pacto secreto entre
Batista y el dirigente de la CTC Eusebio Mqjal -"un ex-llder sindicalista
de las ramblas de Cataluña, convertido hoy en verdadero sostén y apoyo

33. Ibfdem, fol. 2.
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de Batista por el casi absoluto poder y control que ostenta de todos los
sinfig¿f6sD-, según el cual Bati.sta se comprometla a comunicarle su de-
terminación ñnal con cua¡enúa y ocho horas de a:rtelación, en el caso de
una situación de crisis irreversibles.

Ante este panorama cuqjado de incertidumbres, el embqjador espa-
ñol alababa el temperamento combativo del dictador dominicano y su de-
terminación +n unoc momenüos en que se le cuestionaba deede dentro-,
a apoyar a su colega antillano con todos los medios a su alcance y, de qhf,
la enunciada visita de los dos ministros cubanos. 'Ttqiillo sabe que el triun-
fo de Fidel Castro pude siga.ifrcar una gran catástrofe, sobre todo des-
gués que Betancou¡t ocupa la presidencia de la República en Venezuela.
El es mucho más consciente que los propios Estados Unidos de la
peligmslsima situación que de tal crlmulo de circunstancias pudieran de.
rivaree y no vacila por ello en arrostra¡ cualquier impopularidad de la
prensa mundial', ar¡nque su esfuerzo, tal como intuía el diplomático, no
tardarla en resulta¡ inhtil, lo que, por otra parte, podría originar compli-
caciones de gravedad internacional extraordinaria y de resultados impre-
visibles.

En el caso de una üct¡ria ¡evolucionaria, en efecto, lo rlnico que
podría resolver el conflicto con Cuba serfa una intervencidn militar dircc-
ta de los Estados Unidos, mas este hecho tendría una resonancia interna-
cional terriblemente contraproducente para los norteamericanos, pues
serla muy mal recibida por el cada vez más numeroso grupo de paÍses del
bloque afro-asiático. ?ocas oportunidades como ésta podría tener Rusia
para actuar en este Continente y para trabqiar a las masas contra los
Estados Unidos. Entonces sl que sus argumentaciones antiimperialistas
alcanzarían un eco vercladeramente exüraordinario". Por todo lo expuesto
<oncluyfi no se explicaba el comprts'niento del Departqms¡to ds ps-
tado que, en lugar de volcarse en una labor paralela a la emprenüda por
Tlqjillo, se habla mosürado indeciso y vacilante, sin adelanúa¡se a los he.
chos, sin duda "víctimas de su pmpia ideología, que les ata las manos y les
inpide actuar ahora, que todavÍa sería tiempo propicio para ello"35. No
obstante, la siüuación, como sabemos, ya estaba decidida.

En la noche del 3l de diciembre al 10 de ene¡o los graves aconteci-
mientos que, desde hacfa dos años, perturbaban la situación interna de
Cuba -afrrmaba t,ojendio desde La Habana-, "se precipitaron en una for-
ma que debo calificar de impreüsüa'', aunque ya en despachos anteriores
había desüacado que, en cualquier momento, bodrían entrar en juego ¿os

34. Ibfdem, fol. 4.
35. Ibfdem, fol. 6.
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imponderobles dada la extrema tensión, el profundo desasosiego y la gra-
vedad y violencia, cada dla en aumento, de las condiciones en que se desa-
rrollaba la lucha sin tregua que dividía y ensangrentaba el país'46.

A lo largo de los üeciséis folios de su inforrne, el embajador hizo
gala de una gtan profesionalidad y ponderación al anqlizar. lo que defrnió
como "el proceso del dern¡mbe súbito del régimen de Batista" y el consi-
guiente triunfo revolucionario. Recordó, pues, sus observaciones sobre eI
resquebrqiamiento de la rrnidad de mando de las fuerzas armadas y ase.
guró que esa había sido, precisamente, ola causa inmeüata de la caída del
régimen", aunque no omitió las razones '?emotag" del desastre, tales como
la brutalidad de Ia actuación poücial, la bqja moral del ejército -"goberna-
do por torpes camarillas'1 la cornrpción adminishativa, eücétera" y "frente
a ellas Ia oposición creciente y el vigor, audacia y elevada moral combativa
del movimiento revolucionarioaT.

En efeclo, como habla destacado ya a principios de diciembre de 1958,
la actitud reluctante de algunos sectores del ejércifo a tomar parte en una
campaña que amenaz aba con convertirse en una auténtica guerra ciüI, se
personificó, en los rlltimos momentos, en el comportamiento del general
Eulogio Cantillo, gobernador militar de Orienüe, quien, de espaldas a Ia
Jefatura de las Fuerzas Armadas y del general Batista, se dirigió perso-
nalrnente a Fidel Castro, "iniciando con él negociasiones para terminar
rápidamente la guerra'', La reunión se llevó a cabo, al pareoer, el día 28 de
diciembre y Cantillo, secundado por el coronel Rego Rubiera, Jefe de la
Guarnición de Santiago de Cuba, "desiüó unir sua fuerzas a la acción re-
volucionaria, asestando de esta manera un golpe definitivo a la resisten-
cia del general Batista". El plan consistla en que, a las tres de la tarde del
üa 31 de diciembre, el coronel Rego en Sartiago de Cuba y el general
Cantillo en el Campemento Militar de Columbia, al que había de trasla-
darse, "se alzasen dominqndo de inmediato la situacidn, proclamando el
nuevo Estado Revolucionario e impiüendo la salida del país del presiden-
tey de los jefes mütares, a quienes se estimaba responsables de la forma
en que se desarrolló la lucha contra Ia rebeldía, así como la de los princi-
pales autores de Ia represión policial y de los dirigentes polÍticos del régi-
men de Batista''s.

36. Daspacho de lojendio del g de enero de 1959 (AMAE, R-543&4).
37. Ibldem. fo]. 2.
38. Ibídem, fols. 3-4. Según el superior de losjesuitas en la República Dominicanq el padre

Calvo *que estuvo en La Habana en enero de 1969-, fue un miembro do esta congrega-
ción religiosa el que hizo posible la entreüsta, el24 dp d,iriznóre de 1968, entre el gene-
ral Cantillo y Fidel Castro, "gue fue el primor paso para la vistoria tota-l" (Sl clima polí-
tico en La Habana", fol. 4, informe elaborado por Sánchez Bella a partir de sus conversa-
ciones con Calvo y adjunto a su despacho reservado del 22 de enero de 1959. AMAE, R-
5436-2).
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Cantillo, sin embargo, cometió el enor, calificado de "traición" por
Castro, de dejarse seducir por Batista, quien le ofreció una fó¡mula alter-
nativa que implicarla una rápida tra¡rsición -sin resistencia alguna-, ha-
cia el triunfo revolucionario, y que pasaba por la inmediata presentación
de su renuncia y la de los máximos ¡sp¡ssentantes del rfuimen, con lo que
el ¡rcder vendfa a caer, de acuerdo con el mandato constiüucional, en ma-
nos.del meglstrado más arrtiguo del Tribunal Supremo, ar¡nque lo cierto
era que \iéndose acorra-lado'' lo que renlmente prsegula Batista -a quien
siempre se habla tenido por hombre l¿din6r-, era ganar un poco de tiempo
para preparar adecuadsmente su fuga.. 'Tlasladada por Cantillo Ia pro-
puesfa a Fidel Castro y rechazada con indignación por éste, tuvo Batisúa a
pesar de todo üez o doce horas para escapar con su fami-lia, sus Jefes

'r'ili¡a¡€g y ps¡ciales -precisamente con los más responsables y cornrptos
(sic)-, reunir, según parece probado, enorme cantidad de dineroae, y huir
sigilosamente a las tres de la madrugada, sin comunicar siquiera sus in-
tenciones, en el momento de despedirse, al numeroso grupo de partidarios
que le acompañaban en la celebración del año nuevo.

La fórmula sugerida por Batista, "que tengo la impresión contaba
con la sinpatía de la Embajada america¡ra" -afirmaba Lojendir., se ensa-
yó precipitadamente el propio dÍa lq de enero, oon la proclamación como
presidente de Carlos M. Pieüa y, como jefe de las F\¡erzas Armadas, del
propio general Cantillo. Este, sin embargo, al ser visitado unas horas más
tarde por una comisión del cuerpo diplomático de la que formaba parte el
embqjador español "se nos mostró sumamente preocupado, y nos dijo que

La veracidad de esta noücia hgbía sido confu:mada, el dla 8 de enero, por eI cor"ree-
ponsal norteameric¿no A¡d¡ew Saint George -quien se habla entrevistado con Castm
varias veces en la Siena Maestr.a-, en decl,arasiones efectuad"¡ en el programa tetrevisivo
de Dave Garroway. Sl reverendo padre f'¡¿¡lgisco Quzmán, sacerdotejesuita., uno de los
capellanes de lae fue¡zas de Castm, fue eI que gesüionó la entrevista entre Casho y
Cantillo, que tuyo lugar al anochecer del paeado 28 de diqiembre en r::r central de la
provincia de Oriente". Saint George a-frrmó 'nís ta¡de, en declaraciones a la agencia de
noticias PUI (Prensa Unida Internacional), gue en la mencionada enhevista Cantillo
habfa prometido la rendición 'inoondicional del Ejérciton, pem que no habfa cumplido eI
acuerdo, que indnfa también Ia decisióu de'lmpdir la huida del üctador Batista y sus
cómpüces". El periodista, colaborador habitual en medios de prensa de Esüados Unidos
como la famosa r evista üfe y q,rc citaba como fuente di¡ecta las declaracione del pmpio
padre Guzmón, recordó guo, en el mes de noviembre de 1958, después de llevar a cabo
una entravista a Fidel Castro gue se publicó en eI New Yorh Tímzs, se habfu puesto en
co¡tacto con reprssentant€ del Departanento de Estado norteamericano en Santiago
de Cuba y'sugirió una meüación para poaer fi¡ a la cruenta guerra civil cubana" (V
"Sacerdote getionó reuni6n de Castro y coronel CattiJlo", EI Munda, SanJuan de Puer-
to Rico, 9 de enero de 1959, recorte en AMAE, R-6436-4).

39. Despacho de Lojeuüo del 9 de enero de 1959, cit., fols. 4-6.
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el Dr. Piedra no había poüdo hacerse cargo de la Presidencia de la Repú-
blica por negarse el Tlibuna-l Supremo a recibir su juramento'4.

Mientras tanto, Fidel Castro que seguía desde Santiago de Cuba la
notieia de los zucesos ocurridos en Columbia, desautoriz6 todo lo re¡liza-
do por el general Cantillo y piüó al coronel Barquín, forestigioso milifar.
liberado en ese momento de prisión" -{omo se apuntará más adelante-,
que de modo revolucionario tomase el mando militar de La Habana y cui-
dase de él hasta el momento en que entrasen en la capital las primeras
columnas y, con ellat¡, los primeros mandos del ejército rebelde. Barquln
gumplió lo ordenado y, el dla 2, fue con él con quien se entrwistó, en la
jefatura del Qampamento Militar de Columbia, la citada comisión del euer-
po diplomático. Aultimas horas de Ia tarde llegaron a La Habana los pri-
meros destacamentos de fuerzas provenientes de los frentes más cercanos
a la capital y, con ellos, tomaron posesión de Columbia el comandante re-
belde Camilo Cienfuegos y de la Fortaleza de La Cabaña el "famoso aven-
turero argenlino y comandante del Ejército Rebelde Ernesto 0lamado Che)
Guevaratal.

Al mismo tiempo, en Santiago se anunciaba la inmediata procla"'a-
ción, como presidente provisional de la República, de Manuel Urnrtia Lleó,
convertido por Castro en un slmbolo de la dignidad nacional, y cuya can-
didatura, tal como apunta-uros, había impuesto a todos los grupos revolu-
cionarios. Esta decisión del máximo Uder del Movimiento 26 de Julio había
chocado, en efecto, con la resistencia de algunos sestores de la Federación
Estuüantil Universitaria, el Directorio Revolucionario y la Organización
Auténtica, 'pero Castro ha tenido un especial empeño en imponerla, con-
siguiéndolo con su audacia, su tenacidad y el dominio de la propaganda
que le son característicos'4. Se empezaban a avizorar, sin embargo, las
primeras tensiones en el seno de la Revolución üriunfante.

Desde los primeros momentog de la derrota muchos observadores
pensaron, como afirmaba el propio Tlujillo, que Batista habfa optado por
abandonar la partida "cobardemente y de improviso". El embqiador espa-
ñol en Sa¡to Domingo se pasó en vela la noche del día le de enero, escu-
chando las emisiones de radio provenientes de Cuba. Frente a la confusión,
al desconcierto y a la ausencia de noticias de las emisoras de La Habana,
Ia radio rebelde repetía, sin cesar, el llamamiento a la huelga general re-
volucionaria hasta que no ocupa€¡e Ia más elevada magisüratura el presi-
dente Urnrtia, 'lrn oscuro magistrado de Santiago depuesto por Batista,

40. Ibfdem, fol. 5.
41. Ibídem, fols. 6-6.
42. Ibfden, fol. 7.
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que es desde hace mucho tiempo el candidato que Fidel Casúro alzó sobre
el pavés, seguramente con el ánimo de dar apariencia de legalidad a su
régimen y, escudado en su limitado prestigio, actuar él como verdadero
dueño de la situación"ar,

Las dos armas fundomentales de la Revolución habfun sido, preci-
samente, la campaña dialéctica a través de una bien orquestada red de
emisoras rebeldes y la huelga revolucionaria, impuesta de foma coactiva
a r¡na masa obrera que, en su mayor parte, obedecla a la férrea disciplina
de Eusebio Mujal. El llder de la Sier:ra se había servido de estas dos a¡mas
esenciales para "alcanzar la meta inverosímil de imponerse sobre un país
de más de seis millones de habitantes a las puertas de los Estados Unidos,
dos aúos después de su desembarco al frente de u¡r centenar de comba-
tientes mal a¡mados". Pero, ademáso las informaciones de radio rebelde le
habían permitido confirmar algunas noticias relevantes, como la que se-
ñalaba que el jefe mütar de Santiago de Cuba había pactado la renüción
de Ia plaza y, acto seguido, habla sido ratifrcado en su puesto, '!rueba
inequlvoca de gran traición". Sánchez Bella pudo escuchar, ¿girnispg, ¡¡¡
"inteligente dissurso" del arzobispo Pérez Serantes gue, ante lo inevita-
ble, pretendía capitalüar la autoridad que Ie habla proporcionado su espí-
ritu independiente, "tratando de dar contenido cristiano al momento
polltico que ahora se iniciaba", labor harto dificil, en opinión dsl diplomá-
tico#.

Con el paso de los dlas, el confuso torrente de noticiae procedente de
Cuba, contrastado con las informaciones de los exiliados en la Rep(rblica
Dominicana --entre otras fuentes de primera mano-, se fue perfilando con
más nitidez, lo que le permitió construi.r una explicación más coherente,
aunque si¡ duda ideologiz¿¿¿, de la abrupta calda del régimen de Batista.
La crieis definitiva habla sobrevenido por la fatal co4junción de tres cau-
sas fundamenta-les, en parte coincidentes con las señaladas por Lojendio
desde la capital cubana: la desmoralización del ejército, la equivoca d.a tác-
tica de los Estados Unidos y la creciente intervención del "capitalismo
azucarero", que veía peügrar sus intereses en relación con la inminencia
de una incierta zafra. Su reflexión, desde luego, posee un notable interés
por su capacidad de deducción y por la indiscutible exactitud de ciertos
pronósticos sobre el futuro del país.

En relación con el primer punto, aparte de reiterar algunas defr-
ciencias estratégicas ya ponderadas, destacó una curiosa hipótesis sobre
el comporüamiento del üctador frenfe al desa¡rollo de la ineurrección. La
verdad -afirmó- es que Batista nunca había querido dar beligerancia a

43. Despacho confidencial de Sánchez Bella del 3 de ensro de 1969, cit., fol. 4.
44. Ibldem. fols. 4-5.
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los revolucionarios de la Sierra, puesto que para él "eran mucho más peli-
grosos el grupo de Prío Socarrás y las demás agrupaciones pollticas riva-
les ¡ si en un principio no eliminó el brote revolucionario, no ñre
precis¡mente porclue no pudiera, sino porque creyó le convenla su exis-
tencia, para jugar con ella, smedrentar con su peligro a los rivales y ha-
cerles enürax en obediencia". Se trataba, pura y simplemente, del mismo
error en que habla incurrido el general Rojas Pinilla en Colombia, al con-
sentir la existencia de grupos armados en Los Llanos y el Tblima, olvidan-
do que la razón fundamental de penrivencia de tales reglmenes residla en
el mantenimiento de La paz y eI orden a toda costa. "Si no se mantiene la
paz priblica, no se jusüifica su eristencia. Cuando, tanto u¡o como of,ro,
quisieron advertir su error y reaccionar en consecuencia, era ya tarde; la
revolución habfa crecido de tal modo y Ia desmoralización en sus propias
frlae se había infiltrado en tal forma, que e¡a casi imposible msntener-
se"6.

En segundo lugar, junto a los errores propios de Batista tarrbién
había jugado un importante papel, en el desmomnamiento definitivo del
régimen, la actitud del gobierno y de La opinión priblica de los Estados
Unidos, que no sólo alenüaron el desenvolvimiento i¡surreccional con el
enorme eco publicitario de sus medios de prensa y con las dificultades
generadas por el embargo de armas, sino que, además, "cayeron en el tre.
mendo error de querer buscar y hasta imponer u¡a solución pacífica, por
encima de ambos bandos combatientes, precisamente en el momento más
agu.do de la crieid', A ello se unió, asimismo, la presión del "capitalismo
azuca-rero" que, al ver peligrar seriamente la cosecha por los sabotajes
rebeldes, "quisieron imponer a toda costa un alto el fuego que, aunque de
momento sirva para salva¡ la zafra de este añoo a la larga puede serles
muy desventajoso"4.

Sin embargo, a diferencia de Lojendio, Sánchez Bella hizo aparecer
a Batista, en cierto modo, como vÍctima de las circu¡stancias y de sus
propias contradicciones e intrigas. El ensayo electoral de principios de
noviembre no habla resuelto el problema de la estabilidad del régimen y,
en este sentido, resultaba absurdo pensar que un control indirecto del po-
der, ejercido por Batista desde la sombra -tras la toma de posesión del
presidente electe, pudiera resultar minimamente operativo para un ré-
gir4en que, desde mucho antes, perdía fuerzas de modo sistemática. Por
todo ello aumentanon de forma considerable las gestiones del Departa-
mento de Estado y de los sectores implicados en los intereses azucareros,
de cara a buscar una fórmula conciliatoria. Batista, además, no habla que-

45, Despacho recervado de Sánchez Bella del 19 de enero de 1969, cit., fols. 2-3.
46. Ibídem, fols. 1-2.
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rido plegarse a la alternativa de un pbierno de transición encabezado por
Núñez Portuondo -que ya de por sí contaba con las propias reticencias de
éste-, y, en consecuencia, "no hubo más solución que lanzarse abierta-
mente a la conspiración militar, en la cual prácticamente entró todo el
ejército, pues sólo ello explica los especfaculares éxitos de un ejército re-
volucionario que, según confesión pmpia, nunca contó con más de tres mil
hombres, con excelente moral combatiente, sf, pero deficientemente ins-
truidos y medianam ente armados'a7.

Esta acción encubierta, estimuladora de la tregua a cualquier pre-
cio, contribuyó sin duda a rninar los áLnimos de las fuerzas gubernsmenta-
les en la zona de El Escambray y Las Villas, pues de lo contrario -se
preguntaba Sánchez Bella-, ¿cómo es posible que aerca ¿g un millar de
hombres, al mando del Che Guevara, fueran capaces de recorrer casi qui-
nientos kilómetros, desde las montaias de Oriente al Escambray, para
reunirse con los pequeios grupos del Directorio Revolusionario que, Be-
manas antes, hablan abierto aquel frente, sin que en tan larga etapa fue-
ran molestados? Esto no podfa comprenderse, afirmó, "sin una serie
sucesiva de graves traiciones". Pero lo peor era que determinados altos
jefes militares, como Tabernilla y Cantillo, estaban enlazados también con
Ia conspiración. El nombramiento del general Pedraza, en fin, habla lle-
gado demasiado tarde y, en este contexto, el ya mencionado acuerdo entre
Fidel Castro y el general Cantillo implicaba, sin duda, la entrega incondi-
cional de Batista y la de sus principales colaboradores. Mas, frente a lo
señalado por el representante en La Habana, se mostró convencido de que
Baüista había sido víctima de un engaño, y "gólo en el ultimo mi:ruto tuvo
tal confidencia y pudo tomarles la delantera, desapareciendo de improvi-
so", lo que le permitió salvar su vida. Apuntó, igualmente, gue la libera-
ción del coronel Barquín -partidario de Prlo Socarrás y preso, hasta
entonceso en la IsIa de Pinos-, fue otra estratagema del alto mando mili-
tar desleal a Batista, de los capitalistas azucareros y del Departamento de
Estado con la que se pretendió evitar, en el instante ctr¡cial, el triunfo
defrnitivo de Fidel Castro. Sia embargo, todo se dern¡mbó por la ügorosa
reacción del líder rebelde que, nmparado en su victoria moral, ordenó in-
mediatamente la huelga general revolucionaria y dio órdenes ¿ sua avan-
zadas para que se adueñaran de la capital, lo que se hizo sin ninguna
resistencia de unas tropas que, por la turbia actitud de sus jefes, se en@n-
traban derroüadas de antemano. '?arece obligado decir aquí que en esta
ocasión, como en tantas otras de la historia reciente del mundo" la colum-

47. Ibldem, fo]. 4.
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na de vanguarüa iba mandada por un español, Gutiérrez Menoyo'4, ase-
veró con orgullo patrio.

Es muy posible, en fi1, que determinados aspectos de la versión de
Sánchez Bella sobre los últimos momentos de Batista, estuvieran
mediatizados por sus contactos personales con los recién llegados de Cuba
que, de alguna manera, tratarían de oculta¡ así la infamia de su destem-
plada huida en la madrugada del año nuevo. Sea como fuere, resultaba
asombroso el dernrmbe $lbito de un régimen cuya desaparición, pese a
estar anunciada y, sobrc todo, deseada por nurne¡osos sectores de la opi-
nión naciona-l e internacional, sorprendió por lo inesperado oo mejor di-
cho, por Ia rotundidad de su teatral desenlace. Batista estaba en conüciones
de oponer una fuerza militar muy superior, en términos cuantiüativos, a
la de la guerrilla insurgente, pero, sin duda, el apoyo popular se habfa
decantado, definitivamente, en favor de los barbudos, sobre todo en las
comarcas interiores de Cuba.

La Historia había demostrado, en el caso de la Gran Antilla, la posi-
bilidad de una guerra de desgaste de duración casi i¡defrnida, por ello,
ante la inmi¡encia de la zafray, sobre todo, ante un desbordamiento de la
situación por el sector izquierüsta de la Revolución, el Departamenüo de
Estado que no temla, en priacipio, de modo particular a un sector comu-
nista ofi.cial que, rmos años antes, habla sido domesticado por Batista y
que, poco tiempo atrás, habla calificado de aventureros a los propios re-
beldes, deciüó aplicar r:rra táctica que ya conocía y que le habla dado erce-
Ientes resultados, esto es, promover un intento de meüación que, desde
Iuego, no era igual, por muJtiples factores, al que se llevó a cabo a raíz de
la revolución de 1933, pero que, en el peor de los casos, iba a facilitar el
acceso de un nuevo hombre fuerte al primer pla-no político de Cuba, pues-
to que la fórmula de Batista ya estaba agotada. Natura-lmente, aun en el
caso de que tal personqie no fuera del gusto del Departamento de Estado,
la diplomacia norteamericana disponla de algunas cartas en la manga,
como por ejemplo el presumible control de la OEA" y, además, tenía una
explicación relaüivamente convi¡cente de la realidad del pals y de su ver-
dadero papel en el contexto internacional: zus propias oompras priülegia-
das de azrlcar, sus enormes inversiones productivas, el nivel de desarrollo
económico de la Isla en términos regionales, la lejanía de la Unión Sovié-
tica y la misma deuda histórica con relación a los Estados Unidos eran,
entre otros, factores que pesaban en la opinión del gobierno norteameri-
cano. Todos ellos, unidos también al desconocimiento de la personalidad
profunda de los pueblos iberoamericanos y de los cubanos en particular,
hicieron que pasara casi desapercibida, pese a Ia enorme popularidad de
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sus llderes, la capacidad de conducción de un personqje que no constituía,
en efecto, un mero caudillo agrario o un jefe guerrillero mrfu o menos con-
trrmaz, sino un nuwo personqje político, un Dumrti hopical que, sin duda,
como intuyó Sá¡chez Bella, iba a marcar el destino de Cuba y de América.
Se trataba, en fin, de un nuevo tipo de revolucionario imprevisible que,
muy pronto, tend¡Ía la oportunidad de demostra¡ al mundo su indudable
capacidad de control sobre las masas ppulares.

2.3. RT. DURRI.J:II CT]BANO

Pocas veces, aseguraba Lojendio, habÍa sido tan univereal "el deseo
de ver la presencia de un Jefe como el que La Habana habla sentido en
esta ocasión", y no solamente para demostra¡le su enüusiasmo, sino por la
esperanza de que su presencia y prestigio supusieran una garantla de or-
den en la marcha de los acontecimientos. El emb4jador, al igual que otros
muchos vecinos de Ia capital, se habla sorprendido'por la capacidad gue
habÍan mostrado, en particul* 166 milicianos del Movimiento 26 de Julio,
para conürolar la situación en La Habana y evitar, con ello, graves desór-
denes de orden público, salvo limitados asaltos a las viviendas de destaca-
dos pollticos del régimen caldo y algunas agresiones a antiguos
responeables de la brutalidad policial, incluidos los miembros de las ban-
das de Masferrer. Se habla temido, en efecto, un desbordamiento de la
situación similar al que tuvo lugar, en agosto de 1933, con el derrocamien-
to de Machado, pero hasta la huelga general convocada so pretexto de
imponer el nombremiento del presidente Urmtia, pese a ser discutrda por
algunos sectores, conüribuyó a inmovilizar a la población y a impedir su
circulación irurecesaria en momentos de sumo peligrone.

El Llder Músirno de la Reuolució¿, Fidel Castro, habla iniciado su
marcha hacia La Haba-na, tras la proclamación de Urmtia en Santiago de
Cuba, al frente de seis batallones con acompañamiento de tanques y ca-
rros de asalto, con el "doble objeto de recibir los aplausos del pueblo y de
hacer patente que tomaba la capital y la nación entera mütarmente, aplas-
üando con la presencia de sus soldados cualquier i¡tento de rebelión de
obas fu erzas revolucionarias'e.

AI triunfa¡ la Revolución se habla podido confirmar, sin embargo,
que el volumen, la capacidad de combate y la popularidad del Movimiento
26 de Julio eran muy superiores en relación a los demás grupos de la opo-
sición contra Baúista. Algunos de ellos prácticomente se había¡ esfumado,

49. Despacho de lojenüo del 9 de enero de 1959, cit., fols. 7-9.
50. Ibfdem, fols. 11-12.
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como la Tbiple A del ex-minisf,ro Sánchez Arango, y se encontraban en
vfas de análoga desaparición ot¡os como la OrganizaciónAuténtica de Prío
Socarná.s, "que ha tenido hombres en la zona de combate y en la lucha
clandestina". La única fuerza rival del Movimiento 26 de Julio, por lo tan-
to, era el Directorio Revolucionario que luchaba en el denominado Segua-
do Frente (Las Villas), y tenla mi-licias actuando cla¡rdesüinamente en La
Habana y en otras ciudades del país. Al llegar las fi¡erzas del Directorio a
la capital se apoderaron del palacio presidencial y -como prueba de sus
pretensiones políticas--, relataba el diplomático que, "habiendo tenido que
ir en Ia noche del 4, en unión del embqiador del Brasil, a soücita¡ de dicha
organización ciertas meüdas de seguridad, zu jefe nos recibió nada menos
que en el despacho del presidente de la República".

La fricsión entre el Movimiento 26 de Julio y el Directorio Revolu-
ciona¡io alcanzí su climax en el momento en que Urmtia anu¡ció su lle-
gada a la capital para el día 5 de enero. El Directorio, fuertemente armado
en zu bastión del palacio presidencial, fuareció oponerE e a la toma de po-
sesión del presidente, para la que exigía determinadas condiciones". No
obstante, la definitiva constitución del gobierno y el nombramiento del
primer ministro, en cusnto el presidente arriM a La Habana, 'Taciütaron
un acuerdo siquiera momentáneo con estos rebeldes dentro de Ia rebeldía
y el presidente llegó a palacio con toda normalidad". La tensión, en fin,
pareció aplacada tras la deseada presencia de Fidel Castro, pero no estaba
de más prestar atención a este aspecto de Ia nueva situación revoluciona-
ria, dada la abundancia de armas sin conürol existentes en la ciudad y,
sobre todo, la evidencia de una "traüción que ha sido larga plaga de la
historia poüüica de Cuba, la lucha entre grupos armadog"61.

La entrada de Fidel Castro en La Habana, en la tarde del día 8,
había dado origen a una auténtica apoteosis popular que, tras üscurri¡
por lqs calles principales, culminó con su llegada al campamento militar
de Columbia, donde pronunció un'1argo discurso" que fue oído con devo-
ción por una g?an multiüud formada por soldados del ejército rebelde,
milicianos del Movimiento 26 de Julio y por un inmenso gentío proceden-
te de la capital y de los pueblos vecinos. Fidel Castro -"que habla con acento
casi español"- demostró tener 'tndudables condiciones de orador, como
las tiene de polÍtico, aunque tal vez ni unas ni otras suficientemente ma-
duras". Seg(rn Lojendio, el jefe de la Revolución hablaba'ocon una mezcla
alternada de energía y bondad, un confuso y atractivo idealismo, cierta
simpática ingenüdad y repite y remacha los tenlas con tenacidad de obse-
so". Su üscurso, de cerca de dos horas de duración, se habla centrado en
"la pugna entre Las organizaciones revolucionarias" y, en este sentido , ataú,

61. Ibldem. fols. 9-11.
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aunque sin mencionarlo explícit¡mente, al Directorio Revolucionario, acu-
sándolo de mba¡ y almacenar arma¡¡, asl como de smenazar aI país con
nuevos derro - amienüos de sangre. También exigió Ia sumisión de todas
Ias fuerzas ¡evolucionarias a su sup€rior mando, por haMrselo confiado el
presidente de la República, e impuso también el respaldo de todos los ele'
mentos revoluciona¡ios al primer magistrado y al gobierno libremente
designado por é162.

El histórico discurso, "pronunciado casi todo el tiempo con una palo-
ma blanca en el hombro", resultó abracüivo y salpicado de nobles ideas
para el powenir del pafs, pero -al decir del embqjador-, su tozuda insis-
fencia en el tema de la tensión entre los grupos revolucionarios armados,
dejó una sensación de preocupación y alarma que, sin embargo, pareció
aliviarse al día siguiente, ante la noticia de que los miembros del Directo-
rio, "sabiéndose menos en nrlmero que los del 26 de Julio", aceptaban el
ma¡rdo ú¡ico de Castro, acataban al gobierno recién constituido y depo-
nlan su beücosa actitud que, sord¡msnte, parecía poner en peligro la ten-
dencia hacia la tranguilidad que, en los últimos dlas, había caracteriaado
a la nueva situación revolucionaria.

'TIoy por hoy --escribía el diplomático-, la figura del Ih. Fidel Cas-
tro domina el panorama nacional. De sus conüciones personales y del uso
que sepa hacer de su fuerza y de su prestigio dependen, en gran parte, el
porvenir de esta Revolución y el de Cuba misma". Además, Lojenüo veÍa
con franco optimismo, al menos durante estos momentos iniciales, tanto
la tendencia liberal y moderada del nuevo gobierno cuanto la sensación de
orden que se desprendla de sus primeras actuaciones, por ello planteó que,
si las circunstancias le rezultaban favorables, podría conüribuir a canali-
zar el ímpetu de la juventud revolucionaria que necesitaría, en el inme-
diato futuro, "fuerte freno y sólida dirección". Aguí esúaba, precieamente,
el quid de la cuestión, o sea, 'la forma en que se establezcan las relaciones
entre los poderes del nuevo Estado". Por un lado, la moderación de un
gobierno que, en el fondo, no representaba el fmpeüu de Ia generación que
había luchado en la Sierra y en la clandestinidad, y, por otro, la actuación
en la paz de las organizaciones revolucionarias, 'más activas, más violen-
tas y de una mentalidad más avanzadd'. Gran cosa sería -sentenciaba
Lojendio-, que el movimiento revolucionario cubano 'luüera ser llevado
por los cauces que seialan las palabras idealistas de Fidel Castro y los
propósitos del presidente de la Reprlblica"63, aunque, como matizó tam-
bién el emb4iador, todo juicio aI respecto resultaba prematuro.

62. Ibídem, fols. 12-13.
53. Ibfdem, fols. 14-16.
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Los dlas que transcurrieron entre el sábado 10 y el viernes l-6 de
enero de 1959, resulta¡on claves para calibrar el auténtico papel polltico
de Castro y, de hecho, para empezar a defrnir el propio futuro de la Revo-
lución. El escenario poHtico cubaao, testimoniaba Lojendio, habla pasado
a estar "absolutsmente dominado por la personalidad de Fidel Castro",
que ostentaba el ya mencionado tltulo de líder mríximo de Ia Revolución y
que ejercfa, desde la nueva legitimidad revolucionaria, el cargo de dele.
gado del presidente ante las Fuerzas Armadas. Esa serxana la habla de-
ücado a pas¡ear "ul poco desordenadq-ente" por La Habana, a visitar lo
mismo centros públicos que casas particulares y a pronunciar discursos
"en forma prácticamente intenninable". Su frgura ejercía, sin la menor
sombr¿ de duda, un singular atractivo para las masas, si bien una parte
de Ia opinión habanera adoptaba hacía él'trna cierta actitud de reserva'',
ar¡nque apena!¡ insi¡uadae.

Fidel Castro, un joven corpulento de poco más de üreinta años, cor-
dial e iateligente, de innegable personalidad y peculiar manera de actua¡
y de hablar -tal como lo definió el üplomático-, gozaba de un especial
encanto para la muchedumbre. 'TIoy üa se puede decir que La Habana y
Cuba entera está bajo el embrujo de este orador inagotable que abarc.a en
sus discursos todos los temas del pasado, presente y futuro de Cuba y de
América desarrollándolos con una voz agradable, ula e:<presión culta, tono
suasorio de conversación con los oyentes y un enfoque casi siempre inteli-
gente y audaz de los temas gue aborda, aungle, como a sus mücianos un
tiro suelto, también a él se le escapa de vez en cuando algu.na frase inopr-
üuna'. Tal vez en otro país y en otro ambienüe -aúaüa el embqjador-,
hubiera comenzado ya a ca¡rsar la continua perorata de Castro, "qu.ien se
levanta a pronunciar unas palabras al finat de un a-lmuerzo y todavía con-
tiaúa, a las siete y media de la tarde, elucubrando sobre diversos temas
que vuelve a tocar un rafo después en otro lugar diferente siempre ante
las pantallas de la televisión, arll no cansadas de su figura", pero pareía
que en Cuba este estilo de trata¡ los asuntos, a un tiempo elocuente y
coloquial, \olüendo y revolviendo sobre elos, siempre ha sido del gusto
de las masas y lo es más cuando está servido, como ügo, con una inteli-
gencia clara, u¡a cu-ltura suficiente y una dialéctica de indudable lucidez
y eficacia como lo son las del Dr. Fidel Castro". Sorprendfa, asimismo, la
üda aparentemente desordenada del llder revolucionario, sin un despa-
cho, un teléfono o una residencia fija donde recibir a las personalidades y
a las comisiones a las que, no obstante, citaba y atendla a horas totelmen-
te intempestivas, y asombraba zu extraordinario ügor físico, pues siem-
pre estaba dispuesúo a aparecer a¡te una muchedumbre o ante las cámaras
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de televisión sin dar muestras de cansancio, "aunque sí de urra vaga y
deambulatoria somnolencia"tr.

El espectáculo del triunfo, con un primer actor que monopoüzaba Ia
escena, continuaba entusiasmando a Cuba entera yo en parúicular, a la
capifal,'cuya posición, como es natural, pesa de singular manera en la
polltica del país". Pero lo cierto -{omo afirmaba Lojendio-, era que La
Habana "no ha hecho.la revolución ni Ia ha sentido'. Es más, sólo unos
meses antes eran frecuentes las manifestaciones de Fidel Castro "@ntra
esta posición marginal de la capital de la República, mientras que en las
montañas de Oriente luchaban y sufrían los jóvenes obstinados en lograr
para su patria un régimen de libertad". La llegada de Casfro, retrasada
por su "marcha triunfal a través de la Isla", habla sido esperada con la
ansiedad de quienes deseaban queo sobre el confuso telón de fondo de los
sucesos revolucionarios, surgiese r¡na autoridad efectiva capaz de orde-
nar la marcha del pals. Yo rw soy eI gobízrnn, yo estojt a las órdenes del
presid,ente Urruüa, repetla sin cesar el líder máximo de la Revolución,
pero "todo el nundo ve en é1, de una rnanera clara y perfectarrenüe defini-
da, ese hnmbre fuet'te que, incluso en el momento de mayor delirio demo-
crático, necesitan los palses de Hispanoamérica"66. La verdadera
Revolución, en efectoo sólo acababa de comenza¡ y, desde luego, dependía
ürectamente de su mÁ¡rimo llder y de gug ssmplejas decisiones pollticas.
Castro era algo más que el principal protagonista de la Revolución, era,
desde aquellos instantes, la encarnación misma de la Revolución.

La üctori4 pues, de Fidel Castm había sido impresionante y, frente
al cabildeo de los pollticos y a las maniobras electorales, poúía decir como
Cisneros: "Estos son mis poderes". Así lo veía Sá¡chez Bella, mrís osado en
sus juicios apriorfsticos e incapaz de disimular su emoción ante la
roúunüdad del triunfo rebelde en Ia vecina República. No puede negarse,
afirmó desde los primeros momentos, que el dirigente revolucionario ha-
bfa demostrado 'tnas conüciones netas de Jefe. Su decisión de imponer
su voluntad sin querer oonvers¡ar con nadie, ni siquiera con los afirnes,
para de ese modo estar en conüciones de poder mejor impouer su criterio,
ha sido sin duda lo que le ha llevado al triunfo". Su marcha a través de
toda la Isla, su ausencia de prisa en llegar a la capital, su deseo de ir
avanza¡do poco a poco, colocando en cada pueblo a sus jefes rnilita¡'es de
g6ffinnz¿ y a los Líderes del movimiento, aplicando a rqiatabla su concep-
ción de lajusticia" sus mismas declaraeiones que no dejaban traslucir clara-

65. Ibfdem. fols. 2-3.
66. Ibldem. fols. 3-4.
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mente sus intenciones, todo ello -según afirmaba el emb4jador-, origrn¿-
ba un amFüo abanico de i¡terrogantes, porque, "sin duda, es también ahora
cuando verdaderamente, como ellos ücen, va a empezar la Revolución".
Por de pronto, auguraba S¡ínchez Bella, era evidente que a los comunistas
no les iba a ser tan fácil maniobrar como ellos habrfan deseado, dado gue
"la rnentalidad de Fidel Castro nos parece más bien una mezcla entre nues-
tros si¡ücalistas de la CItrI y el POTIM', su propia bandera rojinegra así
parecla inücarlo67, esto y, además, otras cuestiones relacionadas, por ejem-
plo, con la base social de su moviniento, dado que, contra lo que puüera
pensarse, La Habana obrera y sinücal era "escasan¡.ente fidelista", por lo
que el llder má-imo tendría que seguir "apoyándose en los campesinos
para poder sostenerseo'B.

En este senúido --escribió unos üas después-, el triu¡fo de Castro
no constituía, ni mucho menos, un pronulciamiento máso "sino el comien-
zo de un proceso revolucionario de caracterlsticas absolutnmente üferen-
tes". Junto a Fidel Castro se agrupaban elementos dispares, "idealistas de
toda laya y aventu¡eros de todojaez, unidos en el común denominador de
poner firr al ücio y a la inmoralidad de la política cubana, públicamente
proclnmada", y de hacer una revolución social adaptada a las circunstan-
cias de lugar y tiempo, aunque, "si por su gusto fuera, sin duda emprende-
rían una ügorosa polftica de nacionalizaciones pero, siendo esto muy
peligroso, por la proximidad de los Estados Unidos, prefieren hacer más
bien u¡ra reforma agraria, que les permita agrupax a las grandes masas
campesinas en torno a su bandera", puesto gue, efectivsmente, eral enor-
mes las iljusticias sociales que se toleraban en el campo y "va a ser a ellas
a las que Fidel Castro va a trata¡ de poner antes remedio, para de ese
modo estar en condiciones de poder hacer presión y dominar a los dispa-
res elementos con los que ha de luchar para conseguir su predominio en la
ciudaü, $s vislrrml¡¿la, asimismo, r¡n tlmido avance de las posiciones de
Ios comunistas, que comenzaba a percibirse sobre todo mediante el con-
trol de la actividad sinücal68. Radicaba aqul, en efecto, el auténtico peli-
gro, porc[ue, frente a] carácher y a las tácticas comunisüas, '1a mentafidad
del Jefe márimo es sin duda caótica". Sus frecuentes invocaciones a
Napoleon y Montesquieu 'f¡dican claramente euiíl es el proceso de su for-
mación y orienta en parte sobre sus intenciones". Sus maestros jesuitas
en el Colegio de Belén afirmaban de Castro que había sido un alumno
brillante, violento, alocado, con eüdentes conüciones de mando y -"aun-
lJue muy desorientado"-, no carecla de instrucción religiosa" lo que hacía

57. Despacho confidencial de Sá¡chez Bella del 3 de enem de 1969, cit., fols. 12-13.
68. Ibídem, fol. 9.
59. Despacho reservado de Sánchez Bella del 19 de enem de 1969, cit., fole. 6-7.
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presagiar que, en principio, no iban a producirse enfrentamientos con la
Iglesia.

A nuestro juicio -i¡sistfa Sánchez Bella-, Fidel Castro era una "es-
pecie de Durnrti con mejores priacipios; cristiano y tropicalista, pero
Durnrüi", y basaba zus criterios en una serie de observaciones acerca de la
influencia determi¡ante de Castro sobre la recién nacida Revolución. 1ÉI
no es comunista, pero los jefes máximos del ejército, dueños hoy de Csm-
po Columbia y de la Fortaleza de La Cabaña, sí que lo han sido y aún lo
son en forma notoria. Él no es comunista, pero consieute que el Ilder máxi-
mo del obrerismo comunüante, Lázaro Peña, se coloque al frente de uno
de los sinücatos. Él no es comunista pero, arln sin aüreverse todavla a
aslssliz¿¡' relaciones con Rusia, las va a perrnitir, sin duda, con Polonia,
Checoslovaquia y pafses satéLites-', lo que, de hecho, era equivalente y da-
ría lugar, "por ingenuidad o por lo que sea", a una mayor infiltr¿ción en
todas las fuerzas sinücales de la actividad comunista que, "disfrazada
ahora de nacional-marxismo, siembra por todos los lados ¡ssenf,imis¡to y
antagonismo para con los Estados Unidos". Con este objetivo, en flrn, "la
afrr¡nación de la nacionalidad a toda costa va a ser el motor supremo de su
polltica"60, lo que, además, era lógico si se tenía presenüe la peculiar rela-
ción de Cuba con su poderoso veci¡o del Norte.

60. Ibldem, fol. 7.
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EL MIEDO A I,A REVOLUCIóN

Las r¡aciones montaron en cóIera.
Ap. )C, 18.

Le urron¡¡¡cróN suministrada por las diferentes representaciones
diplomáticas españolae en América Latina y en otros pafses, nos pemite
aprorimarnos a-I enorme impacto internacional a que dio origen el triunfo
de los rebeldes en Cuba. Un estremecimiento casi telúrico recorrió Ia co-
lumna vertebral de la América hispana al recibirse las primeras noticias
del magno acontecimiento, al tiempo {ue, en determinadas ciudades, don-
de existía un signifrcado núcleo de exilados cubanos, las representaciones
üplomáticas de la Gran Antilla fueron tomadas por éstos, en algunos ca-
sos con la ayu.da de simpatüantes nativos. El reconocimiento internacio-
nal del nuevo régimen revolucionario no fardó en producirse, aunque en
afuunos sectores del mundo diplomático y polltico se observó, con extraor-
dinaria preocupación, la llegada de los rebeldes al poder, sobre todo por el
efecto imitativo que tal fenómeno pudiera tener en cierfos Estados carentes
de los m¡ís elementales priacipios democráticos y, por extensión, en toda
América. Este "miedo a la revolución" se percibe, de modo particular, en
países caribeños o con grandes i¡tereses en la región, oomo era el caso de
Ia República Dominicana y, desde luego, de los propios Estados Unidos,
especialmente cuando los revolucionarios comenzaroa g¡ snmpaña de ex-
terrninio sumarfsimo de aquellos i¡üviduos que, durante el batistato, se
habían destacado por la cnreldad de sus actos represivos.

En este conüexto la actuación española, desde el punto de üsta gu-
ber¡amental y üplomático, se caracterizó por poner en práctica lo que
puüéramos deflrnir como un comporüamiento regular y prudenúe, al tiem-
po que el embqjador Lojendio zupo ejercer un indudable protagonismo como
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miembro de la comisión permanente del cuerpo diplomático acreütado en
La Habana.

3.1. EL IMPACTO EN IBEROAMÉRICA

La repercusión de la caída de Batista y las primeras consecuencias
del subsiguiente triunfo revolucionario produjeron un eco singular en el
conjunto de palses iberoamericanos. La noticia fue recibida en Caracas,
donde resiüa r¡na numerosa colonia de exiliados cubanos perteneciente al
Moümiento 26 de Julio, con una verdadera "ex¡rlosión de jrlbilo popular'.
Durante toda la mañona del dla primero de enero, Ias estaciones de raüo
de la capital venezolana conectaron con las smiss¡¿g cubanas para radiar
en directo las noticias de la situación en Cuba. Conocidos personajes polí-
ticos se dirigieron aI phblico para solidarizame con el pueblo eubano y
entonaron'him¡os a la libertad y a la democracia". Rrípidamente se orga-
niz.6, en las ca-lles de la capital, una manifestación de simpaúía hacia la
victoria revolucionaria, aI tiempo que los automóviles circulaban adorna-
dos con las banderas de los dos países. La coincidencia de la fecha del
primero de enero con la de los incidentes que dieron origen aI derroca-
miento del régimen de Pérez Ji,rirénez, en 1958, contribuyó a que se feste-
jara con grarr saüisfacción la calda de Batista, tanto por parte de la población
venezolana como por sus miíximas autoridades, desde el presidente de la
Ju¡ta Proüsional -Edgard Sanabria- al presidente electo Betancourt, sin
olvidar al canciller René De Sola, quienes consideraron eI suceso "como
un episoüo mrás y decisivo hacia la recuperación por la América Latina de
sus libertades públicas"r.

En mitad de la fiesta no faltaron, sin embargo, algunos hechos des-
agradables como la carga poücial para disolver a los manifestantes que
habían tomado posiciones frente a la embajada de Cuba -con la intencidn
de hacerse cargo de la misma en nombre del Movimiento 26 de Julio-,
donde ee prodqjo un tiroteo que ocasionó la muerte de unajoven cubana.
El encargado de negocios se negó a entregar la sede rliFlomática mienüras
no recibiese instrucciones concretas de La Habana y, además, aprovechó
la ceremonia ofrcial del año nuevo para solicitar protección del gobiemo
venezolanoo que le fue concedida. De Sola, no obstante, insistió en gue le
complacla el triunfo de la libertad en Cubao como amante del país y como
defensor de los principios democráticos2.

1. Deepacho del embqjador de Espeña s¡ g*u*u, Manuel Valdés, del 2 de euero de 1959
(AMAE, R-54:X]-5).

2. Ibídem, fols. 2-8. No faltó t¿rnpoco, en el ardor de la celebración de la nueva üctoria de Ia
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La situación en Buenos Aires, donde también tuvieron honda reper-
cusión los acontecimientos de Cuba, fue bastante peculiar. La Argentina
de Fron¡iizi poseía por varias razones, como ya insinuamos, un peso espe.
cífico en el contexto de la OEA, de ahl que fuera consultada por los Esta-
dos Unidos en los momentos en que el régimen de Batista se desmoronaba
de forma irreversible. Desde finales de üciembre, antes de la huida del
presidente antillano, ya se habÍa producido la renuncia del embajador cu-
bano en Buenos Aires, Espinosa Bravo, quien, posteriormente, hizo entre-
ga del cargo, aunque de manera oficiosa, a Jorge Beruff Giménez,
representante del Movimiento 26 de Ju-Lio en el Rfo de Ia Plata. El üplo-
mático designado por Batisla justifrco su actitud ante eI agravarniento de
Ia situación en Cuba y "con objeto de estar en conüciones de poder reali-
zar con libertad determinadas gestiones de paz", y, al mismo tiempo, soli-
citó la'tnediación del gobierno argentino en el conflicto cubano". El ministro
argentino de Exteriores agradeció la petición por lo que significaba de
"reconocimiento a la traüción pacifista" de su paÍs, pero declaró que la
conducta de su gobierno se ajustaría, en todo momento, a los principios de
no ingerencia y de respeto por la autodeüermi¡ación de los pueblos. Ade-
más, manifestó poco después que no podía hablarse aúrr de reconocimien-
to diplomático, puesto que no existía una cabeza visible al frente de Cuba.
En consecuencia la embajada cuba¡a en Buenos Aires pasó a ostentar, si
bien por breve tiempo, una especie de doble representación, dado que, desde
el punto de üsta oficial continuaba en sus funciones Espinosa Bravo, pues
su renuncia al cargo nunca fue aceptada formalmente por el gobierno ar-
gentino, mientras que, de puertas a dentro de la sede üplomática, se puso
a las órdenes de Beruff Giménezs.

Por otra parte, el canciller argentino, Dr. Florit, confirtró que plan-
tearía ante la OEA la conveniencia de patrocinar''trn llam amiento para
que las acciones béücas se humanicen, evitando persecuciones, represa-
lias y fusilamienúos, sobre todo contra la población civil", y que, con este
fin, habla dictado instrucciones concretas al embqjador rioplatense ante
el citado organismo interamericano, al üempo que destacó Ia reslización
de las habituales consultas üplomáticas y Ia coincidencia de plantearnien-
tos con otros países como Uruguay, Perú y Venezuela. Al respecto -añadió
el diplomático español en Buenos Afue&-, 'oconviene señala¡ que los repre-

democracia enAmérica, "la intervencióo de los elementos republicanos españoles que aquí
residen, gue a través de las emiBoras de radio más eignifrcadas por su extrenismo, apro-
vecharon Ia ocasión y euforia demmática y populachera para dirigir sus h¡hitua.les insul-
tos a nuestm Régimen", tal como subrayaba el represent€.nte español en Caracas.

3. Despacho del Encargado de Negocios, a.i., Ricardo Ventosa, Buenos Aires, 3 de enero de
1969 (AMAE, R-eÉ6-5).
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sentantes de Fidel Castro parece han aceptado gue los intereses de la re.
volución estén acordes con esos puntos de vista"a.

Paralelamente, el impacto producido por los acontecimientos de Cuba
en los medios de opinión y en el prlblico argentino revistió "cierta impor-
fancia'. Se sucedieron astos de solidaridad a¡rte la embqjada de Cubay el
monumento a Sa¡ Martín, donde se pronunciaron discursos para elogiar
la victoria revolucionaria y ex¡presar el repuüo popular a Batista y a los
gobiernos dsminicsno y paraguayo. Tampoco se omitieron, aunque de for-
ma incidental, algunas frases de rechazo al régimen español, particular-
mente en el acto celebrado en la Avenida de Mayo, en el que se reunió u¡r
denso gentfo e intervinieron Beruff Giménez, Santiago Nudelman -direc-
tor del vespertino Crfüca-, y otros oradores, entre ellos Bel¡ricoff, dirigen-
te de la Unión Clvica Radical del Pueblo, que "dedicó unos párrafos a la
di,ctqd,ura d.e Franco"6.

AI mismo tiempo, "a la vista de la actitud prudente de Ios medios
oficiales del partido de la mayorla, UCRI'-Unión CÍvic¿ R¿dical Inhan-
sigente-, algunos anüiguos protagonistas del régimen provisional argen-
üino no dejaron de aprovechar la siúuación y, en este sentido, había
destacado la i¡tervencióa dsl almi¡ante Rojas, quien, a requerimiento de
numerosas personas que se agruparon frente a su domiciüo --cercano a la
sede de la embqiada de Cuba-, pronunció unas encendidas palabras de
adhesión a la "epopeya cubana', destacando que las virbudes que hablan
triunfado en tal empresa o'deben tene¡las muy en cuenta algunos argenti-
nos que parecen haberlas olvidado", y añadió que "en esta lucha a muerte
contra las tiranías totalitarias, debemos reivindicar para la Argentina el
mérito de haber roto la marcha, enarbolando la ba¡dera continental de la
libertad, pese a las oposiciones e incomprensiones de poderosas fuerzas
del exterior. Pienso --concluyF que algunos de los pocos tiranos que que-
dan en América verán pronto el fin de sus reglmenes de opresión, para
gloria y felicidad de sus pueblos"6.

El Partido Comunista, el bloque de la Unión Clvica Raücal del Pue-
blo, la Agrupación Democrática Argentina y otros grupos loca_les mostra-
ron su firme apoyo y sus simpatías hacia los revolucionarios cubanos. Ante
esta actitud de las fuerzas pollticae -aseguraba el representante español
en Buenos Aire+-, sólo podrla demorarse el reconocimiento diplomático

4. Ibldem, fols. 2-3.
5. Ibldem, fol. 3. Enhecomillado en el original.
6. Ibfdem, fols. 3-4. La UCRI habla ga¡ado los comicios celebrados en 1968, poniendo ñn a la

etapa de interinidad originada por ls caída de Juan Doningo Perón. El alñirante ff¡j¿s
habla ocupado Ia ü"epresidencia del Gobierno Provisional, en la etapa a¡terior a la victo-
ria electoral del presidente Frondizi.
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"en el caso de que el régimen de Fidel Castro se lanzara a rura gran re-
presión de los partidarios del antiguo régimen, lo que impediría, por el
momento, que eI gobierno argentino diera el paso que anulciamos, entre
otras razones paxa no obstaculizar su propia gestión ante la Organiza-
ción de Estados Americanosry.

Este tipo de problemas no parecla existir en la capiúal urugu.aya, a
Ia que, el día 2 de enero, se trasladó Beruff Giménez desde Buenos Aires
para hacerse cargo -tras llevar a cabo una reu¡ión con el antiguo embaja-
dor-, de la representación diplomática cubana y, al mismo tiempo, reali-
zar un¿¡ oomparecencia ante la prensa, aunque, desde el propio día primero,
la sede üplomáüca ya habla sido tomada por un "representante del movi-
miento revolucionario de Fidel Castro", acompañado de otros compatrio-
tas y de unos cuantos estuüantes uruguayos. El reconocirniento por
Montevideo del gobierno revolucionario, gue había sido solicitado por Beruff
al ministro del rsmo, 'f,rarece que no se hará esperar4.

EI ambiente era propicio pues, desde hacla dos años, la prensa uru-
guaya se había decantado claramente en favor de Fidel Casfro, en parti-
soJar El Pafs, írgoao de un sector del partido blanco üriunfador en los
últimos comicios. Esüe perióüco estaba dirigido por el senador Rodrfguez
Lanet a, quien había insistido en la necesidad de promover una inúerven-
ción en Cuba -por parte de la ONU o de Ia OEA-, con el flm de evita¡ el
"derrsmamiento de sangre provocado por l¿ fi¡qnf¿ ds Batista". Rodrlguez
Larreta había conseguido la aprobación, por la CámaraAlta de su país, de
urra petición de ¡econocimiento de beligerancia en favor de Casüro, pero
los acontecimientos se hablan precipiúado. Por oüro lado, el 31 de diciem-
bre de 1968 -antes también de la salida de Batista-, se habla producido
otro curioso incidente diplomático que, por alguna "fiietza Becreta', tuvo
por escenario el domicüo particular del periodista y exiüado español Vlctor
Guüiérrez Salmador, en cuya casa el cónsul general de Cuba en Monteü-
deo "furnó e hizo pública un acta de renuncia a su cargo y de adhesión aI
moümiento revolucionario'a.

7. Ibídsm, fols. 4-5.
8. Despacho del represontante español en Montevideo, 3 de enero de 196g (AMAE, R-6436-5).
9. Ibfdem. Vfctor Gutiérrez Salmsdor habfa nacido en 1925 y estuüado e¡ la Universidad de

Salo-anca. Más t¿rde prsstó sus servicios como locutor en Radio Nacional de Españ4
ocupa:rdo también Ioo cargos de director de programas de R¿dio Córdoba y director de La
emisora del Cabo de Gata.'En 195L huyó al extraqjero después de ser declarado en oposi-
ción aJ réginen''. En 1963 dirigi6, desdo Monteüdeo, dos cartae a Indalecio Prieto donde
criticaba al régimen español y Ie solicitaba gue "expresara su opinión sobre los asuntos
intemos de España" (Nota de la Oficina de Información Diplomática, Madrid, 6 de febrem
de 1969, AMAE, R-5510-7).

LzL
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Por su parte, el embqjador de Cuba en Bogotá, José de LaLuzI-eón,
estaba ausente en CaLi, por razones de salud y de contemplación estética
del paisaje -según escribió poco después-, cuando llegaron a Colombia las
noticias de la caÍda de Batisüa. A su regreso a la capital se negó a entregar
la ernbajada a un grupo ds srili¿dss revolucionarios, para lo que alegó
--enüre otros argumentos-, que Ia sede no era de su propiedad particular,
pero tampoco r'ds simpatizantes extraños ni de ningún otro cubano, por
grandes que seFn zus merecimientos y los sacrificios que hayan hecho en
el extra4jero, lejos del campo de batalla". Puso de relieve, asimismo, la
significación histórica y patriótica de sus ancestros cubanos, se negó a
adherirse aI nuevo gobierno y deciüó esperar instrucciones desde La Ha-
bana, 'lrara proceder o para irme", pues le merecían similar. respeto los
vencedores y los vencidos, y como üplomático de carrera -según afirmó-,
se había limitado a cumplir con su deber en unos momentos muy dificiles
para su patrialo.

Los exiliados cubanos en la capital colombiana, junto a un centenar
de simpatizantes locales y de otros paÍses, hablan recorrido en manifesta-
ción, durante la mañana del dla primero de enero, las principales ca.lles
de Bogotá para expresar su alegría por él triunfo revolucionario. Al pasar
por delante de las oficinas de la emb4jada de España 'lrofirieron gritos
hostiles e incluso intentaron violentar la puerta de la calle, que es metáli-
ca y estaba cerrada con llave", lo que les fue impedido por unos agentes de
orden público. Este suceso origiló una protesta de la representación espa-
ñola ante el secretario general del Ministerio de Relaciones Exteriores,
quien 'tranifestó su sentimiento en términos expresivos" y dio órdenes a
la policla para evitar la repetición del incidenteu.

lbda la prensa colombiana, tanto liberal como @nseruadora, habla
mostrado su satisfacción por el dernrmbe del régimen de Batista y, en
general, los perióücos destacaban la "esperanza de que Fidel Castro con-
siga. establecer un gobierno firme", si bien afuúrr sector de la opinión con-
servadora había recordado, aunque de forma sutil, la no desmentida
participación del dirigente cubano "en la organización delBogotam".Los
medios liberales, por su parte, aconsejaban que se buscase, en La Habana"
una fórmula de entendimiento entre los partidos democráticos similar a
la del Frente Nacional colombiano, asl como la rápida convocatoria de elec-
-ciones libresu.

10. Carta de José delaLuzl'e64 El Especúador,Bogotá, 8 de enero de 1959, recorte adiunto
al despacho del embqiador de España en Colonbis, Germá¡ Baraibar, del 5 de enero do
r.959 (AMAE, R-6436-6).

11. Despacho de Baraiba¡ del 6 de enero de 1g69, sit,, fols. 2-3.
12. Ibfdem- fol 2. La prens¡ colombiana tambi6n habfa destacado la posible ruptura de rela-
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Uno de estos periódicos -El Tiempo-, de influyente trayectoria en Ia
vida del pafs, criüicaba en su editorial del üa 2 de enero la aparente iadi-
ferencia de los gobiernos hispanoamericnnos hacia el drama que acababa
de vivirse en Cuba. Thas denostar la tetoz Lirenía de Batista y alabar a las
"próceres huestes de Fidel Castro" que hablan resucitado la lucha épica
de José Martf, el periódico se lamentaba de la actitud impasible --casi "cri-
minalmenfe" complice- de todas las cancilleúas americanas. El famoso
prilcipio de no intervención, "tan torcidamente interpretado casi siem-
pre, hüo posible el desangre de un pueblo en desproporcionada lucha por
su dignidad", pues los reglamentos de la poHtica i¡ternacional conceblan
la solidaridad únicamente entre los gobiernos, pero igrroraban Ia de las
nacionesls.

La opinión ptiblica brasileña también recibió felizmente la noticia
de la calda de Batista. Un despacho del embajador de Espaúa en Río de
Janeiro, Tomás Suñer Ferre¡ i¡dicaba que, sin profundizar en los aconte-
cimientos y en sus conseqrencias probables, el comentario había sido uná-
nime en todos los sectores del país: ful üctador menos', y ello a pesar de
que las informaciones telegráfi.cas sobre el principal dirigente de la Revo.
lución eran contradictorias y confusas. Desde hacía tiempo existía en Brasil
una intensa corriente de simpatla hacia Fidel Castro, "pero nadie pensa-
ba aqul que el frn de Batista era ta¡r inmeüato"o incluso algunos comenta-
ristas de reconocida afrción por los revolucionarios acababan de elogiar el
denuedo y el sacri.ficio de una lucha épica que, no obstante, aún Lardaría
en alca¡zar el triunfo ambicionadola.

Las primeras informaciones procedentes de La Habana y de Was-
hington dieron lugar, como en otros países de Iberoamérica, a una casrca-

ciones entre Cuba y la Bepúbüce Dominicana, así mmo las "intencionad"" declaracio-
nes" de Rómulo Betancourt, que habfa pedido Ia expuJeión de la OEA de los pafses quo no
estuúesen gobernados por regímenes democ¡áticos. Ademrás, parecía eüdente que el go-
bier¡o colombiano no tardarfa en apücar la doctrina Estrada respecto al nuevo gobierno
¡evolucions-rio.

13. "Otra üctori¿ de la Democracia", recorte aqiunto al despacho citado de Germán Baraibar,
6 de enem de 1969. Otro periódico importante, El Siglo, reflexionó a su vez sobre el
'centena¡io probleman demmrático e insbitucional en Colombia y en el resto de pafses
hispanoamericanos. "Un cuartelszo tras otro -afirmó-, no es democracia'', no quedaba
otm camino, en 6rr, que el de la rrifteil unión de los partidos y el de las elecciones libres,
que impongan un nuevo eiterio político.l respecto a Cuba, manifestó que la Isla había
tenido que soportar, además, "la ambición de potensias extra¡jeras y de mandatarios
mÁq i¡ter€sados sn llenar sus alforjas que en gobernar. Noticia nail¿ nueva. La historira
de las naciones hiopalas está plagada de ejemplos. Todavfa quedan los sargentonss gue
maaejan estos palgeg como u¡a hacisnda' ("Aqui Bogotá", 3 do enem de 1969, recorte).

14. Despacho del embqiador de España e¡ Rfo de Janeiro, Tbmás Suñer Ferrer, del 6 de
enero de 1969 (AMAE, R-5436-6).
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da de adhesiones en medios sociales, polfticos y parlamentarios. En la
Cámara de Diputados se reali zar.on varias intervenciones en favor del ,?e-

conosimiento i¡rmeüato del régimen de Castro", al tiempo que los estu-
üantes locales con-fraternüaron con log exiliados cubanos en la sede de la
Unión Naeional de Esüudiantes, donde fue izada la bandera del Movimiento
26 de Julio. La prensa de Rfo de Janeiro, con absoluta unsnimidad, habfa
saludado alborozadamente la calda de Batista, y el encargado de negocios
interino de Cuba, Francisco Domínguez Company, se sumó también a la
celebración del triunfo revolucionariolb.

La actitud del gobierno brasileño, entre tanto, podla calificarse de
reservada, a la espera de u¡a i¡fornación más precisa de su representan-
te en La Habana. Itom arati, sin embargo, estaba en contacto con el De-
partamento de Estado de los Estados Unidos y, de hecho, se mostraba a la
espera de una normalización de la situación en Cuba para reconocer al
gobierno provisional de Manuel Urn¡úia. Se percibla, en cualquier caso,
que el cambio de régimen serÍa del agrado del gobierno brasileño si conse-
gufa derivar hacia u¡a fórmula constitucional y democráCica, pues "el ge-
neral Batista no habla apoyado, últimsmente, la polltica brasileña en el
continente con el fervor deseado aquf'. Pesaba también, en el ánimo de los
dirigentes brasileños, la noticia dsl ¡sss¡ssimiento de Cuba por los go-
biernos de Venezuela, Perú, Ecuador, Bolivia, Honduras y Pansmá por lo
que se estimaba una rápida decisión al respecto, probablemente en cuanto
La Habana comurricase la constitución defrnitiva del nuevo gobierno y éste
ge mostrase mínimemente proclive a gatanttzar sus compromisos inter-
nacionales16.

Los comentarios de la prensa, pese a que coincidía¡ en saludar la
caída de Batista y el final de la guerra civil antillana, se mostraban diver-
gentes a la hora de analizar las nuevas perspectivas políticas de Cuba.
Algunos rotativos como O Jornal, dirigido por Austregésilo de Athayde

16. Ibfdem, fol. 2. "Algunos de miq colegas americanos -afinnaba Suúe¡- han visto con rece-
lo tanta euforia, pues menudean las insinuaciones de que oh:as situacio¡es deberáa pmnto
desaparecer: las de Paraguay, Nicaragua y, wpecialmente, la de ta Reglblica Dominica-
na". El comportaniento del encargado de negocios interi¡o de Cubq por otro lado, no
dejó de sorprendm, por cuanto se contradijo en sue d€claraciones y, finalmente, aeaM
franqueando las puertas de la sde üplomática a un grupo de eyitiados revolucionarios,
en ausencia del embqiador.

16. Ibídem, fols. 3 y 7. EI Departamento de Estado de los Estados Utridos estaba preocupado,
según se comentaba en medios políticos y diFlomáticos de Rlo de Janeiro, ante los nom-
bres que mnstituían el gabinete rni¡isterial de Urrutia por "coneiderar que no reE)on-
den a uaa representación geauilamente nacional, sino gue signiffcan el Uiu¡fo abeoiuto
del jefe rwoluciona¡io Fidel Castro. Otms importantes jefes polfticos cubanos, como el
Sr. Ho Soca¡rás, ven apartados sus elementos simpaüizantes del Minisi,erio formado",
según pudo constatar Tbmás Suñer,
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-presidente de la Academia Brasileña de [,etras-, atisbaron la interini-
dad del nombrnmiento de Urnrtia, cuya verdadera mieión sería foreparar
la candidaüura de Fidel Castro", al tiempo que resaltaban ta virbualidad
de loe oüos políticos y las dificultades para garantizar una paz civil a
corto plazo. Paulo de Castro, comentarista delDíario de Noücías, destaco
la nueva victoria de la democracia y de las fuerzas nacionalistas, pero
barmntó graves problemas para el nuevo régimen debido a los intereses
creados, a Ia habitual venalidad de la administración civil y milif¿¡., ¿ 16
exi sfs¡sir de una clase obrera alienada por las a¡timañas de falsos sinü-
calistas y, especialmente, a la presión de los grupos norte¡mericanos. El
partido comunista cubano -añadía de Castro-, "que apoyó a Batista dará
evidentemente la vuelta, rezará un rosario de autocrfticas, pero procu-
rando menos apoyar una reestructuración económica y social de Cuba que
sacar provecho de la situación"u.

Los primeros reconocimientos diplomáticos en favor del gobierno
revolucionario no tardaron en llegar. Como afirmó el embajador de Espa-
ña en Caracas, Venezuela había sido la primera nación en reconocer, el
día 4 de enero, al gobierno de Manuel Urnrtia, en respuesta a Ia petición
de relaciones que le fue hecha el üa 3, desde Santiago de Cuba, por el
nuevo mirristro de Estado Roberto Agramonte. El telegrama de René De
Sola expresaba, junto a las formalidades de rigor, el deseo de que se adop-
faran por parte de Cuba las "medidas necesarias para Ia solución de los
problemas económicos, pollticos y culturales pendientes entre nuestros
gobiernos", al tiempo que ratificaba su confianza en que el nuevo gabinete
cubano'llevara al país la recuperación de sus instituciones democráti-
casolE,

El Peru demostró, también, una gran üIigencia diplomática. El
embajador español en Lima, Antonio Gullón, atribuyó tal rapidez a la "im-
posición coercitiva del Partido Aprista, que es quien üiene dominado al
acbual presidente Prado", organización que venía propugnando, desde ha-
cfa tiempo, la ruptura de relaciones con Batista. No obstante, el escritor y
diplomático Jorge Guillermo Llosa había llamado Ia atención sobre la si-
multaneidad de la ocupación, de grado o por la fuema, de numerosas re-
presentaciones cubanas en diferentes países america-nos, lo que daba a
entender la existencia de "un plan rneticulosamente elaborado", y critico
este procedimiento por cuanto, como había reconocido la propia cancille-
rla peruana con relación a la incautación de la embajada cubana en Lima,
üales comportamientos violaban la normativa existente e inüroducían la

17. Ibldsm, fols. 5-7 y recortes de prensa aduntos.
18. Despacho de Manuel Valdés del 6 de enero de 1959 (AMAE, R-54i]6-5).
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anarquía en las relaciones internacionales, sobre todo si se tenía presente
que el movimiento revolucionario debía constituirse previamente como
gobienro para acceder, posteriormente, a la capacidad legal para designar
representantes üplomáticos. Sin embargo, Ia celeridad del gobierno pe-
ruano a Ia hora de reconocer al gobierno revolucionario fue considerada
un acierto por los parüidarios de Prado,'tecordándose que fue también el
Perú el primer pqís que reconoció la independencia de Cuba en su tiem-
Pottts.

Por ofra parte, tal como habfa sucedido en otras capitales importan-
tes de lberoamérica; la cafda de Baüista fue interpretada por un sector
mayoritario de Ia opinión como un nuevo triunfo de la democracia, incluso
-omo diría Gullón-, aquellas naciones "que no tienen de demócratas más
que la etiqueta, como sucede en el Perú, lanzan las campanas a-I vuelo con
tal motivo". Algunos periódicos, como el importante rotativo La Prensa,
había¡ llegado a afirmar que "son ya muchos en América los que compa-
ran Ia figura de Fidel Casüro con Ia de José Martf', y que, en cualquier
caso, era indiscutible que Castro habla librado una'auténtica segunda
guerra de independencia'', realizada contra u:r régimen más brutal y san-
guinario que, en su üa, el sistema colonial espaiol. Fulgencio Batista,
conclula el perióüco, era uno de los pocos üctadores supérstites de Amé-
rica Latina -tras la desaparición de los reglmenes de Perón (1955), Odrla
(1956), Rojas Pinilla (L957) y Pérez Jiménez (1958)-, "desp,ótico, devorado
por todas las sensualidades del poder, cornrpto, ladr6n, Batista es tam-
bién aeesino vulgar, refinado y sistemático'Do.

Junto a los primems reconocimientos del nuevo rfuimen cubano efec-
tuados por \lenezuela y Perú, se produjeron, entre los días 5 y 6 de enero
de 1969, los de otros países de América Latina como Ecuadofl, Boliviau,
Honduras, Pan]rsrní, Méjico, Brasila, y, a partir del día 6, con el definitivo

19. Despacho reeervado del ernbqlador de España s¡ l.ima, Antonio Gullón, 8 de ener¡ de
1959 (AMAE, R-54i16-5), fols. 5-6.

20. Ibldem, fol. 1.
2 1 . 'cuador reconoce aI Gobierno de Cuba presiüdo por Urnút{ , EI Comerclo, Quito, 6 de

enero de 1969 (AMAE, R-5436-5). La respuesta de Carlos Tbbar, canciller ecuatoriano,
Ileva la fecha del 6 de enero de 1969.

22. Despe¡trs dgl gmbqiador de España on La Paz, P. lópez Garcfa" 8 de enem de 1959 (AMAE,
R-5436-5).

23. Se prodqio en la tarde del üa 6 y, segrln el representante español en Rlo de Janeim, el
reconocimiento se adelantó por tres causas, a saber, porque el Gobiemo de Cuba ya ha-
bía sido reconocido por buel núrnero de paÍses americanos 'tespecto de los suales Brasil
no querfa parecer momson, por la inrninensia del reconocimiento de Estados Unidos y
por Ia visita de un numeroso grupo de exiliados cubalos -¡esidenteB eD Rfo de Janeim y
Sao Paulo-, al Fresidente de Ia Repúbüca, "solici dndole el reconocimiento" (Despacho
de lbmás Suñer del 12 de enero de 1959, fol. 1, AMAE, R-541Í16-5).
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establecimiento en La Habana del gobierno revolucionario presiüdo por
Manuel Urnrtia, se generalüaron -como fórmula de reconocirnientr los
intercambios de notas verbales con otros gobiernos, meüa¡te la gestión
de las distintas representaciones diplomáticas ubie¿das en la capital cu-
bana, aun con aquellos que, por sus propias características políticas e in-
tereses estratégicos en la región, no podían ver con buenos ojos el triunfo
de los revolucionarios en la Perla de las Antillas, oomo Nicaragua% y, des-
de luego, la República Dominicana.

En efecto, Porflirio Rubirosa, embajador de Tlujillo ante Batista, de-
cidió refugiarse, durante los primeros momentoo, en la emb4iada de Esta-
dos Unidos, julto con los cuatro mercenarios extranjeros que, pocos días
antes, habían sido enviados desde la Repúbüca Dominic¿na para colabo-
rar en la proyectada contraofensiva del ejército, y a quienes Batista dejó
abandonados en su propio despacho. Ttujillo, reacio aú¡ a admitir la de-
rrota, apenas quiso hablar con Batista, pero se puso en contacto con el
general Pedraza foara tratar de animarle a que regresara nuevamente a
La Habana, para contribuir de alg{rn modo a restablecer la situación, ofre.
ciéndole toda clase de ayuda y apoyos-z5, pero el niütar subano no estaba
dispuesto a suicidarse y, para no quedar mal con su anfitrión, solicito algo
de tiempo con objeto de reconsiderar el problema.

S¡á¡chez Bella, convertido en consejero áulico para la ocasióno reco-
mendó a Tlqjillo que abandonase su posición combativa, puesto que, da-
das las circunstancias, a nada bueno poüa conducirle su actitud. "La
intervención abierta no poüa originar más que una pronta y violenta re-
acción del enemigo, que a toda costa había que proeurar evitaf', en conae-
cuencia, "no estando en su mano Ia posibilidad de arbitrar soluciones
idóneas para La Habana, parecfa adecuado cambiar de láctica y defender
el principio de no intervención y de estricta neutralidad, como los más
aptos para hacer posible la convivencia internacional". Le sugirió, ilclu-
so, la utilización del viejo argumento de que, en fechas no muy anteriores,
el gobierno dominicano habla sido acusado de apoyar a Castro y a Prío
Soca¡rás mientras que ahora se le criticaba por ayudar a Batista, y que Io
más importante era conseguir la neutralización de Haití, con el fin de
evitar que puüera servir de cabeza de puente para preparar u¡a i¡vasión
que, por otro ladoo tampoco parecía ser inminente, ya gle, al menos du-
rante unos meses, tanto Rómulo Beta¡court como Fidel Castro esfarían
muy ocupados en la solución de sus problemas domésticos y, además, por-
que la realización de una i¡vasión directa requeriría un esfuerzo bélico

24. Despacho del encargado de negocioe de España, fuusfn Cano Delgado, Managua., 7 de
enero de f 969 (AMAE, R-6rffl6-6).

26. Despacho confidencial de Sánchez Bella, 0 de enero de 1969, cit., fols. 6-7.
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muy dificil de preparar en eeereto y con la tolerancia de Esüados Unidos,
pues, "Bea cual fuere su posición ideológica en el conflicto", esta potencia
no podrla mantenerse impasible ante tamaña alteración del orden inüer-
nacional en una zona geográfica tan crftica como Ia del Caribe. 'Tmporta-
ba mucho, eso sí, tratar de evita¡ ahora cualquier malentendido con los
Estados Unidos, y parecfa conveniente caldear un poco las fulas relacio-
nes presentes". El Benefacüor, que escuchó atentamente los consejos del
representante español, dio órdenes para que extrqjeran de sus archivos el
e:rpeüente de las antiguas acusaciones de contactos con Prío Socarrás y
con Castro, "por si en estos üas fuera menegter utiluarlo", y, dado que iba
a celebrar una entrevista poco después oon un enviado espeial del Ne¿r,¡

York Tímcs, rogó a Sánchez Bella que le redactara't¡nas declaraciones en
la Unea anteücha", a lo que accedió, complacido, el embajadofs.

En aquellos momentos llegaron a palacio noticias sobre ciertos pro-
blemas surgidos en La Habana, que Ttujillo no dudó en atribuir a una
tardla reacción del Departamento de Estado de cara a impedir, en un últi-
mo esfuerzo, que Castro se adueñara totalmente de la situación, pero el
optimismo del dictador no era compartido por Sánchez Bella, pues, en su
opinión, el proceso revolucionario era ya irreversible. f,l diFlomático sf se
sorprendió, algo mas tardeo por la i¡formación sobre Ia felicitación a Cuba
de la República Popular China, por "el fracaso de la üctadura miütar y la
derrota del imperialismo", y, por otro lado, tnmpoco dudó en destacar el
comportpmiento en la Gran Antilla de los exiliados españoles -"siempre
audaces para aprovwhar en su benefircio cualquiera oportnnidad'-, quie-
nes leían mensajes de adhesión y clamaban por la inmeüata rearrudasión
de relaciones con el gobierno republicano en el exilio. Sin embargo, la
emisora habanera Radio Progreso habla reiterado la noticia de que, en
Madrid, unos quinientos estuüa¡tes cubanos, con brazaletes del Movi-
miento 26 de Julio, hablan desfilado por la calle de Alcalá y por el parque
de El Retiro, ante el Monumento a Cuba, noticia que al ser difundida am-
pliamente, "en aquellos i¡stantes de pasión, nos hacía mucho bietlu .

En cuanto a la Rephblica Dominicana, nunca -escribió también
Sánchez Bella-, el régimen trqjillista había paeado por un momento tan
grave colno el que ahora se i¡iciaba. El presidente Urnrtia, en el acto de
su toma de posesión, ya había anunsiado su abierta hostilidad hacia Nica-
ragua, Paraguay y República Dominicana, asl como su determinasión de
denr¡¡ciar los suministros de armas a Batista ante la Orgarrización de Es-
tadosAmericanos. Esto -añaüó el diplonático-, serla lo mejor que pudie-
ra suceder, ya que las armas se venüan a u¡ gobierno universatnente

26. Ibldem, fols. 7-8.
27. Ibldem, fols. 8, 10 y 11.
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reconocido, "mucho más grave me pare@, sin embargo, la presenciajunto
a Fidel Castro de u¡ mütar dominicano, Jirnénez, que después de acúuar
a su lado en Costa Rica y Cuba es ahora uno de sus más distinguidos
lugartenientes, que por la radio anuncia que muy pronto, por cuanto a su
patria Be refiere, él sabrá cumplir con su debet' -lo que no tardó en ocu-
rrit, como veremos más adelante-, aunque, como vaticinó eI embqjador, la
resistencia de lrq-illo serÍa mucho más dificil de abatir que la blanda e
i¡decisa ofrecida por Batista%.

'Irr4-illo, sin embargo, ordenó que se contesta¡a a.firmativamente la
nota verbal que, a ultima hora del dfa 6 de enero, remitió el nuevo gobier-
no revolucionario a su embqiador en La Habana, quien, poco después, de-
claró que tanto él como los demás miembros de la representación
üplomática no hablan tenido diffcultades a ralz de la victoria rebelde. No
obstante, para el caso de que "la situación de fría cortesía pudiera trocarse,
en breve, en abierta agresión coordinada de Cuba y Venezuela', el gobier-
no dominicano ordenó la movilización de cinco mil reservistas, que ven-
drían a añadirse a los doce mil soldados que ya estaban en pie de guer"a,
equipados con un buen número de tanques -"todos ellos manejados por
suecos muy expertos en tales menesteres"l asl como con un¿ flota rápida
para vigilar las costas y más de ciento cincuenta aviones -"fundamental-
mente cazas muy rápidos"-, lo que se estimaba una fuerza más que sufr-
ciente para responder a posibles agresiones, Además, la prensa dqminisan¿
inició u¡a ssmpaña con objeto de destacar alguna.B graves "contraüccio-
nes" de la naciente Revolución cubana, tales como "la peligrosa orienta-
ción de algunos de sus LÍderes y la implacable represión con los vencidos
en la que ahora están empeñadoszs. La crisis cubana, como se abordará
más adelante, comenzaba a incidir serismente en la estabilidad políbica
de la región.

3.2. EL MIEDO A LA REVOLUCIóN

La consigna recibida por los representantes diplomáticos de Esta-
dos Unidos, en üferentes países de Iberoarnérica, fue la de mostrarse cau-
telosos a la hora de pronunciarse sobre los recientes acontecimientos de
Cuba. Afirmaban, por ejemplo, que los Estados Unidos reconocerían al
gabinete de Urmtia, 'opero sólo después de un examen preliminar de la
situación" y una vez que se produjera la toma de posesión ofrcial del go-

28. Ibfdem, fols. 14-15.
29. Despacho reservado de Sánchez Bella del 12 de enero de 1959 (AMAE, R-541116-5). V,

t¿mbi6¡, La Nac¿ó¿ del 8 de ene¡o de L959, recortes aduntos.
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bierno revolucionario. Así sucedió, en efecto, como otros muchos palses, al
séptimo día del triunfo de Fidel Castro. Sin embargo -señalaba el embaja-
dor Gullón desde Lima-, las agencias periodfsticas hablan asegurado que
Milton Eisenhower, hermano del presidenüe de los Estados Unidos y espe-
cialist¿ en asuntos de América Latina, habla presentado un informe a la
Casa Blanca, donde destacaba el alto grado de discrepancia existente en-
tre las dos Américas que, en su opinión, era mayor gue en etapas anterio-
res, y, por ello, recomendaba a su hennano'que no sostenga a los regímenes
üctatoriales, a despecho de los beneficiog momentáneos que ello pudiera
deparar a los Estados Unidosoo observación con la que, al parecer, estaba
plenamente de acuerdo el presidente Eisenhowers.

En este mismo contexto co¡ruatural, sin embargo, se elzamn algu-
nas voces en Hispanoaméric¿ bastante comprensivas con la política exte.
rior de la gran potencia norteña. EI diplomático peruano y tratadista de
derecho internacional, Alberto lIlloa, se interrogó, al resp'to, sobre la
influencia que poüía tener la irmpción de urra generación revolucionaria
en los vínculos, permanentemente s¿i géneris, entre Cuba y los Estados
Unidos. Mencionó, en este sentido, la Ley de Neutralidad norteamerica-
na, promulgada en 1936; destaco la evolución histórica de las relaciones
con Cuba a partir de la intervención yanqui en Ia Guerra de Independen-
cia, y aseguró que Ia idea generalizada en A¡nérica Latina -que habla te-
nido, además, cierto eco periodístico y parlamentario en los pmpios Estados
Unidos-, acerca del apoyo estadounidense a las dictadu¡as hispanoameri-
canas era una impresión 'fuertemente arraigada en Cuba, como corce-
cuencia de las buenas relaciones que sostuüeron siempre con Batista",
pero tal acusación no parecía ajustarse a la realidad por cuanúo los Esta-
dos Unidos afrontaban urra situación de ámbito mundial, en la que todos
los pueblos ee encontraban implicados, y ello les obügaba a entenderse
con los detentadores reales del poder y, asimismo, a mirar con desconfia¡-
za la posible infrltración comunista en los movimientos rebeldessl.

La prensa de Lima también reprodqjo algunos ürabajos de influyen-
tes medios i:rternacionales, oomo el artículo publicado +l dla 3 de enero-,
en el Osseruafore Roma,no, donde se destacaba el surgimiento en América
Latina de aruevos equilibrios pollticos mejor qjustados a las modernas
formas de vida social y polltica', si bien, no se omitían algunas referencias
al'feligro de infiltracidn @munista", dado que, como era bien sabido, Ia
Unión Soüética observaba con creciente interés la realidad iberoamerica-
na, donde existían situaciones similares a las del Cercano Oriente y de

30. Deopacho de Antonio Guüón, Lima,8 de enero de 1959, cit., fols. rt-b.
31. Ibídem, fols. 2-3. Ts este un razonable comentario que se destaca entre el gritelo estri-

ds¡te ds estos dfqs", apostilló Gullón.
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África. No faltaron, tqmpoco, ciertas alusiones a la declaración corliuata
de Jruschov y Mao Hong, "prometiendo apoyo para la liberación nacio
nal de América Latina'', por lo que convenfu asumir 'l¡na actitud más bien
prudente al juzgar el movimiento de Fidel Castro", en previsión del sesgo
que, finalmente, pudieran tomar los acontecirnientos de C\rbas.

Otros observadores internacionales tratamn, igualmente, de reflexio-
nar sobre las características de la Revolución triunfanüe en el Caribe. El
periodista brasileño Baneto Leite Filho destacó -€n un artícr¡lo úitulado
"Una revolución peculiat''y publicado por O Jomd.-, la semejsnz¿ ds[
proceso revolucionario cubano, desde el punto de vista técnico, militar y
en cierto modo político, "al de la conquisia del poder en China por Mao Tbe
T!ng", destacando el protagonismo de l¿ milisi¿ pspular. EI mismo rotati-
vo expresó, también, serias dudas sobre la posibiüdad de que, en efecfo,
llegara a establecerse un gobierno democrático en Cuba, pues "así como
Batista derriM uaa tiranla para establecer otra en su lugar, podría la his-
üoria volver a repetirse', por 1o que sugirió que el criterio de f'rialdad y
üscreción con los palses autoritarios" -sugerido por el citado informe de
Milton Eisenhower-, debería hacerse extensivo a todos los gobiernos gue
no emanaran directamente de las urnas.

El debate estaba centrado, en fin, en torno al futuro inmediato de la
Revolución cubana y, en particular, acerca de las verdaderas intenciones
democratizadoras de Fidel Castro, pues cabía recelar de determinados
hechos como los fusilnmientos sumarios de antiguos partidarios de Batis-
ta, y, además, cunüó la inquietud a causa de las "declaraciones del revolu-
cionario argentino Guevara, manifestándose tolerante hacia el partido
comunista cubano y su acción en la políüca del país'e.

En Europa, entre tanto, el Foreign Office continuaba realizando una
torpe defensa frente a las acusaciones de colaborasión con Batista, en re.
Iación con su decisión de no embargar, en su día, los envíos de armemento
a La Habana, al contrario de los Estados Unidos. Se argumentó, en tal
sentido, que en la resoluci6n norteamericana había pesado la desfavora-
ble acogida del vicepresidente Nixon en Sudamérica y, de modo paralelo,
se destacó que "empresas privadas americanas estaban ayudaldo a Cas-
troo Io que obligaba a tomar urra meüda radical". Pero, lo cierto era que el
famoso viqje de Richard Nixon habla tenido lugar en mayo de 1958, bas-
tante tiemFo después, por lo tanto, de Ia decisión estadounidense de pro-
hibir Ia venta, a gran escala, de armas a Cuba y, como ya se dijo, la verdad

32. Ibfdem, fols. 3-4.
33. Despacho de Tbmds $ffier F srrer, Río de Ja¡eiro, 12 cle enerro de 1969, cit., fols. 3-4.
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era que los británicos se habían limitado a aprovecha¡ una interesante
oportunidad comercial. El gobierno de Londres, sin embargo, con_fiaba en
que no se perturbasen gravemente zus víncu_los con Cuba, sobre todo por-
que la balanza comersial era favorable al pals antillano. Además, el Reino
Unido no dudó en reconocer, el 7 de enem, al gobierno revolucionario, y,
poco después, recibió con satisfacción la declaración efectuada por Fidel
Castro, en eI sentido "de que las relaciones de smistad y rcspeto con Gra¡
Bretaña no se alterarían'e.

La mayor parte de la prensa britránica, a su vez, percibió la victoria
de los revolucionarios como una confirmación del nuevo giro de las ten-
dencias poüticas en Centro J¡ Sud¡mf¡is¿, caracterizado por la implica-
ción social de una juventud -más educ¿da e idealista-, que añoraba ver
libres a sus países de la cornrpción y el malgobierno, 'brganizáadolos se.
gin modelos occidentale€ que se estiman hoy día insustituibles", y, en for-
ma un tanto lírica, se llegó a afirmar que las jóvenes generaciones
hispanoamericanas, eran las auténüicas herederas de Bollvar y San Mar-
tín, "juicio que no ha de extrañar formulado por mentes inglesas,
inspiradoras en gxan parte de la revolución de nuesfras aatiguas colo-
nias", segtln r;'atizabz el representante español en Londree. Además, en-
tre las causas del cambio de tendencia operado en América Laüina, cabla
añadir la aparición de ula clase media en continuo incremento, el afán
reformador que aspiraba a explotar de manera adecuada los grandes re-
cursos disponibles y, finnlmente, el hecho de que las dos insúituciones más
enreizadas en los pafses iberonmericanos -el ejército y la Igtesia católi-
ca-, habían alterado "sustancialmente sus pasadas preferencias por los
gobiernos de tipo autoritario", como demostraba la acüuación de los mili-
tares en Argenúina y Venezuela, y el comporúamiento del clero en Colom-
bia y en la propia Cubass.

La agencia católica Urbe, sin embargo, no tardó en difundir la pro-
funda consternación de las autoridades del Vaticano por los recientes de-
rramamientos de sangre en la Perla de las Antillas. En un comunicado del
10 de enero de L969, Roma se uu"¿¡¡delizó por la "cruent¿ represión contra
los elementos que apoyaron al régimen del general Batista" y, además,
criticó el caos de u¡a administración de justicia incapaz de poner coto a la
situación, especielmente en la parte oriental de Cuba, donde B¿ul Cast¡o
estaba permitiendo que las masas inconb¡oladas llevaran a cabo .actos de

34. Despacho del encargado de negocios, a.i., Juaa Serrat, Iondres, L4 de enero de 1g69, cit.,
fols. 3-4.

36. Ibídem, fols., 4-5. EI triunfo revolucionario, ¿tsirni¡mo, tendrfa además una repercusión
directa en América Central, particula¡mente en Nicaragua y, desde luego, en la Repribü-
ca Dominicana, dada "la aversión del nuevo dirigente cubano hacia el gobierno de ttq¡ilo,,.
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bandidaje y asesinatos, frente a los guales resultan inefic¿ces las órdenes
impartidas, desde La Habana, por el pbierno provisional que preside el
señor Urnrtia". La Santa Sede había dado instrucciones al nuncio para
que, en la medida de lo posible, conbibuyera a pacificar los sxalf,¿dss áni-
moss.

Ahora bien, por obvias razones, eI impacto de las transformacionee
revolucionarias que se operaban en Cuba tuvo, desde los primeros mo-
mentos, una especial incidencia en relación con Estados Unidos y con su
posesión semicolonial en el Caribe. En Puerto Rico, en efecto, Ia primera
reacción de la prensa fue de auténtico fervor por el triu¡fo rebelde, 'ha-
ciendo grandes elogios de Fidel Castro y augurando el próximo fin del
réqimen del generallsimo Tn{illo en la República Dominicanaa?. Pero,
además, Borlnquen se habla convertido en un importante refugio para los
partidarios del Movimiento 26 de Julio, entre los que figuraban numero-
sos jesuitas cubanos del Colegio de San Ignacio y otros simpatizantes del
Seminario Interüocesano de Puerto Rico, quienes contaron con el apoyo
del gobernador -Luis Muñoz Marln-, que puso a su disposición los avio-
nes ofi.ciales y, paralelamente, felicitó públic"mente a los nuevos dirigen-
tes de Cuba. La cónsul cubana" Hilda Sabater Funes, entregó las oficinas
de la representación diplomática a los delegados del movimiento revolu-
cionario, aunque luego fue confirmada en el cargo. Se temía, no obstante,
una repercusión negativa de la normalización de la situación en Cr¡ba so-
bre la economla puertorriqueña, puesto que se vaticinaba una b4ja impor-
üante de los precios del azúcar y, asimismo, una disminución de la corriente
hulstica que, durante los ultimos tiempos, habÍa optado por dirigirse a
Puerto Rico.

La polémica, empero, no tardó en desaüaree a raíz de unas declara-
ciones del presidente Urmtia, en las que expresó su punto de üsta de que
el estatuto de Estado LibreAsociado no había resuelto de un modo defini-
tivo "el caso político de Puerto Rico", y el ambiente se caldeó aun más
cuando se pusieron de relieve, en un homenqje público celebrado en La
Habaaa, Ias simpatías de los cubanos por los ideales ds gobe¡snf¿ pls¡¿
de un sector de la población puertorriqueña, al exaltar la frgura del prócer
iadependentista Pedro Albl2u Qqmposs.

36. Despacho del embqjador de Espafa cerca de l¿ Santa Sede, Roma, 14 de enero de 1959
(AMAE, R-únl6-4).

37. Despacho dei coneul general de España en Sa¡ Jua¡, Ernesto La Orden Miracle, 7 de
enero de 1959 (AMAE, R-5416-4).

38. ?reeidente Cuba. Urnrtia dics Puerto Rico no ha reguelto su atah)e", El Mundo, SaI
Juan, 7 de enero de 1969 (recorte en AMAE, R-64!164).
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El senador Ildefonso Solá Morales, secretario general del Pa¡tido
Popnlar Democrático, rxhazílas aseveraciones del presidente cubano y,
con posterioridad, fue contestado por Norman Pieüri y Juan Aagel Silén
en nombre de la Federación de Universitarios Pro Independencia, quie-
nes le acuaaron de defender el estatuto neocolonial. La FUPI manifestó
que aplaudla no sólo el triunfo de la Revolución cubana, "sino el inicio de
la revolución antillana", y aseguró que, en adelante, el pueblo de Cuba iba
a gozar de un magnífico prvenir, sin nada que le identificas¡e con la inc¿-
pacidad para autogobernarse y con la inügrr.idad del entreguismo. Los
universitados independentistas ündicaron, tarnbién, el su.stancial acer-
camienüo al sueño polltico de José Marüí y de Eugenio MarÍa de Hostos,
afirmaron que toda llispanoarnérica estaba a favor de que Estadog Uni-
dos 'haga justicia y reconozc¿ inmeüatarnente el derecho a nuesha inde.
pendencia", y concluyemn gue 'l¡na vez más el bastió n y la voz defensora
de nuestros derechos inalienables ¿ t¿ somFleta soberanía descansen en
nuestra hermana Antilla Mayor. Quiera Dios que esta gran esperanza no
sea defraudada por el soborno del gran Coloso del Norte y la flaqueza de
los estrlpidosae.

El gobierno Eisenhower reconoció al de Urnrtia, como ya apunta-
mos, medialte el consabido intercambio de notas ve¡bales entre el nuevo
minisfip de Estado cubano, Roberto Agrarnonte, y la representación di-
plomática de Estados Unidos en La Habana, si bien se hizo constar que los
norteamericanos habían tenido muy en cuenta las "seguridades dadas por
el nuevo gobiemo de Cuba de su propósito de cumplir con sus compromi-
sos y acuerdos internacionaled'. La relativa rapidez del reconosimiento
estadounidense, no obstante, rezultaba poco usual y por ello circuló la ver-
sión, recogida por la Ernbajada española en Washington, de que üal pre-
mura estaba inspirada en el meucionado informe de Milton Eisenhower,
que primaba la necesidad de fomentar las relaciones con los nuevos regí-
menes democráticos de América Latina€.

39. 'Contestan a Solá Morales. FIJPI dice independencia está en corazón bonana'', El Mun-
do, San Juan, 13 de enero de 1969 (recorte en AMAE, R-5436-4).

40. Despacho del encargado de negocios a.i. de España, Jaime Alba, del 13 de ensro de 196g
(AMAE, R-6436-4). En este ssntido, es eüdentemente in€xast€ la afi¡mación de Tad
Szulc de que los Estados Unidos fu€úon el segundo pals del mr:ado en reconocer al go-
bie¡:¡o revolucio¡ario de Cuba y, en consecuencia, su falta de rigor bistórico inside sobre
varios de sus planteamientos. Te hecho -afirna Szulc--, la polÍtica oficial [de los Esta-
dog Unidosl consiatla en aparentar u¡ sentimienúo emietoso reepecto a Castro, y el 7 de
enem los Estados Unidos fueron eI segundo pals del mundo (después ¿" yu¡62¡cls) on
reconocer al régimen revolusionario" (Fkl¿L. Un retra,to cilti¿o,Grtialbo,Barcelona, 1987,
pp.644-545).
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El cambio poHtico en Cuba habla sido acogido, pues, con aparente
satisfacción en determinados cÍrculos de la capital norteamericara y, so-
bre todo, en cierüos medios de comr¡nic¿ción, aunque sin el entusiasmo
que había suscitado, un año antes, la caída de Pérez Jiménez en Venezue-
la, dado que, para los gobernantes norteemericanos, "los antecedentes de
Castro y zus lugartenientes, si no son en sí motivo de preocupación, no
representan garantla alguna para el futuro". Se destacó, no obstante, la
moderación del presidente Urmtia y la significación política de algunos
elementos revolucionarios como el coronel Barquín, quien habla ostenta-
do, en fechas anteriores, la agregaduría militar de la embajada cubana en
Washiagton. Los grandes diarios de la "izquierda liberal" como The New
York Times, por su parte, elogiaban los primeros pasos de una Revolución
que, entre otras cuestiones, había puesto fin a los desórdenes, se compro-
metía a respetar los acuerdos internacionales y a celebrar elecciones en el
plazo máximo de dos años y, además, empeñaba su palabra en foroteger la
propiedad y las ilversiones extra4jeras''. Asimismo, algunos obsen¡ado-
res trataron de alejar el fantasma comunista -tan aireado por el régimen
cafde, con el argumento de que el gobierno de Urnrtia había rechazado el
establecimiento de relaciones üplomóticas con los paísss de allende el te-
lón de acero. El principal problema, sin embargo, raücaba en las ejecucio-
nes suma-rias de antiguos opositores, especialmente por la falta de garantías
jurÍdicas, dado que el castigo de criminales de guara estaría justificado
"a los ojos del mu¡do si se impone por pmcesos legales, y no por tribunales
revolucionarios o por juicio sumarísimo"al.

Resultaba eüdente, eon todo, que los Estados Unidos se hablan apre-
surado a reconocer al gobierno revolucionario por la necesidad de'!rote.
ger con la márima eficacia las i¡versiones americanas en Cuba, que se
calcu-lan en 6{s ds mil millones de dólares'. Mas, los recelos estabar¡ tam-
bién a flor de piel, pues, como apuntaba Willia- H. Chamberlin en el in-
fluyente Wall Street Jountal, eñsúa el peligro, más o menos próximo, de
una involución democrática en la Gran Anti]la. "Cuba -afirmaba el c:o-

mentarista-, cuando surgió por primera vez Batista parecía haber entra-
do en el buen csmino; deopués el ex-sargento encontró que le gustaba la
situación de üctador. El pueblo cubano no tiene ninguna garantía de que
la victoria de Castro haya de tener un frnal mejot''4. La confirmación ofi-

41. Despacho del encargado de negocios a-i. de España, JaineAlba, del 13 de enero de 1959,
cit., fol. 2.

42. Ibfdem, fol. 3. Ver'Demotracy and Diplomac¡/, Woll Street Journal, 9 de enero de 1959
(recorte a{unfo al citado despacho de Jaime AIba). El párrafo completo de W.H,
Chamberlin dice asf: An rec€nt months, normal parliamenta¡y institutions were suspen-
ded in Pakistan, Burma, flailqnfl, Ceylon and the Sudan. Tlue, real representative
democracy never existcd in these places but for a time at least it looked as if they were
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cial de los denominados "fusilarrientos en masa' desató, muy pronto, urr
temporal polltico y diplomático de consefl¡encias impreüsibles.

Las ejecuciones "en masa' perpetradas en Saatiago de Cuba en la
maüugada del día LB de enero --escribió el embafador de España en La
Habana-, hablan provocado "en los Estados Unidos y en toda América
violentas reacciones de repudio que no han tenninado todaüa". El hecho
escueto se rcducía ¿l fusilsmis¡fo de no menos de setenta y una personas,
"la mayor parte militares y policías de las fuerzas de Batista, presos al
caer el regimen anteriot'', que, en eI mejor de los casos, fueron sometidos
a luicios excesivamente eumarios" y, posteriormente, enterrados en una
zaqja abierta ex-profeso por máquinas ercavadoras. La protmta interna-
cional encontró un temprano eco en el senador Wayne Morse, forecisa-
mente uno de los más decididos partidarios de Fidel Castro en los Estados
Unidos'', quien censuró en términos muy duros el implac¿ble ,'baúo de
sangreo. También el senador republica¡o S. Briges afirmó al respecto que
el régimen de Castro no habla merecido, hasta el momento, el derecho a
"obtener un puesto en la Sociedad de Naciones libres guiadas por princi-
pios morales", mienúras que el representante Wayne Hays -presidente del
Subcomité para Asuntos Latinosmericanos-, propuso diversas sanciones
e@nómicas, incluido el embargo comercial, para poner coto a las tropellas
de la justfuía reuolucionarini$.

La condena internacional fue rubricada, asimismo, por los parla-
mentarios argentinos, que acordaron por mayoría dirigirse al gobierno
revolucionario de Cuba para que pusiera fi¡ a los fusilamientos, al tiempo
que el presidente Frondizi encomendó a su embajador en La Habana la
realización de determinadas gestiones en eI mismo sentido. Paralelamente,
"la prensa entera" de Esüados Unidos, Argentina, Méjico, Uruguay, Perú y
otros países de América, así como la del Reino Unido, junto a varios orga-
nisnos internacionales, se sumó al'hrovimiento universal de protesta que
hoy por hoy preocupa grandemente, oomo es natural, al gobierno cubano
y al Jefe de la Revolución"4. Una Revolución que, segrin todos los indicios,
empezaba a perder el candor de los primeros momentos, al tiempo que su
m6ümo llder comenzaba también a perder la paciencia.

La respuesta de Fidel Castro a la campaña de los Estados Unidos,
aseveraba Lojenüo, había sido 'Vibrante y airada''. No dudó en presen-

on their way. Cuba, too, at the limt, rise ofBatiste" appeared to be on the right road; then
the former army serge¿¡t found the desserts of the üctator to his liking. The Cuban
people have no guarantee that the Castro victory will eventually mean ar:y.thing much
bott€I¡.

43. Deepacho de Lojenüo del 16 de enero de 1959, cit., fols. 4-b.
44. Ibfdem, fols. 5S.
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tarla como u¡ intento de intervención en los azuntos internos de Cuba,
mencionó también los juicios de Nuremberg y, con el apoyo y eI clamor
del pueblo, endureció la posición revolucionaria en contra de los Estados
Unidos, llegaado a pronunciar determinadas frases que calrsaron un gran
impacto en la opinión pública norte"r"ericana, oomo f,u afirmación de que
"si intentan los Estados Unidos enviar a Cuba sus i¡¡fantes de marina"
¡norirán a4ul dnsci,entos mil gringos". En el fondo no se trataba de u¡
cambio de estrategia, pues --como reconoció el embqiador español-, esta
foosición conúraria a Norteemérica del movimiento revolucionario se ha-
bía marcado firmemente desde el primer insta¡te". Las ventas de armas
a Batista, pese a la suspensión de marzo de 1968; la circuastancia de que,
hast¿ frltima hora, existiese en La Haba¡ra una misión miütar encargada
del adiestremiento de oficiales del ejército del régimen caldo y, desde lue-
go, la propia actuación del embqjador de Estados Unidos, Earl T. Smith,
constituían agravios que Ia causa revolucionaria no larece dispuesta a
perdonar ni olvidaf'. Smith, ante la envergadura de su cuestionamiento
por los vencedores, decidió presentar de inmeüato su renuncia al cargo y
recomendar a su gobierno una rápida sustitución, puesÍo que 'trabía que-
dado mal con unos y con otros", y ello a pesar de que alg{rn fu¡cionario
norteamericano, como el propio Rubottom -asesor del representante
Wayne Hays-, se mostrara satisfecho de su gestión, al afirmar que "habfa
sido acusado tanto por Batista como por Castro de apoyar al otro lado, lo
que prueba un alto grado de neutralidad". Se a¡unciaba, en fin, el inmi-
nente nombraniento para sustituirle de urr experimentado diplomático
de carrera como Philüp W. Bonsal, a la sazón destinado en Bolivia, aun-
que, pese a sus habilidades y a su aureola progresista, su tarea en Cuba
iba a resulta¡le, sin duda, sumamente diflcil46.

Lojenüo tenla su propia opinión sobre los ultimos acontecimientos
y, desde luego, sobre las difíciles relaciones enü¡e los Estados Unidos y
Cuba. Respecto a los fusilsmientos afirmó que se trataba de'hn problema
de muy diffcil enfoque", dado que, bajo eI régimen de Batista, tanto la
policía como ciertos organismos militares se habían decantado por la apli-
cación de métodos represivos de 'funa crueldad que rebasa todo el límite
alcanzado por la más dura en palses normales y civilizados". Por ello el

45. Ibldem, fols. 6-8. Bonsal, amigo personal del embqjador espalol en La Habanq habfa
desempeñado cargos directivos en las compailas telefónicas de España, Ch ey Cuba,
que inicialmente se organizaron como filiales de Ia multinacional egtadounidense II'L
Además, como primer eecretario de Ia Embqiada norteanericana en Madrid, había os-
tentado Ia responsabilidqd de encargado de negocios en España durante los años de 1946
y t947.
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nuevo gobierno se había üsto obligado a no dejar sin sanción tales crlme-
nes, aünque reconocla que la justicia revolucionaria había acüuado de for-
ma apresurada y lsin dar la impresión de sufrcientes garantlas, por meüo
de tribunales revolucionarios constituidos porjueces con sus trqies de cam-
peña, sus barbas caracterísficas de la revolución y sus armas arln al bra-
zo", lo que no constitufa, ciertamente, "la estampa de la juricidad".
Probablemente -aseguraba el üplomático- las condenas estaban justifi-
cadas, pero la rapidez de las ejecuciones, su aparato externo y, sobre todo,
la foma en que se efectuaban había¡r hecho gue los revolucionarios per-
üeran esta batalla en el campo de la pmpaganda, en el que, precisamen-
te, Tidel Castro habla sabido, hasta ahora, ganar tantaso. Ala reacción
defensiva de éste se había unido, empero, la del presidente Urnrtia, quien
recordó que los revolucionarios habla¡r tenido que soportar, "tnígicamente
solos", las torúuras y los crímenes de Batista, sin gue 'consiguieran some-
ter éstos a juicio de las Naciones Unidas"s,

Los Estados Unidos, a su vez, se habíal preocupado exclusivamente
por salvaguardar sus intereses económicos en Cuba, lo que habla tenido
lugar en u¡os momentos en que la sensibilidad del pueblo cubano estaba
muy aguzada. La Isla entera no poüa ocultar zu indignación con el emba-
jador Smith, entre otras suestiones porque la Embqjada estadounidense
en La Habana había patrocinado l¿ ]¡¡millante organización, a fines de
1958, de una fiesta benéfica en el WaldorfAstoria de Nueva York, con
objeto de dotar una beca que llevaba el nombre de la esposa del üplomáti-
co yanqui. La crónica social del evento, que habla merecido los honorés de
portada de la rcnist a Life, recogía una insolita frase de una dema norteña:
Este año rnis caridades han sidn para perros, gatos y cubo¡ws. Una prue.
ba inequlvoca -subrayaba Lojendio- "de la comprensión omericana de los
problemas y la sensibilidad de los dem¡ís palses de este Continentea?.

Sánchez Bella -aparte de reflexionar sobre la importancia del cam-
peoinado en el triunfo de Ia Revolución cubana-, trató de evaluar ta.m-
bién, por aquel entonces, los presuntos objetivos de la URSS en aquella
estratégica zona del planeta. No creo, afirmó, que Rusia "aspire a la
soüetización de Cuba, porcnre sabe que eso, a las puertas de los Estados
Unidos, no le conviene ni es posible", por ello intuyó que la verdadera
láctica de Moscrl era la de neut¡'slizal toda la región, esto eB, "evitar que
esté al servieio de los Estados Unidos y maaejarla como fuerzas indepen-
dienües en su provecho''. En este sentido era previsible y, desde luego, ritil
para los soviéticos la idea de "creal una Federación del Caribe encabezada

46. Ibfdem, fols. 6-7.
47. Ibfdem, fol. 9.
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por Cuba, porque ese también es el medio de crearle conflictos a los Esta-
dos Unidos en Puerto Rico''. Este proyecto, aiadió, 'Va a contar con nume-
rosos partidarios", como los propios independentistas puertorriqueños o
la Gran Ingia del Estado Libre Asociado -"que tiene también igual orien-
tación"-, y, en su opinif¡, todo el asunto iba a traer, seguremente, graa-
des sinsabores al gobernador Muíoz Marln, "inspirador de toda esta
conspiración que ahora, talvez, pudiera desbordarle"a.

Frente a las ambiciones de Rueia en la región (nre, con el triunfo de
Betancourt en Venezuela y de Fidel Castro en Cuba, hablan experimenta-
do un sign:ificativo avonce, la posición de los Estados Unidos estarla
enmarcada en el intento de 'heutralizar a los neutralizadores'. Para ello
estarÍan dispuestos a aceptar, incluso, haeta la legitimidad de la Revolu-
ción, "siempre y cuando no se salga de ciertos cauces, mostr¡índose -si se
dejan- hasta simpaíizadores con ellos y procurando obtener el máximo
provecho de una revolución imprevista, no deseada, que quisieran dejar
reducida ¿l simFle catriñcafivo de liberal". Esta previsible t¡ictica del De-
partamento de Estado no acababa de convencer, sin embargo, al üplo-
mático español, pero interpretó que la designación de Bonsal apuntaba en
ese sentido, al valorar su experiencia aI frente de la representación norte-
ams¡igana en La Pazae.

La Revolueión cuba¡a -afirmaba Sánchez Bella-, tenía un gran pa-
recido "con la desastrosa vietoria del Movimiento Nacional Revoluciona-
rio boliviano, en su desarrollo actual y hasta en su preparación". En su
opinión, '1a crisis puclo ser perfectamente evitada de haber sabido llegar a
tiempo", dado que la actitud de los Estados Unidos, con eu negativa de la
ayuda necesaria al general Baltivián y con su política de'hacer el juego",
permitió el estallido de Ia crisis y *entonces, como ahora, con la traición

48. Despacho reservado de Sánchez Bella del 19 de enem de 1969, cit., fol. 9.
49. Ibld,em, fol. 10. Desde luego ta fieura de'buestro aatiguo euenigo Mr. Phillip Boneal"

--como afirmó-, no gozaba en absoluto do sus simpatlas. El üplomático yanqui, "el hom-
bre que aspiraba a denocratizar España, que impertinentemente pret€ndió desterrar
fórmulas y clmbolos pollticos respetables, y que trató de orga-nizar, aunque si¡ éxito, una
creciente opooición al rfuimen'', [¿!f¿ ¡sqlinads, rnás tarde, una labor igualmsnte fuera
de tono en Bogotá, lo que obligú a Rojas Pinilla a declararle no grato J¡, por sí fuera poco,

también habfa resultado perturbadora e izquierdizante su labor de enlace con Ioe palses
hispanoamoricanos en el s€no de la delegación norteamericana ante las Naciones Uni-
da s, por Io que sujefe a la saz ón, Nlr. Iodge, solisitó que fuera ¡eti¡ado del puasto. Envia-
do, más tarde, a Bolivia '!ara bionquistar aquella revolución con el Departa.mento de
Estado", se le destiuaba ahora a La Habana, como personqje idóneo para defender Ios
i¡tereees norteameúcanoe en Cuba. Al parecer se habla pensado en Hill, que presidía la
Embqjada esladounidense en México, "pero han pensado luego guq ante el frac¿so reite-
rado de los poHticos, conviene poner a embqjado¡es de la carrera", teó¡icarnente más
asépticoe.
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del ejército sobrevino el caos". Naturalnente, fambién en Bolivia el proce-
so revolucionario tuvo üversas oonswuencias, -nacionalización de las mi-
nas, reforma agraria, fusilamientos, demagogia-, güé condqjeron al
hundimiento económico e insüitucional del país y a las luchas intestinas.
"I-'os Barones d,e La, Rosca, como entonces les llamaban a Patiño yAramayo,
los dueños del estaño, no eran tan malos y Estados Unidos, por no haber
sabido apoyar a tiempo al smigo, entregándole generosamente los cinco
millg¡ss que reclqmaba, tiene ahora que invertir no menos de veinte mi-
llones cada aúo para apuntalar el régimen, impedir el hambre del pueblo
y evitar el defi¡itivo caosao.

¿Qué hacer, pues, ante el desarrollo de los acont€cimientos revolu-
cionarios en Guba? Segrln sus propias palabras, "slimin¿d6 sl sjército como
posible fuerza combaüiente, los ataques de fuera son prócticamente inea-
lizables, al menos por el momento y no pueden servir más que para contri-
buir a aumentar el prestigio de la revolución que, de ese modo, pasarfa a
ser un sfmlolo de la ügnidad nacional contra la que no cabrlan objecio-
nes, desfallecimientos ni desrtiaciones". Habla que descartar, iguslmente,
una acción armada nortearnericana, porque a los Esfados Unidos se lo
impedlan sus mismos principios liberales y, sobre todo, su polltica inter-
nacional en aquellos momentos, pues, tal como afirmó, "el diálogo en pie
de igualdad con los pslseg comunistas trae luego estas consecuencias".
Una intervención yanqui en Cuba, añadió, sería considerada por Moscú
como un nuevo "caso Hungrla a la inversa o, mrís propiamente, un golpe
similar al franco-inglés de Alejandría y El Cairo, y esta bandera
antiimperialista, desplegada con incansable energla e increlble actividad
en llispanoamérica, sería de efectos catastrófi.cosal.

La ú¡ica manera de contener, en parte al menos, la progresión del
fermento revolucionario era la de 'forta-lecer el ala moderada y verdade-
rnmente justislelisf¿ de la Revolución", coadyuvar en lo posible a la inñl-
tración y a la conquista de posiciones por los "elementos jocistas'en los
sindicatos -al amparo de zus propios méritos revolucionarior, e intentar
que el conjunto de los católicos puüera imprimir un signo de moderación
y "principios equitativos de jusúicia" al nuevo régimen. En cualquier caso,
"estamog ante un largo proceso, cuajado de sorpresas, pues no va a ser
fácil desmontar a los actuales triu¡fadores, ni reducir su fanatismo revo-
lucionario, ni su capacidad proselitista. Disponen de un inmenso botín, de
una tierra pródiga y rica, y frente a ellos no se encuentra nadie con verda-
dera autoridad"62.

50. Ibldem, fol. 11.
61. Ibfdem, fols. 11-12. Subrayó, asimismo, que los soüéticos utilizaba¡ el argumento del

paciñsmo para "adormecer y desorientar a Occidente'.
62. Ibldem, fols. 12-19.
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En el plano exterior -como insistiremos más adelante-, la Repúbli-
ca Dominic¿¡ra aparecía, desde luego, en el punto de mira de los revolucio-
narios cubanos, y no sólo por una posible, aunque dificil, acción militar
contra zu propio suelo, sino, muy especialmente, por la utilización de Hai-
tl como cakza de playa en un ataque contra lYr¡jiüo, dado que "las noti-
cias que nos llegan de la vecrna República nos hablan de una alarmante
inestabiüdad del presidente Duvaliery una crecienf,e inquietud del ejérci-
to y las masas populares, estimulada desde Nueva York por las constanües
proclamas del ex-presidente Dejoie", quien, al parecer, había entrado en
conversaciones con Castro fuara obtener La libertad, de su pueblo", AI mar-
gen de la exactitud de estos rumores, no podía negarse que grupos de
exiliados de países cenüroamericanos y del Caribe hablan iniciado, a la
Bazón, un ilusionado peregrinq,je a La Habana, que comenzaba a tornarse
en la Meca revolucionaria de la América española. "Allá --escribió Sánchez
Bella- recibirán órdenes, arudas de todo género y se es0ablecerárr vincu-
laciones para perturbar toda la zona". Se trataba, sin duda, de un eüden-
te peligro que peq'udicarla a todos los gobiernos i¡teresados en manrtener
el o¡den internacional y, particularmente, a los Eetados Unidos. Sin em-
bargo, con relación a Haití -matiz6 el üplomático español- serlan muy
escasas las posibiüdades de una revolución protagonizada por un mulato
como Dejoie, al tratarse de ohn país de negros y con fuerte resentimiento
racial conúra los mulatos", y, además, se decía que Duvalier había solicita-
do ayuda a los Estados Unidos y que, probablemente, el Departamento de
Estado se la concederla para evitar males mayores. "Este, tal vez, sea el
rlnico modo de evitar el caos, pues lo que no se pudo hacer en La Habana
tal vez sea pouiSls ¡snlizarlo en Haitf, nación en plena disolución y banca-
rrota, a la que no vemog más salida que ula intervención proteccionista
foránea bq'o el patrociaio de las Naciones Unidas, que si hace falta sea
capaz de devolver, a alguna de las nuevag naciones africanas, el excedente
demográfico que aquÍ no üiene posibilidades de vida"B.

La situación internaeional, en firr, se habla modifrcado de forma muy
desfavorable para Nortsamérica, hasta el punto de que si los qmericanos
no actuaban con energía, decisión y clarividencia tendrlan en breve tiem-
po y en un gector que "ellos consideran especialrnente su zona de seguri-
dad, su traspatio, las más amargas y desagradables sorpresas". lJna
realidad a la que, sin embargo, no parecÍan prestar mucha atención los
melifluos representanfes del capitalismo comercial que, incluso, habían
respirado tranqui.los tras el triunfo revolucionario y deseaban poder con-
fiar en el inmeüato fuüuro de Cuba o, por lo menos, esa era la impresión
que produclarr al recoger, sin los sobresaltos de los ultimos tiempos, los

53. Ibídem, fols. 16-16.
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opimos frutos de lazafra. Cuba había sido, hasfa entonces, 'hn país apar-
te', donde las revoluciones terminaban siempre en "puro relqjo", pem, como
sentenciaba S¡irrchez Bella, todo el mundo p¿üece olvida¡ que "ahora se
ensuentran frente a un nuevo fenómeno totalmente inédito", ante una
voluntad de hierro y, como apuatemos más arriba, ente un nuevo mito y
una nueva revolución social que, sin duda, costarla mucho esfuerzo doble-
s#.

El gran mito encarnado de Ia Revolución cubana, Fidel Castro, fue
recibido en Caracas a partir del 22 de enero de 1959 -anive¡sario de la
derroüa de Pérez Jiménez-, en loor de multitud. Los c¡onistas hablaron de
la mayor concentración humana en la Historia de Venezuela. El encarga-
do de negocios de Espaia, Ernesto Barnach-Calbó, aseguró que, "desde el
momento en que Fidel Castro pisó tierra venezolana, el entusiasmo y fre-
nesí con que le ha-n acompañado las multitudes earaqueñas no tiene pa-
rangón en la historia de este país, y así ha continuado sin internrpción en
los tres días que aqul ha permanecido". El llder revolucionario pronunció
una docena de discursos, "desbordartes todos de fervor revolucionario, en
los que ha tocado toda clase de temas; desde un vago llemamiento a la
solidaddad continental democrática de las Américas, hasta la puesta en
marcha de una campaña que arrolle y barra para siempre los regínenes
de 'Irq-illo, St¡oessner y Somoza, únicos supervivientes de las orninnsas
d.intaduros qu.e ahn quedan en este Continentd'. No le faltó tiempo para
insistir también, con vehemencia, en el üema de las ejecuciones sumarias
que se estaban llevando a cabo en Cuba, y, en este contexto, defenüó la
Revoluci6n ¿s la <campaña de difauración i¡ternacional' que tenía como
objetivo desprestigiarla, sobre todo a través de las agencias de prensa nor-
teamericanas. Acompañado por algunos de zus barbudos, por el nuevo
ministro del i¡terior cubano y, asimismo, por el recién nombrado embaja-
dor de Cuba en Caracas, Pividal, Castro fue agasqjado especialmente por
René de Sola y por el ministro venezolano de gobernación que "no han
dejado de acompañarle en todas ocasiones", pues Sanabria se encontraba
de üsita oficial en Ecuadoq mientras gue el contraal¡nirante LarrazábaL
-dirigente del golpe milif,¿¡' contra Pérez Jiménez-, se había limitado a
formar parte del comité de recepcións.

Barnach-Calbó destacó, iguslmente, 6f,¡s aspecrto de la visita de Cas-
tro a Caracas que consideró de gran interés para Madrid. Apesar de la
campaña de prensa que los "rojos espsñoles" --encuadrados en la organi-

64. Ibldem, fols. 16-17.
55. Despacho del encargado de negocios a.i. de Espe¡e, Caracas, 26 de enero de 1959, fols, 2-

3 (AMAE, R64f|&5).
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zación Libertod, para Españ.a. $ sobre todo, en la Junta de Exilados Repu-
blicanor, ¡saliz¿fan contra el régimen de Fra¡co en este ambiente de
exaltación democrática y, sirr duda, a las "insinuasiones que, con toda se-
guridad, se Ie han hecho, Fidel Cast¡o no ha pronunciado en las numero-
sas ve@s que se ha levantado en público para hablar, una sola palabra en
contra de nuestro régimen, ni de nuestro Caudill¡"00. La actuación de La

embajada de España en La Habana había sido, como se reonoció por sec-
tores significativos de la propia Revolución, no sólo prudente, sino ajusta-
da a las mejores prácticas internacionales del derecho de asilo.

3.3. I,A ACTTTACIÓN ESPAÑOIA

'Quizá fuera conveniente procurar con habilidad que algfrn periódi-
co de Madrid fuera signifrcándose por recoger noticias procedentes del
campo rebelde, incluso con alusiones a la represidn gubernamental. La
situación de Cuba es Ia de una auténtica guena civil y gran parte del
territorio cubano esta bajo el efectivo control de los rebeldes". Con estas
palabras concluía, a fines ya de 1958, un informe interno del minisúerio
español de Asuntos Exteriores. El documento era el resultado de la con-
versación mantenida, en Ia sede del Instituto de Cultura Hispánica, enüre
un alto cargo del departamento y "urro de los más destacados exilados cu-
banos residentes en Madrid, quien salió en zu día bqjo la protección de la
embqjada de España en La Habana-'. El aludido se habla interesado por la
presunta adquisición de armas en España por parte del gobierno de Batis-
ta, "confestándole por mi parte que ignoraba enteramente el asulto por
no ser de mi competencia", a lo que respondió el refugiado que, en caso de
efectuarse, ello podrfa dificultar las relaciones con el futuro gobierno de la
revolución que, sin duda, iba a establecerse en Cuba en breve tiem.po. El
cubano tnmbién criticó -lo mismo que, anteriormente, el jesuita español
Freixede, el partidismo en favor de Batista de la prensa espaiola, parti-
cu-larmente del perióüco áIlC, a lo que se le responüó que tal asunto no
poüa atribuirse a "intervención algula española", sino a la propia labor
inforrnativa del gobierno antillano cerca de los corresponsales de prensa.
La conversación termi¡ó con varias ¡eferencias a las represalias y cruel-
dades de la policfa, "aspecto éste que coincide con las ultimas informacio-
nes procedentes de la embajada en La Habana'6?, y que ya conocemos. Log
acontecimientos, efectivamente, no tardaron en preeipitarse.

56. Ibldem, fol. 3.
67. "Centro y Suramérica. Nota i¡formativa para eI Señor Ministro", Madrid, 27 de noviem-

bre de l-958 (AMAE. R-60341).
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A las cuatro de la ta¡de del 2 de enero de 1959 se congregaron, ante
el monumento a Cuba del parque del Retiro en Madrid, unos doscientos
.residentes cubanos "afectos a lae fracciones pollticas contrarias al ante.
rior gobierno de Batista". Se exhibieron las banderas de Cuba, del Moü-
miento 26 de Julio y de la Organización Auténtica y, tras realizar una
ofrenda floral "a los mártires de la liberüad", tomamn la palabra Manuel
Payán Viego, miembro del Directorio Revolucionario, quien exaltó la lu-
cha en el frente de Escambray, así como la personalidad del mrírbi¡ Jose
Antonio Echeverría, y cuya intervención fue segu-ida por los discr¡rsos de
Gerald Simón, Enrique Canto y Jorge Mañach, quienm encomiaron el papel
de la juventud en defensa de las Libertades patrias, exhortaron a los estu-
diantes cubanos a regresar a zu pafu para que no decayera el espíritu re-
volucionario y, ademáe, coincidieron en agradecer al gobierno español "la
ayuda prestada para la celebración de este acto, asl como la recibida du-
¡ante el tiempo de exüo para continuar sus estuüos o desenvolverse en
profesiones liberales". Clausu¡ó la concentración el ex-ministro de comu-
nicaciones en el gobierno de Prío Socarrás, Ma¡io Fernández Sánchez,
quien destacó la enverga.dura de Ias luchas sostenidas durante siete años
contra Batista y, entre los aplausos de los presentes, zubrayó la nresidad
de mantener l¿ unid4d entre los grupos revolucionarios triu¡fantes. Los
manifestantes se dispersaron pacíficamente dos horas después, coreando
consignas y Critos de ¡Viva Cuba Libre!tr.

Francisco Valdés G6mez, encargado de negocios de Batista en au-
sencia del titular, elevó poco después una protesta a Fernando MarÍa
Castiella por la ocupación de la representación de Cuba en Madrid, reali-
zada por una Junta Clvica en nombre del gobierno revolucionario, que
estaba iategrada por los mencionados Canto, Payán y Simón, asl como
también por Hernán Henrfquez y Armando Durán. Valdés Gómez consi-
deraba ilegítimo todo documento expedido por la mencionada Junta, por
cuanto la ocupación se habla producido sin respaldo legal alguno y sin
instrucciones del minisüro de Estado cubano, e impefraba el concurso del
canciller español para resüablecer el orden en la oficina üplomática6e. El
incidente, sirr embargo, acabó resolviéndose unos üas después, cuando se
ratificó, desde La Habana, el nombrsmiento de Enrique Canto como en-
cargado de negocios interino y se üo a conocer el traspaso de poderes. Se
trataba de un exiliado que, por sus frecuentes contactos con Asuntos Ex-
teriores, era bien visto por las autoridades españolas.

58. Nota sec¡zü¿ del Servicio do Información de la Dirección General de Seguridad al Minis-
tro de A.suntos Exteriores, Madrid, S de enem de 1959 (AMAE, R-6436-4).

69. Nota de Valdés, en nombre de la embajada de Cuba en Madrid, al rni¡ist¡o de Asu¡tos
Exteriores, 4 de enero de 1959 (AMAE, R-6436-4).
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La actuación de Ia Emb4jada española en La Habana, a Bu vez, cons-
titula otro fastor de confianza para el gobierno de Franco, puesto que,
"tanto en estos días revolucionarios como en los meses anteriores, al otor-
gar protección a numexosos perseguidos políticos que encontraron refugio
en España, ha preparado el diráJogo del embajador con los nuevos dirigen-
tes políticos". Es más, la activa intervención de Lojenüo "en nombre del
Cuerpo Diplomático probablemente habrá dado la impresión de que Espa-
ña reconocía kíciúsmente al nuevo gobierno", no obstante, el propio dfa 7
de enero, fueron enviadas instrucciones telegráficas urgentes al repre-
sentanüe español para que, "en aplicación de la Dochrin¿ Bs¡¡¿d¿ 6snifss-
tara, al contestar la Nota de comunicasión oficial de constitución del nuevo
gobierno, que por parüe de España continuaban las normales relaciones
diplomáticas entre ambos países'e.

La famosa Nota verbal remitida, el 6 de enero, por eI gobierno revo-
lucionario a todas las representaciones diplomáticas acreditadas en Cuba,
daba a conocer, en efecto, la constitución del gabinete presiüdo por Urnrtia,
aI tiempo que corroboraba "el completo control de la Repfrblica, reino',do
la paz en todo el territorio nacional, y que se sumFlirán fodos los compro-
misos inúernacionales y convenios vigentes'41. La embqjada de Espaúa
ex¡rresó su complacencia y forrnuló sus 'hejores votos por el mantenimiento
de las corüales relacicines {ue tradicion¡lmente unen a Cuba y España42.

60. Centro y Sudamérica. Nota informativa sobre la situación política en Cuba., Madrid, 8 de
enem de 1969 (AMAE, R-54Í16-4), fol. 5.

61. Carta número 4 de Iojendio, 8 de enero de 1959, a{iuntando copia de la Nota verbal del
gobierno cubano (6 de enem) y de la respuesta española, del dfa siguiente (AMAE, R-
5436-5). El priner gobierno revolucionario estaba integrado, aparte de Urnrtia, por los
siguientes miembms: José Miró Cardona (P¡imer Ministro), Roberto Agramonte Fichanlo
Ministro de Estado), Angel Fernández (Ministro de Jusiicia), Raul Chibás (Minisho de
Hacienda), Manuel Fernández Ministro de Tbabajo), Julio Martfnez Páez Ministro de
Salubridad), Manuel Ray (Minisho de Obras Púbüca.s), Faustino Pérez (Ministm de Re-
cuperación de Bienes Malvereados), A¡mando Hart (Minisfo de Educación), Raúl Cepem
Bonilla Minisüro de Comercio), H,'mberto Sorl Marín (Nlinist¡o de Agdsultua) y Luis
Buch (Ministro de la Presidencia).

62. Ibldem. El embqjador español subrayó que cesi todas las representaciones diplomáticas
h¡hlan formalizado el reconociniento en términos parecidos, "es decir, !6ml"nd6.nst€ dsl
contenido de la comunicación del Ministerio y sin hacor manifestacidn expresa del reco.
no¡irniento'.

Desde Méjico, por otra parte, el delegado del Eet¿do español, Ma¡uel Oúós de
Plaadoüt, destacaba Ia premura de la apücación de Ia docfina Estrada al caso de C\üa,
por parte de las autoridades mejicalas, lo que h¡hfa originado un comentario en la pren-
sa avalado por la Unión Nacional Sinarquista, doude se ponla de manifiesto la "contra-
dicción existent€ entre este peso y la no apücación de ücha doctrina en el ,'."o de España",
acbitud motiva.lg, sin duda, por la categórica posición anticomunista del éeimen de Flanco
(Carta del '"inish! plenipotenciario representante del Estado espaiol, Méjico, D.F., 8 de
enero de 1959, y recorte adjunto de Ultímns Notiri.as, 7 de enero de 1969, AMAE, R-
54it6-5).
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La labor diplomática de Lojenüo -sobre todo en los momentos ini-
ciales de confusión y desasosiego-, había sido impecable. Desde el primer
instante, el embajador participó activamente en la reunión plenaria cele-
brada por el Cuerlpo Diplomático en la sede de la nunciatura en La Haba-
na, donde se decidió desigtrar una comisión permanente forrnada por el
nuncio y por los representantes de Brasil, Estados Unidos, Chile, España
y, posteriormente, Argentina, cuyo objetivo era "vigilar la marcha de los
sucesos, sobre todo en relación con el respeto a los derechos diplonráticos,
ponerse para ello en contacto con quienes ejerzan funciones de mando y
convocar cuanto fuese preciso al pleno de la corporación'ts.

Evidentemente, uno de los temas que más preocupaba a los delega-
dos era el del respeto a la inviolabilidad de las misiones y la salvaguardia
del derecho de prolección que asistía a las naciones signatarias de los con-
venios de asilo. Por este motivo, Ios miembros de la comisidn permanenúe
üsitaron, el 10 de enero, al general Cantillo, al día siguiente, como ya se
üjo, al coronel Barqufn y, posteriormente, se pusieron en contacto con
jefes revolucionarios que, "en uno u otro sector de la población y en una u
otra forma; ejercfan funciones de mando". Tbdos ellos habían expresado
su üsposición a colaborar, aunque el cumplimiento de sus promesas de
seguridad --como reconoció Lojendio-, se debía sobre todo a la gesüión di-
recta de las propias representaciones, y no a astuaciones colegiadas del
Cuerpo Diplomático. No obstante, en términos generales, solo se prodqje-
ron leves incidentes ante las embajadas de Nicaragua, Chile y Brasil
-"achacables, sin duda, a grupos incontrolados'-, salvo la violación de la'misión 

colombiana, úrrico asunto de cierta relevanciae.
Lo inesperado de la fuga de Batista irrfluyó decisivp",ente en el enor-

me incremento de solicitudes de asilo, especialmente en aquellas repre-
sentaciones de países signatarios de los convenios correspondientes ¡
'oentre las qu.e no lo son, de marera muy especial la embajada de España''.
La misión chilenao por ejemplo, llegó a alojar el primer día a más de ochenta
personasi; en la de Colombia, a su vez, se presentaron diez de los más des-
tacados polÍticos del réqimen caído y, asimismo, en la de Argentina se aco-
gió el ex-ürigente de la CTC Eusebio Mqjal, 'bno de los blancos más
directos del odio revolucionario". Políticos y policías -escribía Lojendio-,
"en peligrosa mezcla, llenan las emb4jadas hispano"mericanasru.

La confusión aumentó cuando las emisoras de raüo difundieron la
noticia de que no se permitirfa la salida del país a las personalidades del
régimen anferiol "a pesar de gue se asilaran en las embajadas", lo que, si

63. Despacho número 9 de Lojendio del 10 de enero de 1959 (AMAE, R-54364).
64. Ibfdem, fol. 2.
66. Ibfdem, fols. 2-3.
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bien no merecla demasiado créüto por provenir, en muchos casoso de "im-
provisados voceros revolucionarios", reflejó un estado dg Énim6 que üo
origen a dificultades en el momento de tramitar las solicitudes de salvo-
conductos para los implicados. El Cuerpo Diplomático en pleno respaldó,
en este senúido, las gestiones encamiqadas a hacer prevalecer los dere-
chos de protección, como sucedió con el caso de la representación colom-
biana.

El i¡cidente en la embqiada de Colombia habfa tenido lugar duran-
te la madrugada del üa 5, cuando un grupo de elementos armados tomó
posiciones en los accesos del "Hotel Residencial Roeita de Hornedo", al
tiempo que un segundo comando accedió al apartamento en el que se hos-
pedaba el embajador, Juan A. Calvo, junto a su familia. El üplomático
colombiano, con largos años de canrera, tenía relaciones de amistad con
numerosas personalidades del régimen de Batista, quienes buscaron su
protección a-l tener noticia de la fuga del ex-presidente, por ello se vio obli-
gado a alquilar varios apartarnentos contiguos al suyo, 'lrotegiendo el
acceso a todos ellos con la inscripción Ernbqjad,a de Colorabia y la bandera
de ücho país". Algunos de los invasores armados penetraron en la esta¡r-
cia del diplomático y mantuvieron con él u¡a "conversación vejatoria",
obügríndole a presenüar a todos los asilados, que fueron tratados de modo
despectivo y acusados de "ladmnes que de momento no nos interesan, ahora
buscamos asesinos después vend¡emos por ustedes". Los atacantes se au-
sentaron momentos después, pero no sin antes amenazar al emb4fador,
conmi¡ándole a que guardase silencio sob¡e lo suceüdo. Calvo, no obstan-
te, comunicó el asunto al embqjador del Brasil y al propio Lojenüo, y a--
bos trasladaron el incidente a la comisión que deciüó convocar el pleno
del Cuerpo Diplomático, acordándose elevar ula protesta colectiva por la
üolación de Ia sede colombianaos.

La tramitación de la protesta se llevó a cabo pocas horas después, en
la tarde del mismo día 5, cuando los miembros de Ia comisión permanente
fueron recibidos por Urnrtia, Miró Cardona y Agrsmonte. En esta reurrión
llevó la voz cantante el embajador español, quien, por inücación del nun-
cio, subrayó que a pesar de no haberse ¡seliz¿ds aún el reconocimiento
oficial del nuevo gobierno, los representantes extranjeros se ponían en
contacto con él para colaborar en la defensa de sus derechos, tales como la
inviolabilidad de las sedes, la libre circulación de sus miembros y, natu-
ralmente, la protección del derecho de asilo. Lojendio concretó, a conti-
nuación, el problema del incidente con la misidn de Colombia y no dudó en
solicitar la adecuada reparacióno ooque fue inmediatamente ofrecida al anun-

66. Ibldem, fols. r1-5.
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eiarnos eI primer minisho y el minisüro de Estado que visitarían al emba-
jador para presentarle sug excusas'67.

El represenlante español aprovechó también su i¡tervención para
dejar constancia de la extrañeza de algunos diplomáticos que, oleyendo en
üarios y escuchando por radio y televisión noticias de la formación del
gobierno, se asombraba¡ de no haber recibido comunicación oficial algu-
na al respecto", por lo que sugirió la conveniencia de que el ministerio de
Estado ?ros hiciese llegar la nota correspondiente". Tanto el presidente
como sus ministros "agradecieron muy erpresivamente este consejo", y
Agramonte ordenó aljefe de zu despacho que, a la mayor brevedad "ex-
tenüese la oportuna comu¡ricación" a las representaciones acreditadas en
la capitalds.

Respecto aI problema de los asilados, la impresión de Lojendio era
que el gobierno "está en rínimo de solucionarlo rápida y fácilmente". La
embajada española, como ya se apuntó, estaba entre las delegaciones más
agobiadas por soliciüudes de asilo, lo que se debla no sólo a las muy estre-
chas relaciones entre cubanos y españoles, sino, muy especialmente, a la
cücunstancia de haberse hecho pública su labor de protección durante los
ú-ltimos meses, en muchos casos por la humanitaria iniciativa ¿u ssligro-
sos españoles, y, precissmente, eran "ahora sgf,6s mis¡6s religiosos quie.
nes buscan la colaboración de la Ernbajada pa.ra amparar a los perseguidos
de signo poHtico distinto". Hasta aguel momento, sirr embargo, Ias funcio-
nes de acogida se ejercÍan "no por los ca¡ales regulares del derecho de
asilo, sino por diversas fórmulas de protección que pudirnos arbitrar en la
situación anterior, y que hoy üa no tienen vigencia". Ala espera, por tan-
to, de que se dictaran los nuevos criterios del ministerio de Estado sobre
la concesión de salvoconductos, Lojendio trató de hacer frente a las nume-

67. Ibfdem, fols. 5€. EI asunto de la representación colombia¡a se resolvió de forma u¡
tanto singular. Calvo recibió de su gobierno [a orden de partir para los Estados Unidos y,
al üa siguiente de su mamha, el primor secretario da la embqjada fue acreditado como
encergado de negocios, aI tiempo que se le comurricaba la cancelasión del incidento. I.es
ercuoas por la agresión y eI reconocimiento colombiano se pmdqieron por cruce de tele-
gramas entro Ios ninisterios de ambos pafses, asunto en el gue, probablomento, influyó
el hecho de que Calvo era el único diplornático en servicio de los nombrados por Rojas
pini lla, pues Ia Julta Milita¡ colombiana y la propia Administ¡ación de Lleras Ca'" argp
decidieron mantenerle en el puesto por 'ho tener el gesto anistoso para Batista de acre.
ditar un nuevo emb4jador¡. Bogotá aprovechó, sin duds, la coincidencia dsl incidente con
el cambio de régimen en Cuba'!ara terminar la misión del representante diFlomático
nombrado por el gobierno de Bojas PiniIIa'',

68. Ibfdem, fols. &7. La cúpula nominal del gobierno mostró ou satisfacción por la gentileza
dol Cuerpo Diplomático y -matizó lojendio-, '!or habor sido yo quien hicie¡a uso de Ia
palabrq fui también quien más directamente resibió estas Ea.nifestaciones de los nue-
vos goberna-ntes".



MANT,EL DE PM-SA¡c¡mz

rosas demandas de amparo con la colaboración de alguaos colegas, como
el embqjador del Brasilm.

Entre los acogidos a la protección espaíola, desde los primeros i.ns-
tantes del cambio de régimen, estaban algunos personajes que optaron
por refugiarse en la propia residencia del emb4jador, como, por ejemplo, el
Dr. Remos, emb4jador de Cuba en Madrid, junto a cuatro miembros de su
famüa; doña María García, esposa del contraal:rrirante Rodlguez Calde-
rón, jefe del estado mayor de la Marina de Guer:ra, que huyó con Batista
sin aüsar siquiera a los suyos; su hijo Carlos, alumno de la Academia
Naval de Annapolis en Estados Unidos, y la condesa de Revilla de Cama¡go,
quien al día siguiente 'oabandonó ya nuestra residencia''. Poco después se
ausentaron dos miembros de la familia del ex-emb4iador Remos y, más
tarde, el agregado naval de la embajada de Estados Unidos recogió al hijo
de Rodríguez Calderón, quien fue trasladado a la citadaAcademia mütar.
Quedaban, pues, alojados en casa de Lojenüo el ex-representante de Cuba
en Madrid, su esposa y r¡n hijo de ambos, asf como Ia señora de Rodríguez
Calderón, aunque'binguno de ellos tiene calidad de asilado, ni he infor-
6¿ds qfrcielmente al ministerio su presencia en mi residencia", y estima-
ba, además, que Bemos y sus famüares pensaban reintegrarse pronfo a
su domicüo. Al margen de este grupo, Ia embajada española habla presta-
do protección a otros cuatro individuos, un er-alcalde, un director de L¡s-
tituto, un ex-jefe de Ia policía aduanera y un diputado, clue se encontraban
instalados a la sazón en el edificio de Ia cancillería española y que, en este
caso, habían sido "calificados oficislmente como asilados por la embajada
del Brasil", cuyo tiüular se encargarla de proteger su salida del país. Tbra-
bién se encontraba en el citado inmueble el ex-segundo jefe de la policía
secreta de Batista, Camilo Cortés, quien, no obstante, habla'techazado el
ofrecimis¡¡o de asilo y pide solsmenüe protección por u¡os días, pues piensa
presentatse a las autoridades correspondientes al regularüarse el funcio-
namiento de los organismos de depuración que comienzan ya a actuad', lo
gue no dejaba de ser ura temeridad. Se trataba, por otra parte, de un
funcionario "que en el ejercicio de su cargo prestó estimables servicios a
esta Emb4iadaao.

69. Ibfdem, fols. 8-9.
70. Ibldem, fols. 9-10. Según las fichas a{untas, los cuatro asilados que se i¡dica¡, todos

cubanos, eran José Dolo¡es de Calasanz Villalobos y Oliverq ¡ffliadq f Pa¡tido Unión
Raclical y alcalde de Guanabacoa desde 1940, dura¡te eiete elecciones consecutivas;
Dámaso Ayuso Quintana, afrIiado al Partido Demócrata, direútor del Instituto de Segun-
d¿ [¡gs[qnz6 ds Marianao y funcionario de I-a BraniffInternationsl Airwa¡rs; José Pelayo
Balbln Pérez, ex-jefe de la poücfa maltima en la aduana de La Habana, y Fernando
Casilla Lumpuy, qffli ado al Partido Frogresista y ex-represent¿nte a la cámara de repre-
sentantes por la provi¡cia de Las Villas.
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Pese a las promesas, reiteradas en numerosas¡ ocasiones, los sa-lvo-
conductos para los refugiados que aüestaban las representaciones diplo-
máticas no acababa¡ de llegar. La impresión del Cuerpo Diplomático era
que el retraso tenía una explicación concreta: 'T-,.a presencia en Ia embaja-
da argentina --como ya se apuntó- del señor Eusebio Mqjal, secretario
general de la Confederación de Tbab4jadores Cubaaos, pultal del régi-
men de Batista y blanco especiaüsimo del oüo de los dirigentes sinücales
comunistas y filocomunistas que han tomado las riendas en muchos sindi-
catos". Por fin, en la maáana del 16 de enero, una hábil gestión del emba-
jador argentino permitió la salida de Mujal, no sin ciertos inconvenientes,
dado que su partida tuvo que ser protegida por una unidad miütar man-
dada por el mismísimo C"milo Cienfuegos, ante el temor de que se desata-
se un motln en eI aeropuerto habanero. En el ultimo momento, además,
fue detectado un "acto de sabotaje que, de no haber sido descubierto a
tiempo, hubiera provocado la pérüda del avión en su primer aieriza¿e".
Lojenüo mostraba su confranza en que la resolución del incidente Mqjal,
facilitaría una más rápida respuesta al problema de los asilados?r.

Los exiliados cubanos en España, entre tanto, üajaban a La Haba-
na en vuelos especiales ds l¿ comFañía Cubana de Aviación, y su Ilegada
originó "manrifestaciones de afecto y agradecimiento a la Madre Patria",
que se hicieron extensivas a Ia representación diplomática española por
Ia "Labor de amparo y protección de elementos perseguidos duranúe el 16
gimen depuesto". Además, causó verdadera impresión en la opinión prlbli-
ca un suelto publicado en el semanario B ohetnia del 11 de enero, donde se
elogiaba el buen hacer de la embqjada espaiola?z.

El marqués de Vellisca habla constituido, según la prestigiosa revis-
ta cubana, 'tn caso excepcional entre los üplomáticos europeos radicados
en nuestro paÍs", pues protegió y asiló en numerosas ocasiones a significa-
dos revolucionarios perseguidos por la tiranÍa de Batista, sirr que estuvie-
se obligado a hacerlo por ningún convenio de asilo, ya que los países
europeos no reconoclan esta modalidad diplomática vigente en América
Latina.'En egta hora de reparaciones y responsabilidades, nunca antes
vista en la Isla, el diplomático español bien merece un saludo de la nueva
Cubaus.

El comentario reseñado tuvo, asimismo, un eco particular en Cara-
cas, al reproducirse en,E/ No¿iorwl el texfo de Boheinla, y destacarse que
Lojenüo había estado, en todo momento, "dispuesto a dar refugio a sip.i-
ficados revoluciona¡ios frdelistas perseguidos por el gobierno de Batista",

71. Despacho de Lojendio del 16 de enero de 1959, cit, fols. 9-11.
72. Ibfdem, fol. 13.
73. 'ConEaste incomprensible", Boh.emia,l\ de enem de 1969, p. 79 (AMAE, R-6436-5).
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mientras que el embajador venezolano, José Abel Montilla -pese a ser el
'tepresentante de un pals que blasona de democrático y que ha sostenido
moral y económicamente a los revolucionarios cubanos'-o se habÍa negado
en diferentes ocasiones a dar protección a vlctimas del batistato. Esta in-
forrración, aunque algo fenía de verdad, fue desmenüida por el canciller
René De Sola, quien declaró que, en los rlltimos tiempos, se hablan asilado
en la misión venezola.ra rnás de ciento veinte personas?a.

El 17 de enero llegaba a La Habana, procedente de Méjieo y acom-
paiado de su esposa, Alberto Bayo Giraud. Ttrda Ia prensa se hizo eco de la
arribada del '?ruésped de la Revolución" y de sus indudables méritos, dado
que, aparte de instrui¡ a los ex¡reücionarios del Grannta en las tácticas
guerrilleras tlpicamente españolas, habfa zuÍ?ido prisión en Haitl, en 1957,
cuando'trataba de organizar ul embarque de provisiones, medicinas y
otros artículos" destinado al campamento de RaúI Castro en la Sierra
Maestra. Bayo fue recibido, al pie de la escalerilla del avión, por miem-
bros del Movimiento 26 de Julio y, más tarde, asuüó a visitar a Urnrtia,
fotografi.rá.ndose en palacio junto a R¿úI Castro y a varios miembros del
gobierno. El veterano militar se mostraba feliz por el triu¡fo de la Revolu-
ción. En una entreüsta realizada por Benjamfn de la Vega -redactor del
perióüco ,Beu olurión-, aseguró que quería verla florecer y que nunca pen-
só que la üctnria fuera tan fulminante. La conquista del poder por los
rebeldes -declaró- constituía una auténtica epopeya, pues "un grupo de
hombres habla derrotado a un ejército grande y bien equipado", por Io que
entendía que la insurrección cubana habÍa "roto los moldes" de la lucha de
guerrillas, y añadió, con todo el candor de su corazón, que'oFidel se mere-
ce el lapsus de dos años para que la Revolución triunfant'e reorganice el
país", y que sus planes, por encima de todo, estaban "llenos de patriotismo
y buen deseo45.

En el mismo aparato había llegado, también, el presidente de la Re-
pública Espaiola en el erilio Félix Gordon Ordaz, aunque su visita no
suscitó el mismo interés en la prensa cubana. Manifestó a los medios, sin
embargo, que "venía con el propósito de saludar a su buen amigo" el mi-
nistro Roberto Agramonte, y de conocer al presidente Urnrtia, con el que
deseaba intercambiar impresiones "sobre Ia situación de trescientos cin-

74. Despacho de Barnach-Calbó, Caracas, 16 de enero de 1959 (AMAE, R-5436-5), se incluye
resrta de EI Nrrcional, del üa 15: Tescontentos los venezolaüos en Cuba con eI embqja-
dor José Abel MonFlla".

75. V 'Bayo, huésped de I,a Revolugión", "En La Habana el comnel Alberto Bayo", 'Tiene
asombrado aI mundo esta gesta heroica", "Entreüsta de R¿hI Casüm con el presidente,
en palacio'' y "Quie¡o ver florecer eBtá revolución", Pois, InformadÁn, Prewa libre y
Revolucün,l,aHabana, 1?, 18 y 20 de enero de 1959 (AMAE, R-5510-7).
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flrenta mil exilados que üven fuera de España''. Aseguró, además, que sse

sentía inmensamente feliz por el triu¡fo de la revolusión'z8.

El ministro A¿¡ems¡fs -vinculado con familias españolas del mis-
mo apellido y tenido por hombre muy sensato-, mereció igualmente el
pláceme de Sánchez Bella, quien afirmó aI comentar su desigrr.ación que,
sin duda, era el "mejor que podlan nombrat'', y que detr¡ís de su investidu-
ra se ocultaba la preocupación de Castro por no "alarma¡ demasiado a los
gobiernos q[ue, en su día, han de reconocerlo". El embqjador español tem-
bién destaco la presencia, en las fi.las de la revolución, de'consejeros es-
pañoles, tanto políticos como miütares", y afirnó que Fidet Castro, ,,sin la
ayuda española, no hubiera podido sabe$e la excelente tírcLicade guerri-
llas tan bien practicada en Cuba, ni la magnífica campaña demagógica de
las emisoras, casi todas ellas ocupadas por locutores españoles". Y más
tarde, al analüar las primeras jornadas del proceso revolucionario, elucub¡ó
sobre el futuro de las relaciones entre Castro y España. "Creemos Jjjo-
que su posición con el catolicismo y aun con España será moderada, por-
que no le conüene aumentar innecesariemente el número de sus oposito-
res y necesita, además, que en algún aspecto de su progra- a se muestre
algtln asomo de equübrio y de moderacióna?.

En cualquier caso, añadÍa S¿ínchez Bella, "aungue Ia crisis cubana
sea similar a la boliviana, nuestra posición y nuestros intereses han de
ser radicalmente diferentes en uno y otro caso". Espaia no poüa {uedar,
en esta ocasión, 'al margen del @nflicto", porque era¡r muchos los intere.
ses gue tenla que salvaguardar y que pronto entrarfan en colisión con el
nuevo rumbo político del país. La colonia española en Cuba aüravesaba
una situación floreciente, el comercio con España experimentaba un ,!ro-
greso continuo" ¡ además, las inversiones cubanas en su antigua metró-
poli oscilaban entre los quince y los vei¡te millones de dólares, '1o que
unido al valor de las exportaciones y al úurismo, hacían que para nuestra
economía Cuba signifique algo más de 50 millones de dólares de ingresos
anuales", cantidad nada despreciable, sobre todo si se tenía en cuenta.,el
potencial que se halla nllí detenido o invertido y que pudiera orientarse
hacia España"?8. Convenía, pues, tratar de reforzar de iilgri-n modo la pre.
sencia española en Cuba, no sólo por razones ideológicas -de defensa de la
Cristiandad, como en los tiempos del Imperio-, sino, también, por intere-
ses sociales y económicos, dada la relevancia del numeroso colectivo de
origen español residente en la Gran Antilla.

76. "Gordon O¡daz en La Habaaa'', he¡*a Libre,l8 de enero de 1959 (AMAE. R-6510-Z).
77. Despachos --confrdencial y reservado- de Sánchez Bella del 3 y del 1g de enem de 1g5g,

fols. 12-14 y ?-8, respectivamente.
78. Despacho reservado de Sánchez Bella del 19 de enem de 196g. cit.. fol. 18.



CAPTTULO TV

ELAÑO DE LA IhIFILTRACIÓN

Desir Ia verdad ee eI primer deber de todo revolucionario.

fi¿et Castro Ruz (Discurso de Ia uictoria en
Ciudnd, Libet'tad., 8 de enero de 1959).

Sreu¡nrpo UNA ya antigua costumbre, heredada de la Revolución
Francesa, el máximo responsable de la Revolución cubana decidió subra-
yar la ruptura con el pasado mediante Ia sistemática a{etivación del
porvenir, por ello el primer año del triunfo revolucionario fue bautizado
con el título de Año de Ia Liberori,ón, sin embargo, para ciertos sectores
de la sociedad y de la prensa cubana y, desde luego, paxa la mayor parte
de los observadores y diplomáticrs occidentales, 1959 fue el año de la
decisiva infiltrad;ón comuni.sta en el engranaje y en los mecanismos de
acción del bloque revolucionario y, en @nsesuencia, del raücal armmba-
miento de toda tendencia moderada y democrática, que no tardó en ser
identifrcada con la pervivencia de los errores detestables del ayer y, espe-
cialmente, con la conspiración externa y la contrarrevolución i¡terior.

Así, pues, para muchos observadores contemporáneos -y para al-
gunos historiadores-, Saturno y la contraücción inmanente comenza-
ban a devorar a sus propios hijos, pero, como demostrarár los hechos, la
Revolución cubana, lo mismo que las grandes revoluciones que le prece-
dieron en el tiempo, tuvo que velar por su propia supervivencia y ello
aceleró la adopción de determinadas decisiones que, a veces, tomaron la
forma de giros inesperados o, cuando menos, imprevisibles, pero siempre
útiles para abrir un c4mino que garantizase su desarrollo y su futuro.

Tbdo proceso revoluciona¡io, en la medida en que signifrca una au-
téntica ruptura con la etapa anterior, ha de entrar en colisión con múlti-
ples sensibilidades e intereses, tanto nacionales como de carácter exterior.
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En este capltulo pretendemos destacar los enormes desajustes -pollticos e
ideológicor entre los principales dirigentes de la Sierra Maestra y del
Movimiento 26 de Julio, entusiasmados con el ideal de construi¡ una Re-
volución socialista, y los sectores más moderados del propio bloque
insurreccional, esto es, desde el catolicismo social hasta elementos de la
cupula militar revolucionaria como Pedro Luis Dlaz Lanz, coma¡dante
rebelde y jefe de las fuerzas aéreas, pasando por el propio presidente
Urnrtia, cuyas ambiciones polfticas se centraban en la articulación de un
sisüema regenerador de las instituciones democráticas, pero opuestos -cada
uno según sus circunstancias-, a admitir siquiera la posibilidad de una
a-lternativa comunista, que percibían como un auténtico peligro para el
país.

A los ojos de todo el mundo, sin embargo, resultaba evidente la esca-
sa significación política del presidente Urnrtia. Ingresado en Ia car¡era
juücial en 1928, sus mayores méritos revolucionarios se basaban en las
destituciones que había sufrido en dos ocasiones, la primera bajo el propio
régimen de Machado y la segulda en L957, cuando, como ya se apuntó,
ocupaba la presidencia del tribunal de urgencia en Santiago de Cuba. Su
designación, para ocupar la primera magistratura de la Rep(rblica, fite
interpretada por la Cancilleúa española como la efectiva ejecución de los
planes del verdadero dirigente, Fidel Castro, "esto es, lograr un control
real de las fuerzas armadas, cuyos cuadros vacíos por la rÍgida depuración
iniciada permitir¡á¡ la inclusión de sus partidarios en todas las graduacio-
nes, convirtiéndose en fi.gura nacional con vlstas a su proclarración como
candidato a la presidencia en las próximas elecciones". Pero, por otro lado,
también regultaba plausible pensar que la verdadera intención de Castro
era que el'lógico desgaste'de las primeras decisiones -"iacluyendo las
represalias por la actuación, realmente cruenta, de La policla militat''-,
alcanzase de lleno a otras fuerzas políticas. Fidel Castro, además, era un
personaje diflcil de clasificar polfticamente, y muchos creyeron que se tra-
taba de un 'tomántico' que, por ello, corría el riesgo de caer "b4jo la in-
fluencia de peligrosas ideologfus, si bien era innegable su propia formación
religiosa"l .

Las imágenes del poder contribuían a marcar, durante aquel enem
irrepetiblemente üctorioso, ul profundo contraste entre los viejos usos
polfticos y el nuevo estilo revolucionario, La inquieta prensa de la capital
cubana recogía, con profusión de ilustraciones, Ia idormación relativa a
la recepción tributada, en el palacio presidencial, al hermano del Iíder
máimo de la Revolución y jefe militar de la provincia de Oriente, Raul

1. 'T'{ota i¡formativa sobre situación poHtica en Cuba", Madrid, 8 da enero de 1969, cit., fols.
3-4 (AMAE, R-543&4).
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Castro. El reportaje fotográflrco plasmaba el i¡stante en que el "ex-coro-
nef'republicano espaúol Bayo Giraud pasaba zu brazo, en campechano
gesto, sobre los hombros del comandante rebelde que apareeía tímidsmenüe
sonriente ante los miembros del gobierno. SóIo ajusücia la Reuolución a
viejos esbirros profesionales, había declarado Raúl Cast¡o refiriéndose a
los criminales que, en su mayor parte, hundían sus trayectorias gansteriles
en Ia época del machadato o en la primera etapa de Batisüa, de ahí que las
ejecuciones fueran, en definitiva, una labor patrióüca d,e proft,la,xk social.
Luego añadió -sin tapqjos- qu:e a todo el que d.ice Ia uerd,ad en Cuba, Lo

üldan d,e comunistaz,
Estas palabras y, sobre úodo, Ias primeras imágenes de la Revolu-

ción nos muestr¡n el profundo contraste entte el pasado y el presente
cubano, entre las formas externas y las apariencias de la traüción políti-
ca m:ís o menos democrática y la actua-lidad mltica y revolucionaria. Las
palabras y las imií.genes de aquel enero victorioso perfilan la existencia de
dos forrnas de ser y de concebir Ia realidad socio-política irl.sulax y, por lo
tanto, de dos poderes mutuamente excluyentes: el del gobierno de Urrutia
y, frente a é1, el del verdadero gobierno de Cuba represenüado por Fidel
Castro, por los uniformes verde olivo, por las barbas rebeldes y los braza-
letes del Moümiento 26 de Julio, por los saludos campechanos entre üe.
jos camaradas y, desde luego, por el riümo trepidante de la Revolución, por
el 'Tactor velocidad".

4.I. EL FACTOR VELOCIDAI)

Lojendio no ta¡dó en percibir eI citado contraste. En su despacho
semanal del 31 de enero de 1959 destacó ya el "empantangmiento e inacti-
üdad que parece característica del gobierno revolucionario". Se asombró
porque, en realidad, no se estaba¡ dando "Lae notas de acción rápida y
profunda que zuelen ser habituales en los momentos revolueionarios", los
días pasaban sin que se avanzara en ningún terreno y, es más, parecía que
"los dirigentes del país no saben qué hacer con el gobierno que les ha caldo
en las manos'8.

La acción gubernamental se había caracterüado únicamente por
desarrollar "dos tipos de actividad que, en realidad, no conüribuyen sino a
aumentar la tensión, el desasosiego y la zozobra del país". En primer lu-
gar Ia disposición de "innumerables cesantías en centros oficiales" con el
subsiguiente aumento del paro, y, en segundo término, la supresión de

2. Recortes de prensa, La Haba¡a, 20 de enero de 1959 (AMAE, R-5510-7).
3. Despacho de Lojondio del 31 de enero de 1959 (AMAE, R-5rl{}6-4).

IOD
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ciertas actividades como la renta de lotería, crryos beneficios anegaban a
funcionarios, billeteros (estanqueros) y vendedores ambulantes que eran
innumerables en La Habana". El ünomismo económico de la capital se
había resentido, también, por el cierre de casinos, por la disminución de la
actividad empresarial -a causa de las restricciones en el sector bancario-,
y, de alguna manera, por la supresión de la famosa "botella", a la que el
embqiador califlrcó de verdadera 'institución nacional", fastores gue pro-
duclan gran incertidumbre respecto a los futuros meüos de vida de buena
parte de la población u¡bana. Estas eran hasta el momento las medidas de
la revolución, y aunque se anunciaban disposiciones de carácter
institucional y se hablaba de reforma agraria, de reorganización económi-
ca, etn., todo ello se hacía en térmi¡os que revelaban'1n¡ís dilefantismo
que preparación y, a menudo, más demagogra que sentido de responsabili-
dad"a.

Mientras tanto Fidel Castro -"a cuya gloria parece chico el marco
de Cuba"-, recién llegado de Caracas, se proponía visitar Sierra Maestra
y permanecer alll por unos üas, con objeto de distribuir tierras enúre los
sam.I€sinos y mejorar sus conüciones de vida, "colocándose asl aparente.
mente al margen de la acción del gobierno co¡rEada a ministros que, hasúa
ahora, mantienen i¡éüüa üanto su capacidad de gobernantes como su brlo
de efectivos revolusionarios'6.

Resultaba, pues, francamente difícil informar con precisión sobre
ula realidad tan fluida y con-firsa, donde lo más llam ativo parecfa ser la
existencia de una honda preocupación en "todas las personas responsa-
bles de Cuba". El üriunfo revolucionario, insistla Lojenüo, habla advenido
de una manera súbita, a pesar de la larga lucha que le precedió y del para-
lelo deterioro del régimen caldo,'!z ello da lugar sin duda a determinadas
caracterlsticas del momento acfual, en que priman como notas principa-
les la falta de experiencia de algunos de los que mandan, la carencia de
autoridad de quienes nominplmente ejercen las funciones de gobierno, la
pugna entre diversas facciones de las fuerzas revolucionarias, la iaquie-
tud estudiantil, Ia penetración comunista, la agravación de algunos pro-
blemas de carácter económico, un úemor colectivo ante reacciones
iac6gnitas y dificiles de prever de quienes de un modo o de otro detentan
parcelas de poder y, como consecuencia de úodo ello, una cresiente preocu-
pación por el porvenir del peís"e.

4. Ibldem, fols. 24. La "botella', au¡que muy cuestionahle desde el punto de vista moral
-aseguraba Lojendie, no era fácil de zuprimü por sus reperorsiones económicas, consis-
tfa "en sueldos y subvenciones que d-aba¡ los minisf¡os a p€rsona.s que, frgurando en sue
nóminas, no prestaban sewicio alguno".

5. Ibfdem, fol. 4.
6. Ibldem y despeol-'o del 7 de fsbrem de 1959 (AMAE, R-5432-1).
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En este contexto, Ia actitud de Fidel Castro, que nunca dejó de re-
presentar "la cu-mbre efectiva del poder revoluciona¡io", también descon-
certaba a la opinión pública por su decisión de no figurar en el gobierno ¡6
de hecho, por zu negativa a aparecer como comesponsable de sus decisio-
nes. Se diría -matizaba el emb4jador- que, en realidad, 'otrata de buscar
una posfura de i¡hibición por eI temor guizás de perder, en el momento de
gobernar, la aureola romántica y el prestigio ganados en sus luchas y su
triunfo". En su üaje a Siema Maestra, en el que le acompañaron médicos
y maestros para mostrar su preocupación por el bienestar de los habitan-
tes rurales de aquellos predios olvidados, repartió juguetes y golosinas a
Ios niños y, tal como había prometido, algunas tierras a los campesinos,
entre otras una extensa fi.nca arrocera -propiedad de ul ex-senador del
régimen de Batista-, que rondaba las dos mil safuallsd¿s. Al hacerlo pro-
nunció un discurso en el que expresó sr:s ideas sobre reforrna agraria y
"declaró que estas entregas que hacla ya de Las tierras a los campesinos
eran de carácter definitivo", a pesar de que la única ley disponible era la
muy zucinta promulgada por él mismo en su etapa insurreccional, y sin
que existiese ningun estuüo revolucionario sobre el tema, por lo que "el
gesto del Dr. Castro ¡evela Ia manera impremeditada con que en este mo-
mento se hacen muchas eosas en Cuba, so pretexto de que se trata de
Ilevar a la práctica ideas revolucionarias'u.

Las observacionee del emb4iador español resultan sintomáticas de
su sor?resa ante el imprevisible cariz que estaba tomando el proceso revo-
lucionario y, sin duda, de su asombro ante la inusitada capacidad de im-
provisación del líder máximo, pero, en el fondo, sospechaba que Castro
tendrla que hacerse cargo, necesariamente, de las riendas del pafs. En
este sentido, es imposible demostrar que las verdaderas intenciones del
Comandante fueran las de descargar, sobre los hombros del gobierno pro-
visional, el desgaste del ejercicio del poder dr:rante estas primeras jorna-
das, pero lo cierto era que el gabinete, "entre tanto, no parece llevar a cabo
una labor constructiva ni aú¡r en el sentido revolucionario", lo que, para
Lojenüo, resultaba sorprendente porque nunca en la historia del país se
había producido un control tan absoluto de todos los resortes del poder y,
en seguado térmirro, porque --como habla destacado el propio Castro en su
discurso del 6 de febrero anüe los obreros de la refi¡ería Shell-, comenza-
ba a avizorarse 'oel peligro de una contranevolución', un fantasma que
'larecerfa prematuramente exhibido dado el poco tiempo que el régimen
lleva en vigencia". EI embajador de España no estaba aluüendo, como
precisó, a ciertos atentadoe protagonizados por elementos dispersos del

7. Despacho de Lojenüo del 7 de febrem de 1959, cit., fols. 2-3.
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antiguo régimen, sino que, de modo muy particula.r, o'se quiere compren-
der en ese termino la eüdente y cada día más amplia tl!,ica, que en voz
bqja pero cada vez más exbendida, se va haciendo tanto de la acción como
de la inacción del movimiento revolucionario", esto es, se comenzaba a
criticar la "falta de firrneza de sus pasos, de preparación de sus jefes y la
manera desenfrenada, juvenil y poco responsable con que enfocan los pro-
blemas en que intervienen"s.

La complejidad del fenómeno era evidente. En primer lugar existía,
de hecho, una doblejefaüura al frenúe del país: la del gobierno provisional,
representado por Urnrtia, y la de la propia Revolución, ostentada por Cas-
tro, y, también, una doble dimensión poUtica y generacional dadas las
edades y las maneras de algulos miembros del gabinete, empezando por
el propio presidente-, frente a la impulsiva generación juvenil que, en su
mayor parte, integraban losjóvenes que habían protagonizado la contien-
da. Lógicamente, en el último instante, un numemso contingente de polí-
ticos más o menos progresistas trato de acudir "en defensa del vencedor",
pero lo cierto era que, desde los primeros momentos, al dla siguiente del
brindis triunfal de Castro en La Habana y, desde luego, tras su regreso
del baño de multitudes en Caracas, enmenzí a percibirse, en Ia esfera del
poder, la eristencia de dos concepciones revolucionarias sustancialmente
diferentes y, por supuesto, de dos velocidades que, oomo es nafirral, no
tardaron en resultar incompatibles. Frente a Ia 'Vrtud republicana"' del
ciudada¡o presidente gue, d decir de Lojenüo, gusüaba de "cultivar el
perfrl de los incormptibles de la Revolución Frar.cesa", y que, al mismo
tiempo, se mostraba exquisito y prudente en no pooos aspectos del ejerci-
cio del poder, se situaba el impulso incontenible, la improüsación y, por
supuesto, la imprevisión característica de la generación de la Siema, si:n-
bolüada por Fidel Castro. Si algo tenían en comú¡ era, erl resumen, la
aparente carencia de un programa definido de gobierno.

Fidel Castro, acostumbrado a una din¡imica ütal propia de Ia gue-
rra, empezó a aburrirse en el sosiego de la nueva paz republicana. El no-
venta por ciento de los ciudadanos de Cuba, como comentó muchos años
más tarde al ingenuo de Frei Bettoe, respaldaba a la Revolución, estaba
con la Revolución, crela en la Revolución y éI., lógicarnente, tenla la obli-

8. Ibldem, fols. 34 y 9. El gobierno, subrayaba l,ojendio, se limitaba a debatir con las misiG.
nes diplomáticas los problenas del derecho de asilo y, de hecho, los acuerdos del consejo
de minisüros casi se reducían a "decretar innumerables cesantfus", especialmente entre
miembros del ejército -incluidos todos suÉ cuadrúE-, de la policla y de la administraci6n.

9. F. Betto: Fi.dzl y la rcligün. Conuersqoinnes con Frei Betto, Ofisina de Publicaciones del
Consejo de Estado, La Habara, 1985, pp. 203-204. "Me acuerdo -asevera Fidel- de los
prineros üas en La flsbcna, a.l cabo de unas tres o cu¿tro samanas, cuando habfanos
Iogrado cierto orden, yo trato de organizar mi trabqjo y me encuentro una enorme agenda
de entrevist¿s. Asf estuve como 15 o 20 días, de dos a b:ea ssmanaa, en que descubro que Ia
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gación moral de no defraudarlos. Sintió hastío, muy pronto, de las inter-
minables üsitas de protocolo y entendió --con meridiana claridad- desde
los primeros dlas, es decir, desde siempre, que su papel como máximo Ií-
der debía i¡ mucho más allá de su simple, aburrida e ininternrmpida
escenificación como estandarte simbólico del trir¡nfo revolucionario.

La verdadera Revolución, como afirmaron algunos miembros del ala
dura del moümiento revolucionario, debía comenzar a partir de enúonces.
Castro no tardó en desbancar al elegante premier, Miró Cardona, y susti-
tuirle personahnente en el cargo, aunque previsrnente consiguió que fue-
ra reforzado mediante la reforma de la Constitución, de modo que
correspondía "al primer ministro dirigir La política general del gobierno,
con lo que la función ejecuüiva del presidente de la República quedaba
notoriamente disminuida ante la más activa deljefe del gobierno". La toma
de posesión se prodqio el üa 16 de febrero y --como matizó el representan-
te español-, su designación se debió a Ia necesidad de concluir "con la
duaüdad de jefaturas -de la R.evolución y del gobierno- y de Ia acción de
una y otra, cuya falta de acuerdo había venido a paralizar de ula manera
sensible la marcha del país en el curso de las semanas alteriores"lo.

La opinión prlblica, afi.rmó Lojendio, había reconocido en Miró Car-
dona conüciones personales muy adecuadas para el desempeño de su co-
metido. Su formación jurlüca, su experiencia y su misma edad constitufan
notables garantías de moderación, "muy necesarias en el momento actual
del pals". Pero, aiadla el diplomático, estas virtudes sin duda positivas,
no lo eran tanto para el pretenüdo ejecutor de una política revolucionaria
que había de llevar a la realidad el empuje, mrás bien juvenil y agresivo,
del movimiento representado por Castro. Por 1o tanto o'era unánime el
deseo de que quién encabeza el movimiento revolucionario y representa
en este momento, en el pqís, Ia máxima autoridad popular se hiciera cargo
de las responsabüdades del mando, desapareciendo asl esa dualidad que
desorientaba a la opinión prlblica e incluso a los propios ministros y fun-
cionarios"11.

vid¿ mía era lo m¡fu estéril del mundo, y que si yo seguía por ese camino me iba a tener que
dedicar erch'sivamente a recibir personaüdades". Luego calificó a Um:üia como fun pre-
sidente de derecha, lo cual llevó en un momento a u¡ conllicto serio; empieza a hacer
declaraciones anticomunistas, haciendo el juego a las canpañas de Estados Unidos, a los
periódicos más reaccionarios, a loo setores más reaccionados, y a crear divisionee entre
Las fuerzas revolucionarias --esto fue u¡ poco más adelante-, y se establece un conflicto.
Digo: bueno, ¿qué hacemos nosoüros? El pueblo egt¿ba con nosotme, todo el pueblo; la
Revolución tenla eI 90 por ciento del apoyo del pueblo -digamor en eee momento, o más;
apoyaban a la Revolución, apoyaban al Ejército Rebelde, apoyaban a la dirección revolu-
cionaria, no apoyaban a Urmtian.

10. Despacho n{rmero 73 de Lojenüo, del 20 de febrero de 1969 (AMAE ,R-6432-l).
11. Ibfdem. fol. 2.

159



160 Zotu. Rnnxzoe

El embqjador español tarrbién subrayó -al referirse al discurso pro-
nu¡ciado por Fidel Castro en el acto de investidura-, sus frases de acaüa-
miento aI primer magistrado, así como su explícita inhibición respecto a
la modificación constitucional que rebajaba el límite de edad para ocupar
la presidencia de la República, 'haciéndolo así accesible aljefe de la Revo-
lución quien, concretamente, dijo que no es aspirante a ella y espera no
tener que serlo más adelante", Por lo demás, el discurso tenía las caracte.
rísticas de todos los que habla pronunciado de forma cotidiana desde su
Ilegada a la capital. Con cualquier pretexto -afirmaba Lojenüo-, el jefe
de la Revolución pronuncia discursos, "Io mismo a los obreros del ramo
gastronómico que a los arquitectos, a los deportistas que a los que tienen
montados los negocios de las vitrolas o fonógrafos priblicos. Son discursos
largos, siempre de varias horas, en los que el Dr. Fidel Castro lrata de
todos los temas que son objeto de preocupación del país y que se ve que
son también de su conti¡ua preocupación personal". En realidad -irsisfía
el diplomático-, se trataba de 'hn solo y largo discur€o, que en cada una
de sus series reúne las condiciones especiales de la oratoria del Ilr. Cas-
tro", caracteizada por su notable brillantez, su facilidad de palabra, su
gran imaginación y sus alardes de rapidez mental. Un discurso que, sin
embargo, posela urr "aire de sencilla conversación con el prlblico, lo que
coloca su palabra aljusto nivel de quienes le escuchan". A través, pues, de
"este largo, continuado e i¡ac¿bable üscur€o", el llder márimo erponfa "el
esquema de su progr"- a de acción de gobierno" y, en este sentido, Ios
temas que más le preocupaban eran "el desempleo, la reforma agraria,la
elevación del nivel de vida -sobre todo de las clases campesinar, la inde-
pendencia económica del pafs y su iadustrializacíít'e.

El represenüante español percibió, con cierto optimismo, tanto las
palabras de Castro como sus primeras medidas de gobierno. Las ideas del
primer ministro -afrrrnó- "son de evidente atractivo y nobleza y pareoen
guiadas por un sentido de moral política aunque no dejan de revelar tarn-
bién ula cierta irgenuidad, una vaga tendencia demagógica y una falta
de experiencia y sentido práctico gue hace aparecer la o<posición del bri-
llante orador como Ia de un extraordinario eshtdiante de úlümn año o tJI
aprendiz de brujo que toca todos los temag con $acia y habiüdad pero
quizris con dudosa eficacia'13.

12. Ibídem, fols. 2-3.
13. Ibfdem, fol. 4. Iojendio "'anifestó, asimismo, gue habiendo seguido la llnea general de los

discursos de Casho, habla "creído de utilidad para é1" enüarle, como en efecto hizo el
pmpio üa 20 de febrero, "acompañando a u¡a e¿¡ta particular", eI libro titulado El PIan
de Badajoz, editado en Espeña por el Ingtituto Nacional de Industria, "que creo puede
eervi¡le de orient¿sión, como le digo en lE @rta. para etapas que podlan ser previas a
se¿ indusf ializ¿ción de C\:ba, de gue tanto habla, como La elecürificación del pals, la
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El nuevo primer rninistro adoptó, además, algunas medidas "que
tienden tanto a encanuar el movimiento revolucionario como a tranqu-ili-
zar el p"ís y resolver algunos de sus problemas". Asf, por ejemFlo, freate a
la supresión deljuego en su totalidad, propiciada por Miró Ca¡dona y que
dejaba sin trab4jo a miles de empleados, Castro habla permitido la aper-
tura de los casinos de lqjo, "asequibles solamente a personas de gran for-
üuna y al turismo internacional", y, asimismo, puso fin al problema de las
cesanfias en masa, mediante mr resolución en forma individual y previo el
oportuno expediente. Frohibió, por otra parte, la entrega i¡discriminada
de fincas a los campesi¡6s -¡ssliz¿da por autoridades provinciales y loca-
les-, por estimar'qu.e se trata de medidas contrarrevolucionarias, puesto
que no están encuadradas en la solución que el gobierno va a dar al pro-
blema del campo en la refoma agraria en estudio', y, en otro orden de
cosas, aunllue conti¡uaron las sentencias de muerte y las ejecuciones <omo
la del odiado Sosa Blanco-, prometió que, en los veinte días siguientes a
zu toma de posesión, cesarlan las ejecuciones y sentencias de muerüela.

Otros problemas candentes del país como el de la enseñanza o eI
relativo al derecho de asilo estaban en'vla.s de aneglo", segrln declaraba
el premieq y, asimismo, había sido matizada la decisión -"de origen presi-
dencial"-, de promover en el seno de la OEA la expulsión de los represen-
tantes de la República Dominicana, Nicaragua y Paraguay, limitándose la
nueva postura cubana a procurar la "democratizasión de los palses en ella
representados". Es más, Castro había subrayado sus propósitos de esta-
blecer relaciones con todos los países y, en este sentido, 'citó concretamen-
te la posibilidad de comercio con la Unión Soviética si conviniese a la
economla del país", y, paralel"menüe, comentó que las designaciones de
representantes diplomáticos no podlan agrlizarse por falta de personal com-
petente, aspecto aJ gue aluüó "con u-na de sus originales expresiones: So-
licitamns embajadores, dijo, como quien demanda -y quüás sea en estos
tiempos más diffcil de obtener- servicio doméstico"16.

Con todo, convenía mantener una "actitud expectativa"' respecto al
inmediato porvenir del gobierno y del país, pero, teniendo en cuenta las
üfi.cultades que llevaba aparejadas un moümiento revolucionario y las
consecuencias del total desmantelamiento del régimen anterior, la mar-
cha de los acontecimientos no podía contemplarse con el pesimismo de
que hacían gala no pocos observadores. 'Me parece a mí que las cosas
pueden ir desenvolviéndose de una manera satisfactoria, ya l¡ue sin duda

utilización de su régimon fluvial, el aprovechamiento de tierras baldfao y la creación de
indugtrias tra n aformadoras de productos agrícolas y ganaderos".

14. Ibldem, fols. 4-6.
15. Ibldem. fols. 5-7.
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se impondrá sobre la efervescencia ingenua y juvenil de las primeras acti-
tudes revolucionarias, la supervivencia de los valores permanentes y los
imperativos económicos del pals". Los resentimientos y las pasiones de
esta primera hora revolucionaria desaparecerínn en un pró-imo futuro y,
sin duda, las ideas irrefleÉvas del momento serlan sustituidas, paulati-
namente, por un régimen de autoridad y de orden. Para ello --concluía el
embajador-, todo el pafs "cuenta de manera unárúme con la figura del Dr.
Fidel Castro hasta el puato de que, refiriéndose a é1, personas de las m¡ís
üversas procedencias coinciden en una frase que es, quizás, la que más
he oído repetir hasta ahora y resume el estado de opinión dominante en el
país: Hay quz aryudar a este hombreorB. Sin embargo, la situación revolu-
ciona¡ia no tardaría en experimentar uno de sus desconcertantee cambios
de rumbo.

En flrestión de un par de semanas, el proceso revolucionario evi-
denció, en efecto, fun sesgo cuya gravedad y peligro a nadie se oculüa''.
Una serie de incidentes y actitudes poHticas, junto a los "cada vez m6s
demagógicos discursos del versátil primer ministro" y, en definitiva, a la
constatación de que los pmblemas del pafs se compücaban continuamente
hicieron que el panorama político se tornase, "en estos quince días, evi-
dentemente sombrfo'. El fácit arbitrismo de que hacfa gala, en sus
elucubraciones, eljefe del gobierno no parecía conduci¡ a soluciones efica-
ces. "Sus proyectos de reforma agraria necesitarían para su reglización
un lapso de tiempo que es incompatible con el nerviosismo de la acción
revolucionaria, y una mentalidad que, hoy por hoy, no es la del campesino
cubano", y, asimismoo sus planes de lucha conha el desempleo eran ireales,
puesto que estudios veraces, reelizados por expertos economistas, cifra-
ban la inversión necesaria para la creación de cada nuevo puesto de tra-
b4jo en urros üez o doce mil dólares. "La marcha de la revolución, Ia tónica
de las palabras y de las actuaciones de sus dirigentes, la demagogia de
que estrín imbuidas, la inexperiencia que revelan quienes llevan las rien-
das priblicas no son, preisamente, aliciente ni garantla para inversiones
de capital sin las cuales caen por los óuelos los generosos planes del Dr.
Fidel Cast¡o"l?.

Se habla producido, pues, una especie de tournant d,angeret^tr de la
Revolución. "Creo -afirmaba Lojendio- gue ésta se escapa de las manos
de sus dirigentes o que éstos no son los que, aparentemente, ñguran al
frente de ella''. Entre úanto, el retraimiento económico, la inquietud de los
ciudadanos más responsables, la insatisfacción s¡ amplios sectores de lo

16. Ibldem, fol. 8.
17. Despacho de l,ojendio del 6 de marzo de 1969 (AMAE, R-54Í12-1), fole. &9.
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que Fidel Castro lloma "el pueblo", el tono caótico y zigzagaeante de eug
declaraciones y, como colofón, las desconcertantes actr¡aciones del gobier-
no eran 'olas caracterÍsticas gue dominan el ambiente y que no pueden ser
ocultadas por las soflamas revolucionarias del fh. Castro, que dice cosas
como esta que acabo de escucharle de que Cuba es, hoy üa, la nación más
admirada del mundo", y todo ello a pes¿¡r de que el düigente cubano se-
guía contando con'una smplia base de emoción popular que podrÍa ser-
virle para enderezar las cosas y llevarlas a buen puerto". Pero la amenaza
de la contrarrevolución foarece obsesiona¡le" -prosegufa el üplomátie,
mientras que sus apelaciones al pueblo hablan cambiado de tono. Nos po-
drán quitar todo m,erns al pueblo quc está a nuestro lad.o había afirmado
recientemente, y resultaba exüraio gue, a los dos meses del trir¡¡fo revo-
Iucionario, el perfil polltico del país üuüera fun tono tan parecido al del
peronismo a los üez años de su gobierno y en vÍsperas de su derumba-
miento"18.

La Revolución cubana, "triu¡fante de ta¡ bella manera, aceptada
con entusiasmo por la casi totalidad del país, aplauüda por el extranjero,
especi¡lmente en América, con todas las posibilidades de realiza¡ una obra
de renovación efrcaz y duradera, a los dos meses de su instauración en el
poder tomaba un sesgo peligroso e inesperado que Ia puede llevar -y con
ella al país- por r.rna penüente que cada dla se le hará más diflcil de re-
montat''. La potítica social y económica del gobierno revolucionario pare-
cía tender. como fi¡alidad esencial. a desmontar la estructura anterior de
la nación. 'Ésta necesitaba, es eúdente, una nueva ordenación jurídica
que condqjese a una más equitativa distribución de la riqueza nacional,
pero el sistema que se está implantando conduce direst¡mente no a repar-
tir mejor dicha riqueza, sino a acabar rápidamente con ella". Asl lo demos-
f,¡aban algunas medidas como la recién promr:lgada ley de alquileres, con
reb4jas de entre un cincuenta y un treinta por ciento, que constiüufan'hn
golpe dhecto a la clase media del pals". La medida hacla t¿mbalear las
rentas de numerosos inüegraates de la colonia española que, tras úoda una
üda de trabajos y sacrificios, habfan colocado sus ahor¡os en una'tnver-
sión tranquila'' y queo shs¡¿, vsríqn mermados sus intereses por 'tna ley
de cuatro a¡tlculos simplistas dictada sin preüo estudio ni consulta a las
clases por ella afectadas'as.

La legislación sobre reforma urbana, además, pretendla acabar con
la 'oespeculación sobre terrenos'y ponía los solares balüos, salvo los de
aquellos propietarios que sólo dispusieran de uno, a merced de quienes
quisiera.n construfu, que tendrían pleno derecho a adquirirlos 'sobte unag

18. Ibldem, fols. 11-12.
19. Despacho de Lojendio del28 de marzo de 1969 (AMAE, R-5,41f12-1).
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bases fliadas también con gran simplismo". Esta ley afectarla, sin duda, a
gran parte del capital "cuya circulación y crecimiento daba vida al comer-
cio, y podía haberse i¡vertido en industrias que el señor Fidel Caetro quiene
creat''. Otro tanto podía afnnarse de la reforma agraria, "seg{rn ciertos
indicios, pues la ley correspondiente no ha sido aún üctaday de ella sola-
mente conozco la siguiente anécdota rigurosamente cierta: Hace unos dfas
el Dr. Castro alm6¡2¿fq a las cinco de la tarde con varias personas; una
de ellas, de mi amistad le preguntó: ¿Cómo va a ser la reforma agraria? El
Dr. Castro soltó una larga, sonora y retumbante carcajada y responüó:
Nod,i¿ lo sabe". El irnpulso industrial preconi zado por la Bevolución -aúa-
día Lojenüa-, presentaba igualmente perfrles irracionales, ¿l imponerse
la conüción del preüo acuerdo de salarios altos, mientras que el subsector
de la construcción estaba condenado a pasar a m¿rnos del Estado pues, eon
tal objetivo, Casúro había planeado un sistema de ingre€os que, "en el m$or
de los casos, reuni¡á la tercera parte de lo que, en estos úlüimos años,
invertla en esúe campo Ia iniciativa privadaa0.

Un complejo de temor crecienüe iba introduciéndose en zonas cada
día más amplias del país. Las detenciones, la suspensión del habeas cor-
pzs, las delaciones, la dificultad de mucha gente para salir del pals, las
campañas del periódico Reuolución que por igual atacaban a la Iglesia, a
los abogados, a la masonerla e, inclusoo a políticos y periodistas revolucio-
narios..., "la sensación, en una palabra, de que el ambiente se está cargan-
do día por dla, que ningún problema apuata solución, el retraimiento
general en los negocios, que hasta ahora son muchos los perjudicados y
naüe el beneficiado con el nuevo estado de oosas, van llevando al ánimo
del paÍs una creciente preocupación" que se reflejaba, segrin algunos esúu-
üos de opinión, en un declive de la popularidad de Castrozl, al menos en
determinados sectores sociales. Preocupaba a muchos, desde luego, el tono
y el terrpo de la nueva polÍtica, y le parecía a Lojendio, como no tardó en
manifestar, que "el comunismo tiene que estar en el fondo de todo este
proceso". Si se examinan algunos de los aspectos de la situación -afrrmó el
diplomático-, "se verá que responden a tácticas comu¡istas bien conoci-
das y sirven a la finalidad cJue el comunismo persigue en esta estratégica
área del Continente". Se diría, añadió, que fun cripto-comunismo infiltra-
do en el movimiento revolucionario está levantando cabeza, valiéndose de
la ingenuidad -en la mejor de las interpretaciones (sic)- del líder de la
Revolución y de la fuerza aplastante que a ésta han dado las circunstan-
cias que, hasta ahora, no han cambiado en forma gue permitan una reac-
ción adecuada de grandes sectores de la opinión nacional". IJn nuevo

20. Ibldem, fols. 46.
21. Ibídem, fols. 6-7.
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Iatiguillo popula¡ corrió de boca en boca por aquel entonces: "Este hombre
está loco", y quienes más lo repiten -aseguraba Lojendio-, "son aquellos a
quienes, en el curso de estos últimos aios, más he visto suspirar por el
triunfo de la revolución y ayudarle con mayor entusiasmo4.

Algunos diplomáticos no dudaron en bautizarle como el'l(erenski
cubano", pero, aparte del problema de la "infilhasión comuxista" -que luego
abordaremos-, preocupaba sobre todo eI fracaso de su viqje a Estados
Unidos, ¡saliz¿ds durante Ia seguada quiacena de abril, pues üversos
segmentos de distintas categorlas sociales esperaban que, a su regreso, el
máximo llder cambiara algo su6 horizontes ideológicos o, por lo menos,
que retornara con las alforjas llenas de promesas económicas, como siem-
pre habfa sucedido. Sus primeras declaraciones en Estados Unidos -'mu-
cho m¡ís moderadas que las que está acostumbrado a formular para el
mercado político interno'-, hablan propiciado cierta sensación de tran-
quüdad, pues sus prudentes manifestaciones sobre temas candentes como
el comunismo, la política de no intervención, el perfil de las relaciones
exteriores y el restablecimiento del habeos corptts, entre oúras, paxecían
apuntar hacia 'hn cambio en la tónica demagógica de su actuación en
Cuba'. Mas, tales esperatroas deeapareciemn ante Ia tozudez de los ulti-
mos acontecimientos, como, por ejemplo, su prolongado viaje a América
del Sur que no parecfa justificado y, de hecho, constituía para muchos
'tna muestra de falta de equilibrio y sentido de orden en el siagular viaje-
ro, lanzado a una carrera de líder continental, como aquí le proclnm an sus
partidarios, antes de comenzar a resolver los asuntos de su pals'8.

Fidel Castro, en su larga gira por Estados Unidos, había declarado
más o menos lo que zus i¡terlocutores americanos querlan olr, pero se
reservó lo mejor para la sobremesa. En varios de sus üscursos había rea-
lizado, desde mucho antes, frecuentes alusiones aI Coloso del Norte. A
mediados de febrero, al estrenar Eu cargo de primer mini¡st¡s, proclamó
por ejemplo la necesidad del respeto mutuo entre ambos pafses, y afrrmd
que los Tstados Unidos son un pueblo grande, poderoso, y Cuba un pue-
blo pequeño, y lo único que queremos es que se nos deje resolver nuestros
problemas, que los intereses americanros no irfluyan". En esta ocasión cen-
suró, tnmbién, las declaraciones sobre polltica ara¡celaria del senador
Hallender y las omenazas sobre restricciones en las compras de az.úcat
oT.[os comeremos el azúcar o se lo venderemos a otros palses. Estados Uni-
dos -agregó- es un pueblo poderosísimo. El gobierno de Cuba Io que quie.
re es desarrollar su riqueza. Si los Estados Unidos no quieren comer el

22. Ibf dem, fole. 7 -8 y 12.
23. Desp¡n}s fls l,ojenüo ilel 2 de mayo d,s 1959 (AMAE, R-54136-2).
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azícar cuba.o, entonces se comerán las cosas amargas'u. Si:r duda, Cas-
tro estsba üciendo la verdad.

La situación interior se hizo más diflcil La invasión de la República
Dominicana por fuerzas insu¡rectas procedentes de Cuba --como luego ve-
remosF, la amenaza de una réplica por parte de Tlqjillo, la actividad

. 
contra¡revolusionaria y desde luego, la ejecución de la primera fase de la
reform¿ agraria incidieron en el ánimo de la población y, muy particular-
mente, entre Ios sectores ¿¡'¿fligi¡nqlmente dominanters. "Lo que es indu-
dable -afrrmaba Iojenür es que se ha recogido diaero en muchos mdios
que también suministraron fondos a la revolución y que grupm¡ astivos de
elementos descontentos están ya en franca actividad de conspiración en
diversas partes de la Isla y especialmente en su capital". En aquellos mo-
mentos todo parecla posible, pues'el nerviosismo, el desasosiego y la in-
guietud interna de Cuba conjugan con otros aspectos de análoga gravedad
en el cuadro general de la gran tormenta actual del Caribe%.

Mientras taato, Fidel Castro realiz6, durante la tercera sem4na de
junio, ula "gira por provincias" cuya finalidad principal fue la interven-
ción de todas las fincas ganaderas de más de cien caballerlas en Camagüey
-unas suabosientas propiedadee-, con objeto de'tracerlas producir ya que,
según é1, los grandes ganaderos no compraban a los pequeños criadores
ganado joven para su cebo y engorde, con lo que se creaba no solamente
una situación de grave contracción económica, sino una amenaza de falta
de abastecimiento de carne para un futuro próximo". En sus discursos y
actuaciones públicas habían proliferado más que nunca sus tfpicas ame.
nazas a los enemigoe de la Revolución: ¡Tiemblen los contrarre-
uolucionarios! ¡Tiemblen los latifundista,s!, y, además, anunció la
celebración, con motivo del aniversa¡io del asalto al Moncada, de funa
gran concentración en La Habana de medio millón de campesiaos, que
vendrán con machetes y deberán ser alojados en las casas de la capital,
como pública manifestación del respaldo de ésta a la disposición de la Ley
de Reforma furaria. Toda esta actiüdad ha sido sazonada -afirmaba el
embqjador español- con algunas detensiones de propietarios de tierras en
algunas pmvincias%.

El prestigio del primer ministro experimentó, en dlas sucesivos, un
gradual deterioro "en las zonas de carácter más moderado" que, inicial-
mente, habían apoyado a la Revolución y, asimismo, continuanon los ru-
mores y especulaciones sobre la inminencia de operaciones subversivas,

24. Día¡in dz la Mari¿a, 20 de febrero de 1959 (AMAE, R-6432-1).
26. Despacho de Injendio del 26 dejunio de 1959 (AMAE, R-5496-10), fols. 6-6.
26. Iblde¡n. fols. &7.
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protagonizadas por elementos supérstites del antiguo régimen, junto a
grupos provenientes del exterior, en particular de la Repúbüca Dominica-
na. Además, en lo tocante a polltica exterior, estaba en pleno apogeo el
conflieto con Ttqjillo en el seno de la OEA-como veremos máe adelante-,
y, en lo interior, preocupaba seriamente la actitud de Estados Unidos, no
sólo en relación con el impacto de la refor¡na agraria sino, también, por la
actitud hostil de la prensa local y, sobre todo, por el comportAmiento del
gobierno norteamericano en relación con el escánd alo Diaz La¡227. Abun-
dando en estos temas -aseveraba lnjenüo-, "el gobierno está perfecta-
mente informado de estas conspbaciones y movimientos subversivos'. En
concreto se hablaba con intensidad del proyecto de invasión capitaneado
por el ex-general José Eleuterio Pedraza: No crean que Ped,raaa es Búis-
ú4, clam aban las emisoras de radio dominicanas, pero contaban también
con los servicios de Núiez Portuondo, como jefe civil del movimiento reac-
cionario, y se üo a conocer el nombre de u¡ tal comandante Rizo, que
encabezaba "las fuerzas alzadas en la provincia de Oriente". Nhñez
Portuondo tenÍa, desde luegoo buenos contactos en Estados Unidos, dada
su vinculación al país por su larga trayectoria como representante de C\rba
ante La ONU, pero, además, gozaba de una soüda reputación anticomunista,
puesta de relieve no sólo con ocasión de los sucesos de Hungría, sino por-
que era "generahnente admitido que, durante su acüuación en las Nacio-
nes Unidas, fue uúilizado por el propio Departsmento de Estado para la
exposición de ideas e iniciativas anticomunistas'%.

La Revolución, empero, contaba con tres armas para contra:restar
los planes subversivos. En primer lugar con el ejército rebelde, que fue
movilüado en ciertas comarcas centro-orientales del país; en segundo tér-
rrino con Ia escasa probabilidad de que se forrrase, a corto plazo, un grupo
homogéneo de carácter reaccionario, dado que los elementos que se esta-
ban distanciando del gobierno tardarían en simpatizar con la reacción
uLtraconservadora, a causa de los "contactos que en ella se advierten con
elementos desplazados del régimen anterior, gue cuentan con el general
repuüo de la opinión púbüca", y, en tercer lugar, con un arma de caráste¡
legal, la ley del 10 dejulio de 1959, por la que se modificaba el codigo de
defensa social y se estableclan severos castigos por "actos contra la estabi-
lidad de la República y los poderes del Estado4.

El verdadem factor sorpresa, en aquel enton@s, fue la imprevista
fuga a Estados Unidos del comandante Ped¡o Luis Díaz Lanz, como vere-
mos después con más detalle. La atención prestada al ex-jefe de la aüa-

27. Despacho de Lojendio del 11 dejulio de 1959 6MAE, R-6432-1).
28. Ibldem, fols. 4-5.
29. Ibfdem- fols. 6-6.
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ción cubanq la difusión dada a sus palabras por la prensa estadouniden-
se, su particular insistensia en acusar a Castro de "ser el más activo de los
comunisú,as cubanos y la reiteración aon que la comisión del Senado ame-
ricano se ha prestado a escucharle" -aseguraba Lojendio-, "han produci-
do verdadera conmoción en los medios revolucionarios de C\¡ba y en general
en toda la opinión de la Rephblica". Ios voceroe más calificados del régi-
men, empezando por el propio primer ministro, 'consideran todo ello si¡t-
tomátic:o de que se pueda estar preparando a la opinión omericana para
montar próximamente en Clubaula operacaóz semejante a la que con Cas-
tillo de Armas se llevó a cabo en Guatemala, al ser acusado de comunismo
el gobierno del presidente Arbenz". En este sentido, el órgano del Movi-
miento 26 de Julio, ReuoluciÁn, acababa de denunciar "el alcance de la
supuesta maniobra americana" y criticaba la astiüud agresiva del Pen!í-
gono contra los cubanoss.

El 15 de julio -respondiendo tal. vez a la "reacción antismericana"
provocada en los medios gubernamentales de Cuba por el episoüo Dlaz
Latrz-, el presidente Eisenhower trató de rebqjar un poco la tensión con
unas declaraciones, en las que restó i:nportancia a la actuación del Sena-
do y subrayó que el gobierno de los Estados Unidos no acueaba de comu-
nismo al régimen de Cuba. No obstante, como advirtió Lojendio, tales
declaraciones no constitulan u¡a rectificación, !a que conociendo el sis-
tema polltico americano nadie confunde las actuaciones del Senado con
las del poder ejecutivo, y no quitan la impresión dominanüe de que la acu-
sación de comunismo causa preocupación seria en los medios ame'ric¿nos
responsables, y de que todo ello puede muy bien esta¡ co4jugando con la
posibüdad de que los Estados Unidos adopten una posición contraria al
gobiemo de Cuba, en el cago de que se produzca el movimienúo subversivo
que cada vez más y como mág cercnno se anursia'ar.

Se heblaba de que los conspiradores contaban, en el interior del país
y aun en el seno de las propias fuerzas revolucionarias, 'con positivas y
valiosas adhesiones"; que llegaban elementos de acción del extrarjero y
que funcionaba, como en los tiempos de la insurgencia castrista, eI contra-
bando de ¿¡rmas y el ir y venir de agentee de enlace, y, sobre todo, 'que el
movimiento tiene el decidido y absoluto apoyo del gobierno dominiceno y
suenta con la pasiüdad benévola de las auüoridadee s"'ericanas'. Es más,
según recogía sl rliFlomático español, "es opinión generalizada que es muy
probable que el golpe mütar sea intentado antes del final de este mes, y
quüás con oc¿sión de la movilización de campesinos''. Paralelemente, ha-
bía causado gran impacto en la opinión cubanra la soliciüud de asilo, en la

30. Deqgacho de Lojendio del 16 dejulio de 1969 (AMAE, R-5432-1).
31. Ibldem, fole. 3-4.
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embqjada de Venezuela, de Carlos Márguez Sterling, "distinguido aboga-
do y político de antigua historia y de tendencia liberal', y miembro, como
sabemos, de la oposición pacífrca al batistato. Su súbita decisión se explicó
por el hecho de que "su nombre haya sido escogido para figurar en primer
térrnino en la acción contrarrevolucionaria" que, hasta aquel momento,
aparecía encabezada por Pedraza y Nr1ñez Portuondoe.

Por si fuera poco -o'según versiones unánimes'-, la propia presiden-
cia de la Rephblica se encontraba en crisis. Urn¡tia -recordaba Lojenüo-,
era una "pereonalidad opaca que cuenta con pocas gimpatlas en el país e,
incluso, en los más ca^liñcados meüos revolucionarios". En diversas oca-
siones se había aluüdo al propósito de Castro de sustituirle en el puesto,
"a lo que sin duda no se decide porque ello podría ser argumento de propa-
ganda contra el régimen", pero sus üas estaban contados. Um¡üia, tra-
tando de huir hacia delante, se lanzó a re¡lizal' manifestaciones del "mós
rabioso anüicomunismo' que, lógicanente, tuvieron omplio eco en los me-
üos de comunicación. 'TIay quienes creen --certificaba Lojendio- que ello
es una mamiobra del presidente para impedir su retiro que, en el momen-
to acbual y coincidiendo con las acusaciones del comandant e Dlaz Lanz,
podría ser entenüdo en la opinión de los Estados Unidos como una aan-
ción por su posición anticomunista". El dima político, pues, no dejaba de
saturarses.

Castro gs limito a esperar el momento más oportuno, calibró, sin
duda, las posibilidades de una acción contrarrevoluciona¡i,a que, según
los datos disponibles, contaba con apoyos internos y externos y, por si fue-
ra pooo, con un sector "mencheviqud' parapetado en los aledaños rnismos
del poder, y comprendió, en fin, que el mayor peligro para la Revolución,
proporcional a su alta responsabiüdad polltica, era el propio presidente
Umrtia, quien, en la plenitud de su intransigencia republicana, se había
alineado peligrosamente con el flanco débil e, incluso, hipotéticamente
hostil a la causa. Lo importante, pese a su gravedad, no eran las declara-
ciones a¡ticomu¡istas de Urnrtia, pues Castro sabla que el presidente
nunca simpatizó con tal ideología, sino que el antiguo magistrado no sólo
no se había ¿icostumbrado a su papel de gobernante sin poder efectivoo
sino que había optado por posicionarse contra la unidad revolucionaria,
dogma de fe que, a partir de entonces, resultó imprescindible para la su-
pervivencia del regimen y para consolidar eI desarrollo ulterior del proce-
so revolucionario. El ala raücal del movimiento, que no tenía dudas sobre
la necesidad de seguir avanzando, decidió dar un nuevo giro a la izquier-

32. Ibfdem, fols. 4-6. Poco deepués, sin embargo, el cancille¡ R¿rll Roa le ofreció el ret¡rno a
su r€sideDcia o Ia oalida del pafs, con protección, si ese era su des@.

33. Ibfdem, fols. F7.
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da. Dueño del espectáculo y de las masas Fidel Castro actuó como le gus-
taba hacerlo, con un comport¿miento cuyo irnpacto emocional ante el pue-
blo estaba garantizado: presentando su pmpi¿ dimisión a las ocho y treiata
de Ia mañana de aquel histórico 17 de ju-Iio, el dla que üo nacer otra grarr
vuelta de tuerca en la radicalización del proceso revolucionario, a escasas
fechas de la magna @nmemoración del primer aniversario del 26 de julio
y de la anunciada marcha sobre La Habana del medio rnillón de guqiiros
que, con sus machetes aI cinto, serlan la mejor vanguardia popular de la
Revolución, una Revolución que declaraba haber nacido con ellos, por ellos
y para ellos.

La dimisión de Castro fue calificada de verdadera e ineepe,rada "bom-
ba", al üvulgarse la noticia por las emisoras de radio y por una edición
especial de Reuoluci,ón, aunque sin erplicar lag razones. La verdad, ase-
guraba Lojenüo, era que'conociendo el temper¡mento y esüilo del Dr.
Fidel Castro, tan aficionado a las actuaciones espectaculares y hábil en el
marrejo de impresionar a lo que llsma el pueblo, fueron muchos los que
tras este coup de théüre vieron u¡a maniobra montada por el audaz agi-
tador, aún sin comprender cuales fueran los frnes de la misma". La pre-
ocupación se acentuó a lo largo de la jornada, a Ia espera de que Casbo
compareciese, como había prometido, ante la televisión. Es más "se podla
atribuir la demora en la explicación, al plan de que a lo largo del día fuese
caldeándose el ambiente y preparándose los detalles de la maniobra''. Desde
meüa maña¡ra dirigentes estuüantiles, líderes obreros y jefes del movi-
miento revolucionario reqlizaban numerosas intervenciones ante los me-
dios, con llo-"mientos a la calma que -en opinióa dgl r{iFlomático espaúol-,
"m¡ís bien tenüan a revelar que existiese una intranquilidad en la opi-
ni6n pública o mejor aun, a provocarla", puesto que no se aludla a las
causas de la grave decisión del premier, ni de tan extraordinaria agitación
en el ambiente prlblico. Eljefe del sindicato azvcarero, el más importante
del país, solicitó la dimisión de los que habían provocado la renuncia de
Castro, aunque sin mencionar a nadie en concreto. En horas de la tarde,
empero, el diario Prensa Libre pueo el dedo en la llaga al referirse o'a las
discrepancias entre el presidente de la Rephblica y el Ilr. Fidel Castro"
que, efectivamente, eran conocidas desde hacía tiempo por [a opinión pú-
blica y habían dado origen a rumores y comentarios a veces irónicos -{omo
el mote con el que el pueblo bautizí a Urnrtia, el "presidente cuchara,
porque ni pincha ni corta"-, pero que, en cualquier caso, no pareclan te-
ner la envergadura suficiente para provocar ta¡ súbita conmoción's.

Castro corrpareció ante las cámaras escoltado por un equipo de pe-
riodistas. Habló, como era habitual en é1, durante cuatro horas, y trató de

34. Despeahs ds l,o¡endio del 18 dejulio de 1959 (AMAE, R-5432-1).
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explicar sus "discrepancias insalvables" con el presidente de La Rephblica,
a calsa de una serie de 't¡echos irreparables" que hacían imposible la co-
incidencia de ambos en el gobierno. Los principales motivos de disención
--en opinión de Lojenüo-, fueron expuestos en térmi¡os que, aunque po-
dlan senrir para consegu-ir la adhesión de la calle, resultaban francamen-
te deeafortunados dada su muy discutible raz6n y su escaso frmdamento.
Castro comenzó por manifestar zus diferencias en temas relativamente
superfrciales como el del cierre de casinos en La Habana, y criticó la in-
transigencia del presidente sobre el derecho de asilo que, en teoría" a pun-
to estuvo de provocar la ruptura de relaciones con todos los palses
latinoamericanos. Urruúia también fue acusado de demorar la
promulgación de las leyes, al hacer uso del plazo constitucional preüo a
su ratificación, y de poner cortapisas a las normas revolucionarias duran-
te los consejos de ministms. Pem, lo más peliagudo del asunto estaba aún
por llegar. Según el embqiador de España, Fidel Castro no üardó en hacer
"uso de un argunento que entra dentro de la más conocida üaléctica co-
munista", al plantear la erisfencia de ciertas 'tazones morales" como base
principal de sus divergencias con Urnrtia, y que se referlan a la percep-
ción por éste de los "atrasos de su sueldo", al hecho de no haber querido
reducir sus emolumentos y a que, con sus ahorros, 'trabla adquirido una
casa en un barrio residencial de esta capital". Estas acusaciones fueron
presentadas por Castro "en la forma insidiosa que es habitual en Ia técni-
ca comrmista", mas, faltaba arln la "discrepancia insalvable", aunque, on-
tes de exponerla, Castro anunció que Ia actitud de Urnrtia habla "bordeado
la traición" y, 'ocaldeado asl el ambiente y excitados los ánimos de su au-
üencia" que comprenüa al país entero', se refirió, en efecto, a las últimas
declaraciones anticomunistas del ahribulado presidente, en las que, apar-
üe de manifestar que el gobierno provisional no tenía "absolutamente nada
que ver con el comunismo", había criticado a los seguidores del PSP cuba-
no, a los que acusó de estar haciendo un daño terrible a Cuba, puesto que
se limitaban a defender los intereses soviéticos, sin preocuparse verdade-
ramente por el futuro de su país. Aquí estaba, concluía Lojendio, la "ma-
üe del cordero de todo lo acaecido'e.

La crisis, por otra parte, se había tremitado de una forma "absoluta-
mente inédita", con los estudios de la televisión ocupados por los jefes de

35. Ibldem, fols. &6. La decla¡ación de Urnrtia -re¿Iizada eI 13 de julie, en relacidn con los
comunistas loú¿leÉ y con su órgano periodlstico, .EIay, fue la siguiente: 'Creo que los co-
munistas le hacon un daño terrible a Cuba. La mayor parte del periódico está dedicada
exclusivamente a tratar los int€reses de Rusia en Ctba. Es decir, eso parece una pelfcula
de estas donde hay r¡¡o bueno y ulo malo. EI bueno siempre es Rusia y el m¿lo Ios
Estados Unidos. A eso es a lo gue yo me opongo abiertamente, porque creo que es una
traición al nueblo de Cuba".
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las fuerzas militares y funcionando los servicios de la cadena de modo
qu.e, a cada momento, llegaban comurricados de sindicatos, asociaciones,
colegios profesionales, agrupaciones de alumnos, eociedadeB femeninas,
etcétera, 'liüendo la inmediata renr¡¡cia del presidente de la Reprlblica".
Urnrtfu, entre tanto, contemplaba el espectáculo desde el palacio presi-
dencial -en el gue también se encontraban los ministros del gabinete-, al
tiempo que, frente al edificio, se congregaba.n gnrpos de personas que pe-
dfan a gritos su renuncia. Antes de que Castro finalizara su interención
llegó a la emisora la noticia de que Urn¡tia había decidido absndona¡ su
elevado cargo. 't{o sé -confesaba Lojendio- si este último extremo satisfi-
zo al fh. Fidel Castro, a cuyo tempera¡nento hubiese convenido mrfu conti-
nua¡ el nocturno espectáculo con una polémica p(rblica con el primer
magistrado". El desarrollo de los hechos, en cualquier caso, había sido'tan-
camente bochorrloso', sobre todo al contemplar ta estampa phblica del pri-
mer ministro "despeiaado como siempre, despechugado y, más que nunca,
sudoroso, acusando públicamente de traición al Jefe del Estado, al empa-
ro de la impunidad que le da el estado de pasión revolucionaria en que el
pals vive y la coacción de las masas, y e-hibiendo, entre arnenazas, perió-
dicos que estima hostiles a su política". Lojenüo calificó el incidente de
"absoluto desenfreno demagúgico" y afirmó que la impresión dqjada por el
primer ministro de que 'censurar al comunismo bordea la traicidn y no
puede realizarse impunemente", le parecla "lamentableao.

Los comunistas <oncluía el üplomáfico-, quedarlan satisfechos,
aunque algunos de ellos, principnlmente los más responsables y experi-
mentados, "advierten ya en el ritmo de esta revolución una velocidad que
no les parece conveniente". Pero, también estarla feliz el'hábil jefe de la
contrarrevoluciónl', el ex-emb4jador Emüo Núñez Porüuondo, que podrla
utiliza¡ el episoüo de la destitución de Urrutia como argumento de su
sampaña contra el régimen cubanoo y, en fin, aparte del "saldo de inclina-
ci6n comunista de todo el especüáculo de ayer", parecla posible que, "sobre
los motivos pollticos, hayan primado en el ánimo de Fidel Castro los de
una personal vendetta cont¡a el presidente", cuyo puesto vacante fue osu-
pado sobre la marcha por Oswaldo Dorticos Torrado, un abogado que, en
aquellas fechas, ostentaba el ministerio para la redacción de las leyes re.

36. Ibfdem, fols. 6-7. El dirigonte comrhist¿ Lázals petña habfa declarado a los periodisúas,
durante la primera jornada, que el réginen estaba en p€ligro, y que la renuncia del
primer ministm "se debe a Ia presión de los enemigos de la Revolución". En su opinión, el
pueblo debla movilüar€e para persuadir a Castro de qus ¡q diñitier.¿, y agr.sgó que "aho-
ra es necesario un verdadem movinie¡rto revolucionario, gue iacluya no sólo al Movi-
miento 26 de Julio, eino t¿mbién al Directorio Rgvolucionario y al Partido Socialista
Popular (comr¡nista)".
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volucionarias y del que Lojenüo tenía buenas referencias, al parecer por
su amistad con Miró Cardona¡?.

Al día siguiente, 18 de julio, los ministros mogtraron al unísono zu
satisfacción por la designación del nuevo presidente. El dejusticia, Alfredo
Yabur, afirmó que se habla "asegurado el triu¡fo definitivo de la Revolu-
ción''; el de comercioo Cepero l¡nill¿, declaró que comenzaba una nueva
fase revolucionaria y que los desacuerdos habían terminado; los de traba-
jo, educación y transporte, Manuel Fernáadez, Armando Hart y el coman-
danüe Julio Camacho mostraron también su alegría por las nuevas
perspectivas que parecían abrirse para el pnoceso revolucionario, mien-
tras que Faustino Pérez, responsable de Ia cartera de recuperacidn de bie-
nes malvensadoso reslizó unas declaraciones que resumían, de modo certero,
el alcance del giro a la üquierda del régimen cubano: "El de hoy ha sido el
paso más grande hacia el triunfo y consolidación de Ia Revolución que se
haya dado desde el primero de enero's.

Por otra parte, el 20 dejulio se anunció oficiaknente el arresto en La
Habana de üez antiguos mütares que fueron acusados de "conspiración
contra el gobierno revolucionario". Segrin un comunicado del quinto dis-
trito militar eran miembros de la organiz aci6n "Rosa Bla nea, fundada en
el exüra4jero para combatir al gobierno cubano". A los detenidos se les
habían ocupado armas, uniformes, un transmisor de radio y explosivos.
La crisis de gobierno, sin embargo, pese a su inrtiscutible imFacto no tardó
en remitir. El nuevo presidenfe de la Reprlbli ca reahzí un llamamiento
para que Castro se reincorporara a sus funciones como primer ministro,
pero él no tenía ninguna prisa, puesto que disponía de todos los resortes
del poder. Además, desde el dla anterior, comenzaron a llegar a La Haba-
na las primeras avanzadas de los quinientos mil guajiros convocados en la
capital para cJue manifestaran su apoyo a la reforma agraria, 'como parte
de los festejos con que se celebrará oficialrnente por primera vez, el 26 de
julio'on.

Los preparativos de la concentración campesina, segil constataba
Lojendio, habían dado origen a "muchas reacciones de temor, que no me
parecen por el momento justificadas, puesto que creo adverüir entre los
guajiros que llegan a la capital una condición mucho más cordial y menos
agriada en la mentalidad de la lucha de clases que la que revelan las aren-
gas del máximo líder revolucionario y de sus priacipales secuaces". Se
temió, en efecto, que se crease en La Habana ul tenso ambiente de ocupa-

37. Ibídem, fols. &9.
38. "Fidel Casho acusó de üraición aI presidente Urmti a'', Ulürna Hora, La Paz, 18 de julio

de 1969, despacho de UPI (rocorte en AMAE, fl-5432-I).
39. Ibídem.
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ción revolucionaria, pero, s¡ ¡selid¿d, 1.os miles de campesinos llega.dos
ofrecen más bien la simpática impresión de unos isidros con machete, que
han aprovechado la gigantesca movilización para hacer turismo en la c¿-
pital". Es más, 'me parece incluso posible que también esta operación re-
suJte contraproducente para el líder de la Revolución, en el sentido de que
haga ver a la opinión de La Habana que no existe, en el c¿mpo, el ráspero
clima de resentimiento social que trata de reflejar en su propagandaD{.

La magna concentración campesina del 26 dejulio fue aprovechada
por Castro, como había sospechado Lojendio, para anunciar zu reincorpo-
ración a la jefatura del gobierno. La reurrión, "numéricamente inmensal',
se desarrolló "sin la m¡ís mínima alteración de orden púbüco..., y han re-
velado s¡rs componentes u¡a conüción de bondad y sana alegría, caracbe-
rÍsticas tradicionales del campesino cubano que no se han perdido, ni parece
lleven camino de perderse a pesar del i¡tento de ciertas propagandas de
creÉ¡r en el campo un agrio clima de resentimiento social'. Fidel Castro
habla pronunciado un "dissurso largo, aunque no de las proporciones en
él habituales; fuerte, aunque menos demagógico que el térmi¡o meüo de
los anteriores, y construido con Ia indudable eflrcacia dialéctica" con que el
jefe de la Revolución se dirigía a las masas. "Me pareció -afi¡maba el di-
plomático- un discurso notable por la precisión y valentla con gue abordó
alguaos temas" oomo, por ejemplo, el de la actuación de las agencias de
información norteamerica¡ras, que monopolizaban la información y falsea-
ban a su antojo la realidad, tratando de llevar a cabo'tna verdadera colo-
nizaciín de las conciencias aI servicio de interesee que no son siquiera los
del gobierno y el pueblo de los Estados Unidos", una cuestión que Lojendio
no dejó de comparar con el acoso informativo que, durante las dos úItimas
décadas, había sufrido el régimen de Franco. Dstos asertos -asf como otros
"dedicados a er¡juiciar la democracia representativa''- fueron expuestos
por Castro en zu típico estilo reiterativo, pem sin que el discurso perdiese
"el atractivo de su indudable y peculiar eloeuencia''a1.

40. Despacho de Lojenüo del 25 de julio de 1959 (AMAE, R-5432-1). Mencio¡ó también,
como dato que marcaba Ia orient¿ción ideológica de los dirigentes revolucionarios, la
inütación sunsada para la celebración del 26 dejulio, a Lázam Crárdenas y, sobre todo, a
SalvadorAllende de Chile, 'bandidato que fue a Ia presidencia de üc}¡o pals en las últi-
mas elecciones con el apoyo de un Fronte Popular en el que tenfa participación prepon-
derante el partido comunist¿".

41. Daspacho reservado de lnjendio del3l dejrlio de 1959 (AMAE, R-5432-1). No obst¿nte
--conclula el üplomáüco-, 'creo gue se engañarfa el Jefe mÉrimo de la Revolución si
pensase en derivar excesivas consecuencias poÍticas de La magna reunión, anyo verdade
ro siga.ificado está., aI meaos parcialmente, reflejado en las palabras, recientemente pu-
bücadas en utr diario, de un guqjiro que, al preguntársele si era esta Ia primera wz qua
habfa venido a L¿ Hab¿na" cootestó ingenuamente: .&s Ia segund,a. La primera ua me
trqjo Borida".
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Muy diferente habfa sido, ein embalgo, la intervención del primer
mfuústro en Santiago de Cuba, con motivo del aniversario de la muerte de
Frank Pals. En un tono duro y enojado, Castro dedicó casi todas sus pala-
bras a fustigar a "elementos no determi¡ados" del ejército rebelde, en cuyo
seno habla advertido, al parecer, síntomas de relajación, de falta de con-
ciencia revolucionaria y, segrl-n dijo, de adaptación a comportamientos pro-
pios de los ejércitos de'oarites", por la pérüda, en una palabra, del "espfritu
que le llevó a Ia üctoria''. Convenfa +n opinión de Lojenüo-, zubrayar la
importancia de esta arenga del líder máximo, 'lrorque se relaciona, sin
duda, con rumores de descontento sn qtttplios sectores del ejército y con
otras versiones, cada día en circulación creciente, que revelarÍan que la
situación del gobierno y de la Revolución misma no son ta¡ firmes como Io
que puüera creerse a través de sus actos phbücos y de sus concentrasio-
ngs'42.

La opinión pública cubana ¡¡6 sps impemeable a la carrpaña exte.
rior y o'los meüos gubenramentales se sienten preocupados por ella, así
como por las facüdades que en los Estados Unidos se dan a los elementos
que huyen de Cuba y conspiran confra este gobierno". Se dirla -aseveraba
el diplomátice, 'fior un conjunto de hechos, a los que l¿ ¿rlminist¡¿gifn y
el gobierno de los Estados Unidos no parecen tan ajenos como lo procla-
man, que se trata de montar, como ya en ocasión anterior he informado a
V.E., una operación semejanfe a la que desarrolló en Guatemala para la
caída del gobierno del presidente Arbenz", pues tal hipótesis, en principio
no ercesivamente relevante, parecía confirnarse ahora por las recientes
manifestaciones del almirante Burke, jefe de operaciones navales del es-
tado mayor americano, "al advertir del peligro de la creación de una base
comunista en Cuba'o€.

Mas, lo grave del asunto era que, al parecer, el detonante de la ac-
ción contrarrevolucionaria no provenía, precisamente, de los elementos
exüados ni de los "mercenarios de Tfujillo", silo de 'bficiales y tropa del
pmpio Ejército Rebelde", en cuyo seno aumentaba el descontento y, por
ello, podÍan relacionarse con esta situación i¡tenra'1as palabras con que
ayer Fidel Castro fustigaba el relqjamiento del espíritu revolucionario del
Eército". Es más, cabla la posibilidad de que se estuvieran fraguando aten-
tados personales contra sl márrime dirigente, quien, por cierto, habla ter-
minado su discurso en Santiago con una apelación a los m¿irtircs de Ia
Revolución, al declarar que "los que fuimos sus compañems en las cá¡ce-
Ies y en las batallas estamos también dispuestos a serlo en gus tumbas".
Se trataba de un tono poco habitual en los rliscursos de Castro, largos en

,t2. Ibfdem, fol. 6.
4{t. Ibldem, fols. 6-7.
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proporciones pero "sobrios en a{ietivos e imágenes", lo que podría reflejar
el üamatismo que, tal vez, estaba a punto de experinentar el país. Enüre
tanto se afirmaba i¡cluso que, en caso de producirse u¡ cambio polltico en
Cuba, podfa situarse al frente de un gobierno de transición una fi.gura no
implicada con el régimen de Batista, como el ex-senador del Partido Revo-
lucionario Cubano (Auténtico), Arturo Hernández Tbllehea4.

Fidel Castm, aseguraba el embqjador de España, también tenla su
parte de culpa. Alo largo de aqueUos Eeis meses, el máximo dirigente ha-
bla "deteriorado su situación con una rapidez inesperada a causa de la
velocidad extrema y, por ello, sumamente peligrosa que ha querido impo-
ner a la acción revolucionaria, sin tener en cuenta sus repercusiones irl-
mediatas en Ia economía y en la estructura social y mental del país, así
como en las relaciones con los Estados Unidos en cuyo ma¡tenimiento
cuidadoso descansa gran parte de la prosperidad de que, durante tantos
años y a pesar de los malos gobiernos, ha disfrutado esta Isla". Las causas
de esta celeridad revolucionaria estaban enraizadas en su propio carÉLctat
y, además, en ciertas influencias pollticas. aVlovido por zu propio fogoso
temperpmento y probablemente por noble idealismo -añadió el üplomáti-
c{F, pero empqjado i¡dudablemente por elementos ligados al comunismo
internacional o imbuidos de resentimiento social o anti¡mericano que han
sabido halagar su indudable soberbia, el gobernante de Cuba ha hecho
caso omiso de la voz de Ia experiencia y lleva cami¡o de condenar aI pals a
u¡a situación realmente g?ave cuyos perfrles se van marcando cada día
con mayor claridad", En deter¡ninados círculos del propio régimen exis-
tían, en efecto, 'síntomas de preocupación creciente", debido a ello Lojenüo
dedujo que, en una situación como aquella, podrfan ocu¡rjr toda suerte de
hechos imprevisibles, 'b mejor sería decir que es preüsible que zucedan
cualquier clase de acontecimientos"a6.

Entre los dlas 8 y 10 de agosto fue descubierta u¡a seria conspira-
ción contrarrevolucionariao cuyo plan --como había comentado eI embqja-
dor españ.ol- comprenüa una insurrección interna ügada a una simultánea
invasión desde el exterior. Enüre los detenidos, que el gobierno cifró en
una cantidad superior al millar, se contaban varios elementos que se ha-
bÍan destacado por su oposición a Batista. En el complot estaban envuel-
tos, en efecto, ex-militares del antiguo ejército, elementos batistianos y,
asimismo, algunos revolucionarios, "contando con el apoyo de Santo Do-
rningo". Su objetivo no era otro que "derribar eI actual régimen revolucio-
nario", como recordó, más tarde, el encargado de negocios Eduardo

44. Ibfdem, fols. 7-9. Se comentó, para ello, Ia posibiüdad de r¡na intervención exterior gra-
cias a la mediación de la OEd que contemplaría, asimismo, el envío de fuerzas de segu-
ridad de otros estados a.mericanos.

46. Ibfdem, fols. 9-10.
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Groizard. No obstante, a lo largo de varias semanas, La situación polltica y
militar del país fue de relativa tranquilida{ pero, en cambio, los proble-
mas económicoe habían ocupado la atención del gobierno y, en particular,
del primer ministro, que se refrrió a ellos en una comparesencia casi
monográfrca a¡rte la televisiónn.

Después de nueve meses de gobierno revolucionario, que hablaa "des-
compuesto" la economía del paÍs, se @menzaban a percibir las cone@uen-
cias de una "crisis de bastante gravedad". Cuba había estado viviendo de
su6 reservas y del producto de la ultima zafra" pero ante las dificultades
existentes para la venta del azúcar, el gobierno se vio obligado a tomar
algunas meüdas radicales, "aumentando fuertemente los impuestos de
nume¡osos artlculos y bienes de consumo y restriagiéndose las importa-
ciones", sobre todo en relación con una serie de productos considerados
zuntuarios. Se pretendía, de ese modo, frenar la sensible dismitrución de
las reservas monetarias y evitar la devaluación del peso, como acababa de
señalar Felipe Pazos, presidente del Banco Nacional. Esüas medidas re-
sultaban 'a-ltamente impopulares, ya que no solamente acentuarán la es-
casez de algulos productos y artlculos alimenticios, que se empieza a sentir
ya, sino que harán subir el costo de la vida y aumentar el paro obrero con
el cieme de algunos establecimientos y talleres''47.

En este sentido, el decano de la prensa habanera no tardó en descol-
garse con sendos comentarios, bastante incisivos, sobre la "nueva
violentación de impuestos", Según eI Diario de la Marina, los nuevos
gravámenes repercutían seriamente en la esquilmada estructura econó-
mica del pals y, en consecuencia, se traducirÍa¡ en un incremento del paro
y en una imprevisible contracción de Ia demanda interna. 'El grado de
civilización de una comunidad humana no se mide únicamente por [a sa-
tisfacción de las primeras necesidades, de las necesidades cotidianas --€s-

cribía el rotativo conservador-, sino que se aprecia por el uso y disfrute de
ciertas conguistas del progreso técnico que, si se quiere, pueden ser califi-
cadas de lqjosas, pero que marcan el al0o nivel inüvidual y colectivo de
una nación", y añadla también -en ataque di¡ecto a la línea de flotación
del sector duro del aparato revolucionari(F, que "gería una incongruencia
llevar a Cuba af mismo nivel de vida que aquellos pueblos asiáticos y euro-
peos que no levantan cabeza por culpa del socialismo soviético"€.

La reacción de Fidel Castro no se hizo esperar. Desde hacía algin
tiempo, el di¡ector del Di.arin de la Marirw José lgnacio Rivero-, habfa

46. Tblegrqrns ffiado de Lojenüo del 10 de agosto de 1959 (AMAE, R-6436-10) y depacho
de Gmizard del26 de septiembre de 1969 (AI\{AE, R-54Í)6-2).

47. Despacho de Groizard del 25 de eepüiembre do 1959, cit., fols. 6S.
48. "La nueva üolentación de irnpuestos" y'Un mqjor camino gue Ia violentacióu de impues-

ta{, Diari¡ d¿ Ia Marita, 26 y 27 de septienbre de 1959 (recortes en AMAE' R-5513-8).

L77



178 Z1NA HEBET,DE

sido tildado de se¡'tn nuevo Galnza Paz", pero en la noche del día 26, con
motivo de la comparecencia televisiva del primer ministro para tratar de
temas económicos, arremetió contra el perióüco al que acusó de ser el
"defensor de los peores intereses internacionales" y alegó que,ocon su acti-
tud reaccionaria y retrógrada trata de sembrar la división y eI
confusionismo en el pueblo". A partir de entonces, zu furia se hizo extensi-
va al vespertino Auance, y, en particular, a tres de sus colaboradores,
Agustfn Tamargo, Berna¡do Viera y Pedro Leyva, 'acusándolos de secun-
dar una ma¡riobra del Diario d,e la Mariw para crear u¡ conflicto en vÍs-
peras de la reunión de la SIP, y de formar parte de urra coqjura contra Ia
Revolución haciendo una campaúa sistemática contra ella"ae.

Groizard afrrmó que los términos empleados por Castro eran impro-
pios de un presidente del consejo de ministros, pero, en rlltima instancia,
consideró que, detrris de la ira de eu arremetida contra los periodistas,
Casbro parecla ocultar una exacerbada susceptibiüdad a las críticas, aun-
que éstas fuesen constnrctivas, lo que le llevaba a rodearse de personas
cuya actitud fuera la del'!es man" o, como afirmaba Tamargo, de perio-
distas que actuaran como "fonógrafos". Además, resultaba cada día más
evidente la creciente influencia de los -por él denominados-, ,,tres pilares
de Ia Revolución", o sea, Raul Castro, Camilo Cienfuegos y Che Guevara,
que representaban Ia tendencia más izquierdista dentro del Movim.iento
26 de Julio, y que acbuaban en detrimento del sector mayoritariamente
moderado del gobierno. Así, pues, las crlticas contra la mencionada troika
raücal no tardarfan en ser interpretadas, igualmente, como una cor¡jura
contra la propia Bevolución, lo que servirla de advertencia al sector
Snenchevique", para que no se apartase de la línea trazada por el ,,ala

extremista" de la Revolución, a no ser que pretendiera incurrir en la re-

49. Despacho de Groizard del 2 de octubrs de 1g59 (AMAE, R-6b1S-8). Tamargo era colum-
nista, e imic66, de la ¡ervísIs, Bohemn, desde cuyas pfuinas habfa criticado repetidas
veces al gobierno de BaLista, por lo que sufrió persecución, pero también hnbla sido re"
daa|ot de EI Tiempo, el periódico de Rolando Masferrer, por lo que, aI triuafar Ia Revolu-
ción, se le condenó algún tiempo aI ostracismo, reanud¿ndo luego su mlaboracidn en
Bohemia, aJ tiempo que pasó a Ia redacción del vespertin o Atance;Bernatdo Viera esci-
bfa una muy lelda sección en 6ste riltimo, desde hacla algunos meses, que llevaba por
título "Entre paréntesis", caracberizada por susjuicios crfticoe y por adelantar importan-
tes noticias polfticas, además ss le habfa relacionado con los círculos dirigentes y, en
particular, con Castro, "con quien frecuentemsnt€ se le solfa ved', mientras que Le¡,va
habfa sido uno de los principales causantes de la réplica del dirigente cubano , aralz dela
pubücación de u¡ artfculo titulado "Alertémonos", y si bien no era miembro del Movi-
oiento 26 de Julio ni habla luchado en la Sierra, se Ie tenía por un poriodista de "ideas
revolucionariaa", aunque riltimamente no sienpre se habla mosbado de asuerdo con las
decisiones del gobierno y habla criticado zutilmente a Cqrnilo Cienfuegos, aparte de cali-
fica¡ las decJarasiones de Guwara a la vuelta de su viqie por pafses socialistas de formi-
dable defensa del bloque oriental".
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pulsa del líder ¡¡ár¡ims, Io que equivalfa a "ser considerado por los revolu-
cionarios como apestado". Podría tratarse, además, de u¡ nuevo paso en el
*camino hacia una prensa única controlada'', sobre todo si se tenía presen-
te que se avecinaban tiempos dificiles -"con restricciones y escaseces al
menos temporales"-, por Io que, presumiblemente, eI coro de crltic¿s subi-
rla en intensidad y proporción si no se tomaban ciertas medidas para im-
pedirlom.

El primer mi¡istro tenla bastantes razones para sentirse enojado.
Aparte de la amenaza exterior, no tardó en oomprobarse que persistlan
pequeños brotes contrarrevolucionarios en el interior, como por ejemplo
en la zona oriental de Baracoa y, también, en Consolación del Sur (Pina¡
del Rlo). Los coqjurados de Baracoa eran, en su mayor parte, antiguos
militares que contaban con la aJruda de varios civiles que habían simpati-
zado con el defenestrado régimen de Batista, y que proyectaron la toma
del aeropuerto para convertirlo en una base desde la que planeaban
perürecharse de armas y otros recursos, mas la conspiración fue descu-
bierta -corro ratificó Groizard-, gracias a elementos revolucionarios que
se habían infiltrado en sus filas. En Pinar del Rlo, a su vez, los
contrarrevolucionarios operaban en los alrededores de Consolación del Sur
y, enfre sus miembros, flrguraban los norteamericanos Austin Young y John
Lambton. Este grupo "era más importante que el de Baracoa y, aI parecer,
se le abastecía por vía aérea desde el ertraqjero". Una parte de sus compo-
nentes fue capturada antes del 25 de septiembre, is¡f,r'as que el resto
cayó en poder de las fuerzas armadas ese mismo dla, en una de sus, opera-
ciones de abastecimiento, aunque opusieron cierta resistenciabr.

Con todo, más grave fue la crisis suscitada por la detención, unas
sem¿uras más tarde, de otro de los comandantes de la Bevolución, Hubert
Matos, precisamente por su oposición a la infiltración comunista, tal como
veremos más adelante. TMo ello coincidió con el denominado "bombardeo
de La Habana", protagonizado por Dlaz Lanz, aunque sus bombas no fue-
ron ciertamente explosivas, a menos que se dé este carácter a las octavi-
llas que lanzó sobre la capital criticando el mismo fenómeno que Matos.
Estos hechos, sin embargo, resultaron sumamente útiles para acelerar la
radicalización del ala dura del movimiento revolucionario, junto a la pos-
tura personal del máximo líder, al üiempo que ahondaron Ias desavenen-
cias con los Estados Unidos. Tlas el discurso de Fidel Castro del 26 de
octubre --como luego se verá-, la Revolución llegó a su paroxismo.

50. Ibfdem, fols. 5-7.
61. Despacho de Gmiza¡d del S de octubre de 1969 (AMAE, R-54Í16-10).
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62. E. Reyes Fernández: 'f,a reforma rrnivsñit€r'is de 1962" (Tebüo, Anuarin del A¡chiuo
Hístóri¡o lwdar de Fu,ert¿uenfura, en prens¿),

4.2. ¿uNA IGLESIA SILENTE?

El papel desernpeñado por la Iglesia católica durante el primer año
de Revolución, resulta de gran inteÉs para aproximarnoa a la consolida-
ción del proceso revolucionarie. ¡¿ diplomacia espaiola, dadas las espe-
ciales características del régimen nacional-católico de Franco, preitó
particular atención a Ias relasiones entre la Iglesia y el nuevo Egtado re-
volucionario en la Gran Antilla. Es más, la actitud de la embqjada españo-
Ia en La Habana respecto a determinados problemas como ia protección
otorgada a numerosos elementos de la oposición contra Baüista -tal como
ya apuntemos-, tuvo su justificación principal en las solicitudes del clero
católico, cuyos integranfes eran en buena parte de origen penirsular, in-
clwo en los altos niveles jerárquicos. No pocos de ellos se sintieron identi-
ficados con los postulados revolucionarios de la primera hora, aunque sus
esperenlas no tardaron en ser defraudadas, lo que también incidió en el
episodio diplomático de la expulsión del embqjador Lojendio, a principios
de 1960.

La promulgación, desde el propio mes de enero de 196g, de la Ley 11
sobre enseñanza universitaria cayó comq un mazuzo. Meüante esta nor-
ma las Universidades de La Habana, Las Villas y Oriente quedaron reco-
nocidas oficialmente como las írnicas del p4fs, y fueron abolidas las de
Pinar del Río, Camagüey y Norte de Oriente, creadas por Batista, asf como
la Univerridad Catóüca de Sa¡to Tom¿ás de Villanueva y la Universidad
Masónica "José Martl'62. Pero, además, fueron anulados los tftulos acadé-

Ticos obtenidos y convalidados ante tribunales del Estado a partir del B0
de noviembre de 1956, "quedando inhabütados para el ejercicio profesio-
nal todos los que los hayan obtenido". La medida prodr$o ula "vé¡dadera
convulsión" en medios sociales y profesionales de importante signifrca-
ció1 én el pals, aungue se pretendiójustificarla con base a los nuevos prin-
cipios revolucionarios, al argumentar, segria el embajador español, que
"mientras lajuventud seguidora de Fidel Castro luchaba desde el g0 de
noviembre de 1956, los indiferentes aprovechaban el tiempo para cometer
el delito de estudiar, en vez de pelear contra la tiranía,. Lá ley agrdla
frontal:nente a Ia Universidad Catolica que, en opinión de Lojenüo, era Ia
más prestigiosa de Cuba. Este centro estaba dirigido por padres agustinos
norteamericanos y españoles y conüabao en su claustro, con profesores des-
tacados en la üda cultu¡at de La Habana. Villanueva había concedido
muchos títulos, sobre todo porque su actiüdad coinciüó con el cierre de la
Universidad de La Habana. Las protestas no Be hicieron esperar y, a cau-
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sa de ellas, algu.nos voceros del gobier:no declararon que no se trataba de
una supresión absoluta, puesto clue, en su momenfo, se procederÍa a una
reglsmentación más precisa. El joven titular del ministerio de Educación,
Armando Hart, no parecíq si.n emba¡go, muy dispuesto a revisar sus plan-
teamientos rupturistas y, en corurecuencia-, los problemas de enseñanza
fueron "los primeros en plantear reacciones internas contra el Gobierno
revolucionario"s.

Ahora bien, como recordaba Srínchez Bella, "la fuerza del catolicis-
mo en Cuba no es grande" y, de hecho, se reducÍa a pequeños núcleos obre.
¡os encuadrados en la Juventud Obrera Católica (JOC) V a algunos
universitarios enrolados en la Agrupación Caüólica Universitaria que, r.rn

cuarto de siglo antes, habla fundado eljesuita español Rey de Castro. La
migma JOC tenía origen jezuita y español, puesüo que en su erección ha-
bía intervenido activomente Manuel Foyaca, fundador del Centro de In-
formación y Acción Social. También perteneclan a la JOC los religiosos
Arango y Oslé y, enüre sus dirigentes de mas autoridad -aparte de Rey de
Castro-, estaban Mena, Planas, Reynaldo Pico y otros.'Es indudable que
también el arzobispo de Santiago de Cuba, monseñor Pérez Serantes, será
de entre toda la jerarqula eclesiástica cubana el que tenga con el nuevo
Iíder una mayor influencia''e.

Algunos contemporáneos plantearon, no obstante, que la lglesia ca-
tóIica se habla ganado el respeto de los vencedores por la participación, en
el movimiento revolucionario, de numerosos universitarios, religiosos y
obreros católicos que sufrieron persecución y hasta perdieron la vida du-
rante el régimen de Batista, asl como por la "intervención caxitativa" del
arzobispo oriental. El mayor peligro, con todo, parecla provenir del sector
más afin al Directorio Revolucionario, principal responsable de la "anula-
ción de todos los títulos académicos obtenidos durante los años de guena
civil", dado gue, por su afinidad con el estamento estudiantil, era el sector
revolucionario que más habla padecido el cierre de la Universidad de La
Haba¡a y, por ello, deseaba asestar un "duro golpe" a Ia Universidad Ca-
tólica, "rlnica que realmente durante todo este tiempo ha permanecido
abierta y en estado de relativa normalidad'. Es posible, pues, que de algrr-
na manera Ia promulgación de la Ley LL fuera el fruto de las presiones del
Di¡ectorio Revolucionario sobre Fidel Castro, al que dicha organización

63. Despacho de Lojendio del 16 de enero de 1969, cit., fols. 11-12.
54. Despacho de Sánchez Bella del 19 de enem de 1959, cit., fol. 8. Sólo el obispo de Pinar del

Rfo, aparte del gallego monseñor Pérez Serantes, eran los rLnicos 'Yepresentantes de la
jerarqufu catóIica que se encuent¡an bastante bien situados con la Revolución", mientras
que Casho ya habla soücitado al nuncio Ia renr:ncia del prelado de Cienfuegos, y tampo-
co eran buenas las rolaciones del cardenal Arteaga con el nuwo régimen.
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llegó a acusar de 'teleidades üctatoriales"tr, en unos momentos en que,
precisamente, el máximo dirigente de l¿ Revolución se mostraba muy sen-
sible a este tipo de críticas.

Respecto a las órdenes religiosas, la mejor situada por el momenüo
era la CompañÍa de Jesírs. No sólo por el hecho de que fuera un jesuita el
que facilitó Ia mencionada entrevista entre Fidel Castro y el general
Cantillo -"primer paso para la victoria total"l sino porque en algunos
lugares, como la Sierra del Escambray, un español, superior de la Orden
en Cienfuegos, había prestado en reiteradas ocasiones asistencia espiri-
tual en las montañas a "algu:ros componentes del Directorio Revolusiona-
rio". Asimismo, en los últimos tiempos y a petición de Casbro, tres jesuitas
se hablan trasladado desde Santiago a Sierra Maestra para'oevitar que Ia
Iglesia apareciera emba¡derada e idenúificada con el gobierno", dos de los
cuales hablan alcanzado el grado de capitán del ejército rebelde y habían
sido destinados al Campamento Liberüad. La táctica de Ia Compañfa -afir-
maba Sánchez Bella-, no podía ser otra que "hacer cuantos esfuerzos des-
esperados sean posibles para intentar caloliza¡ la Revolución, impidiendo
tome otra orientación y sentido, tarea que estimemos gumamente diffcil y
de resultados favorables más que problemáticos"66.

Entre las restantes ó¡denes religiosas, la que más se había distin-
guido por "su actitud imprudente, legitimando los asesinatos, haciendo
declaraciones favorables al divorcio y marcando posturas absolutaurente
inapropiadas" habla sido la franciscana, integrada en su mayor parte por
"separatistas vascos españoles". Su órgano de expresión -La Quincena-,
estaba haciendo, en este sentido, olositivo daño" y habla contribuido de
forma extraorünaria a la desorientación y desunión de las fuerzas católi-
cas en Cuba, "por lo que resultaba conveniente llamarlos al orden", puesto
que podlan comprometer a toda Ia Iglesia y no sólo a su propia congrega-
ción67.

Ignacio Biaín, director de La Quincena, adoptó en algunos momen-
tos posicionamientos bastante polémicos, como el relativo a la postura ecle-
siástica en torno a la aplicación de la pena capital úras el triunfo
revolucionario. A preguntas de los periodistas defendió la aplicación de la
justicia revolucionaria con todas sus @nsecuencias, si bien distinguió en-
tre los principales responsables y sus suborünados. 'En el caso cubano ha

55. Despacho de Sá¡üez Bella del 22 de enero de 1959 y documentoo a{luntos, cit.
66. Ibídem.
57. Ibfdeq. L,a Quincenn fue clausurada a principios de 1g61, cuando gus plantesmientos

crlticos la hsbfan convertido casi, por aquel entonces, en el l'nico ó¡Eano de prensa capaz
de atacar si¡ anbages el ca.rácter marcadam.ente comuaista que habfu tomado el rfui-
men cuba¡ro. Se alegó, para su eliminacióo, el inrninente peligro de invasión de C\:ba por
fuerzae imperialistas,
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habido crímenes numerosos y horrendos, cuyos autores merecen la pena
rr¡áxi6¿, como castigo y escarmiento. Ahora bien, yo üstinguirla entre los
gtandes responsables y los subalternos, meros ejecutores. El asesinato y
la torüura venían a ser mediog normales de conducta de las autoridades
miütares y policfacas. Los jefes de los crrarteles y estaciones policíacas con
autonomía para implantar el terrorismo, son responsables directos de los
crlmenes ordenados por ellos y éstos sí son merecedores de la pena máxi-
ma. En cuanto a los subalternos, también lo merecerán si lo hicieron por
su cuenta, como interlrretando la voluntad del régimen. Pero no merecen,
en mi opinión, esa pena los meros ejecutores de órdenes. Ya se sabe hasta
qué punto el régimen pervirtió la mentalidad del ejército y de la policía,
creyendo muchos hombres pertenecientes a esos qrerpos, hombres rudos
y sin cultura, que haclan un servicio a la patria, asesinando rebeldes,
insurrectos y simpatizantes4s.

No obstante, el religioso insistió en la necesidad de llevar a cabo una

Justicia bien hecha", para lo que hacía falta cierta perspectiva temporal,
con el frn de que se serenasen los rínimos y se caknase el 'traroxismo emo-
cional del momento, que impide actuar con libertad a los testigos de des-
cargo y a los abogados defensores". En su opinión, tampoco era conveniente
la excesiva publicidad que se habia dado a losjuicios, al tiempo que insis-
tió en que se debía evifaro a todo trance, la muerte de un inocente o la
aplicación de la pena mÉxima a quien merecla sólo un cast'igo inferior.
Biaín también justificó el principio moral de la rebelión contra la tiranfa
-los teólogos, declaró, afirman que una revolución puede ser Lícita como
último medio de legítima defensa-, recordando al respecto la tradición
historica cubanam.

68. "Debe presidir lajr:sticia el castigo de los culpables" y 'Merecen la muerte los asosinos",
Dinrio de la Marirn y Mañnna Líbre,zzy 2I de enero de 1959, respectivamente, l€cor-
tes en AMAE, R-5510-7. El obiepo ar:xüar de La Habana, Alfredo Miiller, que estaba
ju¡to a Fidel Caetro cuando éste ofrecfa r¡na conferencia de prensa en el hotel Habann
ffilúoz sobre los fusilamientos, manifestó que, ar¡¡gue su criterio personal era contrario
a la pena ile muerte y la lglesia catóIica en su espiritual misión se inclfuiaba siempre por
el perd6rL "en algunos casos muy especiales Ia Iglesia admite la pena capital cualdo
estos casos sonjustificados", si bien realizó sua declaracionos en inglés, lo que dio lugar a
interpretaciones confirsas.

59. En euanto a la figura de Castro, Biafn no sólo demostró su enl,ueiasmo por eI Iíder máxi-
mo, silo su esperanza en que, gracias a é! no decaería 'la mlstica' de la Sierra Maestra.
El doctor Fidel Caetm, afirnó, ee '1¡na viva estanpa martiana- Sabe lo que quiere, y lo
que quiere es una total transformaeión de Cbba- Aunque esjoven todavla, el trasfoudo de
su-s diacursos demueaba que la Sierra Ie ha madu¡ado mucho y que nos d'ar6 una reuolu-
ciÁn equíd,istonfe d,e los dremhmns. Fidel es el hombre de gran poder de volunta4 Io
que me hace pensar que los postulados de la revolusión no se irán ablandando y deti-
ñendo. Resul+gn en 6l Ia sinceridad y la oordialidad, y uaa me¡¡te hlcida conocedora de La

historira- EI momento crltico para el llder de la revolución advenilrá cuando la revolución
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La actitud del anobispo de Santiago de C\rba sobre la pena de muerte
no desmeresió, en absoluto, en relación a las manifestaciones anteriores,
En una pastoral que dirigió, el 28 de enero, a sus di@essnos comenzó por
afirmar que "Cuba entera, pero muy en parüicular Oriente, han contem-
plado con espanto el nrimero ingente de crímenes que impunemenüe y a
sangre frla se han cometido en estos dos últimos aúos" y, ante esta terrible
realidad -pmsiguifi "son muchos los que precisamente ahora se han es-
tremecido al tener noticia del fusilamiento de algunos de los llsmados cri-
min¿lgs de guerra, y están temblando, poniendo eI grito en el cielo, al
anuncio de nuevas ejecuciones", aunque, a buen seguro, tales crlticos,ha-
brrín leldo, como hemos leído todos, que no pasaráa de 400 los que posible-
mente seráJr condenados a nruerte, incluyendo los ya ejecutados, como
presuatos cuJpables de 20.000 muertes en todo Cuba. ¿Son muchos?'Sin
embargo, pese a la rotu¡didad de estas palabras, el prelado realizó un
llamamiento aI perdón en nombre del mensqje de Cristo, ¡r aconsejó a Fidel
Castro que "a los tftu-los de esforzado paladín de la libertad, merecedor de
figurar s¡ l¿ rnisma línea avanzada de los más genuinos, valerosos y hu-
manos revolucionarios de Arnérica, desde la inmensa altura de la gloria,
en buena lid conquistada, quiera nimbar su frente con la aureola reful-
gente de la clemencia, tratando de que se reduzcan cuanto sea posible las
sanciones y que se mitiguen, creando para ello u¡ clima de generoso per-
dórt''80.

Pérez Serantes, cuya simpatfa por el proceso revolucionario se ha-
bía hecho patente desde los primeros tiempos insu¡reccionales, también
había publicado -i¡mediatamente después del triunfo insurrecto-, una
carta pastoral -Vda Nueua- q¡re, como reoordó poco después el periodista
de Aua nce Luis de Zabala, habla pasado un tanto desapercibida en el "tur-
bión de sucesos que la calda del tira¡o ha desatado sobre la nación',. En el
esplritu de este mensaje episcopal destacaban las alusiones a-l elevado co-
eficiente ético de Ia Revolución y, paralelamente, no faltaron las referen-
cias a Ia importancia del catolicismo en Cuba, subrayando que, pese al
caráeter laico de la Constitución de la Rephblica, ello no implicaba el .des-
tierro de Dios" si¡o la neutralidad del Estado en materia retigiosa Jt por lo
tanto, la necesidad de reconocer los derechos religosoe de zus ciudadnnos,
otorgando l¿g aá*i6as facilidades para que cada cual pudiera cumplir

entre por Ias vfas más lent¿s de Ia evolución. II¿brá que mantener on-hiesta entoncec la
mística de la Siena Maestra".

60. "Arzobispado de Saatiago de cuba. Eljusto medio", carta pasboral de pérez serantes, 2g
de enero de 1959, Biblioteca de ]a ca¡cillería del Arzobispado de La Habana (Ilns reci'en-
te recopilación de documontos eclesiásbicos eobre t¡do el proceso revoluciona¡io en -Lo
voz dc Ia lgLesín en cuba 100 Documentos Ep¿srnpole,B, obra Nacional de la Buena pr.en-
sa, AC., México, D.F., 1996, el texto citado en pp. 60-6fl).
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con sus deberes espirituales. "Es un hecho evidente -subrayaba el perio-
disúa- que la fuerza de la Revolusión, en su etapa bélica, residió funda-
mentalrnenúe en su alto coefrciente ético. Y es incuestionable también que
si se quiere triu¡far en la üfisil fase construcbiva en que ahora está empe-
ñada, deberá mantener tenso e incontami¡ado su exigente ideal de pure-
za y renovación nacional. Y a mantener vivas e incitantes estas ansias
depuradoras puede contribuir de modo vigororq 1¿ ¡sligión, en cuanfo ésta
promueve los valores espirituales, incita al sacrifrcio y a la abnegación y
da a la vida un sentido de austeridad y de servicio al prójimoar.

Ahora bien, pese a Las esperanzas queo sin duda, Ievantó la Revolu-
ción entre üferentes sectores de la lglesia, los catóIicos no acabaron de
encqjar en el proceso revolucionario. "l\[e parece que los elementos católi-
cos -af¡rmaba Lojenüo en zu despacho del 31 de enere, que en gran pa.r-
üe, como V.E. sabe, contribuyeron al movimiento revolucionario no
terminan de encqiar dentro del mismo en su etapa de acceso a la goberna-
ción del país". En efecto, a pesar de la aparición de sacerdotes barbudos y
en tl4je de campaña y, asimismo, de la publicación de declaraciones revo-
lucionarias por parte de la JOC y de los Caballeros de Colón, el ,,signo de
la actuación revolucionaria no parece tender ¿ disposiciones ni actitudes
de tipo católico", sobre todo si se tenían en cuenta determi¡adas tomas de
postura de las nuevas autoridades, como la agresión a Ia Universidad de
Santo Tomás de Villanueva, y, t"mbién, por algunos pequeños detalles que,
poco importantes en otras circunstancias, cobraban ¡elieve en aquellos
momentos. Fue imposible, por ejemplo, aunque Pérez Serantes lo intentó
hasta Io indecible, convencer a Raúl Castro y a su noüa, Vilma Dspln,
para que contr4jeran matrimonio canónico en Santiago. Su boda civil no
sólo consfiüuyó un escándalo entre la buena sociedad de la capital orien-
tal, sino que, sobre todo, significó un indicio evidente del "absoluto laicis-
mo de la revolución y de sus dirigentes'@.

El comportamiento de la jerarqula catóüea en su coqjunto fue bas-
tante prudente, y ello a pesar de la frustración que produjo en el seno de
la Iglesia la promulgación de la mencionada Ley 11. El 18 de febrero, sin
embargo, los mitrados suscribieron una pastoral colectiva en la que ad-

61. L. de Zabala: "La carta pastoral dol arzobispo de Orieúd', Alante,2l de enero de 1969
(AMAE, R-5510-7). V., también, "Arzobispado de Santiago de Cuba. \tda Nueva", carta
pastoral del arzobispo Pérez Serantes, Santiago de Cuba, B de enero de 19b9, recogida,
asimismo, en La Voz dc ln lglesia en Cuba,,., út., pp. 63-59.

62. Despacho de Lojendio del 31 de enero de 1959, cit., fols, 7-8. Tal vez uno de los pocos actos
revolucionarios en los que las bases catóIicas habían denost¡ado cierto emFqje fue, pre-
cisamente, eI de la toma de posiciones en La Universidad de La Habana, liderada por el
deca¡o de la Fasultad de Medicina, el Dr. Ruiz Lei¡o, "figura principal en el aaalto a las
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vertfan de la existencia de peligrosos equlvocos a la hora de afrontar la
educación de losjóvenes, argumentando que la libertad de enseñanza era
un derecho preferente de los padres y, en tal sentido, solicitaban que se
impartiesen clases de religión en los centros, particulannente en los pri-
vados. Además, los prelados no dudaron en expresar sus crlticas a la nue-
va norma por considerarla "inconsulüa, festinada e inarticul ada", y
afirmaron que mezclaba confusamente universidades y estudiantes de muy
disüinto prestigio nacional e internacional, sancionaba por igual a
"macufados e inmaculados", no equiparaba sino que reb4l'aba y no premia-
ba a los combatientes de la liberación, como se había hecho en todos los
países. "El Gobierno y el pueblo de Cuba -conclula eI documento- no pue-
den permitir que se diga en el mundo que existe una Ley 11'8.

Estos problemas de fndole religiosa -insistía Lojendie-, dejaban tras-
lucir la presión sobre el gobierno de "elementos empeñados en suprimir o
reducir la influencia católica en la üda del país". Es más, el hecho de que
los católicos estuvieran enúre los sectores que "con mayor intensidad y
desinte¡és sirr¡ieron la causa revolucionaria", no les había servido para
obtener una "participación que sin duda alguaa hubiese sido justificada",
sino que, por el contrario, aparte de la ley de marras, lo peor era (Fre se
avanzaba por un camino que tenüa a suprimir, incluso, la existencia mis-
ma de la enseñanza privada, "al imponer una severa intervención del Es-
tado y exigir determinados títulos de que el profesorado actual cÉ¡rece en
muchas de las órdenes religiosas, así como a eliminar la posibiüdad de la
enseñanza de la religión en las escuelas públicas". Por si fuera poco, algu-
nos ürigentes de Las iglesias protestanúes -minoritarios pero activos-,

posiciones de Ia Universidad'y destacado dirigente de las organizaciones catóücas del
pals. Esta acción se prodl{o, aI parecer, ante la evidencia ile gue otros elenentos eetu-
diantiles iban a lanzarse a tomar revolucionariamente el gobierno de la Universidad y
anto el hecho de que los católicos, que i¡nf¿ ]¡¿[lsn ¿¿¡úribüdo a Ia Revo]ución, estaban
aI margen de sus realizaciones y de las posiciones de gobierno, por lo que fun grupo de
universitarios c¿tólicos quisieron adelantarse, mmo lo hiciemn, ocupando la Fasultad do
Medicina", y, máo tarde, fueron respaldndos por la FEU [Federación Estudia¡til Univer-
sitarial. Este gesto, afirmaba el embqiador español produjo indignación en el consejo
u-niversitario y en Ios profesores más serios del clausho, puesto que eI cenbo superior se
había destacado, entre otras cuestionesn por su clara oposición a Batista, lo que había
provocado su cierr€. Entre las crlticas, además, destacaba por su sig¡ificación lB del
Movimionto 26 de Julio, que condenó púbücamente la actitud de la FEU y de guienes
habfan ocupado los cargos universitorios, pero, a pesar de ello, los asaltartes no habf¿n
abandonado a la sazón las posiciones ocupadae (Despacho de lojendio del 7 de febrero de
1969, cit., fols. &6).

63. Tl pueblo se eentirfa defrau'l"do si no se permiüiera la enseñ.anza religiosa en las escue.
las. Pastoral cúlectiva del episcopado cubano", certa pastoral fec,hada en La Ilabana a 18
de febrero de 1959, en Ecclzsia, * 921, Pladrid, 7 de m¿rzo de 1969, pp. 9-11 (ejemplar en
AMAE, R-5429-60).
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habfan realizado una campaña en favor del anantenimiento del laicismo,
adoptando una postura que parece recordar a la madre falsa en el juicio
de Salomón". No obstante, Ios obispos acababan de ser recibidos por Cas-
tro, quien, al parecer, les comunicó que se tenüía en cuenta la opinión de
la Iglesia y de los padres de familia en el polémico terna de Ia enseñanzada.

El debate social, empero, continuó por algunos días, amenazando
con convertirse en una especie de guerra de religión. Pérez Serantes se
habla adelantado aJ problema en una de sus epístolas orientales, en Ia que
llegó a sugerir, entre otras frases de extrema dureza, que se habla produ-
cido una suexte de fraude revolucionario, pues estaba convencido de que
los principios éticos y la actuación de los católicos durante la etapa
insureccional les habían gra4jeado un lugar de honor entre los vencedo-
res. "Que así discurran masones y comunistas y los laicistas de todos los
cuadrantes -afirmaba el arzobispo-, a nadie puede llamar la atenci6n,
porque de esos árboles no se pueden esperar otros frutos; pero que así se
expresen oficial y solemnemente los que dicen que tienen por misión in-
culcar el decálogo y enseñar la historia de Cristo en todas parÍes, inclusi-
ve en las escuelas, eso es en ve¡dad i¡concebible"ff.

Pero, además, el patriarca oriental descubrió de repente que "el ene.
migo que se combate es uno solo, el único al cual tiene el comunismo en el
mundo", esto es, el catolicismo, puesto que era absurdo concebir siquiera
que la educación religiosa pudiera resultar perjudicial para Ia sociedad,
puesto que el propio Fidel Castro había sido educado en dos colegios cató-
licos. Naturalmente, lo lógico era incrementar el número de escuelas dado
que existfan, según las estadísüicas, unos ochocientos mil niños sin
escolarizar por lo que se hacla necesario facilitar la labor a aquellos colec-
tivos que tuvieran interés en fomentar la educación, o, cuando menos, "no
irnpedir, no estorbar que esta labor se realice, no combatiendo la enseñan-
za privada''. Los moralistas y los sociólogos 'honrados" sostenlan, asimis-
mo, que la carencia de una adecuada formación religiosa constiüuía un
"mal de proporciones gigantescas" que repercutla sensiblemente en los
niveles de delincuencia juvenil. En este sentido, la educación religiosa con-
tribuiría a crear ciudadanos probos y personas honestas, y "eso a nadie
perjudica y a todos favor€ce', pero, asimismo, no Be podía perder de vista
que el Estado cubano,'en virtud de la misma Constitución, está obligado
a enseñar a nuestros niños las fuentes de la moral cristiana''. Es más, por
eI respeto mal entenüdo a una insignificante minorla -concluía el mitra-

64. Despacho de Iojendio del2L de febre¡o de 1959 (AMAE, B-5429-50).
G5. "Arzobispado de Santiago de C\rba. La e¡rseñanza privada", carta pastoral de Pérez

Serantes del 13 de febrem de 1959, reproducida igualmente en Ia Voz dz Ia lglesin,,..,
cit., pp. 64-69.
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do oriental-, 'ose esüá incurriendo en el absuldo, hijo de urr despotismo
irriúante, de privar a los niños católicos de la enseñanza religiosa, que le
es propia, y a la que tienen plenísimo derecho". Por esta vía, pues, el Esta-
do despojaba a los padres de un derecho inalienable y se convertfa en autén-
tico üutor de los menores, "cuando en realidad su función en este caso es la
de ayudar a los paües en la educación de sus hiios, completando o su-
pliendo, cuando fuere necesario, la del hogat''ffi. El arzobispo gallego no
sospechaba, en aquellos instantes, hasta qué punto estaba dispuesto el
régimen revolucionario a llevar a la práctica sus ideas de control sobre Ia
formación de sus ciudadanos, aunque, taLvez,lo veÍa venir.

Los católicos cubanos prefirieron insistfu, durante estos primeros
tiempos, en el carácter eminentementg n¿cis¡elisf¿ de la Revolución y, de
hecho, no cejaron en este empeño hasta que el giro a la izquierda del pro-
ceso revolucionario y dg s¿ 6á-imo líder se hizo incontrastable. En un
manifiesto que dirigieron a la opinión púbbcael24 de febrero 1959 -coin-
ciüendo con el aniversario del Grit¡ de Baire-., rechazamn cualquier com-
promiso con el comurrismo y, al mismo úiempo, hicieron constar su adhesión
a-l nuevo régimen. 'T-,a proyeción nacionalista de la Revolución triunfan-
te, dirigida a exigir de las otras nacioneso por grandes y poderosas que
sean, el respeto que merecen nuestras determinaciones como pueblo libre
y soberono, no puede comprometerse con los intereses internacionales del
comunismo ateo, cuya presencia y actividades son motivo de alarma para
la sociedad cubana". En este contexto, "el estableciniento de relaciones
üplomáticas con Estados totalitarios y la legalización de agrupaciones y
partidos políticos de ese tipo, podrían ser fuente de hondas perturbacio-
nes, y correúa grave riesgo nuestro régrms¡ democrático-republicano, no
alte¡ado en la tradición poUtica cubana desde la histórica Asamblea de
Guáimaro"6?.

66. Ibldem. Segrin Pérez Serantes existfq en aquellos momentos, en tomo al millón y medio
de aiños en edad escolar.

El claustm de pmfesoree de la Universidad de Villanueva y, asimismo, los padres de
alumnos y graduados dg l¿ rnism¡ Universidad no ta¡daron en dirigirse a la opinión
púbüca con sendos mq¡iñssf,qs, sn los que cuestionaban, en térniaos parecidos a los ya
esbozados, La oportunidad de u¡a norm¿ como la Ley 11 ('A la opinidn pública", maniñes-
tos pubücados en la prensa habaaerq particularmente e¡ eI Di,aria d¿ la Marina y en
InformaciÁn, el 24 y 26 de febrero de 1959, recortes on AMAE, R.6429-50).

67. "Examinan la sihración nacionaL Fijan postura los catÁEcrr', EI Mund.o,Z4 defebrerc de
1959, recorte en AMAE, R-6429-60. El documento estaba firmado por el llr. Julio Mora-
les Gómez, presidente de Ia Junta Nacional de laAcción CatóIica Cubana; Dr. José Mon-
tó Sotolongo, presidente del consqio nacional de Caballeros Católicos de Cuba, RamaA
de la Acción Catdüca Cubaaa; Caridad Bosales de Alzugaray, presidenta del consejo na-
cio''al de mqjeres de Acción Católic¿; Antonio Fernández Nuwo, presidente del consejo
nacional de la juventud maeculina de Acción Católica; Iülda López, presidenta de lao
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En opinión de los dirigentes católicos, la Revolución triunfante ha-
bía gozado del concurso más eficaz del catolicismo, en razón al ,,aporte de
vidas y sengre de sus mejores líderes, con la colaboración de heroicos sa-
cerdotes, con la participación de parroquias, comu¡idades y asociaciones,
todos guiados por las luminosas orientaciones de venerables figuras de la
jerarqula" y, por lo talto, enmarcaban Ia Revolución en el ámbito de un
"sono nacionalismo" que repuüaba toda ingerencia exhaia, ,,con lo que la
Revolución triu¡fante ha coronado la obra trunc¿ de nuestras gestas glo-
riosas de 1868 y 1895". El resto del documento insistla en aspectos mora-
les y especialmente en el consabido tema de Ia enseñanza religiosa, aungue
sin omitir cierüas conside¡aciones sociales como la que aludía a la situa-
ción laboral de la clase trabajadora que, para este colectivo, debfa "des-
cansar en los salarios adecuados y en la fijación de una participación de
los obreros en las utüdades de las empresas, y complementado con el in-
cremento de viviendas decorosas y asistencia social que cuide de la salud
y de la vida del obrero y de su famüa, y aon un sistema efectivo de seguro
social para el caso de desempleo y retiro"ff.

Eudides Vázquez Candela, subdirector del periódico.Eevolución, no
tardó en responder a la "campaña c¿tólica'' en nombre de la ortodoxia re-
volucionaria. "Aquí, por lo visto, la única libertad que interesa a tales gru-
pos es la libertad de mantenerse estacionados en el tiempo mientras la
historia avanza sin cesar, y lo que es peor, se quiere usar también de la
libertad de retroceder, como en eI caso del Ministerio de Educación", pues-
to que -añadla-'la ofensiva confrarrevolucionaria ha comenzado por donde
se sabe que, a la larga, sobrevendrá una profunda y seria tra¡sforma-
ción', y, además, porque "en la joven figura del Ministro Arrrando Hart se
ensaya ya la derrota y el fracaso de la generación heroica que ha comen-
zado a goberna.f'. Su posicionamiento no podla ser más claro, al matizar
que o'el hecho de que sacerdotes liberales del clero cubalo y foráneo y sec-
tores juveniles que profesan religiones cristianas se lanzaran a la lucha
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juventudes femeninas de Ia rñisg.a organización; Julio Jover üdal, üputado de Estado
de la Orden Caballems de Colón; Confederacióu Nacional de Congreeistas Marianas;
Dra- Margarita López, por las Da-ae Isabelinas; Dr. JuanA Mendoza, prreeidente naeio-
nal de las conferencias de San Vicente de PaúJ; Dra. Julia Mesa de Vega, presidenta
nacionel de la Asociación de Maestras Católicas; Dr. Mariano Pérez Duráru eecrstario de
la Confederación de Colegios Catóücos; Miguel A Suárez León, presidente de I_a Confe-
de¡ación de Aseiaciones de Padres de Fernilia; Dr. Manuel Zayas Mastre, del movimien-
to de intelectuales y profesionales catóücos; Espenaaza Eehevarrlq preeidente del consojo
nacional de Hijae de Mala Inmaculada y el ingeniem Galriel Aurioles, presidente del
movimiento famili¿r crietiano.

68. Ibídem. El texto se referfq !amhi{¡¡, a ohas consideraciones Bobre la reforna agraria y
apoyaba los proyectos de mojora social, cono subrayó el emb4iador de Espeñq (Despacho
de Lojendio del 25 de feb¡ero de 1959, AMAE, R-6429-60).
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heroica conüra la tiranía, no debe hablarnos de un renacimiento romanista
en nuestra patria de tan ingrata experiencia en la colonia'6e.

El ilustre am¿uluense no dudó en reprochar deternrinadas actitudes
de Ia jerarqufa católica en relación con Batista, tanto las relativas a los
intentos de mediación -'an:rque, justo es consignarlo, con la opinión en
contra de algu-nos venerables prelados"-, como las relacionadas con deter-
minados actos protocolarios, como por ejemplo la intervención del nuncio
Centoz, en nombre del Cuerpo Diplomático, durante la celebración del 20
de mayo de 1958, acto en el que se pronunció en términos cordiales pro-
pios de Ia ocasión. Pero no falt¿ron tampoco, en la pluma del periodista,
a-firmaciones contrarias a los dogmas morales y sociales tan queridos para
los católicos. "La educación romana -concluJa en uno de los párrafos de su
largo artlculo-, no ha perseguido nunca la igualdad social que es lo cris-
tiano a la manera de Jesús, sino que acenfiia cada vez más las diferencias
de linaje entre aristócratas y plebeyos, como en trempos de Roma, incul-
cando en los primeros la conciencia plena de domi¡io social y en los se-
gundos un esplritu de plena sumisión". Una sociedad jusla, en
consecuencia, no necesitaba transmitir a sus niñoe determi¡ados princi-
pios como Ia resignación y la caridad. 'oCuando se ¿dmite la primera se
está acepüando tácitamente la existencia de grupos y de clases dominan-
tes, por sobre grupos y clases dominadas que deben resig:narse u obedecer.
Cuando se admite la segunda se está aceptando tácitamente la existencia
necesaria de gente ta¡ rica que pude darse el lujo de mantener a otras, y
de gentes tarr pobres que neesitan vivir de las migqjas que los otros les
den". Por ello, concluía, "la caridad supone la injusticia social" -al menos
en su utopía-, pues'urra Repúblicajusta y ordenada, igualitaria y de ser-
vicios estatales en perenne función social, no necesita estar basada en las
denominadas vi¡tudes crisfianas de la resignación y la ca¡idad". Lo que
hay que hacer, afirmó, es'bonerse a la moda", y lo que estaba de moda era
la "depuración", subrayó sin rubor. 'oSería extraordinari"mente edificante
que la lglesia, si le es posible, se revolucionara. iQué de gusto nos daría
ver a Biaín, a Rivas y Sarüñas de obispos, nuncios y cardenalesl Por eso
insistiremos en la pregunta inicial: Educación romana, ¿para qué?"70.

69. E.Yízquez Candela: 'Educación mmana, ¿para qt€Y, Reuoluci.ón,2 de ma¡zo de 1959
(¡ecorte en AMAE, R-54tfi2- l).

70. Ibldem. Censuró también el comportamieoto polftico de determinados obispos, esp€cial-
mente eI de Camagüey, al que no dudó en tilda¡ de fascista. Al respecto relató u¡a anéc-
dota que el propio peridista habla tenido la oportunidad de vivir, en los tiempos en que
conspiraba con la Revolución en el llano, y flue, en sfntesis, se rofela a su negativa a
avalar u-na cartan redactad¿ por u¡ sacerdote progresista de l,a Igleoia agranontina que,
para incitar al prelado a que apoyase a la Revolución, no se Ie ocurla mqior argumento,
dado el talante ideológico del nitrado, gue "el de comparar la cruzada libertadora enc¿-
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Al día siguiente, un editorial del vocero de la Revolución ponderaba
nuevamente el problema reügioso, al subrayar que "el hecho cierto de la
milita¡cia en las frlas revolucionarias de grandes nhcleos de católicos mi-
litantes, ha sido tomado aviesamente por los elementos más retrógrados
que se cobijan en ciertos sectores de la Iglesia Católica, para desencade.
nar l¡na ofensiva ¿s1 sslgnialismo embozado, arrebatando la bandera de
manos de los verdaderos sacrificados para que les sirva de cobertura a sus
propósitos reaccionarios". Las demandas educativas de la institución
eclesial chocaban de plano con la 'tronda ralz laica" del Estado cubano y
con el esplritu de tolerancia del país, por lo que l¿ gpmpaia religiosa era
'tna maniobra üvisionista que ataca Ia urridad revolucionaria del pueblo
cubano bajo el pretexto de servir al catolicismo", por consiguiente "debie-
ron haber sido los propios católicos miembros de nuestro glorioso movi-
miento, Ios que con mayor autoridad salieran al paso a los lobos disfrazados
de corderos, pero aqul hay gente con demasiados prejuicios todavía para
poder llam arse verdaderos revolucionarios". Además, si bien hubo héroes
de todas las ideas y de todas las creencias en el tiempo de la insurrección,
tampoco faltaron los delatores, mencionándose como tal al agustino nor-
üeamericano J. Kelly, rector de la Universidad de Santo Tomás de
Villanueva, quien, según se decfa, no dudó en espiar a sus'lropios alum-
nos y empleadoso'7r.

bezada por Fidel Casho con la de Franco en Españq cuando, segr!: el buen cura euro-
peo, rescatara a la Repriblica de manos impías". Ademág aiaüaYázquez Caudelq "to-
dos sabemos en Santiago de Cuba que Fernando Cant¡, cuyas enfátic€s declaraciones en
favor de la enseñanza religiosa en las escuelas púbücas apareciemn en Ia prensa de ayer,
es el jefe santiaguero de Ia falange española desde la guena civil de 1986", para to que
bastarfa consultar la documentación de la época y las "relaci,ones de los comités fascistas
organizados en toda Cuba por Eücio Argüelles, el senador batishia¡o, Ias damas aristo-
cráticas de Ia crónica social habanora y Pepín Rivero, de ingrata recordación, cuyo Dia-
rio, en manos ahora de sus herederos, es en estos momentos el promotor do la
ir¡Frocedente campaña en favor de la educación romana en las escuelas públicas cuba-
nes" (Sobre el tema del apoyo al franquismo en Cuba puede verse Ia obra de C. Nararfo
útovto: Cuba, otro escennrio d¿ luch,a. La gterra cívíJ y eI uitio repubtinatn espafwl,
CSIC, Maclrid, 1988).

7L. Tona rebelde. Sobre la cuestión religiosa', -Beaolueün,3 de marzo de I9b9, re@rt€ en
AMAE, R-5432-1.

Lo importante, dest¿caba por otra parte Lojendio, era que la viva polémica habfa
fouesto en juego peligmsamente dos temas que no habían hecho hasta ahora aparicidn
en la a¡ena polltica anbana: la cuestión religiosa y el problema de clases, ya que los
enemigos de Villanueva tachan a sus alumnos de lo que en Espaúa califrcamos de
señpritismn y al movirnionto a su favor de reacción contrarrevolucionaria". La simple
Iectura de ambos textos, afi¡naba refi¡iéndose a los artículos mencionados, "demuestra
por su tono, que llega a t6rmi¡os soeces, el peligro que supone el hecho de que se haya
suscitado u-na cuestión de est¿ naturaleza, que desonmasc¿¡a la ma¡era de ser de un
sector revolucionario" @wpacho nlnem g6 de Iojen<lio del 6 de ma¡zo de 1969, cit.,
fols. 3-4).
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EI 3 de marzo de 1969, Lojendio promovid entre sus colegas un "mo-
vimiento de adhesión hacia nuestro Decarlo", al entender que Luis Centoz
era un üplomáüico que gozaba de universal "simpaffa y respeto". Los miem-
bros de l¿ somisiS¡ permanente del Cuerpo Diplomático apoyaron la ini-
ciativa y ¡enliz¿¡'s¡ una visita colectiva al representante del Vaticano, de
la que el delegado espaiol dio cuenta a la prensa. "La personalidad del
señor nu¡rcio -afirmaba la nota- está por encima de esa clase de agresio-
nes verbales. Su inteügencia, su tacto, su bondad son tan conocidos de
todos y muy especialmente de nosot¡os los diplomáticos, que siempre con-
tamos con su consejo y ayuda, como él con nuestro cariño y respeto", El
embqiador español, que recibió las bendiciones del nuncio y las felicit¿cio-
nes de numerosas personalidades por su gesto, declaró también --en rela-
ción con el üscurso protocolario del 20 de mayo de 1958, al que había
aludido el redactor de Reuolucíón-, que habfa sido u¡a simple interven-
ción oficial de un üplomático con "más de ci¡cuenta aúos de carrera, y
representante y heredero de la más antigua y fina diplomacia del mun-
dot'72.

El corresponsal en La Habana de un prestigioso perió'dico interna-
cíonal-I'e Mond,e-, destací por estas fechas el "serio virqje a la üquierda"
del primer ministro Fidel Castro. La cont¡arrevolución, había declarado
el dirigente en una entrevista televisada, estaba financiada por "gruesos
intereses" y por los gansters, pero 'las fuerzas antigubern"mentales tam-
bién operaban aI amparo de la lglesiarys. Estos hechos preocuparon a la
Santa Sede, que recibió Las noticias procedentes de La Habana "con gran
contrariedad', tal como inücaba eI representante de España en el Vatic¿-
no?a. Sin embargo, como reconoció Iojendio en telegrnm¿ cifrado del üa

72. Despacho númoro 99 de Lojenüo del 7 de narzo de 1959 (AMAE, R-6429-60). V., asimis-
mo, recortes de prensa aqiuntos en el miEmo expediente. El Dr. Manuel Dorta Duque, en
una carta dirigida al ürúar del Dinrin d,e Ia Marina, destscó, asimismo, la labor del
nu¡cio durante el batjstato en "ar¡xiüo de los perseguidos pollticos por la sangrienta
dictadura" ya que las gestiones de S.E. salvaron, en multiples ocasiones, la vida de valio-
sos lfderes revolucionarios". En este sentido, u:r irforme ministerial espaáol destacaba
la activa participación ds loe Bectoresjuveniles deAcción Catóüca en el movimiento sub-
versivo, 'trabiendo alardeado de que entre sus fiIas figuraban gran núrnero de mártires
de la persecución policiat del róCimen de Batista". Además Be insistió en que, fureciea-
mente, Ia intervención de la Embqiada de Espaia para proteger gran núnem de cubanos
que estaban, o se ¿¡pfg¡, amsnazados de muerte se debió a las peticiones procedentes de
los Bector€s católicos y del propio Nuneio de Su Santidad' ("Cuba" Situación de La Igle-
sia", en AMAE, R-5429-5O).

73. Nota de prensa de I¿ Mondc,8 de marzo de 1969, en AMAE, R-6429-60.
74. Carha del encargu.do da negocios a.i., Justo Bermejo, Emb{ada de España cerca de l¡a

Santa Sede, 18 de marzo de 1959, AMAE, R-6429-60.
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14, 'liltim"mente ha remitido ücha tensión, que ni jerarquía Igtesia ni
personalidadee catóücas, por un lado, ni dirigentes revolucionarios por
otro, tienen ningin interés en agravat'a6, al menos por el momento.

No parecía conveniente, en efecto, conducir aI pafs al borde de una
'guerra de religión", como la defrnií Le Monde, pr lo menos hasta que la
Revolución no tuviera garantizada su propia supervivencia Se trató, al
fin y aI cabo, de un cambio de estrategia que, sin duda, implicó ciertas
negociaciones entre la jerarquía catóüca y las autoridades revoluciona-
rias. Amando Hart piüó y obtuvo la cabeza del padre John J. Kelly, el
agustino norteamericano acusado de delata¡ a sus empleados y disclpu-
los, cuyo cese en el rectorado fue insinuado por el ministro "como una
posible fórmula de solución al problema planteado en torno' a la Univer-
sidad de Villanueva. El primer paso fue la designación del padre Eduardo
Boza Masüdal como vicerrector de la Universidad católica y, ya a media-
dos de abril, se hüo público su nombramiento como rector del centro catG
lico. Se trataba de un sacerdote que, según el representante español,
disfruüaba de "sólido prestigio" tanto en los medios católicos como en los
círculos revolucionarios. Ademas -dijo-, "debo añadir que se brata de un
buen a.urigo de España y de esta representación diplomática'46.

La lglesia, sin embargo, no pudo permanecer indiferente al proceso
de radica.lüación creciente de la Revolución cubana. Algunos prelados, como
el matancero Alberto Martín Villaverde, se habían pronunciado -incluso
en términos favorables-, respecto a la necesidad de la reforma agraria,
pero advirtiendo siempre sobre el peligro comunista, tal como luego se
verá. Además, el "sectarismo y la intransigencia que está demosürando el
gobierno revolucionario" y las 'leligrosas i¡filtraciones comunistas en los
órganos del gobierno" prmcupaban seria.rnente a la jerarquía católica y al
propio Vaticalo, que recibía con estupor las noticias "sobre el o<tremismo
de los dirigentes revolucionarios que está llegando a tal límite, que hace
diflcil la libre actividad de los catóLicos cubanos"??. Se procedió, pues, a
convocar reuniones con las asociaciones de seglares y, sobre todo, se pla-
neó una demostración de fuerza en el propio estilo del máximo dirigente,
medialte la convocatoria de un congreso católico para finales de noüem-
bre que, bqio el mensqje genérico de Antorcha de Fe, tendria el objetivo de
mostrar, a los ojos de Cuba y del mundo, la vigencia de la religión católica
en el país.

75. Telegrama cifrado de lojenüo del 14 de ma¡zo de 1959, AMAE, R-54129-50.
76. Despacho de Lojenüo del 23 de abril de 1959, AMAE, R-5429-60.
77. Despacho del embqiador de España cerca de la Santa Sede, Francisco G6mez de Llano,

29 dejulio do 1959, AMAE, R-5429-50.
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La misión üplomática de Cuba en Madrid se hizo w--ensuBoletln
Informatiuo-. de la celebración del evento c¿tólico. A las nueve de la no-
che del sábado 21 de noviembre repicaron todas las campanas de las igle-
sias católicas de la Isla en señal de júbilo, porque a esa misma hora parüió
del Santuario del Cobre la antorcha que recorrió todo el tenritorio nacio-
nal, en un maratón que cukninó en la ciudad de La Habana el sábado 28
con la imagen de la Virgen de la Caridad, paürona de Cuba. "Esa antorcha
es como un sfmbolo de la fe que anima al pueblo de Cuba. Es un fuego que
arde por el omor fraternal entre todos los que conviven en esta tierra ha-
ciendo bueno el mandqmiento evangélico. Desde el Santuario del Cobre
bqjó la antorcha para alumbrar la esperanza y la fe de millo¡¡ss de cuba-
nos que sienten los valores del espíritu como alta meta del destino huma-
no". La antorcha y el repique de c4mpanas habían sido, en efecto, el pulto
de partida del Congreso Nacional Catolico que se reunió en la capital cu-
bana durante los días 28 y 29 de noviembre. La presencia en La Habana
de la imagen de la Caridad del Cobre -añadía el comunicadc-, o'dio aI Con-
greso una vasta signifi.cación tanto por el calor popular con que fue acogi-
do como por la acertada proyección que lo inspiró, en cuanto a promover
la justicia social, la fraternidad humana y el "tttor a la Patria, a üravés de
la virtud cristiana de la caridad". El encuentro, "al que concurrieron to-
das las altas figuras del gobierno de la República fue, en sínúesis, un acto
de reaflrmación de fe espiritual, expresión ineqtrívoca de los sentimientos
religiosos de nuestro pueblory8.

Nada tenía que ver este comunicado con las expresiones verbidas
contra la Iglesia, sólo unos meses antes, por los redactores del perióüco
Reuolución. La Patrona de Cuba habla sido llevada por segunda vez a La
Habana en loor de multitud, con lo queo de algún modo, se pretendió com-
placer a las nuevas autoridades revolucionarias, dado que la vez anterior
se había realizado ücha romería poco tiempo después del golpe de estado
de Batista y, natrualmente, ello había dado lugar, ta:nbién, a reproches
contra los católicos.

El gabiaete de prenga de la embqiada cubana en Madrid, además,
aprovechó el comentario sobre la celebración del evento religioso para cri-
ticar los o'infi:¡dios" que las agencias de prensa norteamericanas propala-
ban sobre Ia situación de la Iglesia en Cuba. En este sentido se hizo eco de

78. 'T.a Iglesia catóüca y la Revoluci6n", Bolettn Informa,üao del Departannento de prewa dc
Ia Embajoda dc Cuba en Madrid, ae L4, la de üciembre de 1969, p. I (ejemplar on AMAE,
R-5432-f ). Añadía el mmunicado, frnaimente, que "los nillares de pereonas que rindie-
mn devoto homenaje a Lra Patrona uacional, que se hace ascender a un millón de peregri-
nos, y los que desÉlaron on la procesión de las antorchas elevaron sus o¡acionea co¡ la
fi¡me convicción de que lao virbudes del cristianismo son las que conducen hacia la re.
dención moral y al reino de Dios'.
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las presuntas declaraciones del cardenal a¡zobispo de Boston -Richard
Cushing-, quien adelaató la posibiüdad de que en la GranAntilla se estu-
üese con-fi.gurando una verdadera "Iglesia del Silencio" como la de los pal-
ses comunistas y gue, en cualquier caso, se estaban produciendo graves
intromisiones en su patrimonio económico y en su labor espiritual. Tales
aseveraciones, califlrcadas por Cuba como 'l¡na nueva maniobra destinada
a crear un falso concepto de la realidad cubana en el exterior', fueron
desmentidas por unas¡ "oportunas y veraces declaraciones de nuestra je-
ratquía", en el sentido de que Ia Iglesia no habla sido objeto de expropia-
ción alguna por el gobierno revolucionario y no podía serlo, entre otras
cuestiones, porque no poseía'llantaciones, ni inversiones en las mismas".
Además, se desmhtió el cierre de seminarios por falta de recursos y se
declaró que no se había¡ renlizado "interferencias del Gobierno en las ac-
tiüdades de la Iglesia". Cushing rectificó, poco después, sus declaraciones
y aseguró que habían sido mal interpretadas: "Al describix los problemas
en la América Latina, en general, tracé ul cuad¡o de los tiempos pasados
y las difrculüades de situaciones actuales. No intenté presentar nuevos
hechos respecto a Guba o a ningún otro lugar. La verdad es que no poseo
ninguaa infornración especial sobre lo que sucede alü". El obispo de Ma-
tanzas, Martín Vrllaverde -que acababa de regresar de un üaje a Estados
Unidos-, manifestó, a su vez, que el cardenal arzobispo de Boston había
sido'buy mal informado sobre la actualidad crrbana, aunque me inclino
mi4s a creer que sus declaraciones han sido courplet¡mente tergiversa-
dasae.

El éxito del congreso católico cubano había superado, como resalta-
ba Lojenüo, 'los cáLlculos más optimistas de sus organizadores", debido a
que existla, en muchos medios católicos, "ul cierto temor ante el riesgo de
que la reunión se desvid,uase o no llegase a alcanzat eI volumen y la im-
portancia a que aspiraba el sentimiento católico del país". Es más, el te.
mor principal estaba en la posibilidad de que el llamamiento apostólico no
lograse un nrlmero de concurrentes similat al de las concentraciones queo

desde su acceso al pode¡ organizaba con harta frecuencia Fidel Castro y,
por si fuera poco, se temla también Ia imprevisible actuación de éste, al
entender que -en caso de que se consiguiese la añorada adhesión
multituünaria-, podrla, "con la audacia que le caractetizdo,hacer acto de
presencia y dirigirse al público'htiliza¡do el dominio que ejerce en gran-
des masas de la opinión del país", con lo que se desvirbuarÍa la sigrrifica-
ción espiritual del encuentro. 't{i uno ni otro temor se üeron confirmados.
La consurrencia al acto de las doce de la noche del sábado, en presencia de
la imagen de la Virgen de la Caridad del Cobre, patrona de Cuba, fue
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79. Ibldem, pp. 2-3.
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realmente impresionante. Sin entrar a consignar cifras, cabe decir que
nunca en Ia Historia de Cuba se üo reunida mulúitud tan grande en aeto
de esta o parecida nattnaLeza, y que el nrlmero de sus consurrentes supe-
ró, sin duda, las grandes concentrasiones revolucionariasm.

La asistencia del primer minist¡o a la magna concentración, acom-
pañado por el presidente de la Repriblica, '!asó prácticamenúe inadverti-
da", pero, sobre todo, ¡ezultaba muy ex¡rresivo "que no se le hiciese objeto
de la acogida que, desde el momento de su triu:rfo, se acostumbra dispen-
sar al líder de Ia Revolución". El discurso más destacado del acto --en opi-
nión del diplomático español-, lo pronunció José Ignacio Lasaga,
er-presidente de Ia Organización Mundial de Congregaciones Maria¡as,
"quien lo terminó con la frase: Cornunismp tu), qrre da la tónica exacfa de
Ia signiflrcación de este gran esfuerzo reslizado por los católicos subanos,
al que no c¿be ocultar gue han contribuido con su presencia y entusiasmo
muchas gentes, más que por piedad cristiana como manifestacidn de pro-
testa contra los excesos de tono izquierüeta y frlocomunista" que estaban
marcando, en aquellos momentos, la evolución del proceso revoluciona-
rio8t.

En ¡esumen -aseguraba Lojenüo-, tanto en el orden espiriüual "como
en este otro de carácter político aplicable a las circunstancias actuales, el
Congreso ha tenido el resultado de galvanizar una fuerte corriente de opi-
nión que a los exüremistas en el poder les costará mucho desconocef'. Pero,
si bien Ia envergadura del evento habla sido un slntoma más de lo genera-
Iizada que estaba la preocupación -en determinados sectores sociales-,
por la acelerada 'tnarcha hacia la extrema izquierda'' del proceso revolu-
cionario, no c¿bía esperar, sin embargo, que el Congreso Católico y la im-
presionante manifestación suscitada por el mismo o'provoque una
rectificacidn de la Línea f¡azada por el primer ministro del gobierno". En
este sentido, al dla siguiente se habfa celebrado una gran concentración
en Santiago de Cuba, donde Fidel Castro,'en un discurso delirante, en el
que hizo uso al por mayor de los más vulgares tópicos demagógicos, arre.
mei,ió contra los ricos", pero no de un modo genérico sino, precisamente,
contra los ricos orientales que hablan apoyado a la Revolución, a quienes
el máximo líder advirtió de su emor "si pensaban que por sus Limosna.s"

80. Despacho de Iojendio del 4 de üciembre de 1959 (AMAE, R-5429-50 y R-5€2-1). EI
embqjador destacó, ademrfu, que la noche era desapacible pom gue nadie se movió de su
sitio, en un gesto colectivo que resultó extraorüna¡iamente sig:nifrcativo, "taoto máe
dado que es conocido que el cubaao en cuanto llueve se abetiene de salir de su c¿s¿".

81. Ibldem, fols. 2-3. José Ignacio Lasaga habfa sido acogido por la Embajada de Espaia en
La Habana" durante la época de la insurrección contra Batista --concretamente en marzo
de 1968-, en unos momentos en que se sintió perseguido o amenazado, por ello salió del
pafs b4io protección española y permaneció algrin tiompo en España-
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iban a torcer la llnea trazada por el moümiento revolucionario. 'Desgra-
ciadamente, como digo, nada me hace pensar que esta trayectoria, que me
parece muy decidida y meditada, sea objeto de cambio voluntario por par-
te del primer minisf,¡34z, antes al contrario, otms indicios como el nom-
bramiento del comunista Osmany Cienfuegos para la cartera de Obras
Públicas --en una reciente renovación ministerial-, apu-ntaba hacia u-na
mayor implicación de los comunistas en el futuro político del país.

A meüados de diciembre, no obstante, la decisión -al parecer estric-
tamente personal-, de dos sacerdotes católicos sacudió nuevamente a la
opinión pública y puso a la Iglesia en el candelero, al tiempo que le resto
trascendencia a las repercusiones del exitoso oongreso mariano celebrado
sólo unos días antes en La Habana. Los padres EduardoAguire y Juan R.
OT'arril Be fugaron de Cuba y pidieron asilo polltico en Miami, alegando,
entre otras razones, que el gobierno de Castro era una dictadura comunis-
ta que preüendía apartar a la Iglesia católica cubana del Vaticano y crear
una especie de Iglesia nacional, y que, además, lae polémicas decla¡acio-
nes del cardenal Cushing eran eminentemente ciertas. La aparición en Ia
prensa de fotograffas en las que ambos sacerdotes estrechaban sr¡s m¿rnos
con las del "t¡aidot''Ped¡o Luis Dlaz Lanz, generaron u¡s campaña pro-
pagandfutica en Cuba que perjudicó los intereses sociales de la lglesia. La
jerarquía católica a través de su portavoz --el obispo auxiliar de La Haba-
na Evelio Dlaz Cta-, y el canciller de Ia archidiócesis José M. Domínguez,
desmintieron las afirmaciones de los dos suras eriliadoss. El daño al pres-
tigio de la Iglesia, sin embargo, estaba hecho.

El poeta Nicolás Guillén pubücó un artículo, en eI periódico comu-
nista Ilory, en el que señalaba que lajerarquía católica había sido colocada
en un difícil trance por las declaraciones de OTarriI, sobre todo si ge te-
nía presente la liberüad de que disfrutaba la Iglesia, Io mismo que el resto
de las confesiones religiosas, no ya en Cuba sino, también, en todos los
palses socialistas, tal como demostraban los casos de Polonia y de China.
En estos palses, visitados por el autor de Sóngoro Cosongo,las orgarriza-

82. Ibídem, fole. 3-4.
83. Carta de Lojenüo del 19 de diciembrs de 1969 y recortes aduntos de varios periddisos de

La Habana (AMAE, R-54Í1G10).
Además, en urra declaración oficial del A:zobispado se dijo que el padre Aguirre habla

pedido permiso para renovar su residencia en Norte"-érica, pero que el padre OTarril
se ausentó sin @ir licencia alguna. El fra¡siscano Biefñ, por su lado, afir:mó gue 'al
oomunismo ateo y al capitalismo materialista hay que combatirlos en el frente n¿cional
con honradez y siaceridad, nosotroa lo hemos hecho con frecuensia y con übertad de
esplritu y no hemos tenido ningún problema'. Se indicó, asimismo, que lajerarqufa cat6
üca no tenla noticias de que 'sacordote catóüco alguno haya sido inteúerido en eI libre
ejercicio de sm ministerio sacerdotal por lao autoridadeo".
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ciones religiosas podían captar freles, del mismo modo que los gobiernos
llevaban a cabo su propia labor de proselitismo, mas, en este caso, me-
¡Iinnüe el reflrrgo a la i¡stmcción cientlfica y por el conocimiento de las
leyes que rigen la natu¡aleza. 'T,o que no le está permitido a la religión es
detener el proceso revolucionario; aprovechar Ia fe popular eu las cosas
del cielo, para ir contra las cosas de la tier.ra, y menos de las tierras, en
cuya posesión por el pueblo están empeñados aquellos gobiernos desde
que barrieron a los antiguos enplotadores y con ellos la ir¡iusticia que re.
presentaba su régimen. ¿Quiere ello decir que la revolución cubana es
comunista? Eso no es sólo una mentira, sino ¿cómo direnos?, una exage-
ración'e, más o menos.

La centenaria prudencia de la lglesia catóüca y, desde luego, la re-
novación experinentada bajo el papado de Juan )O([II, caracterizada en
buena parte por el matü progresista que introdqjo eI Concüo Vaticano [I,
asf como también la propia coyuntura internacional con la implicación
cada vez mayor de determi¡ados sectores del clero hispanoomericano en
lo que, con el tiempo, fue conocido como la "Iglesia de los pobres", y el
desarrollo de la teología de la liberación contribuyeron -+nüre otros facto-
res dignos de más profundo esúuüo-, a estabilizar. a corto plazo la preca-
ria situación de la Iglesia catóüca en Cuba, ciertamente convulsiva en
estos primeros tiempos de Revolución. No le faltaron méritos, empero, para
enderezar su memorial de agraüos al poder civil, pues si bien era eviden-
te que, durante la colonia, los curas justificaron la sumisión de los escla-
vos aI mayoral y no supieron elevar con dignidad el estandarte de la moral
pública, no por ello deben sepultarse en el olvido los gloriosos epígonos
representados por el obispo Espada o por el mismísimo padre Varela, autén-
ticos fundadores de la patria cubana, junto a una pléyade de
librepensadores, y, ya en nuestra época, 1,¡mpoco podía omitirse el apoyo a
la insurrección de importantes sectores del movimiento seglar catóLico,
del propio clero y de algunos elementos de la jerarquía, pero ello no fue
sufi.ciente para garantizarles cierta cuota de parüicipación en la nueva
realidad cubana, ent¡e otras razones porque nadie -salvo la vangu.arüa

84. N. Guillén: 'Desmentido oportuao", flqy, 18 de diciembre de 1969 (recorte en AMAE, R-
54:¡&10).

Otm vocem revolucionario, Vázquez Candelo" eufocó el pmblema como de soslayo, aI
referi¡¡e a las dos últimas comparecenciae púbücas de Castro. OT'ar'ril, afirnó, es
hiplemente mieerable: '?rimero porgue es capaz de aliarse aI extraqjem para reimplaatar
rrna f,i¡anr¿ qus antarño combatió. Segundo porgue no ha vacilado, en imprldico gesto, en
aliars€ a sus verdugos de ayer; y tercem, porque ha puesto en entredicho la actitud
sensata de Las autoridades eclesiásticas que le son superiores y que conprendiendo el
proceso gue vive el pafs, hen querido ser conaecueutes con éI'" (8. Vázquez Candela: A,a
últina comparecencia de Fidel", .Eeuolt¿cíón,19 de üúembre de 1959).
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de la Sierra Maestra-, tenía garantizada tal cuota de poder ¡ porque, al
fin y al cabo, aquella Revolución también diferlq cada dla más, de su pre-
lenüdo modelo de revolución social.

Entre la resignada incredulidad del guqjiro y el rico sincretismo cul-
tural de la población de ascendencia africana, el católico militante cubano
fue reclutado, casi siempre, en Ia llanura. Nunca ha estado de moda ser
catóLico en Cuba, pese a la renovada ügencia del fervor mariano hacia la
Vrgen del Cobre o, también, al atávico frenesí que despierta San Lázaro
en su morada matancera de El Rogue, y, mientras tanto, las iglesias pro-
testantes de procedencia norte¡mericana, con sus marmóreas conviccio-
nes -aunclue bastante más condescendientes para el caso de Cuba-, se
dieron con pasión a la tarea, a pesar de Hugh Thomas, de desintegrar aún
más el singular sentimiento religioso de la población cubana, aprovechan-
do, en beneñcio propio, cualquier resquicio que pudiera laminar a la Igle-
sia católica, a Ia que, por numerosas' razones, correspondla un mérito
preeminente en la labor espiritual del país ya que, sin duda, había contri-
buido, más que ninguna otra" aI advenimiento del triunfo revolusionario.

Castro, ademáso no tardó en matizar su postura sobre la reügión,
eso sf, con intención genérica. La Revolución {eclar6 a mediados de ene-
ro de 1962, respondiendo a la insistente pregunta de un periodista-, no se
oponía en absoluto a los sentimientos religiosos del pueblo, es más, la cons-
trucción de la Revolución implicaba un enorme esfuerzo social, económico
y político y de ahf que no le interesara enfrascarse en contiendas de tipo
religioso. Pero, también puntualizó, "¿qué ocurrla en Cuba? En Cuba ha-
bfa un clero de procedencia española, falangista, en su inmensa mayoía
fornado en los puntos de üsta pollticos más reaccionarios... puntos de
vista falangistas, puntos de vista fascisfas, puntos de üsta oscurantistas".
La Iglesia católica -añadió-, no tenla contactos con el campesinado, salvo
de manera esporáüca, y su tarea pedagógica la realizabao fundamenüal-
mente, "en los colegios privados de la alta burguesfa de nuestro pafu", pero,
además, la Revolución no sólo respetaba a los católicos sino, también, a
todas las religiones, 'con lo cual frustró los intereses imperialistas de crear
problemas de tipo religioso". En este sentido --concluyó-, "la Revolución
sólo actuó contra los religiosos exürar¡jeros y/o nacionales que, disfrazados
de sacerdotes conspiraban contra la Revolución, pues eran agentes del
falangismo y el fascismo. A egtos elementos se les suspendió el permiso de
permanencia en el país, como por ejemplo a los elementos falangistas que
tuvieron que marcharse para Espaiaas.

86. Charla sostenida por Castro con periodistas extrarferos asisbentes a la reunión de la
Organización Int€rnacional de Periodistas (OIP), Hotel flolana Libre, 16 de enero de
7962, en Reuolució¿, 18 de enero de 1962, p. 3.
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Evidentemente, toda generali"ación es iqiuBta en gí rnisma. Pérez
Serantes era gallego como é1, o más gallego que é1, pues había nacido en
Pontevedra y, desde luego, demostró, lo mismo que oüroB representantes
de l,a Iglesia como el franciscano Biaín -üal como hemos tenido oportuni-
dad de comprobar-, una actitud bastante pulcra e, incluso, de verdadera
simFatía por la mfutica revolucionaria y por los ideales de Sierra Maestra.
Es cierto, sin embargo, que u¡ra representación del clero español en Cuba
respaldó, a principios de 1960, al embqjador Lojendio y, con é1, al régimen
de Fronco, pero se trataba de un régimen que, a pesar de su c€rácter,
tampco se había portado tan mal, ni lo haría en fechas ulteriores, con la
propia Revolución.

4-3. I"A DESERCIÓN DE DÍAZ I,ANZ

EI asunto de la reincorporación, rlimisión y casi inmediata deser-
ción del comandante rebelde y jefe de las fuerzas aéreas revolucionarias
Pedro Luis Diau Lanz, acaparó los titulares de la prensa y de los medios
de comunicación durante los dos ultimos dlas de junio y las primeras jor-
nadas de julio de 1959. Este caso, aunque inicislrnente se le restó impor-
tancia por parte del alto mando revolucionario -Raúl Castro lo definió
como u¡a tempestad en un vaso de agua-, y, por otro lado, ha sido ürata-
do de forma un tanto desdibqjada por alguaos historiadores, reviste una
singular importancia de cara a entender dos cuestiones fundsmentales
para el futuro de la Revolución: el papel insustituible del propio R¿úl Cas-
tro en el seno de las fuerzas armadas, y la consolidación del ejército re-
belde como punta de lanza del proeeso revoluciona¡io, al convertirse en
la fuerza motriz de la Revolución, cuya máxima garantfu de superviven-
cia era Ia necesaria, raücal y diligente ruptura con el pasado.

El 29 de junio de 1959, DTazLa¡z reasumió, en una comparecencia
bastante teatral ante los meüos de comunicación, la jefaüura de las fuer-
zas aéreas revolucionarias, tras una ausencia de varias gemanas a causa
de una infección tifoidea -adquirida por conzumo de agua contaminada a

La colección de Ia revista Ecclzsin, entre otras importantes fuentes, ofrece nu.merc.
sos testinonios del incremento de la tensión enüre eI régimen revolucionario y la Iglesia
católice, sobre todo a 1o largo de L960 y principins de 1961, cuando hasta aquelloe diri-
gemtes católicos que más habían eimpatizado con el proceeo revolucionario s€ apart¿ron
"horrorizados por su fanati@o comu-nista y anticristiano". Se üeron, en efecto, situacio-
nes de notable violencia en difere¡tes lugares de C\rba, desde la intemrpción ¡ror miliciqy'os
armados de auüos sacramentales y celebraciones litúrgicas, pasando por eI definitivo
atropello de Ios derechos de la Iglesia, haeta La agresión a sacerdotes que, cumpliendo
órdenes superioree, se limitaron a leer a sus freles las cartas pastorales y que sufrieron,
en carrre propia, Ias iras de oyentes enfurecidos.
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ralz de un accidente aéreo acaecido en la Ciénaga de Zapata-,lo que ha-
bía dado lugar a ciertos rumores sobre su posible defenestración política,
pues no en vano -como afirmaba la prensa-, el antiguo piloto se encontra-
ba entre el grupo de comandantes de Castro que más firuemente Be opo-
rla a la participación ds milifantes comulistas en las fuerzas armadas.
En su comparecencia pública, el joven comandante declaró que "los que
aman la libertad no pueden convenir ssn ningún sistema dictatorial, es-
pecialms¡¿s con el más inhumano del mu¡do: el comunismo", y mattzí
que, personnlmente, estaba contra todo tipo de üctadura, !a se lla-e
t'rqiillisf¿, batistiana o comunista''. En la fotografia de prensao el polémico
militar aparecía junto a dos ilustres aviadores: Manuel Iglesias --célebre
locutor de Rodín Continente de Venezuela y jefe de prensa del departa-
mento-, y el aviador español Bayo Giraud que, durante esta é¡roca, no
perdía ocasión de fotografiarse en públicom.

Ese mismo ü4 Díaz Lanz firmó en Va¡adero zu carta de dimisión
dirigida al presidente Urmtia, y basó su comportamiento en el hecho de
sentirse desautorizado por el comandante Juan AJrneida, quien le habla
comu¡icado -unos minutos después de su comparecencia ante los meüor,
que él era el auténtico responsable de las fuerzas aéreas por orden expre.
sa de Fidel Castro. Naturalms¡¡e, argüía el jefe üm i eionario, "en esta
fortna se anula mi autoridad en ücho mando y ello se presta a que se use
mi nombre para actos no aceptados ni ordenados por mf'o con lo que venía
a apunüar a la tercera premísa de su razonamiento, esto es, que'todas
estas acciones en mi contra, se deben única y exclusivamente a que siem-
pre me he manifestado contrario a la actitud que permite a los comunistas
ocupar posiciones prominentes dentro del Ejército". Existía, además, una
segunda intención en la determinación del piloto, puesto que envió copias
de su carta a los meüos de comunicación antes de remitírsela a Urmtia, a
quien le fue entregada al día sigriente, 30 de junio, al ser depositada en
palacio por un emisario del comandante rebeldes?.

En horas de la noche del propio dla 30 dejurrio se prodqjo una gran
agitación en la sede de las fuerzas aéreas en Ciudad Libertad. Allí acr¡die-
ron el comandante en jefe, Fidel Castm; su hermano, R¿f¡l Castro; Ca¡niio
Cienfregos, Universo Sánchez y, naburelmente, Juan Atmeida que, du-
rante la ausencia de Dlaz Lanz, habla acometido la tarea de reorganizar
o, mejor dicho, depurar el seetor aéreo al ser nombrado supervisor gene-

8G. Recortes de prensa enAMAE, R-6436-3.
87. "Al cierre", Prenso übre, Le dejulio de 1969. La carta de Dfaz Lan" fue pubücada en toda

la prensa habanera de Ia época, con los consiguientes comentarios, aunque uno da los
primeros periódicos en hacerlo fue Arsarrce, en st eilición del 30 de jlnio de 1959 ("Expo-
ne comandante Dfsz I enz su ¿ctitud contr:a el comunismc" , Aw¡rce,3o de jnnie ¿" 1959,
recortes en AMAE, R-5436-3).
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raly que, segrin declaró, tombién había est¿do enfermo por aquellos dlas.
El vetersnlsimo Almeida se enfrentó a la prensa haciendo acopio del valor
que le había sobrado en el co'npo de batalla, dada su profunda timids2 y
-aunque cortado y sudorose, declaró que la acusación de comunismo era
un mero ardid, por lo demás tlpico de todos los desafectos que, como el
capitrín mejicano Rodfguez, no habÍan conseguido carta blanca para ro-
bar y hacer de las suyas tras el advenimiento de la Revolución. 'A noso-
tros no se nos puede acuaar de comunistas, ya que nuestra actuación es
bien dir4fana desde el Moncada hasta Ia fecha. En este asunto hay elemen-
tos que lo asesoran y los datos acla¡ativos se darán a la publicidad en el
momento oporüuno. Pero lo que corresponde a todo revolucionario que se
precie de serlo es presentarse, dar la cara y responder a los cargos afron-
tando las responsabüdades". La actuación del traidor -añadlaAlmeida-,
había sido, además, motivo de detenciones. "Las tnismas gentes que fue-
ron dejadas fuera, fuemn las que se prestaron a esa trama. En este mo-
mento la Revolución está más fuerte que nuncaru.

Diaz Lanz desapareció como por ensalrno de Varadero, y Umrtia no
tardó en declararlo desertor y en acusarlo de perturbar la estabilidad del
gobierno. 'TIa desertado -afirmf porque observó, al reintegrar-ee a su
catgo, que el i¡lachable comandante Juan Almeida había establecido un
orden que él no habla sabido establecer en las F\rerzae Aéreae, y había
expulsado de ésüas a varios parientes de Dlaz Lanz y a enemigos de la
Revolución que éste habla mantenido en sus cargos", El propio cornan-
dante Almeida fue más preciso, al declarar que el ex-jefe de la fuerua aérea
habla otorgado puestos relevanúes a su padre y a un herrnano, "subesti-
mando a veteranos con un historial de lucha por la libertad de la Patria, a
quienes ¡sní¿ limpiando el piso y en posiciones i:ritantemente subalter-
nas". Almeida manifesto, asimismo, que al ser comisionado Fnr Fidel Cas-
tro para reestructurar el cuerpo de aviación, lo primero que hizo fue
depurar a una vei¡tena de ofrciales que -pese a haber permanecido aJ
servicio de la dictadura de Batista hasta el final-, habían sido ma¡tenidos
en sus cargos y habían continuado pilotando aviones de guerra por orden
del comandante desertor. Fidel Castro declinó hacer declaraciones, aun-
que su hermano Raúl señaló que la Revolución ganaba con La marcha de

fuepillos" como Díaz Lanz, y que sólo se conta¡ía con verdaderos revolu-
cionarios para los puestos de responsabiüdad8e.

El 1q de julio, RauI Castro volvió a referi¡ee al asunto en el acto de
graduación de Ia promoción de soldados auxiliares del servicio de veteri-

88. Secortes de prensa del lq dejulio de 1959, en AMAE, R-5436-3.
89. Recortes de prensa de La llabana, correopondientes a los dlas 30 dejunio, 1e y 2 dejulio

de 1959 (enAMAE, R-6436-3).
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naria, pero determinados periódicos, como El Mund,o, destacaron sobre
todo u¡a de sus frases más significativas, la relacionada con el carácter
eminentemente polltico del ejército rebelde. En un discu-rso bastante so-
brio, Raúl Castro planteo algunas claves fundamentales del nuevo ejérci-
to de Cuba y, particularmente, subrayó que todos los ejércitos, en esencia,
eran políticos, ! todos los ejércitos que hemos tenido en Cuba han sido
pollticos, aungue hipócritamenüe y p¿¡'¿ rlisf¡¿2¿¡' sus propósitos, siempre
se han proclemado como opollücos. La üferencia consiste en que los ante.
riores ejércitos han sido el sostén de los explotadores del pueblo; han ser-
vido los intereses de una minoría, dando las espaldas al pueblo". El ejército
del futuro, añaüó, asombraría "al mundo por zu eficiencia, y porque será
un Ejército de revolucionarios disciplinados y plenamente conscientes de
los deberes que lienen para con la Patria". El ejército rebelde fue definido
como'el pueblo u¡iformado", en alusión a una frase de Camilo Cienfuegos
y -tal vez- a un concepto esbozado, a principios de enero, por la jefatura
del PSP cubano, tal como veremos, mas, para evitar conflictos mientras se
consolidaba el proceso revolucionario, se deciüó que los militares se abs-
tendrían de votars, lo que, por otro lado, tampoco iba a hacerles mucha
falta.

Por otra parte, en referencia a Ia deserción de Díaz Lanz, Raúl Cas-
tro no dudó en aclarar que el ex-jefe de la fuerza aérea había sido el instru-
mento de "ciertos amigos" interesados en que la Revolución cambiase de
curso, a los que acusó de ser los "autores intelectuales de la maquinación".
A este respecto -aseguró- uno de los detenidos había confesado las razo-
nes de la conspiración: Po rque con las lqes y m¿díd.as que está, tomnnd,o el
gobiernn, uamos d.erecho aI comunisrno. Entonces -se preguntaba el jefe
de las fuerzas armadas-, para qfue no digan que vnmos por ese camino
"¿hay que dejarles las miles de caballerías intactas a los latifunrlistas, aun-
que el pueblo se muera de hambre por falta de producción agrícola? ¿Hay
que dejar que u¡os cuantos que sienten la Patria en la panza y en la cuen-
ta bancaria, sigan usufructuando el trabqio de los demás en la forma más
ruin? Tenemos que decir a ustedes: Barbudos analfabetos, vuélva¡se al
monte a morir cada dla, a vivir en el barro, a ver a sus hijos hinchados de

90. 'TIabla Raúl Castro: Es poütico el Ejército Rebeldd', EI Mun do,2 de julio de 1959 (recor-
te en AMAE, R-6436-3). El disgurso comprendía hes conside¡andos esenciales, a saber:
I) El Ej6rcito Rebelde y las Fuerzas A¡madas en gened son y doben ser poüticas; II)
Debe aumentarse la disciplina en hs Rrerzas Armadas, para la mejor marcha de las
mismaa. Se i¡stauraní nuevamente el saludo milif¿¡'y l¿s órdenes deberán cumplirse
sin réplica de ninguna clase. La únic¿ orden que no podrá cr:mplir j¡rnfs un militar
revolucionario, es la de uear sue an:ras contra el Pueblo o contra sus i¡teroses, y III) Se
rectifica por ahora, el concepto de que los miembms de las F'ue¡zas Armadas deben tener
derecho a voto.
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parásitos, a sus mujeres viejas a los veinticinco años. Tbnd¡íemos que de.
ücarnos a masacr¿¡r al pueblo para someterlo, volver a entr.onizar. el robo
y el abuso para complacer a esos señores a fn de que no digan gue uamos
derecho aJ corr¿unismn Ese es el tipo de gente con la que se asoció Dlaz
Lartz'Bl.

El trasfondo ético de las palabras de Raúl Castro parece indiscuüi-
ble, asÍ oomo su especial trascendencia en estos momentos. La cuestión
era, desde luego, saber hasüa dónde estaba dispuesta a llegar la vanguar-
üa de la Revolución. No se trataba" simplemente, de que existiese un pro-
ceso de "infiltración cornunista', tal como lo defi.nía Ia prensa, los
observadores extrcnjeros y un imporüante sector social que, incluso, ha-
bla apoyado o, cuando menos, hablajustificado Ia necesidad de la Revolu-
ción, lo importante era que, en aquellas circunstancias, la única salida
realmente plausible era la articulación de un modelo social de carácter
¿venz¿d6, o lo que es lo migmo, un modelo sogislista, donde unas fuerzas
armadas profundamente renovadas y nacidas del pueblo y p¿¡ra el pueblo
no podían cometer el error en que había caído el ejército mambí tras la
separación de Espaia, esto es, su desmovilización y, es¡recialmente, la co-
mrpción progresiva de sus mandos, merced a su intervención desenfrena-
da en la üda política del país, recreada institucionalmente a semejanza
de los Estados Unidos, pero con una mentalidad diferenúe. La Revolución
cubana fue, además, un movimiento de liberación nacional y, por ello, pudo
articular todos los resortes del poder de u¡ modo que no ofreciese dudas
sobre la ¡azón de se¡ de su propia zupervivencia, puesto que contaba con
el apoyo de la inmensa mayoría de la población y, muy especialmente, con
la práctica totalidad de los elementoe populares, sus principales
sustentadores y -lógicamente-, zus mrís legítimos beneficiarios.

En esüe contexto, obsesionarse por descubrir los antecedentes co-
munistas de los herrranos Castro y, también, de otros significados diri-
gentes revolucionarios -afrsión muy comparüida por la prensa internacional
de Ia época y, ar¡n, por sesudos historiadores y crlticos de antaño y de
hogaño-, resulta un tanto absurda, enü¡e otras crrestiones porque la Revo-
lución estaba condenada a desembocar en un sistema comulista o, por lo
menos, a cre€rr las condiciones necesarias para liberar al pals de sus gra-
ves lacras históricas, y ello, como probaban los hechos, tenía que hacerse
de una forma raücalmente üstinta, si es que la Revolución querfa sobre-
vivir con la pureza de sus grandes reivinücaciones populareso pues, de lo
contrario, Ia salida más lógica era el modelo mejicano, o cualquier otro de
carácter más o menos reformista o populistaez. La cuestión, iasistimos,

91. Ibfdem.
92. Puede resultar úüil, en relación con las conversaciones sobre poftica internacional man-
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era saber hasta dónde Be estaba dispuesto a avanzar y, en este sentido,
afirmaciones como las anteriores de Raul Castro apuataban clarnmente
que -para salvar el progrem a revolucionario-, se estaba dispuesto a lle-
gar a las ultimas consecuencias. Un program. -¡¿gisns I i zaciones y refor-
ma agraria, transformación radical de la estructura del poder polltico,
quiebra de las instituciones tradicionales, etc., Bin olvidar las graves
implicaciones internacionales-, cuya rápida aplicaci6n fue dejando en el
camino no sólo a los sectores más conservadores de la sociedad cuba¡a,
siao, incluso, a los propios hencheviques' que, naturalmente, tampoco
estaban dispuestos a secundar a la vanguarüa revolucionaria en gu "alo-
cado" proyecto de transformación radical del país y, por extensión, de la
Patria Gra¡de hispano¡m ericana.

Fidel Castro no tardó en relacionar, durante su intervención ante
las émaras en la noche del 2 de julio, la actitud deDiaz Lanz -a quien
calificó de "traidor miserable"-, con la 'ocarnpaña internacional que en es-
tos momentos -segúa Lojendio-, se agudiz¿ contra Cuba'', especialmente
a raiz de la iniciativa dominic¿na de solicitar la intervención de la OEA
-tal como veremos-, y 'ocon las propias declaraciones del presidente
Eisenhower que, en reciente conferencia de prensao manifesfó que los Es-
tados Unidos solamente participarían en una acción de pacificación del
Caribe a urr requerimiento de La Organización de Esúados Americanos".
En este contexto, resultaba evidente que el 'larticular dominio" de la ora-
toria y Ia utilización de sus 'habituales tópicos de propaganda ante el pue-
blo cubano", habían hecho que el lÍder máximo ae genase a la mayor parte
de la opinión pública del país, al explicar el incidente y tocar las fibras
sensibles del pueblo en torno a temas como el de Ia ügnidad nacional, el
compañerismo y la traición, y al'teseñar anteriores experiencias de de-
fección de íntimos compañeros de que fue víctima en distintos momentos
de su acción revolucionaria''. Pero, también era obvio que el mismo inci-
dente y, en paralelo, la acusación de comunismo lanzada por Diaz Lanz
contra el régimen cubano habían sobrevenido, "como decla anoche el Dr.
Fidel Castro, en un momento en el que el gobierno revolucionario de Cuba
tiene que afrontar una situasión difícil", puesto que olas señales de in-
quietud se siguen multiplicando a lo largo de toda la Isla's3.

. En aquellos momentos se aflrmaba, por ejemplo, que en la Sierra de
los Organos (Pinar del Río), existían gnrpos "en número creciente de ele-

tenidas entre los lídsres rebeldes en Ia Sienra Maestra, el testimonio del periodista espa-
ñol Enrique Meneses (E. Meneses: Castro, atnienzr la Reuoludín, Espasa Calpe, Ma-
alrid, 1995, pp. 116-117, entre otras).

93. Despacho de lojendio del S deju.lio de 1969 (AMAE, B-6436-10).
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mentos procedentes en su mayorla del ejército de BatisLa", que trataban
de impulsar "las tácticas de lucha que a Fidel Castro condqieron al po-
def. Un hecho preocupante, ademrfu, fue la detención de campesinos que
habfun facütado alimentos a estos rebeldes, puesto que ücha comarca
era'hno de los focos de mayor descontento por la aplicación de la Ley de
Reforma Agraria'', La noticia ge comfletaba con el descubrimiento de de.
@sitos de armas en La Habana y, asimismo, con los rumores sobre funa
próxima tentativa de invasión" desde Santo Domingo, a las órdenes, como
sabemos, de José Eleuterio Peüaza4.

La importancia del incidente Diaz Lanz, resumía Lojendio, se basa-
ba en el gran impacto de las denuncias de i¡filtración comu¡rista en las
fuerzas armadas, y en su coincidencia con la enorme presión contra el
régimen revolucionario. EI ex-comandante rebelde era una persona que,
"segtin me informan, carece de grandes dotes de talento y de orgaliza-
ción, pero es urr hábil piloto y demostró gran valor y decisión durante el
peúodo revolucionario, al organizar la ent¡ada ürecta y clandestina de
armas y municiones a los propios reductos de la Sierra Maestra''. Pocas
semanas antes, además, todo el país habla estado en vilo ¿nte la noticia de
que el piloto habla tenido que realizar un aternz1le forzoso en la Ciénaga
de Zapala, en cuyo rescate inten¡inieron personalmente los hermanos
Castro. El episoüo de su reiacorporación "sorprendió al primer ministro
quien no quiso, sin embargo, tomar medidas dr¡ísticas conüra eI citado jefe
para no dar pábulo a rumores ya recogidos por la prensa ottrericana, que
presentaban a éste en pugna con otros jefes mütares por su marcada sig-
nificación anticomu¡ista, pero advirtió al comandante que, aunque rein-
corporado al servicio, no segu.irfa ostentando la jefatura de la aviación-'.
La respuesta de Díaz Lanz -lal como vimor, no se hizo esper¿Lr y, en su
coqjunto, el incidente habla provocado una notable conmoción ta¡to en el
ámbito interior como en los Estados Unidos, donde existía gran "inquie.

94. Ibídem, fols. &8. Lojenüo mencionó, asimismo, las repercusiones de la querella preson-
tada por el ninisterio fiscal, cumpliendo órdenes del minisho de justicia, contra tr€g
magrstrados de la Audiencia de La Habana gue habfaa conceilido el habeas corpus al
'Joven abogado Enrique üaca, detenido por el ejército revolucionario por actuaciones
subversivas, pero que sn ninguna denuncia fuer¡n concrstadas". El abogado fue puesbo
en libertad y detenido, a continuación, por otro organismo del ejército revolucionario
pese a la concosión del hnbeos corpu.a, pero Castro dio órdenee do que fuera puesto en
übertad. Llaca se presentó, entonces, en La embqiada espaiola solicitando sm¡aro, ! no
pudiendo yo ofrecerle la pmtección del derecho de asilo, despu6s de tenerle 24 horae en
mi domiciüo, 1o entregu.é al embqjador de Chile que le üo de i¡mediato dicha protec-
ción". El procesamiento de los magisúrados, pues, habfu tenido oúgen en la ooncesión del
h.abeos arpus en favor de Llaca, lo que dio lugar a opiniones de censura contra eI minis-
tro, incluso Fidel Castro afrrmd que "él no hubiese adoptado la posbura ds su rninisfro ds
Justicia'.
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tud ante el giro que en muchos aspectos toma la actuación del gobierno
revolucionario de Cuba". Prueba irrevocable de las grandes reaervas que
guardaban los norteqmericanos fue la rapidez con la que se le concedió la
residencia al comandante desertoq y llamaba la atención que habiendo
llegado a los Estados Unidos inmediatamente después de su salida de Cuba,
es decir, el dla Ls dejulio, no se hiciera pública su entrada en el país hasta
el üa 7, ¡'simultáneamente con la concesión de residencia, Io que revela
sin duda una cuidadosa intervención de las autoridades policiales ameri-
canas, si no para proteger la entrada al país del citado militar, sÍ al menos
para ocuJtarla hasta que no estuviese legalizada su situación dentro de
los Estados Unidosad.

Mas, la sorpresa de las autoridades cubanas fue aún mayor cuando
se enteraron que Díaz Lanz iba a comparecer por segunda vez, en sesión
secreta, ante la Subcomisión de Seguridad Interna del Senado de los Es-
tados Unidos, y que un dla después, el 14 dejulio, se celebraría una terce-
ra comparecencia, esta vez de carácter público. Uno de los senadores
asistentes a las sesiones reservadas declaró que había realizado "u¡ra des-
cripción alarmante de la infiltración comunista en el régimen de Castro",
por lo que el premier cubano no tardó en reaccionar y criticó acerbpmen-
te, en una intervención phblica realizada durante la noche del dla 12, a
los "simplones políticod' norteamericanos y afirmó que habían convertido
en héroe a un auténtico traidor. La Revolución cubana -precisó Fidel Cas-
tro-, habla sido Ia "conses.uencia de los abusos extra4jeros cometidos por
los mismos intereses foráneos" y, tal como resumió el perióüco Reuolu-
ción, el máximo dirigente cubano exteriorizó también su protesta por una
acúitud tan poco arnistosa hacia Cuba, subrayando que en "Estados Uni-
dos se escribió con leüras de eterna ignominia el nombre de Bennedit
Arnold, el traidor de los norteamericanog que lucharon por su indepen-
dencia y, sin embargo, en el Senado de los Estados Unidos se recibe en
sesión secreta al Bennedit Arnold de Cubae.

En el Senado norteamericano, la sesión pública del dfa 14 cle julio
fue bastante agitada. Estaba preüsta eu celebración a partir de las 10 de
la mañana, y allí acudió Diaz Lanz -"en compañía de su bella esposa'-,
visiblemente nervioso a causa de las amenazas de muerte. La "dramática
audiencia" tuvo qu.e ser suspenüda durante u¡os treinta minutos por un

95. Ibfdem, fol. 3. üaz Len" abandonó la IsIa desde Vanadero, a bordo de un pequeño barco,
en compañía de su esposa y de un hermano. V., también, despacho de Lojendio del 11 de
julio de 1969, cit., fol. 3.

96. "La traición ds ¡¡¿2 l,¡nz y la iagerencia del Senado de Estados Unido s", Reuolt¿ción, l3
dejulio de L969, y despachos de la agencia de prensa UPI de la misma fecha, datados en
Washingron, NuevaYork y La Habaaa (AMAE, R-5432-1).
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aüso de bomba. En sus respuestas al inüerrogatorio de la comisión, Dlaz
Lanz no dudó en acusar a Castro de comunista y de üctador fan6hco,
culpó también a R¿úI Castro de su defenestr acr6n, y alegó que éste --como
jefe de las fuerzas armadas-, omparaba una 'creciente red de centros de
reclutamiento e indoctrinación comunista para ofrciales y soldados', men-
cionando la apertura de "dos de ellos para la aviación y que, cuando orde-
nó su cierre, se le dijo que la orden de funcionamiento provenfa de Raúl
Castro, por lo que nada podía hacerse". Puso de relieve, asi.mismo, sus
dudas sobre la posibilidad de que sus declaraciones fueran publicadas en
Cuba, pero se equivocó porque el Díarin de ln Marina -en au edición del
üa 1F-, las dio a conocer de forma minuciosa, entre otras las r€lativas a la
animadversidn de Fidel Castro con0ra los Estados Unidos, "muy, muy a
menudo -responüó Dfaz Lanz a una pregunta al respecüe, él se refiere a
los Estados Unidoe como un país imperialista, dice que vamos a tener que
comer malanga, un vegetal comúa, y luchar contra los infantes de la ma-
rina estadounidense" y, finelmente, tuvo frases desdeñosas respecto a la
reforma agraria, "con egto -aseguró- se embaucó a muchos sompesinos
sin tierras p¿üa que apoyaran a Castro, pe¡o no serrín propietarios de la
tierra que se les asigne, y van a ser esclavos trab4jando la tierra que será
propiedad del gobierno'8?.

Con todo, lo peor del asunto --se insistió ur.a vez már, era que de-
trás de la ma¡iobra del legislativo norte"mericano podrla estar oculta una
nueva operación Castillo de Armas, lo que, unido a los tintes de verosimi-
Iitud que estaban tomando los graves rumores de insubordi¡ación inte-
rior, alarmó, sin duda, a las autoridades revolucionariass, de ahí que el
mé'¡imo llder se convenciera definitivamente -si es que lo había dudado
en algin momento-, que tenla que seguir apoyáadose, sobre todo, en sus
hombres más seguros y, como era lógico, en los menos sospechosos de ve-
leidades pro-norteamericanas. El problema, pues, insistirnos, no era sola-
mente que el presidente Urnrtia, en su ya rnencionada política de huir
hacia delante, hiciera profesión de fe anticomunista {on lo que contri-
bula a debilitar la unidad del bloque revolucionario-, lo grave era que sus
palabras --sumadas a las de Díaz Lanz-, podrían sewir para justificar,
aúrr máso una presunta intervención militar estadounidense, en forma ü-
recta o con la colaboración de otros psísgs.

Fidel Casüro debió entender, entonces, que la suerte de la Revolu-
ción estaba echada y que, necesariamente, tenía que apoyarse en aquellos
elementos -distantes como él de los Estados Unidos- que le ofrecíaa las

97.'T. Castro trajo a Cuba una dictadwa comunisüa.- ¡.lenz", Díario d,e Ia Marina, L6 de
julio de 1969, y despachos de llPI, Washington, del día anterior (AMAE, R-5432-1).

98. Despacho de Lojendio del 16 dejulio de 1959, cit.
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máximas garaatlas, tanto para el sostenimiento del nuevo régimen, suan-
to para Ia aplicación de un auténtioo progrema transformador de la for-
mación social cubana, con lo que se incrementa.rlan, de rm modo rápido y
defirritivo, las bases de apoyo popular a la Revolución y a él mismo, en
tanto que líder y símbolo paradigmático de Ia lucha contra el pasado. Fue
esta, sin duda, una de las primeras y más importantes lecciones pollticas
del joven dirigente revoluciona¡io que ya no olüdaría j¡más, y cuya sin-
gular intuición se completarfa -en profunda e imprescindible simbiosi+-,
con el austero pragmatismo de su hermano Raúl y, desde luego, con la
acción de un sóIido conjunto de revolucionarios capacitados y leales, cuya
eficienúe labor se reaLizaba en la sombra. Los pilares de la Revolución eran,
en efecto, hombres como el poético e imprevisible Che Guevara, Camilo
Cienfuegos, Almeida y otros, pero la coh¡mra vertebral est¿ba formada
por los her:nanos Castro y, naturalmente, por las fuerzas armadas revolu-
cionarias (I¡e, como antes diiimos, se convirtieron en su fuerza motriz y
en su garantí¿ de tronsforrnación y supervivencia.

En octubre, pasados los primeros sustos de aquellos meses, DlazLanz.
bombardeó La Haba¡a con un pa leto sentimental en el que, entre otras
cosas, reprochaba a Castro los enormes gastos originados por las compras
de arm¡mento en va¡ios países eüropeos, particularmente en Bélgica, Ita-
lia, Alemania e Inglaterra, mientras que, ante las masas cubanas, habla
pregonado la consigna de "Armas para qué", y, por ello, el ex-coma¡rdante
le echaba en cara que tales fondos no fueraa ernpleados en el desa¡rollo
económico del país, cuya estr-uctura productiva estaba siendo aniquilada
como parte de la estrategia comunista. "A ti, Fidel, sólo te digo que reca-
pacites. Tienes a{¿n la oporturuídad, de haeerl,o y de ser lo que en realidad
nuestro pueblo cree ahora que eres. Pon en práctica nuestra Constitución
democrática, no te ciegues ni te endioses. No dejes qu.e Ia adulonerfa y el
serviüsmo de quienes te rodean te impida ver la verdad. Renuncia a ser
un dictador más en Cuba y una nueva decepcidn en las páginas de nues-
üra historia. No crees más oüos entre los cubanros, respeta la sangre de
nuesüros mambises y la de nuestros compañeros que te üeron el poder y
que no la derre m aron para que ahora introdu zcas el cornunisíLo en Cuba,
conjnrrtamente con Raúl, el Che, Núiez Jimén ez, etft."se.

El vuelo de DÍaz Lanz sobre la capital cubana no hubiera tenido
mayor importaacia -aparte de la respuesta de muchos de sus habitantes,
que dispararon al avión desde tierra con todo tipo de armaso lo que originó
algunos heridos-, de no haber coincidido con una nueva defección por
anticomunismo, Ia del ya mencionado jefe militar del Camagüey Hubert

99. rcart¿ abierta al pueblo de Cuba del comanda¡te Pedro Luis DÍaz Lanz (ex-jefe de la
FAR)", ocfi:bre de 1959 (ejemplar dsl m¡¡ifiesto en AMAE, R-5¡$e10).
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Matos, asunto que, indirecüamente, también produjo la muerte, en un des-
afortu¡rado accidente aéreo, de Camilo Cienfuegos, jefe del ejército y uno
de los rostros más leales y afables de la Revolución.



CAPTTI]LO V
.SACUDMIU)O LAMATA'

Y el pueblo secundará anhelante al insurgente y no qudará
sin éxito lo que se acomete con eI favor de Ia multiüud.

Tbmás deAquino (De regtp, L265-L267).

Seamm LA rnata, una expresión netamente criolla que se oonvir-
tió, a lo largo de 1959, en una consigna revolucionaria utilizada para refe-
rirse al 'tigor depurador que haga caer de La mata o árbol revolucionario
log frutos podridos -aclaraba Lojenüo, refiriéndose aI encargo realüado
por Castro al sindicalista Daüd Salvador-, es decir los incursos en debiü-
dad o desuintinnismn". El árbol de Ia Revolución debía crecer, en efecto,
fuerte y lozano desde la ralz, de ahl que, al finalizar este primer año de

4justes polÍticos e institucionaleso traumas socio-económicos y profundas
i¡certidumbres, una de las conclusiones más evidentes era la de que ya no
poüan hacerse más concesiones al enemigo real o potencial, o a los que, af
cabo, venfan a ser lo mismo: aquellos elementos que no eshrvieran dis-
puestos a entregarse, en cuerpo y alma, a la tarea de construir una Revo-
lución sin frsuras de ning{rn género, sin dudas ni peügrosos titubeos en
los momentos cruciales. Una Revolución cuya garantía de supervivencia
era di¡ect¡mente proporcional a su capacid¿d de radicalización progresis-
ta. La lucha contra todas las formas de "desviacionismo" democrático o
reformista se conürtió, pues, en una necesidad ineludible, en la razón de
ser de la Revolueión, porque sólo de esta forma podrla ensanchar y, sobre
todo, mantener su base de apoyo popular.

Fidel Castro, en su cafidad de dirigente principal y de responsable
máximo del proceeo revolucionario, tuvo que apoyarÉre en una estructura
socio-polltica tan frrrne como la nueva institución militar, donde su her-
mano Raúl Castro, en tanto que jefe de las fuerzas armadas, constifuía el
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símbolo de esa garantla. Deciüdos a romper con todas las fórmulas neopo-
pulistas o reformistas, por su intrínseca insuficiencia transformadora, los
revolucionarios entenüeron muy pronto que el movimienúo de liberación
nacional tendla que desembocar, necesa¡i¡mente, en un modelo tropical
de socia-Iismo real, cuyas peculiaridades han venido justificando, entre
algunos estuüosos, la aplicación del concepto polltico de ca^strisrno para
defini¡lo. Las claves ds ssta f¡snsfgrrnación se encuentran, en fi.n, en este
primer año de construcción revoluciona¡ia, tal como hemos visto y, qui-
zás, veamos mejor en las páginas que siguen.

5.1. "CRIPTOCOMI.]IISTAS' Y REVOLUCIONARIOS

Desde el propio mes de enero de L959, como ya se apuntó, Lojendio
se hizo eco del evidente peligro de "infiltración comunista", puesto que la
Revolución presentaba un contraste obüo entre el esplritu combativo y
voluntarista de los vencedores y su falta de experiencia polÍtica. En este
sentido, pareció lógico penoar que, sobre todo en la estructura sindical,
estarían ya fuerfemente enraizados los "tentáculos de una organización
sin duda numéricamente reducida, pero que sabe perfectamente lo que
pretende y cuenta con la experiencia de haber actuado, en üodas las revo-
luciones de todas las latitudes del mundo, desde hace cua¡enta años'r.

Esta preocupación estaba, en efecto, bastante extendida en algunos
sectores del interior y, desde luego, del exterior del país. El jesuita Calvo
no dudó en afirma¡ que el gobierno cubano esúaba constituido por "hom-
bres moderados no tildados de sectarismo", pero bastante incompetentes
e inexperÍos para "contrarestar la suasoria dialéctica comunista", Se fe-
mía, asimismo, que surgieran graves desavenencias entre los propios gnr-
pos revolucionarios, especialmente entre Fidel Castro --como responsable
del Movimiento 26 de Julio y de la Revolución-, y el Directorio Revolucio-
nario, cuyos dirigentes, aunque hablan perdido la primera partida, vol-
vía¡ a la carga y, desde las págmas del Ercelsior, exiglan debatir, entre
iguales, al menos dos crrestiones fundamentales: la supresión del ejército
y Ia conversión de Ia Universidad, en tanto que elemento rector de La vida
nacional, en "directora de la polltica del pals", lo que venía a signifrcar,
?u"a y simplemente, la petición a gritos de puestos en el gobierno, al
menos en la misma proporción que las fuerzas del 26 de Julio'4. La
contr"maniobra en el ámbito de lo milil¿¡. ¡¡acasó estrepitosamente, mis¡-
tras que la operación político-universitaria pudo cumplirse, en parte por

1. Despacho de Lojenüo del 16 de enero de 1959, cit., fol6, 12-13.
2. Despacho de Sánchoz Bella del 22 de enero de 1959 y documentos adjuntos, cit.
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lo menos, con el decreto sobre la anulación de los tltulos obtenidos duran-
te la etapa insurgente y la ya consignada abolición de la Universidad Ca-
tólica de Villanueva, junto a otros centros superiores.

Fuerono naturglmente, algunos ideólogos del catolicismo activista
cubano los que, antes de que terminara el mes de enero, salta¡on a la
palestra para unir su voz a los que alertaban cont¡a la amenaza comunis-
ta. El comunismo, escribla el franciscano Luis de Zabala, habla "insurgido
en el plano de la vida pública con determinación e impulso vigoroso". Gra-
cias a su reconocida capacidad de maniobra y a su extraorünaria habili-
dad para aprovecharse de las circunstancias, el comunismo futilizó la
confusión que siguió a Ia csída de la tiranla para apoderarse de posiciones
importantes en la organización sindical', y asl, mientras "otras fuerzas
revolucionarias" se preoeupaban por imponer el orden público y por ocu-
par los centros policíacos y arlmia¡s¿"u¡¡nos, los miembros del PSP, con su
"cuadto directof apenasi mellado por la tiralía, trataban de crea¡ una
situación favorable a sus intereses con el control de la estructura sindical
que, "con el dern:mbe violento de la maquinaria mqjalista", había experi-
mentado, en importantes sectores, 'na suerte de vacío de podeC.

Por su parte, otro representante de la tendencia social-catóLica,
Valentín Arenas Amigó -destacado dirigente de la furupación Católica
Universitaria-, se sumó a las denuncias conüra "ciertas actitudes oportu-
nistas del comunismo cubano", y errpuso sus ideas para que la Revolución
formulara funa política sana y nacionalista". En su opinión, "sería un ver-
dadero crimen que una Revolución tan pura como esta viera proyectada
sobre sí la sombra del enemigo número uno de la libertad y la dignidad
humana", pues, como habla manifestado el propio Fidel Castro, 'lueden
ser los mismos revolucionarios, con la mejor intención, los que echen a
perder una Revolución que tanta sangre ha costado". Arenas Amigó se
oponla, incluso, a Ia decisión de legalizar las actiüdades de Ios socialistas
populares, dado que 'lermitirle al comunismo libertad de acción no es
practicar la democracia sino conspirar contra ella y ponerla, por tanto, en
peligro". En este sentido, concluyó, si la'B,evolución triunfante sostiene
que puede poner el comunismo aI servicio de Cuba está, sencillamente,
jugando con fuego. Porque cualquier üctadura pasa, pero las ücfaduras
comunistas, se quedan'4.

Otros redactores de Ailarlce como Roger Fumero o Jorge Zayas -su
direcüor- llama¡on la atención, al mismo tiempo, sobre la necesidad de

3. L. de Zabala: 'ts{orrelieve. El peligro co6""i std', Auanne,30 de enem de 1969, recorte
enAMAE, R-54364.

4. V Arenas Amig6: "Si los mártirs preguntan...", Ározce, 30 de enero de 1969 (recorte e¡
AMAE. R-6436-4).
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acelerar los ca¡nbios revoluciona¡ios, pues parecía --como ya se dijo- que
Ia acción gubernamental comenzaba a empantanarse y, asimismo, no du-
daron en poner sobre el tapete la excesiva desconfia¡za que se observaba
a la hora de designar a los nuevos cargos púbücos. 'lilo estamos contra la
iatensa y arnplia participación de los barbudos en el gobierno provisional
-matizaba Zayaa-. Su presencia numerosa en las posiciones claves de la
cosa pública la consideramos no sólo beneficiosa, sino necesaria para bril-
darle al gobierno la proyección de simpatía y confi.anza que han desperta-
do en la ciudadanía y la inyección de patriotismo, honradez y esplritu de
sacrificio con que üenen de los montes, pero t¡rnpoco es cuestión de bus-
car con pinzas a cubalos quírnicamente pltros"6.

Pero, eI problema estaba precisaurente ahí. Se necesiüaban cubanos
químicamente puros, o por lo menos leales, ritiles y diferentes a los que,
hasta aquel entonces, habían monopolizado los cargos directivos de la Re-
pública. Era necesario dar u¡ vuelco de ciento ochenta grados si se quería
que Ia Revolución triurrfase definitivamente, es más, cuantos mrás cuba-
nos estuviesen üspuestos a agumi¡ los principios revolueionarios mayo-
reg gerían las garanúías de superyivencia. Unos principios que pasaban,
necesariamente, por la reforma agraria -<o mejor dicho, por la revolución
agraria-, por la superación definitiva del stdtus neocolonial, por la
dignificación nacional, por el reparto equitativo de Ia riqueza más allá de
la mera propaganda refor¡rrista y por una suerte de centralización econó-
mica que, a la postre, arastró a la Revolución hacia el rinico camino posi-
ble, esto es, hacia la si.stemática nacionalización de los principales recursos
y, como es natural, ello desencadenó un proceso de ruptura con las clases
dominantes y con los hombres de negocios naúivos y norteamericanos. El
úrico c¿mino posible fue contar, en efecto, con aliados segums, aI menos
desde el punto de vista programático, ideológico y polltico, y, desde luego,
defenderse de los tibios y de los enemigos más o menos declarados, todo
ello sin dessuidar ¿ les emigps.

Ahora bien, aparte de la actividad sinücal, la obra de penetración
comunista parecía revelarse también a través de otros slntomas sipifica-
tivos, como el hecho de que lae oficinas del perioüsúa cubano Salvador
Díaz-Vereón, Seeretario de la Liga Anticomunista Americana, "fueran to-
madas al asalto por individuos que vestfun el uniforme del Qiército Rebel-
de, que se apoderaron de toda la documentación de archivos y ficheros
llev¡á¡doselos, se$in se üce, al Cuartel de La Cabaña -bqjo la responsabi-
lidad miütar del Che Guevara, eomo se recordaró-, para su deetruccién".
Se afirmaba igualmente que otras fuerzas del ejército se había¡ incauta-

6. J. Zayae: "Deecoufia¡za exceeiva" y "Gtrosas del Tiempo. El toque de qrreda", Avorrce,30 de
enero de 1959 (re¿urtes en AMAE. R-64364).
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do de 'odos importantes archivos anticomunistas", el del SIM (Servicio de
Inteligencia Militar) y el del BRAC (Buró de Represión de Actividades
Comunisúag), "que habían sido montados por el regimen anterior en estrs.
cha colaboración con la embajada y policla de los Estados lJnidos"6.

EI tema polÍtico fundamental seguía siendo, en defrnitiva, el tan
debatido de la infiltración comunista y, en este sentido, causó notable im-
presión la noticia de las ovaciones tributadas -durante la celebración en
Mosqi del )O(I Congreso del Partido Comu¡rista soviético-, al represen-
tanüe del Partido Socialieta Popular SeveroAguirre, quien "alardeó de la
influencia decisiva que la acción comunista había tenido en el triunfo de
la Revolución". Pero, en opinión de Lojendio, el verd¿dero peligro estaba
en Ia carencia de u¡a ideología precisa y de ul programa conereto de ac-
cióno características ambas del "rnoümiento revolucionario cubano", lo que
podrla servir de base a los planes del comunismo infernacional sobre el
futuro de Cuba, mÉ-ime teniendo en cuenta Ia aparición de nuevos perflr-
les indicativos del problema, como Ia remisión por los ürigentes socialis-
tas de una carta al presidente Urrutia, que fue publicada en varios
perióücos y que, hasta aquellos momentos, era "el único documznto en eI
que de ma nzra concreta se señnLan objeüuos y planes de atción reuolucin-
narios en Cuba". El frrmante de la misiva, Jua¡r Marinello, había salido
para Rusia -según daba a conocer la prensa- "a recibir instrucciones de
los organismos dirigentes del Parlido y, en todo caso, de una manera tota-l-
mente desembozada y sin mostrar preocupación alguna porque se hagan
üsibles los contactos directos de la organización cubana con los directivos
internacionales de Moscú''?.

En este contexfo resultaba, sin embargo, más preocupaate el hecho
de que "a los dirigentes máxirnog del ejército en La Haba¡a, estratégica-
mente situados en las tres posiciones claves de las fuerzas armadas, se
atribuye parcialidad comunista, llegando a señalarse a algulos de ellos
como afiliados al Pariido", y, también, porque no era üffcil de entreve¡
otra de las caracterfsticas comunes a todos los movimientos con cierta in-

6. Despaeho de Iojenüo del 31 de enero de 1959, cit., fols., 5-6. Se comentaba, aoinismo, que
existfa lor parte de los nuevos jefes '"ilitareso especial empeño en hacer desaparecer
datos y antecedentes comprometedoreo incluso fuara alguaos de ellos", aunque el embqja-
dor no aportó nombres de posibles revolucionarios impücados.

7. Dospacho de Lojendio del 7 de febrero de 1959, cit., fole. 4-8. El 11 de enero de 1959, eI
buró ejecutivo del comité nacional del Partido Sosialista Popular publicó, bqjo el ütulo de
"Iesie Bobr€ la siüuación actuaL', un interess¡tfsimo manifi.esto que reproducimos l¡tegre-
menle en el Anqo documantal. Desde tan ternpran¿ fech4 los comunistás planteamn.
entre otras, dos cuestioneo en ve¡dad esenciales¡ ls slimin¿cif¡ de Ia iademnizacíón pre.
via y en efectivo en los c¿€oe de "confiscación de propiedades", y la superación del debatp
sobre poder eivil y militat en el seno de la Revoluaión: "No fiene sentido lq cuestión cir¡ü-
mütar: el ej6¡cilo rebelde es el puoblo mismo'.
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fluensia comunista, esto es, '1a campaña de descrdito" contra los Estados
Unidos y las "agresiones -por eI momento verbales (sic)- a los intereses
americanos'. Además, llamaba poderosamente la atención la manera ju-
venil y escasamente responsable de los verdaderos dirigentes revolusio-
narios a la hora de enfocar determinados problemas. Como ejemplo de
ello, Lojendio relató una anécdota en la que le tocó intervenir. Unos dlas
antes se habÍa producido la detención de Francisco Ichaso -perioüsta,
académico y presidente de la Asociación cubana de la UNESCO-, so pre-
texúo de haberse descubierto una carta en la que el anüiguo embajador de
Cuba ante las Naciones Unidas, Núiez Porüuondo, comunicaba a Batista
que Ichaso le había informado de la actuación sospechosa de cierto funcio-
nario, quien fue perseguido y detenido a rslz. de esta denuncia. En tanto
que académico de las Academias cubanas de la Lengua y de Artes y Letras
'tri requerido -acla¡aba el embajador-, en mi condición de miembro de
ellas, a hacer una gestión en compañía de los directores de ambas institu-
ciones en favor del Sr. Ichaso"8.

Así, pues, con objeto de llevar a cabo zu misión por el camino'has
directo y efectivo", el diplomático üsitó --en lnión d€ los doctores Chacón
y Calvo y Carbonell-, aJ jefe del ejército Camilo Cienfuegos, quien los re-
cibió en su domicilio particuJar del Campamento Liberúad. A1 manifestar-
le que no iba a verle como emb4jador de Espaia, sino en representación
de las citadas instituciones culturales con el flrn de interceder por un cole-
ga, Cienfuegos Ie respondió con su habitual ironía: ¿Esas Acadzmins son
d,ecentes?, y, cuando el üplomático mostró su 'ogonriente asombroo por la
pregunta, el comandante rebelde le respondió sin titubeos que, en caso de
serlo, habrían e:qpu lssd¡ ya de su seno al señ.or Ichaso. Poco después, al
interesarse por el procesado, tanto üenfuegos como un capitán que le acom-
paiaba contestaron al unísono que los "intelectuales han sido enemigos
del pueblo, han estado a-l servicio de la tirarría, y otra retahfla de frases
del mismo nivel". Entre bromas y veras, no obstante, continuó la conver-
sación y, por fin -"muchachones amables"-, accedió Cien-firegos a la peti-
ción, esto es, que al académico Ichaso se le concediera la prisidn domiciüaria
mientras esperaba Ia celebración de su juicio, aunque con el preceptivo
informe favorable del auditor general del ejército. 'Doy cuenta a VE. de
esta anécdota por el interés sintomático que tiene con respecto a la mane-
ra de actuar y a esas imprevisibles reacciones de losjefes revolucionarios,
que en este momento son dueños de vidas y haciendasa.

8. Ibfdem, fol. 8.
9. Ibfdem, fols. 9-12. El miemo comanda¡te Cienfuegos, declarando como testigo en un juicio

reciente, manifestó aI tribunal gue "si el procesado no era condenado a muerte, él se
pegurfa urr tiro', y, por si fuera poco, Fidel Castro, en un discureo pronuaciado eI dfa
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En su comparecencia en el programa "Ante la Prensa", ya como pri-
mer ministro del gobierno revolucionario, Fidel Castro pronunció un dis-
curso de tono general bastante atemperado, aunqJue, oomo es lógtco, no
faltaron atgunas frases que, por su apariencia más o menos colorista, tal
vez no frreron tomadas demasiado en serio en aquellos momentos. Si tene-
mos que estd,r veinte añns comiend.o malanga, estaremns comiendo malanga
ueinte años. Hay que estar preparad,os para las uerdes y para las rnadu-
ros. Y, naturalmente, habló también de antiimperialismo, "Ios mambises
-afirmo- eran noblotes como los que han hecho esta Revolución. En la
ocupación americanao el bombín se apoderó de todo, hasta de las páginas
de los periódicos y al guajiro lo mandaron para el campo. Y después entre-
garon al gobierno con la espada de Damocles de la Enmienda Platt. Aquel
conformismo ürajo esto. La Dictadura contó con el apoyo de Estados Uni-
dos. A la menüalidad del soldado mercenario se le decía que los america-
nos estaban con el gobierno, y los soldados lo respaldaban"lo.

A principios de marzo, Ia noticia de las expropiaciones sobre los bie.
nes de los antiguos colaboradores del batistato y, poco después, la i¡ter-
vención por el gobierno revolucionario de la Compañí¿ Telefónica Cubana

-frlial de la International Telephone and Tblegraph Corporation (ffD-,
cayó como un jarro de agua fría en los meüos financieros norteamerica-
nos y locales. Muchos observadores comprobaron gue cuando Fidel Castro
emenazaba sn gus discursos a los imperialisf¿s, a los latifundistas y a los
poderosos de Cuba -aI margen de cualguier concesión de cara a la gale-
ría-o estaba üciendo la verdad. En apenas quince üas -ta-l como ümos-,
el sesgo izquierdista de la Revolución habÍa sido terrible. L,os idealismos
de la primera hora y los propósitos iniciales de moralización y resurgi-
miento nacional podrlan naufragar -como apuntaba Lojenüo-, 'bqjo la
audacia o las intrigas de elementos extremistas cuya infiltración en el
movimiento revolucionario se hace cada día más patente"lr, lo que dicho
por el embajador español equivalla a afirmar que se estaba produciendo
ul cambio de marcado carácter ma::<ista.

antes, habfa afirmado que'ki u.n flilun¡l Eevolucionario dejase suelto a Sosa Bla¡m
(cuyo juicio en eI Palacio de los Deportes ha dado Ia vuelt¿ al mundo) éI 1o dejarla en
libertad, pero inmeüaternente pedi¡ía eI fusilqmiento ¿Iel Tlibunal".

10. 'T,a mayor batalla dol gobiemo: Ia batalla contra el desempleo, declaró el premier Fidel
Castrc", Dinrin d,e La Marina,20 de febrero de 1969, recorte en AMAE, R-ó4:12-1.

11. Despacho número 96 de Lojendio del 6 de marzo de 1959, cit. La fII posela el sesenta y
cinco por ciento de las acciones y disfrutaba de una concesidn, otorgada por Batista en
1957, por un perlodo no inferior a treint¿ aloe. La decisión de i¡terveni¡ la füal cubaua
fue adoptada eI dla 3 de marzo e implicaba la a¡ulación del a.lza de tarifas acordada en
1958. El alcance de la intewención er¿ "amplfsi:no, pues zupone Ia ocupación de las pro-
piedades, Ia dirección y Ia administración de la empresa, el examen de su administ.r'qción
y contabilidad, la ampliaci6n de sus equipos e iastalacionesn, asl como la disposición
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El Neu York Times habló de "expropiaciones masivas" y llamó la
atención sobre el hecho de que la ley no exclula a ciertos elementos de la
oposición contra BatistaD, aurque, como reconoció el representante espa-
ñol, tal oposición legal había sido, en verdad, 'limitada y suave'. Este era
el caso del ex-senador Eduardo Suárez Rivas, quien publicó un largo es-
crito en Ia prensa para subrayar la iacongruencia de que la norma le afec-
tase a é1, mientras que quedaban fuera de ella deterurinados orgalismos
como los consejos consultivos que se constiüuy ¿¡s¡ s¡elz del golpe de es-
tado del 10 de marzo, o los propios magistrados que aceptaron los estatu-
tos dictados por Ia tiranía. La respuesta de Castro no se hizo esperar, y
anunció que también se apücarla la ley a los ex-miembros de los mencio-
nados consejos y a quienes (nrparon otros cargos, pero sin citar expresa-
mente a los juecesrs.

Pero, más grave había sido, segria Lojendio, la actitud del gobierno
y, particularmente, de su primer ministro en relación con el juicio contra
Ios aviadores miütares que, en los últimos meses de la insurección, ha-
bían bombardeado enclaves civiles de la proüncia oriental. Los cuarenta
y tres procesados fueron conducidos, por orden expresa de Raúl Castro, a
Santiago de Cuba, "sin duda en la zuposición de que el ambiente de ücha
capital, más afectado por el su-frimiento de los últimos meses de Ia gu,erra
civil, fuese más propicio para una sanción ejemplay''. Los inculpados, no
obstante, fueron defenüdos brilla¡temente por letrados civiles hasta el

sobre todos sua depósitos y cuentao y la ejecución de todas las operaciones pmpias de la
conpañfa, aunque se matizó que esta meüda no tendrfa, en principio, carácter definiti-
vo. V., tambión, 'Cuba Takes Over Phone Company'', The New York Timzs, 6 de marzo de
1959, donde se mensiona La designación, como interventor del gnbierno, de Rigoberto
Lastres, director de ssñ¡icios pfrblicos del ministerio de comr¡nicaciones del gobierno
revolucionario (rec¡rte en AMAE, R-6432-1).

12. 'Ma.ssive seizures ordered in Cuba", Ne¿¿ Yorh Ttmzs, 2 de marzo de lg6g, recorte en
AMAE, R-6432-1.

13. Despacho de Iojendio del 7 de ma¡zo de 1969, (AMAE, R-6432-L). La confiscación total ds
las fortunas, afirmaba Lojendio, "afectaría a algunos de Ios más importantes capitoJeo de
Cuba", por lo que estinaba que Ia preoión de Ios interesadoe, ligada a un estudio más
sereno de la cuesüión, haría que la aplicación de I,a nueva loy no frrera taa drástica como
aparecía en su redacción |l en el i¡tento de los extrenistas revolucionarios". La deduc-
ción era bastante lógica, porque el propio primer mi¡i¡tro, al habla¡ de su aplicación, se
habfa referido también a eu reforma- Asl se hizo, en efecto, en la reunión r¡inist€rial d€l
dla 6 de marzo, medianle rüra mrova ley que modiEcaba susfancialmente Ia anterior
puea, aunque no alteraba el articulado en lo t¡ca¡¡te a la ineautación de lo,s bienes d€ los
ex-presidentos Fblgencio Batisfa y Andrés Doningo Morales del CadUo, sf establerfa Ia
condición de que fuera denosirada, ante los hibu:mles dejusticia o, en su caso, ante el
-i'ieterio do recuperación do biensa malvers¿doo, la mndigión de que los presuntos in-
culpados se habfun enriquecido de manera ilfcita, au.ngue, cnmo aclaraba eI diplomático,
la nueva norma ampliaba también el númem de ca¡oe de colaboración sa¡oionable.
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punto que el tribunal, iategrado por oficiales militares, üctó sentencia
absolutoria para la totalidad de los acusados de "genociüo", y ello a pesar
de que el ministerio fiscal había solicitado unas veinte penas de muerte,
Esta resoluciónjudicial prodqjo una reacción de "alegrla en medios civiles
y militares revolucionarios de Oriente, pero también Ia contraria en otros
sectores que levaatan bandera de mayor extrerLismo", segin expresaba el
diplomático espaiol.

Fidel Castro, a.l enterarse del resultado de la sentencia, realüó 'trnas
declaraciones increíbles censurando duramente al tribunal y llqmando
asesinos a los procesados absueltos". Inmediatamente designó al titular
de Defensa para que ostentara el ministerio fiscal en un recurso de reü-
sión que, efectivamente, se sustanció en una "sesión de tumultuoso escán-
dalo, en la que dicho ministro, actuando en ura línea que en el tiempo de
la República en España se hubiera llamadojo.bali, hizo objelo de las peo-
res agresiones verbales a los abogados de Ia defensa". Naturalmente, e1

asurrto desató la oposición de los colegios de abogados, cuya proteBúa dejó
traslucir 'la forma arbitraria en que ha actuado el primer ministro". Sin
embargo, Castro no tardó en oponerse, frontalmenteo a las asociaciones de
la abogacía cubana. En dos üssursos que pronunció el 6 de marzo, acusó
de contramevolucionarios a los letrados por su acfitud contraria a Ia revi-
sión del proceso de los aviadores, y lanzó u¡ furioso ataque contra "los
grandes bufefes" -a los que llamó "servidores de las grandes empresas y
aliados de los criminales de guerra"-, al tiempo gue elogió Ia labor de log
"jóvenes abogados revolucionarios clre no pueden trabqjar por el monopo-
Iio de esos grandes bufetes, y anunció un movimiento de profesionales
revolucionarios para cambiar las autoridades y la forma de gobierno de
Ios colegios de abogados"ra.

Al üplomático espaiol, empero, le parecla imposible ahn que la taa
cornentada opción comunista puüera, en realidad, aplicarse en Cuba, lfo
creo que el comunismo internacional no tiene en C\¡ba finalidades ni pro-
yectos de alcance definitivo, entre otras razones porque se lo impide la
cercara presencia de los Estados Unidos, (Fre nunca tole¡arla que a no-
venta millas de su costa levantara cabeza u¡a franca amenaza comunis-
ta". En su opiniónn pues, eran otros los objetivos socialistas, "El primero
de ellos deteriorar las relaciones con los Estados Unidos, desprestigiar a
los Estados Unidos ante el pueblo de Cuba, impedir que inversiones ame-
ricanas puedan asentar sus intereses en este país", y, además, hacer que,
mediante el carácter excesivo de las demandas obreras y el eotidianq en-
torpecimiento de la naquinaria económica del paÍs, "el nivel de vida del

2L9

14. Despacho de Lojendio del 7 de ma¡zo de 1959, cit., fol. 3.
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cubano no aumente y, si es posible, üsminuya a fin de contar de manera
permanente oon un elemento de descontento y desasosiego que serla la
máxima amenaza que por el momento podría el comunismo presentar en
este frente a los Estados ljnidos"r6.

Otra de las medidas distorsionadoras decididas por el gobierno con-
sistió en la aprobación de la ley de alquileres que, a pesar de su brevfuimo
contenido y sucinta redacción, los reducla en proporciones que iban del B0
aL 5O Va, seghn los casos, con la única excepción de los propietarios cuyas
rentas no superasen los 150 pesos mensuales. Se trataba de una dieposi-
ción que'lroduce la misma irnpresión de impremditación y falta de estu-
dio, como tantas otras adoptadas por el gobierno de la Revolución", puesto
que zu aplicación tendría enormes repercusiones económicas en el ámbito
de Ia construcción y en relación con Ios intereses especulativos generados
por la expansión urbana,'a cambio del aplauso que su carácter demagógico
merezca momentáneamente del pueblo que no tardará en darse cuenta
del ca¡áster a¡rtieconómico de esta medida, cuya primera consecuencia ha
de ser la paralización de las obras de construcción en La Habana, que
estos rlltimos años habían tenido un auge extraordinario y han contribui-
do, como es natural, a la circulación y creación de riqueza'ls.

Y en esto llegú Figueres. El ex-presidente de Costa Rica, "frgura exal-
tada por los demócratas de izquierda en todaAmérica, pero anticomunista,
ha comprendido perfectarnenfe la acüual situación de Cuba, su marcha
hacia el comunismo y el gran riesgo de destrucción de todas las resera-s
nacionales qu.e son potenciales factores de rectificacidn', por lo que, segrln
afrrmaba [,ojenüo, su trresencia e intervención en este momento político
de Cuba ha¡r sido de una importancia extraordina¡'ia y de una oportuni-
dad providencial". El ügnatario centroamericano, que habla sido invitado
por el periódico Reuolución, fue agasqjado como huésped del gobierno por
lo que asistió, junto a Fidel Castro, a una.concentración obrera celebrada
"en apoyo de las leyes ¡evolucionarias". El desfile, inÍegrado por cientos

15. Ibídem, fols. S10. Sobre la relevancia del inflqio comuniste, no obstante, relató también
una anécdota, que le refrrió un colega, a quien, unos dlas antes, se le habla preseatado,
en demanda de asilo un capitán del ejército rebelde de naciona.lidad zudamerica:ra, a
c¿usa de un incidente gue habfu tenido con u-n ma¡do superior. "Como pieza de identifi-
cación el capitán Ie presentó un documsnto etr que constaba su nombre y su destino y aJ
pie del mismo ulas lfneas de recomendación deljefe de las FuezasArmadas, conandan-
te Rarll Castro, aljefe del ejército coma¡dante Cprnilo Cienfuegos, en Las gue le decfu que
el interesado era un meitorin ltrchadnr dz las Suerras internationnJes, d-ttmbaiíante
ez Coreo (por supuesto, Corea del Norte según le aclaró -el interesadc- al pmpio emba-
jador que me i¡formabal'. Por oho lado, en la fortaleza de La CabaÉa so daban "a los
oficiales y a la tropa elases de marxisno y B€ reparten diari¿mente 200 {emplares del
periodico IJay, drgano del Pa¡tido Comunista".

16. Despacho de Lojenüo del 7 de marzo de 1959, cit., fols.2-8.
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de miles de trabajadores, duró diez o doce horas y fue clausu¡ado con las
intervenciones de dirigentes sindicales, del presidente Urnrtia y del pro-
pio Castro, así como del ilustre visitante. 'El pafu entero escuchaba esta
parte final de la manifestación por radio o teleüsión"r?.

En palabras del embqjador español, Figueres tuvo una intervención
excelente, caracterizada por su precisión y por su sentido de la responsa-
bilidad. Habló de las revoluciones latinosmeric€nas en términos que üe-
nlan "demasiado directa aplicación a los problemas de Cuba". Entre las
frases que más impresionaron a Lojenüo estaban las relativas a la "nece-
sidad, en estos países nuestros, de conta¡ con la colaboración de las clases
económicas dirigentes, cuyos conocimientos y experiencias en asuntos vi-
üales para el país no se pueden sustituir con improvisaciones", lo que cons-
tituía'1¡na crltic¿ directa a la obra de desma:rtela¡niento que está llevando
a cabo la Revolución crubana". Asimismo, sus criterios acerca de la imposi-
bilidad de repartir la riqueza clue no se producía pusieron'el dedo en la
llaga de las excesivas demandas obreras con que se pretende, por los per-
turbadores, matar la gallina de los huevos de oro de la riqueza nacional".
Les tengo hntor a los dernagogos y hablad,ores d,e masas, había afirmado
también Figueres, en clara alusión "al líder revolusionario"l8.

Mas, no fue a rafz de estos párrafos cuando "estalló Ia protesta revo-
lucionaria cubana ante tan buenos y oportunos consejos". Sucedió, de ma-
nera significativa seg{rn Lojendio, cuando el ex-presidente costarricense
planteó, "con claridad y valentía", el tema de las relaciones con
Norteamérica y sostuvo que los palses iberoamericanos "deben buscar el
tono adecuado para hablar con los Estados Unidos, sin dirigirse a ellos en
forma agresiva y bélica, como a menudo hacen, recordando gue Estadoe
Unidos, en el momenlo actual, está en t¡ance de guerra y sin olvidar que
nosotros somos crisüanos declaración que Fidel Castro no ha hecho nun-
ca (sic)-- y occidentales, y no podemos estar en un caso de goerra con una
potencia lejana|'. AquT zurgió -subrayó el üplomático-, el "gtave y signifi-
cativo incidente que muchos creen ha desenmascarado el cripto.comunis-
mo de la Revolución". El dirigente obrero, David Salvador, secretario
general de la CTC, se apoderó de los micrófonos e internrmpií: Nosotros
no tenenos por qué tener considerociores con los Estnl,os Unidns que rws
han maltratodo siempreLs.

Figueres concluyó rápidartrente su discurso, "sin aventurarse a dar
más consejos a gente decidida a no seguirlos", y Fidel Castro pasó a ocu-
par la tribuna desde Ia que, entre grandes aplausos, manifestó su profun-

17. Despacho de Lojendio del 28 de m¿r¿o de 1959, cit., fols. &9.
18. Ibldem, fo]. 9.
19. Ibldam, fols. 9-10. En cureiva las frases t€xúuales de loo protagonistas.
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da üscrepancia respecto a su ilustre invitado, a quien creíamns libre d¿
prejuici.os, y acto seguido, arremetió contra la oligarqula internacional,
las camarillas mercenarias, el trasícgo d¿ criminales dc guerra entre la
Flnrid,a y Santo Dorningo, la reacción y sus aliados poderosos, los grand.es
trust que han mala.dn mós cubanas que la tiranla d,e Baüsta,y afirmó que
América rn tiene por qué sumarse a uno d,e los band,os, qrc Cuba rw tiene
que ir de arria d,e rwd,ie, que las agresiones que rws preocupan rw u¿enen,
precisarnente, de otro Conünente y que, en cambio, poüan venir de lq,s
playa.s de la Florid,a. para terminar con el estribillo de moda en aquellos
momentos: ¿para qué?..., que púemos ser destruidos, ¿y qué? Vuir en la
hutnillariór¿, uiuir d,e rod,illns, ¿para qué?o.

La actitud de Figueres -aseguraba Lojendio-, fue una verdadera
fuiedra de toque en el actual momento de Cuba", pues habfa explicado
"todo lo que la Revolución cubana pudo haber sido y Fidel está echando
por la borda". A mí me pareció --confesaba el diplomático- que el compor-
tamiento del mádmo dirigente fuasaba la raya de lo que los Estados Uni-
dos pueden admitir en un pals a 90 millas de sus costas y en un momento
en que están enjuego para ellos y para todos nosofros cosas tan serias". Al
dla siguiente, ademrfu, habló con su "nntiguo y Susp amigo" el emb4jador
Bonsal, cuya impresión --expresada con el ineütable "freno rliplomático
que la delicada siúuación impone más que nunc¿, y con la salvedad de que
las actuaciones del jefe revolucionario son sobre todo pdnbras-, era de
preocupación y p€na". Unos sentimientos que, en su opinión, compartlan
¡mplios sectores de la sociedad cubana, con la excepción de "la ma6a que
le sigue y quizás los negros, a quienes ahora le ha dado por cortejar plan-
teando el tema inexistente de la discriminación racial'ul. La labor del pri-
mer ministro hasta aquellos momentos, conclula el delegado español, sólo
beneficiaba al comunismo y, por Io tanto, perjudicaba a la Revolución y al
pals.

La interpretación política de Lojendio sobre el incidente se ajusta-
ba, en térmiaos generales, a los c¡ínones congervadores. Figueres, aunque
ciertamente se habla confesado católico, habÍa rati-fi.cado, también, su res-
peto por eI idea¡io comunisüa: Yo respeto ho,sta el mouimiento comunista
en su aspecto id,eológico. Yo rn tengo tenperarnento para ser dnmodnr d,e
bryja, para creer que unas id¿os intrlnsecas son buenas o ma,lns. Lo im-
portante, empem, era eaber desidi¡ frente a los grandes dilemas de la épo-
ca, ¿qué hacer, por ejemplo, anüe la posibilidad de una conflagración
munüal? Pero, además, mostró sus convicciones sobre la necesidad de
revisa¡ las relaciones entre los pelses ricos y los pobres, y valoró otras

20. Ibldem, fol¡. 1G11.
21. Ibfdem, fols. 11-12.
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cuestiones importantes a lo largo de una intervención sumamente respe-
tuoga con Cuba. Advirtió, también, a la Revolución acerc¿ de "los peligros"
del porvenir, dado que, zuperada la "etapa angelical", tendrfa que hacer
frente a los auténticos retos de la supervivencia en paz. Figueres defenüó
con convicción la democracia representativa y la división de poderes -as-
pectos que Lojenüo no podía apoyar aunque hubiese querido-, y no dudó
en afrrmar que é1 tnmbién estaba rnuy en desacuerdo con la acütu.d d¿ los
Estodas Uniüs respecto a las d.ictad.uras d.el Caribe. Yo estuy completa-
m,ente en desocuerdo con eso. Sirr embargo, sus precisiones no fuemn sufi-
cientes. Su discurso democrático quedaba muy atrás -ya por aquel
entonces-, en relación con el ideario antiimperialista y "criptocomunista"
de la Revolución cubana.

¿Por qué tn proclnmar nuestro d¿recho de uiui4 aunqu.e nos maten?,
respondió, con firmeza, el llder páxim6, y trató de defrnir el verdadero
carácter de la Revolución y, también, el de aquel acto cuyo objetivo central
era apoy¿¡r, desde la ciudad, la aplicación de la reforma agraria, en tanto
que paso previo para Ia u-lterior transformación económica y social del
pats. Muchos emnciot¿es he tenido en mi uida, pero pocos como las d¿ hoy.
Pocos como uer a Ia clase obrera y todn eI pueblo que uiue en Ia ciudad de
I'a Ho,barw desfilnr con sus letreros a fauor de sus herma nos del campo,
coftLo uer que la demand,a m,ás senüd,a y m.ós profund,a en Ia clase obrera,
tlo ere, urrct demand,a para ellns, sino la demnnda para sus hermanos los
campesinos; uer cómn ha calsdn Ia id,ea en el corazón d,e los obreros, uer
cómn han cornprend,íd,o que sin un campesinado próspero, sin un cannpe-
sina.d,o con medios ad,quisiüaos, no podrá, haber índ.ustrias con progreso,
ft.n del desempleo ni tarnpoco bienzstar para Ia clase obrera, Se trataba,
sin duda, de algo conmovedor y, para é1, era aún más emocion ante uer
marchnr los tractores co¡no unidod,es blinda.dos que uan a ganar la gran
batalla por una. Cuba mejon Y mós enocionante todnuía, la marchn de. la
ínfantería del Ejército Rebelde. La rnarcha de los fusiles con l.os hombres
que sudan Ia carnisa, signo inequíuoco dc la Reuolución, puesto queo hasta
aquel entonces, los soldados, los guardias rura.les j@r¿ ús podlan marchar
con los obreros y los campesüws, porque era,n sus en emigosn. Sus pala-
bras, en fin, pese a la observación de Bonsal, eran algo más que palabras.

"Lo malo, lo difícil -había afirmado por su parte el ex-presidente
centroamerican(F, es que esta gran revolución de América Latina no coin-
cida con ot¡as revoluciones, con algo que no existió en siglos anferioreso
como lo es la revolución económica; es decir, el esfuerzo coordinado para
producir lo sufrciente para el bienestar de todo el pueblo. Enüonces sólo se

22. R@r1.e de Diaria dc la Maritn con los discursos de Figueres y Castro, en AMAE, R-
643&5.
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pensaba en el bienestar de una sola minoría y no en el bienestar social,
que debe ser el esfuerzo de distribuir con equidad el producto del trab4jo
nacional y el esfuerzo de aplicar nuevas medidas para tratar de obtener
beneficios para todos. Tbdas esas revoluciones se juntan hoy en la Améri-
ca Latina, y por eso la carga es enorme y las responsabilidades tremen-
das. Nosotms, en Costa Rica, como ustedes hoy en Cuba, la hemos vivido.
Pasar de la fe de la etapa heroica, a Ia fe odministratíua y construcüua, es
un terrible poso. Ustedes lo están viviendo hoy. Esa etapa estó, llena d,e
peligros. Así como es d.e hermnsa, es dc peligrosa". Y, además, no dudó en
adverfir a sus oyentes: oNo crean que yo vengo aquí a hacer discu-rsos en
favor de los pueblos más ricos ni en contra de los pueblos más pobres; no
señores, la tesis mla en cuanto a los países ricos y pobres, en general, es
que hay que buscar la justicia en lo externo, como hay que buscarla en lo
interno. Pero de eso a echarlo a perder tod,o, hn¿ un mundn, Eso espero yo
que sea la tesis de las revoluciones de América". En todo caso, "amigos
cubanos --concluyó-, pueden ustedes estar seguros de una cosq de que
cualquier solución que intente la Revolución cubana" José Figueres la res-
peta, aun en el caso que estuviéramos en contra de ella, y que no he veni-
do a criticarlos y mucho menos a darles consejos, sirro tal vez a exponer
algunas de mis modestas tesis, para oírlas después en ustedes'%.

No ha sido justa, en términos generales, la voz historiográfica con
esta intervención de Figueres. Valgan dos ejemplos. Thomas aflrma -si-
guiendo probablemente aL6pez Fresquet- que, tras su llegada a Cuba el
22 de marzo, el ex-presidente de Costa Rica, que en el pasado habla sido
un amigo progresista de la oposición cubana, se "permitió dar una confe-
rencia a Ios cubanos sobre la democracia representativa y decir qle, en
caso de guerra, Cuba indudablemente habrla de estar con los Estados
Unidos y el mundo occidental%, Io que prodqjo la internrpción de David
Salvador, aunque en términos diferentes a los reseñados por Lojendio.
Núñez Jiménez, por su lado, sostiene que "la Revolución Cubana, con su
audacia y sus verdades, hizo ver a América Latina que person4jes latinoa-
mericanos, tales como Figueres, simpatizante con la política yanqui hacia
NuestraAmérica, quedaban atrás". Figueres -añad+ habla mostrado su
"adhesión hacia Cuba revolucionaria, mis¡traa la creyó uncida al carro
norüearnericanoaE.

23. Ibfdem. Subrayado por mí.
24. H. Thomas: C¿ba. Lo, lueha..., ctt, t. III, pp. L64}LE44.
25. d Núáez Jinénez: En mnrcha mn Fid¿l,Ed.I-atr¿s Cu[sngc, La Habana , L982, p. 127 .



Meutn¡, or PezSÁ¡crmz 226

En aquellos momentos, las noticias que se recibfan en el ministerio
español de Asuntos Exteriores errin muy pesimistas, pueeto que el comu-
nismo estaba ganando -tanto en Cuba como en Venezuelia-, sexh'ao¡diñ¿-

rio terreno y los gobiernos se ven contirxurmente deebordados por la
demagogia de los partidos". La situación en La Habana, se afirmaba en un
informe, era peor que en Caracas, pues "a üres meses escasos de la victo-
ria, las ilusiones de los primeros inst¿ntes.casi enteramente se han üfu-
minado". Lo más preocupante era la incapacidad de lae "fuerzas
responsables", esto es, la lglesia, el comercio, la industria, los propieta-
rios, los urriversitarios, las clases medias, etc., para buscar alternativas
viables, dado que las masas populares continuaban siendo "fervorossmente
aüetas" a Fidel Castro y en todo momento estaban dispuestas a "manifes-
tarse en forma tumultuaria", lo que hacía su-m¡mente peligroso y proble-
mático "el planteamiento de cualquier posición reaccionaria". Las
previsiones de los servicios exteriores de España resultaban, en cualquier
caso, francamente interesantes: 'Tendrán que sobrevenir jornadas mucho
más crlticas, sufrir hambre y llegar verdaderaurente aI caos, antes de que
pueda pensarse en que pueda surgir una reacción de las fuerzas vivas que
hoy se ensuentran verdaderamente atemorizadas e irnposibilitadas de
poder llevar adelante ningún tipo de acción conürarrevolucionaria'%.

Pero --continuaba el informe-, resultaba curioso observar cómo "las
baladronadas" y los gestos ofensivos de Castro, se trocaban de pronto en
"declaraciones de inquietud sobre la posible intervención 4jena en su pro-
pio país", Podría fratarse de u¡a mera táctica, pero en Cuba ya no se ha-
blaba de invadir Santo Domingo, sino que se temfa la posibiüdad de ser
"invaüdos y atacados por fuerzas procedentes de Ciudad Tlqjillo o de
Miami". No obstante, tales amenazas segulan divulgándose "para justifi-
car muchas imposiciones y arbitrariedades en la políüica inüerior", y, en
este contexto, se estimaba que "cualquier ataque armado que se hiciera
contra Fidel Castro no serviría más que para fortalecerlo y para justifrcar
sus tropelías. El momento más bien es propicio para la guerra psicológica,
el recuento de fuerzas y la orientación de la opinión, mediante una impla-
cable reüsión de todas las fallas en que incurra el régimen que no respeta
ni la tradición, ni el derecho natural, ni las verdaderas libertades'2?. Afir-
maciones que recordaban el inconfunüble estilo del embajador ante
Tfqjillo, el inefable Sánchez Bella.

Un artlculo de DaIe Francis reproducido por EI Caribe advertla por
su parfe, desde Ia primera línea, que el pueblo de Cuba estaba "en peligro
de ser traicionado", y aseguraba que "el movimiento rojo para apoderarse

26. "Información sobre Venezuela y Cuba", documento registrado el 2L de abril de 1959 por
los servisios de la Dirección General de Política Exterior. cit.. AMAE, R-4636-8.

27. Ibldem.



226 Z1NA REBELDE

del poder comenzó a principios de marzo". Cuando 'los barbud,os bajaron
de las montañar' para entrar en La Habana +scribió- eran hombres que
no hablan sido adoctrinados en eI comunismo. Al contrario, llevaban rosa-
rios alrededor de zu cuello y declan que eran catóücos, y yo creí en ellos".
Durante los dos primeros meses de aquel "espejismo de Ia paz',, los anti-
guos rnilisianos rebeldes fueron adoctrinados con la disculpa de que, en su
mayor parte, eran hijos del campo y analfabetos, pero las enseñanzas re-
cibidas perseguíaa sl co¡ocimis¡to de los principios ma¡xistas. El respon-
sable de esta campaña formafiva era un conocido comunista, Alfredo
Guevara, "ul cubano que no debe ser confundido con el Che Guevara, el
üder mütarP. Por otro lado, segrin Francis, más que de la victoria de Cas-
tro habrÍa que hablar de la derrota de Batista'fror zus tásticas terroris-
tas', pero el llder de la Sierra se había convertido, a parüir de su entrada
en La Habana, en un dictador que no había puesto inconvenientes af acce-
so de conocidos dirigentes comunistas a diversos cargos del gobierno y del
movimiento sindical$, al tiempo que desaparecía el papel estabilizador de
la generación clue, como el presidente Urnrti4 aportaba la madurez pro-
pia de su edad.

El redactor jefe de Newsweek Hamld Lavi¡e, infonmaba a Eu vez,
desde La Habana, que lo que sucedía en Cuba podía ser dessrito de forma
sencilla. '1-,os comu¡istas, que se unieron al cano de Castro tan pronto
como éste se puso a andar, ahora üratan de agarrar las riendas. Tbdavla no
han conseguido hacerse con todas las riendas, pero esfo no les será nada
difíci.I'. Enüre la lista de infilürados en puestos de responsabilidad polltica
estaban, por ejemplo, Carlos Franqui, director de Reuolución; Alfredo
Guevarao encargado del programa for¡naüivo del ejército; Violeta Casals,
responsable de R¿üo Rebelde; Francisco Alonso, director de la Comisión
Naciona-l de BellasA¡tes y VicentinaAntuña, que ürigía el Insüituto Na-
cional de Cultura. Más relevantes, sin embargo, resu-ltaban los nombres
de R¿uI Castro y del Che Guevara que, quizás, no fueran comunis0as de-
clarados, pero habían otorgado un lugar preeminente a los comunistas en
la nueva estructura milita¡.det pafu. Otro tanto podla decirse del ministro
de Educación, Armando Harto responsable de la purga de maestros

28. Despacho de Sánchez Bella del 11 de abril de 1959 (AMAE, R-64S6-9). Vid., en recorte
a{iulto a este despacho, el artfculo de D. Francis: "¿Será Cuba traicionada", re,producido
enEl Caribe,9 de abril de 1959. Segrl¡ esta fuente, entre los "conocidos comunistaf quo
habfun pasado a ocupar altos pueotos del gobierno revoluciona¡io estaba[ los oiguientes:
Carlos R¿fael Rodrfguez, Marta Prayde, Alfredo Guevara, BIas Roc¿, Luis Mas Martln,
Polegrín Tbirae, Con¡ado Bécguer, Manuel Santu¡rio, AbeI Caeano, Samuel Morales y
Manuel Luzardo, "todos estos y muchos mÉs ee hallan enhe los que han consoguido posi-
ciones influyentes en el nuevo gobienro y el movirniento laborista".
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anticomunistas. "Los comunist¿s se alimentan de los disúurbios -añadía
enfáticamente el periodista-, y ahora mismo se están dando un banque-
te". Por todo ello, Cuba podrfa convertirse en otra Guatemala, "es decir,
en un pels dominado por los comunistas como ocu¡rió en Guatemala bqio
Jacobo A¡benz. Eso puede suceder, a menos que Castro deje de hablar y
comience a hacerle frente a los problemas que impiden que Cuba sea un
paÍs estable. Esto es una preocupación para todos los americanos, ya que
Cuba es más grande que Guatemala y siwe de base naval a los Estados
Unidos para cuidar el Ca¡al de Panamrí'e.

En sendos despachos del 11 y del 17 de abril, tojendio reflexionó
nuevamente sobre la "gravedad de la i¡fi.ltración comunista en Cuba'' que

-por aquel entonces--, no sólo se percibía en los sectores obrero y militar
de la Revolución, sino, también, en eI ámbito cultural, a través del grupo
de intelectuales que controlaba el periódico r?eu olución, cuya labor se ha-
cía patente, sobre todo, mediante el Suplemento Literario que se editaba
los lurres (Lunes de Reuolución). Resultaba evidente, en definitiva, "la pe-
netración profunda del comunismo en las zonas más activas y vitales de la
acción revolucionaria', aunque Lojendio insistió en sus tesis sobre los in-
convenientes de u¡a definitiva implantación comunista en el pafs. Este
no podla ser -afirmó- el objetivo prioritario del manrismo intemacional y,
además, no debían olvidarse Ias pecrrliaridades de la mentalidad cubana,
"tan opuesta a la manera de ser comunista'. Log comunistas, no obstante,
eran maestros en la técnica de controlar un país a base de la acción de un
grupo minoritario que anulaba, 'lrincipalmente por el terror, toda reac-
ción contraria'. La gr"n iacop.ita, en fin, continuaba siendo la personali-
dad de Fidel Castro y, en particular, el conocimiento de los vfrculos que Ie
unlan al movimiento comunista y a sus dirigentes, y saber hasta qué pun-
úo se identificaba con esta ideologla. "Pero si, como parece cierto, no es un
mütante ni está ligado a la üsciplina comunista, puede en el futuro ir
separándose ds l¿ línsa que, al parecer, sigue hasta ahora, al advertir para
él y para su pals otras perepectivas en dirección üferente, y frenar el pro-

29.'Cuba ¿Será obra Guafemala?, EJ Caribe,9 de abtíIde 1959, recorte a{iunto aI despacho
m.encionado. El original fue pubücado el 13 de marzo, aunque por error se indica 13 de
abril. El propio órgano p€riodfetico del ürujiüsmo, aparte de reproducir textoo qjenos,
también se hizo eco, con estilo propio, de la pr.eocupante evolucidn polftica de la vecina
República. Una de Las obsenacionee má6 genuinas sobre l,a situación cubana fue puesta,
eon acierto, en boca de Raúl Castro. Se trataba de la defrnicidn del fenómeno
contrarrevolucionario que eI comandante rebelde realizf s¡ [ss si€uientes términos: Es
un contrarteuolucianarin todo w¡rcL Ete m ayuiz y enlnbore con ln Reuolución o se nie-
gue a acator sus órd¿rws. Ha! que eata.? (nn Ia Reuolución o conira elln. Comh.tir o)
cotnunismn es un díuisionísmn y diahíonismn es contrarreuolucün ("Mericliano del Cari-
be. 1.- [,a "demosracia" de Fidel Caetrd', El Co¿'ibe, 9 de abril de 1959).

227



228 ZONA REBEIDE

ceso de impregnación comu¡rieta de los vifales sectores de Ia üda cubana
que he señaladoao.

En cualquier caso, la creciente preocupación en los círculos oficiales
de Estados Unidos no dejaba lugar a dudas, y asl lo ponlan de relieve
im.portantes meüos de prensa como US News and World, Report y nme,
Es más, el propio líder má-imo, en su visita a Norteamérica, había trata-
do de "tranquilizar url poco, pero no del todo, a Ia opinión america¡a con
una declaración más bien ambigua (pe, a mi juicio, puede reflejar una
actitud suya en el sentido de no ocultar a los Estados Unidos eI riesgo
comunista de Cuba". En este sentido -refl.exionaba sl diplomático-, Cas-
tro pudo tener en conside¡ación que '1a amenaza comunista bien adminis-
trada ha servido a muchos palses europeos para recibir buena ayuda
nms¡igana. Y hoy día la obtención de esa ayu.da es un objetivo vital de la
política cubana". La preguata dsl millfn, empero, como recordab auS News
and. World, Report, seguía estando en el aire: Is Castro Linked, to
Communists? Un resr¡men en español de este artículo y de otro trab4jo
publicado pot nne el mismo día 20 de abttl. -The First L00 Days-, desta-
caba¡ los antecedentes de Castro, poniendo de relieve zu participación en
el Bogotazo, en 19¿8, así como su aceptación de la ayuda comunista en
México, cuando preparaba sus fuerzas para la invasión de Cuba, Desde
luego, era notorio su "antinorteamericanismo y su propósito de neutrali-
dad de Cuba frente a los doe bloques, occidental y soviético", y, como sabe-
mos, contaba además con una nutrida nómina de colaboradores comunietas
o frlocomunistas en puestos claves del gobierno y, por si fuera poco, "el
Partido Comunista cubano -24.000 miembros-, ha surgido bqjo la direc-
ción de un antiguo bolchevique, Juan Ma¡inello, y es el único de más acti-
vidad en la Isla. Uno de sus c¡ecientes éxitos fue la ejeeución, en el mes de
marzo pasado, del capitán José Castaño Quevedo, vice-director del Depar-
tamento de Represión del Comulismo, que Batista mantenía. Con dicho
motivo desapareció también su extenso archivo de comunistas cubanos y
de sus actiüdadesal.

30. Despachos de lajenüo del 11 y del 17 de abril de 1959 (AMAE, R-5508-39). El ejenplar
de Lunes de Reuolucíón conespndiente al üa 6, aseguraba el embqjador, resultaba de
interés para conocer la posición de los intelectuales a¡te los pmblemas políticos del mo-
mento y, sobre todo, de España, pues "todo él rezuma, a través de u¡ t¡asnochado
antifascismo, un ñlocomunismo desgraciadamente no trasnochado todavfu".

31. Despacho de Lojondio dol 17 de abril de f959, cit., fols.3-4. Resrimenes de los a¡tículos
mencionados enAMAE, R-643&8. Enhe los mlaboradores comunistas y pro-comunistas
de Castro que se mencionan, aparüe de Raul Castro, Ernesto Che Guevara, Carlos FYanqu!
Armando Hart, Alfredo Guevara y Vicentin s Antuña de Carone, estaban, asinismo, Celia
Sánehez, Vilma Espfn y Faustino Pérez -"que dirigió el movimiento clandestino en La
Habsna durante la revolución"-.
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La acusación de comurrismo había sido, desde hacía aúos, una fór-
mula norteamericana para justificar sus intervenciones en fberoamérica,
bqjo el manido alegato de la seguridad colectiva del Hemisferio Occiden-
tal. EI aún resiente caso de Guatemala flotaba como un preocupante espe-
jismo sobre el nmbiente, tanto para los Estados Unidos como para el propio
gobierno revolucionario, aunque, evidentemente, por razones totalmente
contrapuestas. lns principales responsables de la Bevolución, o sea, Fidel
Castro y sus más cerca¡os colaboradores, tanto si eran comunistas como
si no, estaban convencidos de una cuesüdn fundamental, esto es, que para
implantar las bases de una transformación verdaderamente profunda en
la Historia del país, tendrían que llevar a cabo u¡ coqiunto de cambios
que, necesariamente, vendrlan a chocar con los intereses de Estados Uni-
dos. Cualquier otra posibilidad como, por ejemplo, recurrir a la rápida
celebración de un llamnmiento electoral, equivalla -tal como afirmó el
márirno líder-, a "castrar a la Revolucióno, a privarla de su vitalidad y,
prácticamente, de su razón de ser y de existir. EI problema, pues, no fue
simplemente -tal como Be ha asegurado en diferentes ocasioner, que los
Estados Unidos contribuyeran a aceleran, en mayor o menor medida, el
esplritu radical del proceso revolucionario, sino, más bien, que un conjun-
to de factores, entre los gue habría que incluir desde el propio carácter de
Fidel Castro hasta los condicionantes de tipo internacional contribuyó a
defini¡ un proyecto político y social que, de modo inevitable, pasaba por la
articulación definitiva de u¡ modelo revolucionario nacionalista y necesa-
riamente socialista, puesto que cualquier concesión reformista acabarla
perjudicando o destruyendo a la propia Revolución.

Asl, pues, el tema de la denominada "infiltración comunista" consti-
tuye un enfoque distorsionado de la realidad -aunque perfecta^mente lógi-
co en el ambiente de la época-, dado que Fidel Castro nunca perdió el
control polltico de la Revolución. Simplemente Castro absorbió a los co-
munistas que, por obvias razones ideológicas y estratégicas, no tardaron
en identificarse con su proyecto revolucionario. El máximo l1¿s¡ dsmina-
ba por completo el escenario nacional y, como observó Lojendio, "tiene en
él mas peso y fuerza que todos los comunistas juntos"8z. A partir del mes
de enero de 1959, sólo cabían dos opciones: eelar con la Revolución o con-
lro la Revolución, y cualquier crllica, por insignificante y bien intenciona-
da que pareciera, se convirtió en motivo de sospecha, Y era lógico, pues si
no se consegula establecer, desde los primeros instantes, la invulne¡abü-
dad de los principios revolucionarios de unidad y de auüoridad, aquella
Revolución --como la del 98 y, desde luego, la de 193&- acabar{a tqmbién
en puro relqjo.
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32. Despacho de Ldenüo del 17 de abril de 1969, cit., fol. 3.
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A Fidel Castro, si-n embargo, le convenla üantener las formas du-
rante estos primeros meses, y ello por diversas razones. En primer lugar
para administrar el descontento de ciertos sectores del interior, aquellos
que no tardaron en ver afectadoe sus intereses más queridos, naturalmente
de carácter económico, pero también ideológicos, como los de la lgleeia.
En segundo término, para no contradecir descaradamente sus promesas
de resurgimiento democ¡ático ¡6 por lo tanto, para no apareoer como un
típico caudillo hispanoamericÉ¡no; para preparar a la opinión del pals y, aI
mismo tiempo, para adoctrinarla convenientemente mediante la persua-
sión de su inagotable verbo, pura pedagogía revolucionaria; para übrarse
de la multitud de enemigos que, impücados en acciones sriminalss y
gansteriles, podlan ser sometidos a juicio sumarfuimo por los tribunales
de justicia sin que, en principio, estuüera justifi.cado un cl"mor de perdón
en su favor, sino todo lo contrario; para consolidar un nuevo ejército ver-
daderamente identificado con el pueblo que, como tal ,lueblo uniforma-
do" y como vanguardia armada de la Revolución, garantizase su
supervivencia y, al mismo tiempo, sirviera de motor del cambio; para que
se fueran revelando las contraücciones enfre el i¡rcontenible impulso de
la generación de la Sierra y los viejos pollticos "revolucionarioso, unos ele-
mentos más o menos profesionales que, con escasísimo éxito, trataron de
adaptar la nueva realidad revolucionaria a sus esquemas, relativamente
tradicionales o, cu¡ndo menos, inseguros y, siempre, escaeamente auda-
ces; para que fuera el pueblo, la inmensa mayoía de su pueblo Ia que,
más temprano que tarde, le piüera a gritos que volviera a salvarlo, pues
si había podido rescatarlo de las garras ¿" 1¿ ¿j¡anía, ahora, con más ra-
z6n, él y, sobre todo, é1, tendría la obligación de hacerlo nuevamente con
relación a las promesas y a las incertidumbres del porvenir; para depurar,
en fil, a la Revolución y a la nación -que al cabo eran una mis6¿ cos¿-, y
asirse a las riendas del pals sin que naüe puüera cuestionar, ni desde
dentro ni, por supuesto, desde fuera, la legitimidad de una lucha absolu-
tamente mltica que habÍa asombrado al mundo entero y en cuyas esencias
más profundas se contenfa un mens4je liberador para toda la América
Latina. En consecuencia, la única i¡filtración posible era la infi,Itro,cióru
revolucionaria, aquella que servla para profundüar en los designios de la
Rwolución y, en este sentido, los comunistaso como otros sectores revolu-
cionarios y antiimpeúalistas, estaban decididos no sólo a integrarse en el
bloque de poder surgido, por vez primera, del abrazo rebelde entre la Sie-
rra y el llano -o lo que es lo mismo, entre el campo y la ciudad, entre los
obreros y los campesinos-, sino, tembién dispuestos a servir de buena gana
un original y novedoso modelo revolucionario que, naüuralmente, podría
ofrecerles agradables sor.presas. Ni los Esüados Unidos ni, tampoco, cier-
tos elementos del interior de Cuba estaban üspuestos a permitirlo, pero
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la mayoría del pueblo, ayer oomo hoy, crela en Fidel Castro, símbolo vivo y
permanente de la Revolución.

6.2.'1,A RDVOLUCIóN NS INVENCIBT,R'

Resultaba lamentable -segrin Lojendie-, que puüera afirmarse, tal
como acababa de hacer el corresponsal Stua¡t Hoüns de la Colurnbin
Broa.dcasting System (CBS), que "Cuba es una üctadura totalitaria que
se está convirtiendo rápidqmente en una cabeza de playa comunista en el
Mar Caribe". Cuba, añadía el reportero, ootiene hoy un gobierno de un solo
hombre que se mantiene en el poder por las promesas y el miedo. De acuer-
do con las fuentes üplomáticas occidentales la que está surgiendo hoy es
la mejor maquinaria comurrista en el Caribe. La pregunta es: ¿está ha-
ciéndose Cuba comunista? Ningrln observador objetivo puede contestar
de otra manera: Sí". Este programa de la CBS sobre la situación cubana,
donde el tema estrella había sido, efectivamente, el asunto de la '1¡filtra-
ción comunista en eI régimen" y los procedimientos üctatoriales del go.
bierno revolucionario -con forofusión de datos y nombres'-, pmvocó gran
disgusto en clrsulos ofrciales y üo lugar a reclamaciones diplomáticas,
tanto del embajador de Cuba en Washington, Erresto flihigo, como del
delegado permanente ante las Naciones Unidas, quien consiguió que la
emisora concediese un espacio para la réplica revolucionariase.

A principios dejulio, Ia Revolución -agitada en apenas quince días
por dos graves sobresaltos, la deserción de Dlaz Lanz y, poco después, la
defenestración de Urnrtia-, se reforzó legalmente, como ya diiimos, con la
nueva ley penal que castigaba severamente los delitos contra la estabili-
dad política de la nación. Uno de los razonamientos previos de esúa norma

33. Despachos de lojendio del 2 de mayo de 1959, cit., fols., 10-11, y del 9 de mayo de 1959
(AMAE, R-543e2). Mientras ta¡to, durante su viqje al Cono Sur, Fidel Castro realizó
diversas declaraciones. En Uruguay, donde segrln el representante espaúol en Monteü-
deo "¿¡rastró masa", los periodisbs no dudaron en preguntarle acerca del problena co-
munieta. Respondió que ou movimiento no era comunista, pero que los comunistas üvfan
libr€mente en Cuba y añadió que, "en caso de conflicto, habrla que ver quien tenía La

razón, pero si Améric¿ fueee atacada tomaremos el lado del mundo midental" Clelegra-
ma cifTado del representanto do España en Monteüdeo, 6 de mayo de 1969, AMAE, R-
5,M8-4). No obgtante, como apuntaba Ernesto de Zulueta --embqlador de España en
Estocolne, refrriéndose a ciort¿s informaciones procedentes de detrás del telón de ace-
ro, "la cuestión de si Fidel Casbo es comunista o no, tiene muy poca importancia desde el
punto de üsta soviético. La polltica de Castro coincide, en algunos de sus puntos, con los
objetivos soviéticos, y por lo tanto su persona debe considerarse como el más inportante
aliado de la URSS en su lucha contra los Estadoe Unidoe' (Despacho de Zulueta,
Estocolno, 14 de mayo de 1959, AMAE, R-6436-6).
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desüacaba'la existencia de signos reveladoree de ciertas actividades
contra¡revolucionarias desarrolladas dentro y fuera del territorio nacio-
nal y dirigidos por los máximqs responsables de la tiranía derrocada, lo
que, si bien es cierto no constituye peligro serio para la consolidación del
proceso revolucionario, no es menos cierto que im['lica una amenaza para
el desa¡rollo pacífrco en la etapa constmctiva de la Revolución". Uno de
sus artículos, el 128, inclula también, entre los delitos cont¡a la nación,
'el que en interés de una potencia extraqiera ejecutare un hecho con el
objefo expreso y conocido de que sufra detrimento la Independencia de la
Rephblica o la integridad del territorio nacionat será sancionado con pri-
vación de libertad de veinte años a muerte4.

Poco después, Carlos Franqui lanzaba, desde las páginas de nzuolu-
ción, su grito de guerra "en defensa de la Patria amenazadao. El peligro
provenla del exterio¡ "concretsmente de Estados Unidos", y parecÍa in-
creíble que, mientras Cuba ratificaba sus oompromisos i¡ternacionales,
comenzase allí "una gampaña de intensa hostilidad hacia nuesho pafs",
Sin embargo, la única disposición revolusionaria que lesionaba intereses
norteamericanos era La Reforma Agraria, arnque en menor medida que a
los pmpios interegeg cubanos, pues mientras las compañlas estadouniden-
ses "serán afectadas en sólo cincuenta mil caballerías, las cubanas lo se.
rán en doscientas mil. La ¡mistad de dos palses deberfa valer más que
cincuenúa mil caballerías de tiema". Esta era -€n su opinión- Ia verdade-
ra causa de la ca-.paña insidiosa cont¡a cuba. "si se busca la causa de la
gnrnpaña contra Cuba de parte de las autoridades omericanas hay que
encontrarla ghl y no en el comunismo". La supuesta infiltración comunis_
ta -añadió- no era más que un preüexüo para "utilizar la histeria
McCarthista existente allf'y, por ello, la "imagen de una Cuba comunista
está siendo fabricada oon muy aviesos propósitos". La Revolución cubana
'tra definido muy bien sus directrices ideológicas, económicae y sociales.
Sus características propias son consecuencia de la realidad de Cuba y de
su peculiar condición latino"mericana". El proceso insurreccional, pun-
f,uelizf, se habla caracterizado por la utiJización de métodos no comunis-
tas, donde Lo esencial era la unidad del pueblo alrededor del 2G-7 que nos
daría la victoria en la guerra y enlapaz", o sea, un "gran movimiento y un
llder que witaran las pugnas ideológicas y las aspiraciones que contribu-
yeron, al decir de Guiteras, al fracaso de la Revolución [anti]machadista".
A partir del triunfo, "sólo el 26-7 q quien lleva la responsabüdad del
poder, no por egofsmo o gegtarismo", sino, simplemente, "por el convenci-

34. "Le¡r estableciendo sancioues para los que atenten contra La estabiüdad de Ia nación" y
lVIodiñca¡ artfculos del Código de Defensa Social, agravantio penad, 10 y 1l dejulio de
1969, recortm en AMAE, R-643%1, cit.
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miento de gue poder cornFarüido es poder diviüdo y fraccionadoo y por la
voluntad democrática que respalda eI90 7a del pueblo que desea que nues-
tro movimiento tenga esa responsabilidadas.

"Aqul no se repetirá el caso de Guatemala", aseguraba también el
director de Reuolu,ción, dado que, en aquel país, todo había comenzado con
un golpe milita¡'y habla terminado con otro. "AlIí contaron con la traición
de un ejército que no era el ejército del pueblo como es nuestro ejército
rebelde". Podrlan intentarse, concluyó, represalias económicas, 'f,rero será
estúpido", pues Cuba estaba en conüciones de producir, en poco tiempo,
los artículos fundamentales para no zucumbir y, además, siempre le que-
daría la posibilidad de comerciar con otras naciones. "Cuba perdería y
Estados Unidos también. Esa puede ser una forma de agredir a Cuba pero
no de vencerla, ni de aniquilarla", dado que, como afirmó, "Cuba tampoco
es Hungrla'', donde 'lueblo y gobierno no Iucharon unidos frente a las
fuerzas de ocupación. Alll el pueblo, los propios comunistas comenzaron Ia
rebelión, aunque al final intervinieran elementos imperialistas". Muy al
contrario, "en Cuba el pueblo, el ejército rebelde y todos los sectores socia-
Ieg es0emos perfectamente unidos. Una agresión a Cuba demostraría que
¡¿ llqmada democracia no es más que una gran mentira"36.

Un informe confidencial, solicitado por Lojenüo a una \rersona que
conoce perfectqmente Las actividades del comunismo y de sus agentes en
este paÍs", ponía de relieve -sin embargo- algunas cuestiones importaa-
tes. En primer lugar, la intensa actividad desarrollada por elementos ce
munistas y fllocomunistas pertenecientes al ejército rebelde y al mundo
de la cultura con el fi¡ de inculcar, de modo sist€mático, sólidas conüccio-
nes anti-nortgsms¡isanss entre los soldados y el pueblo en general. No
obstante, "a los soldados no se les habla abiertamente de comunismo, sino
que se les explica la formación del mundo político actual; los ¿ó¿sos de
Norteaméric¿ contra América Latina; la necesidad de respetar todas las
ideologías; de integrar un frente rnido para luchar por una Cuba mejor;
los propósitos de los oligarcas nortea:¡reric¿¡ros de continuar explotando a
nuestms países. El plan es el mismo que se inició en la Sierra Maestra. No
sacar mucho las uñas del comunismo, p€ro insistir en el oüo hacia Esta-
dos Unidos"s?.

En segundo término, aparte de la pubücación de la Geografía de
Cuba de Núñez Jiménez, cuya primera eüción habfa sido secuestrada por

36. "7'ona Rebelde. En defensa de la Patria amenuzadan, Reuolucün, Lb de julio de 1969,
recorte en AMAE, R-5432-1.

36. Ibldem.
37. Tl comr'''ismo en Guba- Infilhación en el Gobier:no Revolucionario", La Habana, 14 de

junio de 1959, inforne snónimo adunto al despacho reservado de l,ojendio del 17 dejulio
de 1959 (AMAE, R-64Í)2-1).
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el BRAC en la época de Batista -"por su matiz ¡tisociador y por ser un
libro de texto enteramente comunista"-, se había deciüdo nombrar una
comisión para la 'tevisión de los libros de texto". Esta comisión estaba
integrada por el citado Núñez Jiménez, uno de los consejeros mós cerca-
nos a Fidel Castro, y por oüras pereonalidades, caracterizadas por sus cri-
terios "demasiado libres" y por su espíritu antiimperialista, como Elías
Entralgo, profesor de Ia Universidad de La Habana; Emilio Roig, historia-
dor de Ia Ciudad y "enemigo acérimo de los Estados Unidos"; Angel del
Cerro, director de Asuntos Cultr¡rales del Ayuntamiento de La Habana y
miembro de la Juventud Católica; Enrique Gay Calbó, Héctor Fenán, Jose
Russignol Carballo y Francisco Portuondo de Castro. El objetivo central,
a la hora de revisa¡ los textos de Historia de Cuba y de formación cíüca,
era el de "cambiar todo aguello que pueda mover a amistad o a agradeci-
miento hacia Nortesmérica ¡1 al conürario, exager¿rr algunos roznmientos
que existieron entre cubanos y norteamericanos en el pasado. EI frn es
obüo, y similar a los otros por los cuales ellos luchan: ahondar la clivisión
enüre cubanos y norteamericanos4s.

Por otro lado, Vicentina Anüuña, 'ocomunista de la vieja escuela-', y
Alfredo Guevara, "ag'itador comunista desde las aulas universitarias' -res-
ponsables de la dirección de cultura y del patronato de cinematograffq
respectivarrente-, realizaban una labor destacada en el ámbito del
¿dsctrinqrniento comurrista. Attuña había auspiciado ula caravana ar-
tlstica que, bqio la irspiración del "conocido comunista Paco Alfonso", re-
corría los pueblos del interior de Cuba para brindar al público
representaciones de Cañaueral, ur:ra obra donde se dra¡natizaban los "su-
frimientos y aspiraciones de los guajiros cubanos". Paralelamente, Antuña
'elaboró un plan para galvanizar el alma popular en más ataques a fon-
do, aunque inteligentes, a los nortesmericanos". Con tal frn comisionó aI
argentino Pedro Asquini para que coordiaara, en sentido progresista, los
esfuenos de todos los artisbas cubanos relacionados con el mundo del tea-
tro. Reunidos en el Salón-Teatro de la Confederación de Tbabajadores de
Cuba, Asquini les habló de la necesidad de *darle un contenido revolu-
cionario al teatro y a las exhibiciones teatrales en La Habana, y de im-
primirle a las mismae un contenido antiimperialista". Un sector de
creadores y artistas "no comunistas" se descolgó del proyecto y elevó su
pmtesta a las páginas de la prensa, inücando, entre otras cuestiones, gue
'olo que se pretende por el señor Asquini es que todas las obras teatrales
que sean presentadas en Cuba a partir de este acuerdo se limiten a este
tema: ataque al imperinlismo yanqui". Se trataba, en fin -tal gomo resu-
me este informe confidencial-, de "templar el alma nacional en contra de

38. Ibfdem, fol. 4.
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los americanos" y, por lo tanto, "aprovechar toda ocasión cultural para
asf hacérselo sab€r al pueblo en la forma más drgmática y ámable posi-
ble: el teatro, la escuela, la conferencia, Ia discusión intelectual'. Se as-
piraba, pues, a "mantener en Ia mentalidad del pueblo un odio
inextinguible hacia los nortenmericanos, para no reaccionar jamás en su
favor caso de que se agraven los acontecimientos internacionales. Esa la-
bor es mucho más peligrosa que cualquier otra de penetración en la vida
nacional's,

También en el nuevo gabinete gubernamental se habían infiltrado
comunistas o elenentos procomunistas, como el propio ministro de Esta-
do R¿(tl Roa, quien vino a sustitui¡ al moderado Agremonte, 'el ministro
retranca'en erpresión de los ma¡xistas. Luis de Zárate, nuevo responsa-
ble del área de salud, había iagresado en un gector del Partido Cornu¡is-
ta, en Cienfuegos, a finales de la década de 1940, y, asimismo, el minis¿ro
de agricultura, Pedro Miret, se había movilizado siempre al lado de los
comunistas durante su etapa universitaria. Pem, los comunistas más in-
fluyentes en el eeno del bloque revolucionario eran Carlos Rafael
Rodríguez, Antonio N{rñez Jiménez y el también capitán Luis Mas Mar-
tfn, mientras que personqjes de la \ieja escuela" como Juan Marinello,
Blas Roca, LázaroPeiay Segundo Quincosa, entre otms, estaban en franca
decadencia. 'Aunque puede decirse que Fidel Castro no es comunista, está
sin¡iendo admirablemente de juguete a los comunistas, como ocu¡rió con
Jacobo A¡benz en Guatemala. Fidel, llue es muy vanidoso y teahral, cree
que él está llamado a desempeñar un papel conti¡ental en el desenvolü-
miento de la América Latina. Por eso fueron sus vi4jes a distintos palses.
Está siendo utilizado por el partido comunista y sus desplantes públicos
contra los comunistas son, como se dice en Cuba, puro teatro" . Por si fuera
poco, la rnisma redacción de Ia Ley de Reforma Agraria "estuvo encomen-
d¿d¿ ¿l soarrnista capitánAntonio Núñez Jiménez y al izquierdista Óscar
Pilo Santos", por lo que "tenía que resulüar un engenüo comunista, como
así ha sido. La Ley será llevada hacia adelante a través del Instituto Na-
cional de Reforma furaria 0NRA) del cual es director el propio capitán
Nú-ñez Jiménez, asesorado por Pirro Sa¡tos. Este será un organismo aut&
nomo, con más poderes que el poder ejecutivo"ao, es más, los mismos tribu-
nales de tierras --encargados de dirimi¡ las reclamaciones relacionadas
con Ia Reforma Agraria-, serían autónomos pero funcionarían de acuerdo
con el INR{ lo que daba idea del i¡menso poder de esta institución revo
lucionaria.

39. Ibldem, fol. 5.
40. Ibldem, fols. 6-7.
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Monseñor Alberto Martln de Villaverde, obispo de Matanzas, unió
$u voz a la de otros prelados de la Iglesia en relación con el problema
crucial de la Reforma Agraria. En el caso concreto de Cuba, afirmó, r'el

Estado tiene Ia obligación de velar con especialísirna preferencia por los
campesinos, que constituyen la clase más desheredada de nuestra socie-
dad, y esta debe ser la meta suprema de la Reforma Agraria: elevar el
nivel de vida de nuestro campesinado", y, conforme a la doctrina eclesiás-
tica, subrayó que era forofundamente cristia¡a la idea de hacer pmpieta-
rios de su tierra al mayor núrmero posible de agricultored', pero, aI mismo
tiempo, no tardó en advertir que "el ideal comunista de que, tarde o tem-
prono, las tier¡as lleguen a pertenecer todas al Estado, se halla en contra-
ücción con los principios cristianos, porque tiende a hacer del hombre un
esclavo de la autoridad prlblica". Asl, pues, "en la evolución que siga en el
futuro la Reforma Agraria c.ubana deberá evitarse cuidadosamente que el
samF€sino vaya a caer en una excesiva dependencia del Estado, que prác-
ticamente anule el derecho de propiedad que la ley concede". En este sen-
tido, además, parecía conveniente que eI control tutelar del poder público,
que en principio algunos creían razonable, tendiera a Iimitarse de cara aI
futuro, "teniéndose como meta educar y ayudar al campesino", lo que pa-
recfa coi¡cidir con unas recientes declaraciones de Castro "en que se ex-
presa que las cooperativas no serán en modo algurro un paso hacia la
colectivización de la tierra, sino un modo de hacer más eficaa el trabqjo de
l6s snmpesinos sin lleva¡los por ello a la pérdida de la libertad"at.

Fidel Castro reiteró la importancia fund"mental de la ReformaAgra-
ria en su discurso del 26 de Julio ante lss sqmFesinos llegados de toda
Cuba. En primer lugar -afirmo- estaban ellos. 'Y como los ssmpesinos,
como nuestros hermqnos ssmpesinos son los que más lo necesitan, a ellos
es a Ios que primero hay gue ayudarlos en esta primera etapa y ayudarlos
ds l¿ misn¿ manera y en la misma medida para que ellos se liberen eco-
nómicamente, y en Ia medida que se überen ayudarán al progreso de la
Nación, porque es la primera gran verdad que nuestro pueblo cornFrende.
Y de ahl el porcentqje tan alto de los ciudadanos que respaldan la Refor-
ma Agraria; la primera verdad es que Ia Reforma furaria no sólo es la
liberasión del eampesino, sino también Ia liberación de todo el pueblo".
Además, en oho fragmento ex¡rresó su conücción de que la Revolución
era ya invencible porque contaba con el apoyo de todos, "sa-lvo unos cuan-
tos que no tienen más Patria ni más sentimiento ni más ideal que sus
bastardos intereses". Por eso, añaüó, "nuestra Revolución es fuerte. Por
eso nuestra Revolución es i¡vensible. Por esoo porque hay un pueblo dis-

41. 'T)eclaraciones de Monseñor Marüfn de Villaverde sobre la Ley de Reforma Agraria de
Fidel Ca.stm', 23 dejulio de 1959, recorte en AMAE, F,-6482-7.
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puesto a morir para defenderla. Y euando digo que el pueblo está üspues-
to a morir para defenderla, Io ügo con la misma seguridad que dije que
medio millón ds ssmpesinos vendrían a La Habana,': No obsta¡te -mati-zfi naüe debía temer a la Revolución, nadie que abrigase buenas inten-
ciones, ni tampoco debla ser temida por otros pueblos del mundo. Poro
ogredir a otros pueblos no seren ns fuertes, porque nuestra fuerza está, en
Ia justicia de nuestra causa y rw es justo ogred,ir, en ningún ord,en, ni en el
orden político ni en el orden econÁmíno a otros pueblos. Cuandn digo que
nuestra Reuolucíln es frrcrte quiero d,ecír que nuestra Reuolución es fuerte
para defendernns, y ahí sí digo quc no hay fuerza etu el munda copaz de
uerlcer a nuestra Reuolucün8.

6.8. tOS ÍIXITMOS'GIROIYDINOS''

En ausencia de Lojenüo, que no se rei-ncorporó a su puesto hasta
noviembre, Eduardo Groüa¡d resumió los acontecimientos que se hablan
venido produciendo durante los últimos meses, donde destacaban hechos
de especial gravedad como la destitución de Hubert, Matos, el denominado
"bombardeo de La Habana", Ias fricciones con los Estados Unidos, Ias ame-
nazas de insurrección contrarrevolucionaria y la definitiva consoüdación
del sector comunista o fiIocomunista en las esferas del poder. oDe todos
estos sucesog --concluía el üplomátice la impresión que se saca es que el
ala exüremisüa de la Revolución es la que va ganando el control y estable-
ciendo su dominio, y poco a poco varl siendo elimi¡ados todos los pro ndirns
que demuestraa disconformidad por Ia crecienúe inlluencia comunista''€.

Aquel agitado verano de 1959 que, como se recordará, estuvojalonado
por amenazas reaccionarias y por graves desajustes polftico-económicos,
casi se cerró con una larga intervención de Fidel Castro ante las cámaras
en la que, conforme a su costumbre, trató de tranquilizar a la opiaión
prlblica y de resaltar las grandes perspectivas que, gracias a la Revolu-
ción, no tarda¡ían en abrirse para Cuba. Entre otras cosas 

(abogó por el
desalrollo económico del pals, incrementando la producción a fin de aho-
rrar üüsas de que tan necesitada está la nación para su futuro desa¡ro-
1lo" -argumento que no ha cesado de repetir durante casi cuatro décadas-,
y, por otra parte, "desmintió los rumores sobre ula posible crisis en eI
gobierno, así como algunas diferencias entre sus íntimos colaboradores"#.

42. -Iexto completo del üscurso de Fidel Castro en la concentrasión del dla 26 dejulio en la
plaza eívtce/, ReuoluciÁn,28 de julio de 1959 (recorte en AMAE, R-54f12-1, cit.).

43. Despacho de Gmizard del 23 de octubre de 1969 (AMAE, R-643G10), fol. 6.
,14. Despacho de Groizard del 19 de septiembre de 1959 (AMAE, R-5513-8).

287



238 ZoueR¿nn¡x

En aquellos momentos, a-l máximo dirigente le preocupaba, sobre
todo, un racimo de cuestiones econónicas, ta-les como la necesidad de 5e-
cuperar'todos los recursos rnins¡algs del país, potenciar la industria, su-
plir por parte del Estado la'lnhibición de los inversionistas", aumentar la
producción de bieues de consumo, fomentar el ahorro energético, etc. Sw
planes económicos -que desde el punto de vista técnico siempre han deja-
do mucho que desear por sus elevados niveles de improvisación-, conlle-
vaban üambién, oomo es lógico, "ciertos sacrifisios" que afectarfan a todos
los sectores productivos del país. A preguntas del periodista Pardo Llada
respondió, por ejemplo, que los patronos tenlan también buena parte de
responsabiJidad en algunas cuestiones, como la relacionada con las subi-
das de sueldos que se habfan producido a ralz del triunfo revolucionario y
gle, shg¡¿, pesaban como una losa sobre la economla empresaria-I. No fal-
faron tampoco las referencias al "aumento alarma¡rte en el consumo de
bebidas alcohólicas" y a la necesidad de potenciar la producción de maltas
cubenas, así como a otros temas como el de la venüa de bonos para finan-
ciar Ia industrializ¿sif¡, el proyectado Banco de Segums Sociales y, sobre
todo, el de la buena ma¡cha de algunos plsnes, especislmente los educati-
vos. Además, mostró su satisfacción por la próxima conferencia del ASTA
(Agencias de viaje), que sewirfa para fomenúar el tu¡ismo e, iguel mente,
para ofrecer una imagen no distorsionada de la realidad del país frente a
la campaña que se llevaba a cabo en el exterior, y, por último, subrayó la
necesidad de acelerar la producción de frutos menores y de "crear coope-
rativas en todos los centros pesqueros, pues siendo el pescado una fuente
de protelnas, que se puede vender barato, se encarece mucho por los in-
termeüarios del pescado. Y entonces crearemos cooperativas en todos los
centros pesqueros. Hay varios que están en marcha, equipados para la
distribución y consewación del pescado, en toda la Isla y abaratar el pre-
cio ilegal establecido"6.

Sin duda, Io más peculiar de este progr4ma económico era su auda-
eia y su voluntarismo. En esencia, el esquema parece bastante gim.ple y se
puede reducir a la necesidad de generar el sufi.ciente entusiasmo revolu-
cionario como para resolver la mayorla de los problemas que puüeran
presentarse. El desanollo industrial tendría que ir aparejado, necesaria-

45. "Iexbo completo de La comparecencia de Fidel en TI/', Reaoluaün,30 de septiembre de
1969. En u¡ estudio recionte, Carmelo Mesa-L ago (Brae historiz eanómica dc ln Cuba
soci,alista. Pollticos, resultadns y perspectbas, ATianza Editoúal, Mailrid, 19g4, pp. 1&
19), manifissta qre fidel Castm y sus compañeros más próximos no tenlan co lci:nien-
tos de mnornfa (La mayorfa eran abogadas) y Ios escasos economist¿s que tuvieron ca¡gos
gubernamentales fueron pronto clestitufdos, oeupando sus puestos rerolucioua¡ios entu-
siastas pero inexpertos".



MANUEL DE PAz-SA¡,¡qmz

mente, con eI mejorarniento de las condiciones generales del campesina-
do, lo que repercutirla en un aümento de la demanda interna, pues po-
dlan ponerse en producción milla¡es de caballerías que hasta entonces
estaban balüas o pertenecían a los grandes latifunüstas. Una vez reeuel-
tos los problemas fundqmentales de subsistencia, de educación y sarlita-
rios de los sectores populares, la Revolución quedarÍa reforzada en todos
sus márgenes, habría cumpüdo sus promesas y el porvenir no dejarla de
manifestarse lisoqjero y prometedor. En térmi¡os estadísticos la existen-
cia de más maestros y m¡ás médicos que en cualquier otro pals de América
Latina serfa, sin duda, una buena señal de la necesidad de imitar a Cuba,
más tarde o mrís temprano. Desde luego, en aquellos momentos las cosas
no podían verse de otra manera sino bajo el cariz de un inüsimulado opti-
mismo revolucionario.

La oposición de ciertos sectores del interior y, por supuesto, del ex-
terior pareció confirmar a los revolucionarios que iban por el buen cami-
no. Si se oponían los poderosos de Cuba, los beneficiados de siempre, l¿
paralelamente, la "griterla irnperialista'' se hacía casi insoportable era que
la Revolución había dado en el clavo. No obstante, por aquellas fechas,
aún iban a producirse deserciones sangrantes y, hasfa cierüo punto, im-
previsibles, y, desde luego, inadmisibles para los auténticos administra-
dores de la Revolución.

La más importante de estas defecciones fue, sin duda, la del coman-
dante rebelde y gobernador militar del Camagüey, Hubert Matos. En las
primeras horas de Ia mañana del miércoles, 21 de octubre, circularon ru-
mores en La Habana acerc¿ de un leva¡rtamiento miütar en Ia menciona-
da provincia oriental, a cuyo frente figuraba Matos junto a un grupo de
oficiales del ejército rebelde, quienes se habían hecho fuertes en el cuartel
del regimiento Agramonte, donde "estaban siendo atacados por la avia-
ción y fuerzas del ejército dirigidas personalmente por Fidel Castro". Sin
embargo, poco después del meüoüa, se desmi¡tió oficialmente esta ver-
sión y se aseguró que "no se trataba de una sublevación militar sino de
una traición miütar por parte del comandante Matos y un gnrpo de oficia-
les que, el üa anterior, habían presentado su renuncia y que habían sido
detenidos por Fidel Castro sin que se prodúese ningún acto de violen-
cid'&.

La renulcia de Matos, segrin Groizard, era consecuencia, al pare-
cer, de una serie de acontecimientos que hablan culminado con la reorga-
nüación del gobierno a fines de la semana alterior, y cuyo nombrerniento
más significativo habla sido, precisamente, el del comandante R¿uI Cas-
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46. Despac.ho de Groiza¡d del 23 de octubre de 1959, cit.
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tro opara ocupar el nuevo ministerio de las Fueu as Armadas", con Io que
se pretendía "acelerar el proceso de depuración dentro del ejército ya ini-
ciado a¡teriormente, y al cual alude en su ca¡ta de renr:¡cia el cornandan-
te Matos". En esta misiva, dirigida al primer ministro, Matos erplicaba
los motivos que Ie hablan impelido a presentar flr rlimi6ifny, "después de
señalar su üsconformidad por la orientación que va tomando la Revolu-
ción, dice que todo el qu.e haya tenid.o la ftaruqu,eru de hablar contigo (ae
refiere a Fidel Castro) d,el problemn atnuni.sta debe irse antes d,e que lo
quifun"A1.

La reacción de Castro -aseguraba el diplomático español-, fue ful-
minante, pues, apenas hablan transcurrido 24 horas, se presentó en
Camagüeyy, "seguido deuna gran multitud enardecida, se dirigió al cuartel
donde ya habían sido arrestados por eljefe del ejército comandante Cemi-
lo Cienfuegos, el comandante Hubert Matos y casi toda la ofrcialidad del
regimiento que era alrededor de unos cuarenta. Al mismo tiempo se prac-
ticaron numerosas detenciones en Camagüey y en el resto de la provin-
cia". El comandante Matos era, en efecto, uno de los jefes militares que
más se habían destacado tanto en la lucha revolucionaria corno en zu Ia-
bor, a partir del la de enero, aI frente de la jefatura milita¡ del Camagüey.
"Aunque de ideas izquierdistas, era bien conocido por su actitud
anticomunista y por su oposición a la infiltración comunista tanto en las
fuerzas ar:nadas como en los organismos del gobierno". Este incidente cons-
tituía, además, Ia odefección más grave que ha ocurrido hasta ahora en las
filas de la Revolución, pues entre los del Moümiento 26 de Julio era consi-
derado uno de Ios puros y, aunque el primer ministro lo ha declarado trai-
doy'', hasta el momento no había podido probarse tal acusación, basada en
"suposiciones y apariencias" más que en hechos reales. Como sabemoe,
era este el tercer caso --con la destitución de Urnrtia y la deserción de
Dlaz Lanz-, que demostraba que 'tringún jefe revolucionario o figura gu-
bernamental puede denulciar abiertamente el peligro comunista sin ser
acusado de traidor o contrarrevoluciona¡io y sufrir las consecuencias'€.

'Apenas se acababan de conocer en La Habana los sucesos de
Camagüe¡6 cuando doe aviones desconocidos y volando bajo" dejaron caer,
en Ios lugares más éntricos de la capital, una gran cantidad de "octavi-
llas contrarrevolucionarias" ürigidas a la población en general y, espe-
ciaknente, a los dos mil delegados de Ia convención del ASTA, firmadas
pot Diaz Lanz y cuyo contenido ya conocemos. Alertadas las fuerzas ar-
madas los dos aviones fueron atacados, desde tierra y por barcos anclados
en la bahía, con un nutrido fuego de ametralladoras y fusiles, 'fuuüéndose

47. Ibfdem, fol. 2. En cursiva el pá¡rafo enheconillado en el original.
48. Ibfdem. fols. 2-3.
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deir que todo militar gue en esos momentos tenla a su alcance un arma
cualquiera hizo ueo de ella contra los aviones". Como resultado del "gta-
neado tiroteo" se produjeron numerosos heridos, aunque se trataba de "víc-
timas segurotnente de balas perdidas", pues no se habla podido demoshar
que los aeroplanos responüeran a los disparos que se les hacla¡ desde
tierra. "Al mismo tiempo y en diferentes lugares de la capital exqplotaron
varios petardos y el saldo trágico de estoe do6 sucesos fue de dos muerlos y
más de cuarenta heridos"€.

Como es natural, taato Ia proxirnidad a los Estados Unidos como las
facilidades existentes en este pals para alquilar aviones, hicieron sospe-
char a las autoridades cubanas que los aparatos había-n despegado de Flo-
rida. En horas de la tarde, un numeroso grupo de cubanos se concentró
ante la embqiada norteamericana para protestar por lo que, oficialmente,
se denominó 'bombardeo de La Habana", al tiempo que pretenüa demos-
trar el apoyo del pueblo a la Revolución, por lo que se paralizó la vida
nacional durante una hora. Inicialmente, empero, el gobierno eubano no
envió ninguna nota de protesta al gobierno estadounidense, si bien el em-
bajador Bonsal visitó aI subsecretario de Es0ado, Chavarry, para <conocer

detalles del hecho con el fin de que se pueda llevar a cabo una investiga-
ción en Estados Unidos para esclarecerlo". Ante la expectación suscitada
en todo el país, Fidel Casbro compareció ante los medios de comunicación
y, en respuesta a un grupo de periodisúas, expresó oosu criterio' de que
existÍa una '?elación" entre Dlaz Lanz y Matos "por la coincidencia de
ambos de esgrimir el anticomunismo p¿¡ra combatirlo". Acto segrrido se
refirió, también, a la campaña que se estaba haciendo conüra la Revolu-
ción acusándola de comunista y afirmó, textualmente, que *cuando vemos
los horrores que se estáa üciendo de nosotros, es como para que se haga
una revisión completa de todo lo que se ha dicho sobre el comunismo por-
que no lo c¡eo. Digo la verdad. Quieren echar sobre nosotros todo lo que
han dicho sobre el comuaismo y yo pongo en duda lo que se ha dicho sobre
eso durante treinta años después de ver lo que Be ha ücho contra noso-
tros". Al 'nismo tiempo censuró durnmente a los Estados Unidos por foer-
mitir que desde su territorio salgan aviones a bombardear Cuba", aunque
no aportó pruebas aI respeto, y, además, e4juició la actitud de detennina-
dos periódicos, en especial el Diario d,e Ia Marina y, sobre todo, Auance, a
cuyo director --el ya mencionado Jorge Zayas-, "acrrsó de habe¡ realizado
una visita secreta al Departamento de Estado y de conexiones
contramevolucionarias, a-firma¡do que el pueblo pide el fusilqmiento de
Ios que alientan a los criminales de guerra". Durante cuatro horas -resu-
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mía Groüard-, Castro habló en un tono duro y amenazador, pero no con-
siguió demostrar ni la traición de Matos ni, por supuesto, el hecho de que
los aviones desconocidos "ametrallasen La Habana partiendo de los Esta-
dos Unidos", pero anunció la convocatoria de una 6rrÁn concenbración po-
pular -un millón de personas- para el sigu.iente lunes, a las cuatro de la
tarde y ante el palacio presidencial, para demostrar el apoyo de los cuba-
nos a1 proceso revolucionario y también zu repulsa por el bombardeo de la
capital6o.

El lunes, 26 de octubre, se llevó a cah, en efecto, la a¡runciada con-
centración, pero, según el festimonio del representante espa.ñol, "no pasa-
ron en el momento de mayor afluencia de 200.000 personad', y al final del
discurso del primer minist¡o "casi quedaron reducidas a la mitad de esta
cifra". En esta ocasi6n, además, la intervención de Fidel Castro superó "a
todas las anferiores en cuanto a su tono demagógico, pues el primer mi-
nistro llegó a límites insospechados en su coloquio con el pueblo, como
llauró él a su discurso". Daba Ia impresión -aiadía Groizard-, de una'!er-
sona enf¡rmida y colérica alenüa¡rdo a la masa hacia acbitudes extremistas.
Lo inexplicable es que ésta aguantase las incitadoras palabras de los prin-
cipales jefes de la Revolución sin sucumbir a los i'nFulsos de una tu¡ba".
En este ambiente de "temor y ansiedad', que se reflejaba especialmente
en el sector económico (dado que cierúas actividades como las bancarias
hablan estado casi paralizadas dura¡te los últimos días), se desgranaban
como mandobles las acusaciones temibles del jefe máümo de la Revolu-
ción y del pafs. Acusó a los Estados Unidos de ayudar y permitir "la mayor
libertad a las organizaciones contrarrevolucionarias cubanas para prepa-
rar y llevar a cabo agresiones contra Cuba", como demostraban hechos
recientes como el "bombardeo de La Habana" y de algunos centrales azu-
careros en Pinar del Rlo, y no dudó en hacer reeponsables a los norteame-
ricanoe de otros actos ilegales como, por ejemplo, permitir el tráfrco de
armas y dar albergue a criminales de guerra, con el fin de "sembrar la
intranquilidad y la alarma en el pafs', al tiempo que persegula el estran-
gulsmiento económico de Cuba'con Ia amer;aza de reducir la cuota azu-
carerat6r.

También anunció Castro el restablecimiento de los tribunales revo-
lucionarios, 'basándose en que se debe defender la Revolución contra las
iatrigas del interior y los peligros del exteriot'', y prometió que el consejo
ds yninistros se reuniría al día siguienüe, acordándose poco después que
los mencionados tribunales "conocerán juicios y causas originadas o que
se origineru por deütos que la Ley califique como contrarrevolucionaribs",

60. Iblden, fols. 3-6.
61. Despacho de Groizard del 29 de ocbubre de 1969 (AMAE, R-5436-10), fob. f-3.
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con 1o que presuponla su caráster retroacüivo. Además, segin el artículo
149, se iba a producir u¡a "limitación importante de la libertad de expre-
sión y de prensa", pues se consideraba como reo de traición aI "que
introdqjere, publicare, propagare o tratare de hacer cumplir en Cuba, des-
pacho, orden o decreto que tienda a menoscabar Ia independencia de la
Nación o a prov@ar la inobservancia de las Leyes ügenteson. Castro apun-
úó, asimismo, la promulgación de nuevas leyes revolucionarias que afecta-
rlan a cuestiones relacionadas con la enseñanza, tanto general como
u¡iversiüaria, y con la base económica del pals, para regular la producción
de petróleo y la extracción de minerales. Esta última, aprobada en el con-
sejo de ministros del día 28 de octubre,'supone la rescisión de todas las
concesiones mineras que no hayan sido explotadas hasta ahora, reserván-
dose el Estado cubano el 25 Vo del valor de los productos mineros exporta-
dos", con lo que 'más de 400 Compañías americanas" podrían verse
afetadas por esta nueva Le¡f2.

Paralelamente, el primer ministro hizo público que se procedería a
la tnstrucción militar de los estudiantes, obreros y campesinos, quienes
formarán parte del ejército revolucionario", ya que el ejército anüerior al
triunfo revolucionario no era otra cosa que un "instrumento de la reac-
sión". Con esta medida, que en opinión de Groizard encerraba graves peli-
gros, "se ha cedido sin duda a la presión del sector más extremista del
Movimiento 26 de Julio, integrado principslmente por los comandantes
R¿úl Castro y Guevara, que ya en la concentración del día primero de
mayo sugirieron la creación de milicias populares. Hasta ahora se sabla
que el primer ministro era opuesto a esta medida, pero el creciente des-
contento en las fi.las del ejército, que ha culminado con la renuncia del
coma¡dante Hubert Matos y más de 50 oficiales, y el peligro de un aüaque
exterior han inducido sin duda a Fidel Castro a tomar esta medida ta¡
extremista". Ello probaba ura vez más --conclula el encargado de nego-
cior, "la creciente influencia del comandante RauI Castro, qu-ien, desde
el nuevo ministerio de las Fuerzas Armadas, dirige a su vez la reor ganiza-
ción y depuración de todas las fuerzas müüares". El discu¡so terminó con
un llarnamiento en favor del mantenimiento de la unidad popular, al tiempo
que se arengaba al pueblo para que se dispusiera a defender la Revolución
y las leyes revolucionarias, "diciendo que estas leyes se llevarán a cabo sin
que importe Io que digan de nosotros y si nos obligan pelearemos". Sus
úItimas palabras fueron: Hareemps eI juramnnto de que o triunfa Cuba o
mnriretnos todnss.

52. Ibfdem" fols. 34.
63. Ibldem- fols. 46.
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El gobierno de los Esüados Unidos no tardó en remitir, a través de
su representante en La Haba¡a, una nota de protesta al gobierno cubano.
El encargado de negocios de España, que aduntó a su despacho una copia
de la nota, erplicó que, hasta aquellas fechas, Ia posición de los Estados
Unidos en el terreno di.plomático había sido la de "esperar gue los aconte.
cimientos hablasen por sí y se calmasen los lmpetus revolucionarios de los
actuales dirigentes de Cuba". Es rrás, los repetidos ataques de que había
sido objeto Norteamérica se atribulan, más bien, "a-l degeo de tratar de
ocultar aI público cuba¡ro las dificultades internas fljando su atención en
un problema externo, más que a una actitud verdaderamente hostil de
Cuba hacia Estados Unidos". Además, seg{rn matizaba Groizard, en los
medios bien informados de La'Habana "se ha tenido siempre la impresión
de que el embajador nortesmericano, P. Bonsal, habla recomendado hasta
ahora al Departamento de Estado una política de comprensión y pacien-
cia con el nuevo régimen cubano". No obstante, aos ¡esientes y repetidos
ataques del primer ministro a Estados Unidos con motivo del supuesto
bombardeo de La Habana, acusando al gobierno de los Estados Unidos de
proteger las actividades de los refugiados cubanos" habían obligado a este
a adoptar una "postura menos complaciente". Bonsal fue recibido, en la
maia¡a del 28 de octubre y a petición propia, por el presidenüe Dorticós y
sl minisf,¡e de Estado Raril Roa, '?raciendo entrega de r¡na nota de protes-
ta en Ia que se rechazaban las acusasiones e imputaciones que se habían
hecho contra su psíe". Durante la audienciq que duró casi una hora, Bonsal
techazó también verbalmente las acusaciones, haciéndose eco del conte-
nido de la nota que, sin salirse del tono habitual de cancillerfa, o'estaba

redactada en la forma mifu severa que hasta ahora haya empleado Was-
hiagton en sus relaciones con el Gobierno cuba¡oo'e.

En su entrevista con el presidente de la República, el embq¡'ador
norteamericano realizó un breve nesumen de Ins relaciones históricas en-
tre ambos palses, recordó 1a estrecha amistad y comunidad de i¡tereses"
que les habían unido y, a continuación, resaltó los puntos principales de la
nota:

- En primer lugar, que la'lolftica de los Estados Unidos con respec-
to a Cuba es la de no intervención en los asuntos internos', por lo gue se
castigarfan todas las acÍividades de los refugiados subp''os que violasen
las leyes de los Est¿dos Unidos, aünque, teniendo en cuenta el marco de-
mocrático del pals, '1a capacidad de los Estados Unidos para haoer cum-
plir las leyes depende de la comprobación de actos que violen üchas leyes",
aclarando además que, en varias ocasiones, zu gobierno había solicitado a

64. Ibfdem, fol¡. G7.
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Cuba que Ie suministrase información sobre "actiüdades de los refugia-
dos cubsnos, pero dichas solicitudes no ha.n tenido la debida respuesta".

- En relación con el denominado "bombardeo de La Habana", asl
como también con el apoyo a las actividades ilegales de los refugiados eu-
banos en Norteamérica, "el embqjador Bonsal rechazó con indignación que
se imputen dichos hechos al gobierno de los Estados Unidos".

- Respecto a la exporüación de armas, el embqjador yanqui señaló
que el gobierno de los Estados Unidos "en vista de la intranqu.iüdad que
reina en la zona del Caribe, continúa manteniendo su política de no per-
mitir la exporüación de armas a palses de esa zona para evitar u¡ aümen-
to de la tensión existente", lo qtre había sido comunicado, además, a los
gobiernos aliados y amigos, lero estos palses mantienen, naturnlmente,
sr:s derechos a decidir en cada cago".

Los otros tres puntos de la nota se refeían a la actitud de la prensa
y de las agencias informativas norteamericanas, a lao reformas económi-
cas y sociales del nuevo régimen cubano y al comunismo, 'techazándose
la imputación de que se esté llevando una campaña de prensa deliberada
contra Cuba en Estados Unidos, o que éstos se opongan al desarrollo eco-
nómico y soeial de Cuba". Bonsal terminó, pues, 'expresando la esperanza
de su gobierno de que el gobierno de Cuba reexamine su política y actitud
hacia los Estados Unidos". Pero los cubanos, en un comunicado de prensa,
rechazanon "categóricamente, por car&er de fundamento, deterrninados
juicios y apreciaciones expresados por el embajador Bonsa-l en nombre de
su gobierno", y apuntaron que el gobierno revolucionario estaba conside.
rando seriasrente la presentación, a su vez, de una nota de respuesta al
gobierno de los Estados Unidos66.

El paroxismo revolucionario no era, en efecto, el ambiente más ade-
cuado para crear alguna vla de avenencia con Estados Unidos. Aquel 28
de octubre iba a producirse, asimismo, urr acontecimiento que eraltaria
atln más la tensión revolucionaria: la desaparición del comandante y jefe
del ejército Camilo Cienfuegos. La noticia se hizo pública cuarenta y ocho
horas después -el viernes 30-, y "tanto por las circunstancias de la misma

66. Ibídem, fols. 6-9. No se wperaba" añadla Gmizand, que dicha respuesta tuviera u¡ carác-
ter conciliatorio, '!ero se confia en que sirva, al menos, para disipar cierbos malontenalidos
y contribuya en cisrto ¡odq ¿ di¡nni¡rrir la tensión que actuglrnente exigte en las relaciG.
nes entre los dos paísee". Esta observación, empero, resultaba bastante optimista, pese a
los deseos de muchos siudadanoe cubanos y del propio cuerpo diFlomático, pues como
matizó también el encargado de negocios de España" durante Ia rlltina semana e€ habían
'tecrudecido lae acbiüdades contrarrevolucionarias produsiéndose v¿rics actos de tero.
rismo a través de toda la Iql¡ Uno de ellos fue el ataque al edificio del penüico Reuolu-
caíz donde eetalló una bomba, rwultando varios emple¿doe heridos. AI mismo tiempo ha
aunentado el nú-mero de detenciones".
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como por la personalidad del desaparecido, produjo verdadera conmoción
en la opinión del país", tal como reconoció Lojenüo. Qemils Cienfuegos
-jefe del estado mayor del ejército rebelde-, era, quizrís, "la frrgura que
entre los jefes revolucionarios despertaba mayor simpatÍa ante los ojos
del pueblo". Su "aureola de valiente durante la época revolucionaria, su
frgura piatoresca y agradable, sonriente siempre, su carácter divertido y
alegre que responde al tipo humano gue mrís gusta a la mentalidad cuba-
na, su posición de constante lealtad al jefe de la Revolución y el hecho d,e

nxanten¿rse cuid,a.d,osamente aI mnrgen de toda intriga políüca, hacían
ver a Camilo Cienfregos como la figura quizás más pura y, desde luego, la
más simpática de todo el panorama revolucionario". Aunque -aiadía el
emb4jador que, sin duda, ex¡rresaba de este modo sus simpatlas por un
hombre al que, como sabemos, conocla personalments-, "se le consideraba
falto de preparación y más bien de limitadas luces, se tenla fe en su bon-
dado en su corüaLidad y en sus¡ condiciones humanae por lo que se estima-
ba que, frente a otras influencias que se ejercen con fuerte presión sobre
el jefe de la Revolución, la de Camilo, aurgue quizás no muy profunda,
era una buena i¡fluensia". Lojendio rememoró, también, el primer discur-
so triunfal de Fidel Castro en La Habana, a suyo lado tenla la "figura
simpática de Camilo Cienfuegos, con E r.rnr largas barbas, su "mplia sonrisa
y su enorme sombrero de campo", y se volvía hacia é1, a lo largo de la
exposición de su programa revolucionario, consultándole de modo que era
escuchado por todos los que seguían el acto a través de la raüo y la teleü-
sión: ¿Voy bien Camilo?, lo que no tardó en convertirse en un mens4je
revolucionario que, segrin el üplomático, "no dejaba de ofrecer una dosis
fuerúe de codFlenza en zonas de la opiaión pública que vefan en la figura
del joven comandante -Cienfuegos tiene o tenla 27 años (sic}- un factor
moderador muy necesario en el agitado período que Cuba está viviendo"m.

El pasado miércoles 28 salió, según relataba el embajador, en ura
avionefa marca Cessna de Camagüey -donde se encontraba realizando
algunas investigaciones relacionadas con la destitución deljefe militar de
ücha provincia Hubert Mator, rumbo a La Habana, y a parüir de enton-
ces no se habla tenido de él ni de su vuelo más noticia. Parece ser, aáadfa
el üplomático, gue ni siquiera se dio cuenta al aeropuerto del ejército en
la capital de la salida de la avioneta de C"magüey. Las interpretaciones
sobre el suceso hablan sido üversas y 'bruy acordes con el estado de exci-
tación y de exacerbada fantasía que vive el pueblo cubano". Se habló de la
defección ds Qqmil¡ Cienfuegos, "l.o que no parece responda a su persona-
Iidad ni a su posición s¡ gl s¡m.I'',o revolucionarib"; se comentó, también, La

56. Despacho de tqiendio del 6 de noüembre de 1959 (AMAE, R-6436-2), fols. t -2.



MANUEL DE PAz-SANcrfiz 247

posibilidad de un secuestro, o'atribuyendo i¡cluso la fantasía popular aJ
generqlísimo Ttujillo la iniciativa de un espectacular golpe de teatro en
este sentido", y no se omitió, tampoco, la hipotética ejecución de un "acto
de sabotaje, relacionado con la sanción inflingida al comandanüe Matos,
ya que se üce que, en el vuelo de zu desaparición, el comandante Cienfuegos
era portador del expediente forrnado al citado comandante para demos-
trar la traición de que le acusa el llr. Fidel Castro". Con todo, o'la más
verosímil a mi juicio de todas las explicaciones dadas, es la de que el avión
sencillamente se ha perdid,o por causa d.e accídente . Hay que tener en cuen-
ta la escasa üsciplina y organización con gue actúan los miembros de las
Fuerzas Aéreas Revolucionarias y especialrnente la limitada experiencia
de sus pilotos, ya que los que la tenían, fueron separados de sus cargos
como antiguos militares del ejército de Batista o como compücados en la
deserción del comandanhe Díaz Lanz,.. Parece ser que, en el momento en
que la avioneta del comandante Cienfuegos se dirigfa a La Habana, sur-
gió una tormenta que pudo obligar al piloto a separarse del habitual rum-
bo para introducirse en el mar para evitar los riesgos de Ia misma. Se üce
también que la aüoneta contaba con muy poca reserva de gasolina. Es
casi seguro --concluía Lojendio- que hayan caído en este mar cuyas co-
rrientes son tan fuertes y que la avioneta haya desaparecido con sus tri-
pulantes sin dejar huella ni rastro floúanÍe de ella"67. Este relato resulta
de ilterés porque nos acerca honestamente a un tema que, como es natu-
ral, ha hecho correr rÍos de tinta. 'ol-,o cierto -matizaba el emb4jadon-, es
que todas estas misteriosas circunstancias se han grabado en la imagina-
ción y el sentimiento popular al par que se ha puesto en é1 de relieve aún
mayor la figura simpática de Camilo Cienfuegos". Ello se demostró a ralz
de que una emisora propalara, sin firndamento alguno, la noticia de la
reaparición de Cienfuegos, lo que prodqjo u:r "sorprendente estallido de
histeria colectiva" que no tardó en convertirse en "tremenda decepción"68.

57. Ibldem, fols. 2-4.
58. Ibídem, fo]s. 4-5.

En eI i¡forme sobre inf¡Itración mmunista en el gobierno revolucionario, adjunto al
despacho de Lojendio del 17 dejulio de 1959, se indicaba que "dentm del ejército rebelde
hay ua' distinguido grupo de altos ofiiciales que no mmulgan con el comunigmo. Entre
6stos Be enq¡entra.n el comandante Camilo Cie fut¡gos 0a segund¿ frgura en popularidad
de la Revolución) y el comaada-ute Hubert Matos, jefe rnilitar de la pmvincia de Cqmsgiie!¡,
quien. ha hecho reiteradas declaracioneo prlbücas contra los comunistas y que, en su
pmvincia, no Ies ha permitido desarr¡llar sus actividades ampliamentd'. El ex-capitÁn
del ejército rebelde y exiliado anticastrista" Jorge Bobreño, comparte sin embargo la
tesis del accidente, pues descarta la importancia de un presunto indicio de sabotqje basa-
do, en esencia, en la "muerte inexplicable del comandonte Cristino Naraqlo, ayudante de
Qqrnils, ¿l ¡6 idg¡fficarse al paear ula de lae postas do dicho Camp¡'ns¡to -Libort¿d-,
descuido inadmisible en un militar', lo que se unirla" también, al deeir de nume¡osoa
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La desaparición de Cienfuegos, en cualquier caso, tenía lugar "en
un momento que pa¡ece capital en la ma¡cha de la Revolución cubana".
La influencia de Camilo -insistla Lojendio-, "aunque quizáe escasa con zu
posición al margen de la política, era ante el jefe de la Revolución una
buena i¡fluencia, con la que trataba de mantener a Ia Revolución cubana
caracterÍsüicas ds I rmsna corüalidad, diferentes de la acritud que están
inywtando en ella elementos extremistas". Segúa había podido compro-
bar -lo que coincidía con nume¡osos testimonios de colaboradores, colegas
y obsenradores neutrales-, durante los últimos tiempos se estaba produ-
ciendo, en la evolución del proceso revolucionario, 'tn sesgo de fuerte ten-
dencia izquierdista". En opinión del emb4jador español, se habían
producido marcados cambios de orientación tras el regreso del comandan-
te Guevara de su largo viqie por el mundo afroasiático, y de su visit¿ a
algunas capitales de allende el telón de acero. "La tendencia de extrema
izquierda y filocomunista se ha acenf,uado en la dirección del movimiento
revolucionario, en la que ocupa ya posiciones claves. Esta tendencia esüá
personificada en tres jefes que ejercen cerca del comandante Fidel Castro
la mávirna inJluencia. El citado comandante Guevara, el comandante Raul
Castro y el capitán Nú-ñez Jiménezae.

El "¿venturero argentino" Che Guevara había sido calificado de ac-
tivo agente de 'lenetración comunista" en diferentes países de Hispano-
américa, particularrnente en Guatemala b4jo el gobierno de Arbenz y, mrís
tarde, no tardó en entrar en contacto, en Méjico, con los revolucionarios
cubanos mand¿dos por Fidel Castro. "Se le considera hombre Í?ío, bien
preparado, capaz, buen organizador y responde al tipo al par intelectual y
de accidn preferido por el comunisrno para la selección de sus buenos agen-
tes". Raúl Casüro era tenido, también, por un "hombre frfo, de ideas extre-
madamente izquierdistas y adoctrinado en las tácticas comunistas después
de su permanencia larga, hace varios años, detrás de la cortina de hierro",
mientras que Núiez Jiménez, joven profesor de geografiía y espeleólogo,

cronistae e historiadores, al suiciüo del jefe de Ia torre de conüml del campo de aüación
camagüoyano. Segln Robreio, sobre este último asu¡to 'bada podemos opinai', pero
'en cuanto a la muerte del ayrdante de Carnilo, si @emos decir que la estinamos un
accidente fortuito, ya que conoceimos a quien hizo tan temerario disparo, a:rtiguo miem-
bro del Di¡ectorio, guien 'nÉs tarde fue condenado a prisión por conepiración. Es lógico
psnss.r que para la rea-lización de ese hecho no se iba a escoger a un hombre de +en

dudos¿ confi.anza para ellad'. Lo que sl resultaba cierto, para €ste autor, es que la muerüe
de Camilo "contribuyó a la entrada más fácjl de los comunistas en el ejército rebelde, no
porque ést€ se opusiera a ellos, silo simplemente porquo Cienfuegos no quela que en-
grosaran las ñlas del ejército rebelde quienes no hablan figurado en la Iucha contra la
dict¿dura de Batista'' (J. Robreño: la uerdad aunque vuera" Qba 1902-1972,Bareloaa,
1973, p. 111).

59. Ibldem. fols. 5-6.
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habfa tenido "estrecho contacto en épocas a¡rteriores con el Partido Comu-
nista'@.

En este contexto, la eliminación del comandante Matos, quien "se
oponía a la in-fi.ltración comunista en el ejército y a la puesta en rnarcha de
la reforma agraria de manera anárquica, se consideró un triunfo de este
grupo extremista que hoy dla ejerce, como digo, la mayor influencia en el
gobierno de Cuba y cuya manera de pensar se refleja en los editoriales
llenos de violencia del periódico Reuolución". Pero, además, una de las
características más sobresslientes del trío de marras era su '1frenético
antinorteamericanismo'. A.sí, pues, 'todo lo que de malo puede pasar en
Guba se atribuye ahora a los Estados Unidos, y Ia dura y ¿s¡az samFaña
llevada a cabo en este sentido consigue penetrar en determi¡adas zonas
de la opinión popular de manera que está preocupando grandemente a los
clrculos ams¡isnnsg", como acababa de inücar el presidente Eieenhower
en conferencia de prensa. Pero, además, existlan no sólo fundados temo-
res sino virüuales evidencias de que los máximos responsables de la Revo-
lución queríaa extender fuera de Cuba su modelo revolucionario. Raúl
Castro habla manifestado --como parte de la campaña anúinorüeamericana-,
que el Banco Internacional era "un intento de colonüación capitalista so-
bre los palses económicamente débiles", y, asimismo, oüras actiüudes y ma-
nifestaciones pírblicas de los jefes máximos --como lias amenazas de amplias
ventas de azúcar a Rusia en el caso de que los Estados Unidos limitasen
las ventajas arancelarias para el dulce cubano-, las invitaciones cursadas
para visitar Cuba a'lolíticos de países que creen responden a su propia
mentalidad anticolonialista" --como la muy reciente de los ministros de
Asunúos Exteriores de Venezuela, Yugoslavia o Ia República ¡Gabe Uni-
da-, y otros gestos por el estilo, en fin, haclan concebir que los Jefes de la
Revolución cubana tratan de extender el ideario de la misma a otras zo-
nas del Continente y aun a las más distantes latitudes del mundo'001.

En opinión de Lojendio, el triángulo extremista de la Revolución
habla conseguido embarcar en su línea a Fidel Castro, de quien, o'ayer

precisamente, el conocido periodista Jules fh¡bois decla que es un prisit>
nero o es un agente del comunism.o internacinna.t'. La realidad, a juicio del
delegado español, era que Fidel Castro, "máximo dirigente de la Revolu-
ción cubana. sin ser un miembro efectivo del comunismo internacional

60. Ibídem, fole. 6-7. En aquellos momentos, además, Núñez Jiménez estaba a cargo de la
dirección general del INRA institución que, como sabemos, constitula un "estado dentro
del Estado" por la amplitud e importancia de sus atribuciones. Guevara, por su parte,
ter¡la a su cargo "eI programa de indu.gtriali"ación del pafs" en el marco de Ia Refoma
Agraria, al tiempo que la dosignación de EaúI Castm como ministro de las fuerzas arma-
das habla "acentuado en forma notable su influensia".

61. Ibfdem. fols. 7-8.
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tiene, como muchas gentes de su generación, una mentalidad fuertemen-
te impregnada de ideas totalitarias y comurristas, y esa vena comunista
de su formación sirve como punto de apoyo para gentes como su hermano
Raúl Castro y como el comandante Guevara que, perfectos conocedores de
las caracterlsticas psicológicas del líder revolucionario, de su fogoso tem-
perarnento, de su amor por la espectacularidad, de su tendencia hacia las
fórmulas demagógicas, saben en el momento oportuno excitarle en forma
que sus actuaciones priblicas responda¡ exactamente a las frÍas y calcula-
das directrices con que ellos quieren marcar de un tinte de máximo ü-
quierdismo el movimiento revolucionario actual gobernante en Cuba".
Estas observaciones de Lojendio daban fe de su capacidad como analista
polltico y, al mismo tiempo, de sus conücciones liberales, que aparecían
ratifrcadas, asimismo, por su nunca desmentida amistad con su colega
Bonsal y, sobre fodo, por su propia actuación diplomática,jalonada de in-
tervenciones altamente responsables y profesionales, y ello pese a ser el
representalte de Franco en Cl¡ba. Pero, además, el embajador español
fue siempre mnsciente del componente imprevisible que, sin duda, ofre-
cía el proceso revolucionario cubano. "Falta por ver si unos y otros -Fidely sus consejeros-, pueden calcular bien la carga roja que sea capaz de
admitir este pals pues cualquier exceso en ese sentido, como los que van
ya apuntándose, podría derivar en consecuencias insospechables ya que
en revoluciongs de este tipo es ley univereal la imposibilidad de prever el
camino que puedan seguir, tantas veces contrario al pensarniento inicial
de quienes las pusieron en marcha y creen dirigirlasaz.

La Revolución esfaba en pie de guerra, como no tardarfa en afirmar
la prensa revoluciona¡ia. Alte los evidentes peligros, parecía lógico que el
prooeso se acelerase lo más posibleo se raücalizase y tenüese a girar, en
estas fechas fina-les de 1959, definitivamente hacia la izquierda. Hasta tal
extremo que Lojendio resumió el contenido de su extenso despacho del 27
de noviembre, con la siguiente frase: 'Veloz marcha de la Revolución cu-
bana a la extrema izquierda", bien es ve¡dad que no era la primera vez
que se e4)resaba en términos parecidosn pero, ahora, el "factor velocidad'
habÍa lanzado a la política revolucionaria por el camino de "quemar rápi-
damente" las ú-ltimas etapas del proceso ds ¡¿digalización. El ala de extre-
ma izquierda y de "máxima agresiüdad de la Revolución" se habla hecho,
en defrnitiva, con el control de la situación, y su acción basculaba sobre
tres ejes fundamentales: Ia intensidad de La campaia contra los Eetados
Unidos, 1a violencia de las disputas i¡ternas para hacer prevalecer las
posiciones más extremistas" y la rapidez con que, "a marchas forzadas', Be
estaba llevando a cabo la puesta en práctica de la reforma agraria.

62. Ibldem, fols., 10-11.
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No cabfa¡r dudas sobre la o'inteligente, taimada, bien disimulada pero
bien profunda, infiltración comulista en el campo de la Revolución y en
su dfuección misma, y las finalidades y objetivos que, a través del instru-
mento que el triunfo revolucionario le ha prestado, puede tener el comu-
nismo internacional en este país y, en general, en este Continente". EI
internacionalismo manrista, empero, no "l:a tratado nunca de instaurar a
un Pa¡üido Comunista loc¿l en el gobierno del pals, ni siquiera de rea-lizar
a través de personas interpuestas, aunque no afüadas a las directivas del
Partido, los postulados totales de un régimen comunista''. ¿Qué preten-
día, pues, el comunismo internaciona-l? A juicio de Lojenüo, sus objetivos
no eran otros -como ya esbozamos-, que crear una zona de fricción y des-
asosiego para los Estados Unidos, que lleve a la política norteamericana
una sensación de inseguridad respecto a gus vecinos geog¡áficos más cer-
canos y provoque, fal vez, en el gobierno estadounidense reacciones que
"el comunismo espera sean premaüuras, torpes y desaforfunadas y pro-
duzcar¡ a su vez un crecirniento, tanto en eI volumen como en Ia agresivi-
dad, de los movimientos contrarios a los Estados Unidos que el comunismo
fomenta en los disti¡tos pafses de este Continente'06s.

Asf, pues, aparte de la visceralidad que, a Ia sazón, había adquirido
la precitada campaña contra los Estados Unidos, los sfntomas más sipifi-
cativos del extremismo revolucionario eran, en aquellos instantes, el in-
tento de control de la directiva nacional del movimiento obrero, la extrema
gravedad de la polémica perioüstica entre los voceros de Ia ortodoxia re-
volucionaria y algunos de los más importantes rotativos cubanos, la pm-
pia "propaganda comunista" que, sin embozo, adquiría dimensiones
preocupantes y, en fin, el nombramiento del Che Guevara para presidir el
Bar¡co Nacional, lo que acabó de aterrorizar a los ya bastante acongojados
empresarios y fiaancieros del país-

El X Congreso de la CTC, primero de la época revolucionaria -cele-
brado por aquellos dlas en La Habana-, reunió tres millaree de delegados
en representación del millón trescientos mil ürabajadores sfiliados a Ia
organización. El asunto fundamental era la elección de su junta di¡ectiva
para el próximo trienio, aunque, 'bajo este tema rutina¡io se encerraba,
como es lógico, un complicado problema". Como sabemos, durante la eta-
pa de Batista, la CTC había estado goberrrada por un grupo de profesiona-
les muy avezadog en lides laborales y capitaneados por Eusebio Mqial
-"catalán, aunque al parecer ocultó su nacimiento en España, pues ello le
hubiese impedido ocupax el cargo, que aleanzó, de Senador de la Repúbli-
ca"-. Mujal esüuvo muy ünculado, como ya se dijo, al régimen del genéral

26r

63. Despacho de Lojendio del 27 de noviembre de 1969 (AMAE, R-6432-1), cit., fols.2-3.
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caído, así como a las adminietraciones precedentes. 'La clase obrera -afir-
maba Lojendio-, gobernada por la mano férrea y hábil de Mqjal, no parti-
cipó en Ia lucha revolucionaria contra el régrmsa anterior e hizo fracasar.
el i¡tento de huelga general que tuvo lugar en los prineros días de abril
del año pasado". Al sobrevenir el triunfo revolucionario, añadla el emb{a-
dor, una pequeña minorla de agentes que hablan actuado, aunque sin gran
éxito, en la clandeetinidad, y el "aluvión que en todas ocasiones parecidas
acude en sooorro del vencedor se apoderaron de las riendas direcfrices de
la Confederaeión", en la que, no obstante, subsistfan restos de la organiza-
ción anterior que, a partir de entonceso fueron tachados de contra-
rrevolucionarios y mqi¡listas y fueron objeto de "las mayores invectivas
de los jefes revolucionarios y de su máximo líder Fidel Castro'e.

Con el fin de "converti¡ la CTC en instrumento de la Revolución
-aseguraba el diplomátic+, se lanzó la tesis dela unidad, d,e ln clase obre-
ra revolucionaria, que apoyó, con su enorme arrastre personal el propio
Fidel Castro, "quien la proclamó como necesaria en su discurso de apertu-
ra del congreso'. Pero, tras la consigna unitaria "se ocultaba una manio-
bra comunista, conscientemente aceptada y patrocinada por el primer
pinisf¡e, para incluir en la directiva de la CTC mierrbros affliados al Par-
tido Comunista". Pese a ello, la tesis unitaxia chocó frontglrnente con ]os
deseos de la mayoría de los delegados sindicales, hasta el punto que 1os
comunistas no han encontrado posibilidad de insertar a miembros decla-
rados del Partido en la nueva directiva". En cambio, elementos tildados
por ellos de reaccionarios zupieron mnniobrar activamente en el seno de
la asamblea, hasta el extremo de que estuvieron a punto de'frrovocar Ia
escisión de Ia clase obrera cubana". Esto obligó a Castro a intervenir por
segunda vez ¡nte los delegados, a quienes se dirigió,,con palabras que
bordearon el insulto" y obüuvo del congreso la concesión de plenos poderes
en favor del secreta¡io general, David Salvador, fuara que confeccionase
la nueva directiva con la esperanza, sin duda, de que pudiese dar cabida
en ella a alguaos representantes del Partido Comunista". Salvador -'hra-
zo derecho de Fidel Castro en zu polltica laboral"1 no logró sin embargo
el érito deseado, pues tuvo que transigir con la presencia en la nuevajun-
ta de algrln dirigente califrcado por los comunistas de contranevolucionario,
como Octaüo Loüt del sector de ferrocarriles. 'En este sentido, el resul-
tado del congreso ha signifi.cado un fracaso para Fidel Castro y su citado
setrraz, que no ha podido imponer a la masa obrera la politica unítarin
preüsta", es más, este proceso electoral habla 'luesto de manifiesto la

64. Ibldem- fols. 5-7.
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resistencia de gran parte de la masa obrera cubana a la penetración co-
munista'e.

La realidad profunda de los hechos, sin embargo, como reconocía el
represenlante español, distaba mucho de ofrecer una imagen derrotista
para los objetivos gocialistas. El comunisno, en el ejercicio de su o'conoci-

da tactica de dos pasos al frente y uno atrás", se habla replegado al encon-
trar difrsultades insoslayables, pero había conseguido "introducir entre
los elementos diretivos de la CTC una mayorla de llderes partidarios para
el futuro de la política uaitaria, que aunque no son afüados al partido
comunista responden a las llneas generales que el comunismo tiene tra-
zadas, en la polÍtica laboral y nacional'. En concreto, de los nueve secreta-
rios adjur:tos al secretado general, seis ofrecfan esa conüción y, por si
fuera poco, o'el propio secretario general, fracasado campeón de la tenden-
cia de introducir los llderes comunistas en la directiva de la Confedera-
ción, ha sido reelegido para su cargo, lo que siempre supone para el
manrismo extremista una sólida cabeza de puenúe en la organización obre-
ratt66.

El congreso sinücal de la CTC también voúo una declaración de pro-
testa contra los Estados Unidos y, al hilo de esta decisión, acordó su salida
de la ORIT [Organ2ación Regional Interamerica¡ra de Trab4iadores], cen-
tral sinücal de marcado carácter anticomunista y de especial vinculación
con las uniones obreras nortea:nericanas AFL-{IO [Federación Arnerica-
na del Tfabqjol, y, paralelamente, aprobó trab4jar por la creación de una
Confederación Sinüc€l Latinoamericana Revolucionaria que, al decir del
diplomático, serfa "naturalmente conf,raria a cuanto sigrlifrque influencia
de los Estados lJnidos", puesto que üras la fundación de esta organización
aparentemente neutral se escondla uno de los grandes objetivos comunis-
tas en el Continente americano, o sea, laminar la fufluencia sinücal de
Ios Estados Unidos en la región. Otra de las resoluciones del congreso fue,
también, la de cersurar a los periódicos considerados emarillos o, más
exactamente, reaccionarios, entre los que se incluía al conservador y cle-
ncal Diario de Ia Marínu el üscolo Au arlce y, con especial inquina por Io
gue pa-rece, el independiente Prensa Libre,'fuásbien de tendencia izquier-
dista'm?, aunque mejor serla definirlo como dernócrata y moderado.

A meüados de noviembre ee estaba produciendo -cfectivamente-,
una violenta polémica entre los periódicos Reuolución y Prensa Libre qrc
ponla de manifiesto "otra de las caracterís0icas del grupo raücal que con-
trola por el momento la Revolución cubana". EI asunto resultaba com-

65. Ibídem, fols. 7-8.
66. Ibfden, fols. 8-9.
67. Ibfdem. fol. 9.
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prensible si se tenía presente que el director del segundo de los rotativos
era el curtido Sergio Carbó, una especie de patriarca del periodismo pro-
gresista cubano desde que, en plena revolución de 1933, apadrinase el gol-
pe de estado cívico-militar que dernrmbó al tlmido y entreguista gobierno
de Céspedes y cJue, por escasos días, colocó en el poder a la Pentarqufa y,
luego, altes del definitivo encumbramiento de Batista, al profesor Grau
San Martfn, para dirigir urra revolución que no pudo ser. Lojendio lo defr-
nió como un "conocido y brillante periodista que, duranfe casi 30 ¡ños, ha
actuado en el primer plano de la astiüdad de prensa y a menudo en Ia
política del pafs, caracterizándose siempre por su tendencia liberal izquier-
üsta y por zu neta oposición al régimen del general Batista, así como en
los ultimos años por su declarada simpatía a la Revolución", Se habla pen-
sado, incluso, que tras la üctoria revolucionaria Carbó y su periódico ocu-
parían un puesto de influencia en el nuevo régimen, sirr embargo "ha
bastado que, auaque de una manera más bien tfmida, haya señalado algu-
nas objeciones a la polltica del gobierno y aconsejado actitudes de modera-
ci6n"6, para que el grupo que representaba at sector extremista de la
Revolución se laxzase sobre él como un pemo de presa.

El periodico Reuohrción, desde meüados de noviembre, desencade-
nó 'urra oleada de las peores i4jurias y de las mrfu bajas agresiones verba-
les de carácter personal contra el señor Carbó y sus familiares, quienes,
no mancos tampoco en el uso de duros calificativos, han responüdo con
violencia análoga'' para asombro de las "zonag más respetables" de la opi-
nión phblica del país, que observabaa atónitas este 'descenso del nivel en
las costumbres públicas". Esta reacción del grupo más raücal de la Revo-
lución demostraba, además, "la irnplacable utüzación de toda clase de
medios para aliquilar a cualquier enemigo real o poüencial de su exü¡e-
mismo revolucionario", y, en este sentido, ponía de relieve una vez más su
rechazo a todo aquel cuya actitud "suponga la menor desviación de la lí-
nea de extremo jacobiaismo en que ha¡ embarcado a la polltica cubana".
En palabras del embajador, "su capacidad de injuria no tlg¡s límitei'y, p6¡
ello, tomó nota del comentario que le había hecho una 'lersonalidad muy
calificada en los comienzos del movimiento revolucionario como dirigente
del mismo", quien le confesó que "hasta primero de enero en Cuba nos
jugábqmos la vida, desde el primero de enero nos jugamos la reputación4.

68. Ibfdem, fol. 10.
69. Ibldem, fols. 10-11. Como botones de muestra de la polémica meucionamos, por qiemplo,

los artfculos 'AJ pan, pan y al vino, no' y '%rna rebelde. CarM se quitó la caretd, , Revo-
lv¡iln, l7 y 20 de noüembre de 1959, en el segundo de loe cuales se dice, entre ohas
oosas: 'Es eI mismo Carbó, sedicente revolucionario, prsténso forjador de tibertade¡,
c¿c¿¡eado defensor de esta Revolución" quien se reñere a lajusticia revolucionaria me¡-
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La dinastía de los Carbó con Prensa Libre, por un lado, y Diarin dc
la Marina, por otro, constitulan arln los dos grandes ejes de la prensa
institucional cubana, representativos de dos tendencias poHticas tradicio-
nales, la conservadora y Ia Iiberal. En un eütori al del 22 de noviembre, el
segu-ndo de los rotativos se defendió "ante la agresión y el boicot" {ue, al
decir de Lojenüo, trataba de "ahogar cualquier voz üscrepante y cual-
quier crítica por limitada que sea'40, y destacó la firmeza de sus conviccio-
nes ideológicas: oTrli auaque nos quedásemos con una sola hoja cambiará
nuestra ideología, que es la expresión de urr cuerpo doctrinal aruónico,
basada en la frlosofia y docürina moral del Cristienismo, en la tradición
democrática del pueblo eubano y en las fórmulas especlficas de justicia
social de Ia Iglesia, cristalizadas ya en las naciones más maduras de Euro-
pa en los Partidos Demócratas Cristianos y que en los Estados Unidos,
después del año 1933, han consolidado un capitqlismo noderno / dinámi-
co de justicia social regulada por un Esüado democrático, que connerva y
respeta la libre empresa como motor esencial del desarrollo económico y
que ha logrado que esle sea suficiente para asegurarle a ese gran país, con
su enorme incremento democrático ldemográfico], el standard de vida más
alto del mundo"?l.

cionando el ya tristemcnte cékbre paredln. Con eso atac¿ a la Revolución, no a REVO-
LUCION ni alos dirigentes de la CIIC. ¿En qué quedamos? Es el mismo CarM, fuldador
del Batistato, nlirns¡t¿do¡ de t¡da polftica castrense de fue¡za so capa de civiliemo,
med¡ador de la Hacienda prlblica, quien intenta tergivemar los hechos, y volvorlos con-
tra Ia Revolución, cuando habla del emplazamiento del coma¡dante Rar3l Castro a
Humberto Medra¡o como del triste espect&:uln dz oJgurcs lwmbres dc uniforme ogre-
dienla o Ins períod.istos int*penti¿¿ües". Por su lado, Carbó trató de mantener€e ñrme
en sus posicionamientos: "No importa lo que digan los apóstoles de la imposición, los
puntales de las doctrinas totalitarias que anenazan el mundo, Nosotros siempre estare.
mos aI lado de la demooacia y de la übertad. Y seguiremos creyendo en el sagrado dere
cho de discrepar y en el no menos sagrado derecho de las mayorías". Nuestra polémica,
habfa especificado tambiér¡ "no es con la verdadera Revolución. Es con los que quieren
piratearla para serwir sus ñnes extrary'erizanted'. En su tesis conha¡ia a la i¡filtración
comunista adverHa al gobierno del problema y aseguraba que estos 'revolucionarios in-
dependientes mn credenciales que ellos mismos s€ firmaron", estabaa "conha Ia idiosin-
craeia del criollo. Están contra el affl or a la faniüa y Ia lealtad a los grnigos. Est¡á¡ contra
el rospeto ciudadano. Están contra la deconcia, contra el agradecimiento, coutra Ia cor-
teofa, conha la du.lzura y la alegla innata del cubano", y añ¿dls ¡amhi6n, ! están contra
los mambises, contra nuestra tradición democrátic¿ y contra nuestm aacestral concepto
de libertad. Están en definitivq conba Cuba y contra la Revolución' (V. "Loe cúmbilas" y
"Punto Final", Pr¿ rca Libre,2L y 25 de noviembre de 1969), todos los recortes enAMAE,
R-ú132-1.

70. Despacho de tnjsndio del 27 de noviembre de 1959, cit., fol. 12.
71. "Ante la agresión y el boicot", Diorio d¿ Io Maritn, 22 de noviembre de 1959, recorte 6n

AMAE,R-54ft2-1.
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Yázquez Candela no t¿rdó en diseccionar, con su acerada pluma, las
verdaderas intenciones de los Rivero y los Carbó, pues, como afiru.ó en
una de sus apasionadas crónicas, '|ra los vientos no soplan del Norte, gua-
rida de sus viejos afectos, les criminalsg de guerra; sino de la Sierra Maes-
tra que es ahora toda la Guba popular y revolucionaria", En su opinión,
'1os que ven declinar con el avance de los nuevos tiempos zu üeja dictadu-
ra nos llaman üctadores. [,os que de modo toúalitario acapararon el dere-
cho a opinar y lo hu¡taron a suanto cubano nuevo con algo en la cabeza o
en la pluma Io hubiera hecho con mayor dign_idad, nos llama¡ totalitarios.
Por eso baila¡ ya la misma ronda de la prensa extr¡dera. Por eso forrnan
f¡las francamente al lado de los peores enemigos de la patria, ju¡to a los
crlmenes de guerra; a la sombra de las traiciones gibareñas y realistas
--como a-lusión aJ papel de Carbó en torno a la revolucidn de 19BB-, de los
privilegios, de los latifundios, de las loterías y las contratas de obras pú-
blicas en florry2.

Ahora bien, frente a la acción sistemática contra el menor atisbo de
disidencia revolucionaria o, mejor, frente a la más insignificante crítica al
ala du¡a de la Revolución, la 'lrropaga:rda comunista" sl tenla, ,,en csm-
bio, absoluta libertad para llevarse a cabo, y sus figuras tanto internacio-
nales como nacionales nunca han sido objeto del menor ataque de la prensa
revolucionaria ni de los dirigentes pollticos". Aparte de la cemFaia contra
los Estados Unidos, lo más significativo en este ámbito eran los
desembozados y frecuentes elogios a la Unión Soviética y a la República
Popular China que se lelan en la propia prensa radical y se escuchaban de
labios de algunos de los más 'destacados vocenos del grupo extremista re-
volucionario", como Faure Chomón, recién llegado de un largo viqje por
Asia y Europa, quien realizí un'canto glorioso" de los mencionados regl-
menes, pintríndolos "como verdaderos paraísos de la clase trabqjadora y
como fórmulas gue han consegu.ido Ia superación del proletariado y Ia so-
lución de sus problemas con extrema rapidez, y por lo que respecta a Chi-
na, aseguró, por los meüos más suaves", sin que ninguno de los perioüstas
le preguntase -matizaba el embqjador espa-ñol- sobre los catorce millones
de muertos que, corno reconocla el propio Mao, habÍa originado la Revolu-
ción chi¡a?8.

Por su lado, el ya mencionado nombramiento de Ernesfo Guevara
para dirigir el Banco Nacional venía a culminar, "en cierto modo, esta
veloz poHtica ds sxt¡smispo en que el gobierno cubano se ha emba¡cado

72. E. Yázqtoz Candela 'Zona rebelde. El ocaso de otra üctadura", ReuoluciÁn,23 rle no-
viembre de 1969, recorte en AMAE, R-54{}Z-1.

73. Despacho de Iojenüo del27 de noviembrs de 1969, cit., fols. 12-18.
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de un mes a esta parte". El Che, coneiderado uno de los agentes de pene-
tración comunisüa en América más inteligentes y hábiles, representaba
"entre los dirigentes de la Revolución cubana el extremo más radical, de
más dura decisión, de más abiert¿ simpatla hacia el comunismo y de la
más completa oposición a cuanto los Estados Unidos puedan gignificar".
El gobierno había sorprenüdo a la nación con su designación para un car-
go tan fundamental en la economía del país, que se ponÍa en erus manos
"en un momento en que el precario estado de las finanzas nacionales ha
de imponer, sin duda, la adopión de d¡asticas meüdas"o y en sustitución
-una vez más-, de otro técrrico con fama de moderación y cordura como
era Felipe Pazo". tr¡$rs¡ mismo, en cuanto la noticia del nombrqmiento del
comandante Gueva¡a se hizo públiea, se produjo una inusitada retirada
de depósitos bancarios que reflejaba la inquieüud que esta designación
producía". Guevara, sin embargo, "con la frialdad que Ie caracterrz*, ha-
bfa tratado de tranquiJizar los áni:nos y, por ello, aseguró que no combia-
ría las normas económicas que habfu segu.ido, hasta el momento, el gobierno
revolucionarioTa.

En conjunto, pues -insistía el representante español-, destacaba la
"extraordinaria velocidad oon que se impulsa ese proceso exbremista", y
avenfuró la hipótesis de que tal propósito pretenüa ganar la batalla del
tiempo a los Estados Unidos, y colocar a esta potencia ante los hechos
consumados, o lo que es lo mismo, consolidar la Revolución en su tenden-
cia más izquierdista. "Al pensar en las razones por las que esta extrema
velocidad es buscada, se puüera cteer que los dirigentes de la Revolución
cubana, conocedores de la lentitud con que siempre reaccionan los medios
directivos de los Estados Unidos, quieren ganar la batalla conbra el reloj a
fin de colocar de súbito al gobierno americano a¡te los hechos conÉfl.lma-
dos", o bien, prescinüendo del factor tiempo, provocar una reacción in-
tempestiva de Norteamérica, que pudiera acarrearle ur enorme desgaste
político no sólo en Cuba, sino en el cor¡'unto de América Latina. Esta "ten-
dencia al máximo jacobinismo" tenla, además, ul especial reflejo en los
"desenfrenados discursos' de los dirigentes revolucionarios. O todo para
Ia Reuolución o nada para nad,ie,"gñtaba hoy RauI Castro a los estudian-
tes, anunciando que si un üa Ia Revolución cae, se hundirá con el país
entero", al tiempo que exigía el aumento de las milicias populares. Parale-
lamente, eI slogan, más coreado por las masas en los últimos días era el de

¡Paredón!, ¡Pareün!,lo que constitula un claro síntoma del grado de apa-
sionamiento que, en cualquier instante, podía esÍa-llar en "explosiones de
la mayor üolencia". Só1o la inminente celebración del Congreso Nacional

74. Ibfdem, fols. 13-14.
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CatóIico parecía introducir un resquicio para la esperanza, dado que la
concentración en La Habana de una i¡mensa masa de creyentes podría
servir para expresar el repudio a las "tendencias extr€mistas que se han
apoderado del gobierno del pafs". Fidel Castro, cuyo gobierno no habÍa
puesto trabas a la renlización del evento, aludía, no obstante, a la magna
reunión con "eüdente recelo y con su habiüual léxico", tratando de fusti-
gar a los hipócritas que olüdaban el "sentido revolucionario de la prédica
de Cristo", quien no había escogido para predicar su doctrina, precisa-
mente, "a doce latifunüstas'46.

Desde luego, la ya mencionada celebración del encuent¡o católico no
suplrso un freno importante a la tendencia radical del proceso revolucio-
nario. A la designación, como ministro de Obras Públicas, de Osmany
Cienfuegos se unieron, también, otras decisiones relevantes desde una
perspecüiva extremista como la aceleracidn de la puesta en práctica de la
reforma agraria, "con Ia intervención de fincas, tanto de propietarios cu-
banos como americanos, sin compensación alguna por el momentoo'; la pre-
ocupación en los medios industriales por la promulgación de disposiciones
que permitían la "intervención de las industrias", mediante agentes del
ejército rebelde que estaban bqio la férrea dirección del Che, que unía a su
cargo de presidente del Banco Nacional el de máximo responsable de la
división industrial de la refor:rra agraria y, en definitiva, la virbual nacio-
nalización del sector industrial, o lo que era igual, la convicción de que el
Estado pensaba financiar y dirigir las nuevas industrias que se estable.
cieran en el país ¡ paralelamente, intervenir las ya existentes y dar "par-
cial acceso a ellas al capital privado si así lo desea", tétú,ica que respondla
a Ia 'fórmula utilüada en Ia China comunista que, como Y.E. sabe, es mo-
delo predilecto para los más conspicuos dirigentes del gobierno ¡evolucio-
nario en Cuba"76.

El broche de oro lo constituyó, sin duda, el juicio público contra eI
cnmandante Hubert Matos, celebrado, en Ciudad Libert¿d, durante los
días L2 al 15 de üciembre de 1959. Fidel Castro califlrcó al procesado de
traidor, 'fior tratar de culpar públicamente de comunismo al régimen go-
ber¡ante y hacerlo en los momentos en que una gran audiencia interna-
cional se reunía en la Habana", con ocasión del congreso del ASTA; de
fomentar Ia sedición, "por haber querido unir a su suerte y a su rebeldla a
jefes y oficiales dependientes de su mando", y de "colaboración con los ele-
mentos que en el extrarfero y dentro de Cuba actúan contra el pefs, yo
que zu gesto venía a serwi¡ a esos ¡ttereses contrarrevolucionarios". Du-

75. Ibfdem, fo1s. 15-18.
76. Ibídem.
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rante la vista oral desfila¡on numerosos testigos, incluidos los hermanos
Castro, que dieron origen a larguísimos sffis¡fsmis¡tos üalecticos, in-
cluso más con la propia defensa que con el acusado. ?arecfa, en efecto, en
un momento que máe que el prcoeso del comandante Matos iba a ser este
el proceso del réeimen, acusado de comunismo. No llegó, sin embargo, a
ahondarse demasiado en este tema, como temp(rco quedó probada la acti-
tud del comandante Matos en relación a los propósitos de traición y seü-
ción conlra el régimen que se Ie atribuían". El fiscal solicitó la pena de
muerte, aunque el reo fue condenado, finalmente, a veinte años de pri-
sión, mientras que el resto de los acusados recibió penas menores, e inclu-
so fueron absueltos algunos encartados. 'Tbdo ha sido extraño y peculiar,
desde el punto de vista del procedimiento, en este juicio", y en el aire ha-
bfa quedado la impresión de que, "en efecto, el peügro de infiltración co-
munista sigu.e latente ta¡rto en las filas del ejército rebelde, como en otros
medios de gran responsabilidad del gobierno", aunque -en opinión de
Lojendio-, en todo caso habían sido "motivos de ambición, más que de pu-
reza ideológica" los que "impulsaron al comandante Matos a adoptar cier-
tas actitudes que podrlan ser consideradas sediciosas en un ejército
constituido sobre moldes clásicos, pero que no pueden en realidad tener
rnucha importancia en un ejército que por su propio jefe, Raúl Castro, ha
sido calificado en repetidas ocasiones de ejército político y en el que, por
tanto y dado este carácte¡ no pueden Limitarse excesivamente la expre-
sión de sus ideas y preocupaciones polÍticas a zus más destacados respon-
sables yjefes'z?.

Otro asunto que, de forma paralela, habla adquirido una importan-
te dimensión pública habla sido +omo ya se apuntF, la huida a los Eeta-
dos Unidos de los sacerdotes crubanos Edua¡do Aguire y Juan R¿món
OTan'il. Éste ultimo -precisaba Lojendio-, había tenido una i¡tensa re-
lación con la embajada espaiola desde que, en tiempos del general Batis-
ta, acudió a ella en varias ocasiones, 'lresentando y recomendando a
cubanos persegu:idos por Ia policía de aquel régimen, a varios de los cuales
pudimos prestar eficaz ayuda. El propio padre O'Farril --continuaba el
üplomático- sufrió en aquella época la persecución de la policla e, inclu-
so, fue golpeado por alguno de sus agenteg marchardo al erilis en los Eg-
tados Unidos. Posteriormente ya después del triunfo de la Revolución,
volvió a acudir a Ia embajada, üambién con objeto de pedir nuestra inter-
vención en protección de algún perseguido y, ya en conversación privada,
manifestó su disenúimiento de la línea seguida por el gobierno, expresán-
dose en coincidencia con la actitud que actualmente ha adoptado". Por su

77. Despacho de Lojendio del 18 de diciembre de 1959 (AMAE, R-5436-10), fols. 3-6.
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lado, el cura Aguirre, párroco de Batabanó, también habla estado en el
exilio dura¡te la época de Batista, "gaaando residencia en Esúados Uni-
dos". Con todo, añadía el embqjador, son muchos, entre los miembros del
clero y dirigentes católicos, los que creían que la actuación de ambos sa-
cerdotes había sido 'oequivocada y peügrosa, y que sus acusaciones al régi-
men no responden a la verdad'. Mas, su impresión personal era que los
exüados habÍan pretendido destacar, 'con un gesto espectacular, ese mis-
mo problema de la infiltración comunista cuya realidad está patente en el
ánimo de la opinión pública, y quizás también la de impedir que la actitud
de formal respeto que para las actividades religiosas mantiene el gobierno
revolucionario, sirva de cortina de humo de otras actuaciones más funda-
mentales del mismo que la conciencia católica no poüía aprobarqs. En
este sentido, su torpe utilización del catolicismo como una especie de fre-
no a la radicalizu '6tt rssialista de la Revolución no benefició, desde luego,
a la Iglesia católica de Cuba.

En esta misma línea de debate en torno al tema de la influencia
comunista en el régimen revolucionario se situaba, igualmente, el inci-
dente de la dimisión y expulsión del actor Manolo Fernández, destacado
anticomunista que habla sido elegido -por la mayoría de sus miembros-,
presidente de la Asociación de Artistas Tbatra-les de Cuba, agrupación
federada a la CTC. David Salvador, cumpliendo el encargo que le había
confrado Fidel Castro de "sacudi¡ la mata",habia amenazado a los artistas
con separar a su agmpación de la organización sinücal si insistían en
mantener como presidente al citado Fernández. En una sesión tumultuosa,
éste presento su dimisión y abandonó la reunión Beguido de la mayoúa de
sus compaíeros, mientras que Salvado¡ con 'la exigua minorla restante'o
y "al modo típicamente comunista", hizo aprobar la destitución y el esta-
blecimiento de sanciones contra el presidente dirnisionario, al que, ade-
más, cali-ficó de contrarrevolucionario y de colaborador con la tiranía7e.

La Revolución -recordaba el lealísimo Vázquez Candela-, estaba en
pie de guerra. "Griet¿s como la que intentó producir la defección de Hubert,
Matos tienen que ser soldadas con severidad; las posiciones sindicales de-
bütadas por la presencia de rezagos del batistianismo tienen que ser ocu-
padas por combatientes cuya fidelidad esté garantizada, aunque trinen de
formalismos los periódicos de la reacción; y el pueblo tiene que tener cada
vez m6s conciencia de los peligros que le acechan y de Ia inevitable certi-
dumbre de que el ejército mercenario de los privilegios derram ará tarde o
temprano y en repetidas veces sangre rebelde y popular, porque es ley
inevitable de la frsiologla de las revoluciones, como bien señala¡a Fidel".

78. Ibfdem, fols. 8-9.
79. Ibídem, fols.9-11.
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Por ello, junto a las primeras consignas de proteger la zafra y del adies-
tramiento para la defer¡sa de la soberanía nacional, estaba ahora la de
"desalojar a los enemigos de las posiciones desde las cuales hacen oficio ya
de francotiradores desembozados", una de las cruales -'1a más peligrosa y
ostensible"-, era Ia de la prensa corrompida y traidora, capaz de "alentar
al extra4jero para que venga a aniquilar al pueblo, que cada periodista y
perióüco tienen no Ia elección sino la obligación de defendet''. Tbda la es-
per¿¡¡rza, sin embargo, se concentraba en el porvenir: 1959 serd el últimp
año de hatnbre guqjira,habia señalado Fidel Castro y -apostillaba el pe-
riorli sta-, "sus palabras sonaron con la misma fuerza de conücción con
que hace tres años comprometiera el grito lapidario de ¡Iibertad. o rnuer-
te!4o Lo que sl parecía evidente era que la Revolución cubana ya no iba a
tener marcha atrás.

80. E. Vázquez Candela: *La última comparecencia d eEidel", Reuolur¡ó¿, 19 de üciemb¡e de
1969. cit.
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CAPITI.]LO VI
TEMPESTAD EN EL CARIBE

Una vez iniciada la lucha antiimperialista, es indispenga-
ble ser coneecuente y se debe dar duro, donde duela, cons-
tartemente y nuDc¿ dar un paso atrás.

Che Guevara" 1961.

Eu esrs capítulo analizamos, básicamente, la incidencia exterior de
la Revolución cubana en relación con la propia área geoestratégica del
Caribe, pero con especial refercncia al conflicto con la República Domini-
cana, aunque sin olvidar el estudio de las relaciones con los Estados Uni-
dos, con la Organización de Estados Americanos y con otros pafues de la
región, así como sus complejas repercusiones.

Tlatamos de aprorimarnos, también, a las principales caracterfsti-
cas del denominado i rrciLente Lojendrb, que produjo una crisis singular en
los ünculos entre el gobierno revolucionario y el régimen de Franco, pero
que, por üversas razones, no se saldó de modo negativo para las relacio-
nes entre ambos países, Y gue, en su momento, constituyó una de las in-
tervencioneg más polémicas de la política exterior española.

6.1. TEMPESTAD EN EL CARIBE

De repente el Ca¡ibe se hizo demasiado pequeño para que pudieran
convivir en é1, en paz, dos sistemas tan contrapuestos como los que repre-
senüaba¡r la Revolución victoriosa de Castro y el ya caduco del generalísimo
Trqjillo. Como hemos visto, el dictador dominicano decidió apoyar a Ba-
tista hasta las ultimas consecuencias, pues sabía que si su régimen se
desmoronaba iba a encontrarse terriblemente aislado ent¡e sus vecinos.
R¿fael L. Ttqjiilo temió por su supervivencia y Fidel Castro, desde Cuba,
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también sabía que, para garantüar eI futuro de Ia Revolución, lo mejor
que @ía hacer era librarse de sus enemigos más próximos y, mejor aún,
tratar de "exportay'' los principios y las tácticas de la Revolución porgue,
con ello, evitaría su propio aislamiento en la región y, como luego vere-
mos, por un lógico sentimiento de carácter continental, pues sin ta-les ras-
gos de romanticismo polftico hubiera sido imposible llevar a cabo,
precisamente, una empresa tan arriesgada como la que acababa de triun-
far en Cuba, la nación más vincu-lada a los Estados Unidos entre todas las
deAmé¡ica Latina, excepto, claro está, el Estado LibreAsociado de Puerto
Rico. Como es natural, desde priacipios de enero de 1gb9, el gobierno do-
minicano se encontró $ustqrnente alan¡rado" por el triunfo de Castm, aun-
que se tenía la esperanza de que Urnrtia traüarÍa de evitar extremismos y,
sobre todo, de "contener a los m¡ís impacientes". Por ello, "la reanudaciórt',
de relaciones üplomáticas, aunque en términos de frfa cortesla, y el con-
veneimiento de que los cubanos y, también, los propios venezolanos tenlan
bastantes problemas internos a los que enfrentarse en aquellos momen-
tos, sirvieron para tranquilizar un poco a los dominicnqos que, no obstan-
te, traüaron de armarge hasta los dientes para sortear cualquier
eventualidad que pudiera presentarsel.

La preocupación, no obstante, flotaba en el a¡nbiente. Como di¡ía un
destacado vocero del régimen trqiillista, Miguel Agustln Gacel, 'no sola-
mente los rojillos mexicanos viven estos momentos b4jo la euforia del üriun-
fo revolucionario cubano, sino que los de toda LaAmérica est¡in en comunión
espiritual y material oon esa üctoria que puede calificarse de izquierdis-
ta''. Pero, además, la existencia de una aparente diüsión ent¡e los secto-
res revolucionarios podía deberse "a gue unos giran hacia la izquierda,
hacia el mundo soviético, y otros hacia el progreskmo de algunos sectores
norteamericanos, ya que la deuda de gratitud por parte de Fidel Castro es
muy grande, y sin las faciüdades de que gozaron los rebeldes y de las mo-
dernas armas de que pudieron disponer en el momento oportuno, ja'nás
se hubiera logrado la victoria que tan calurosamente está siendo aptraudi-
da en los psíses comprenüdos detrás de la Cortina de ¡liemoa. Al hilo de
estas afirmaciones, otro redactor de El Carihe indicaba también, aI co-
mentar las declaraciones del actor Errol Fl¡mn sobre la presencia comu-
nista en el movimiento de Castro: "¿Ingenuidad, agudeza o cinismo? De
todo puede haber en tales respuesta¡¡, p€ro una cosa queda al descubierto
y reluciente, y es que por mrís que aquellos que le hacen el juego a la

L. Despacho reserwado de Sánchez Bella del 12 de ene¡o de 19b9 y recortes affuntos de
prensa, cit.

2. a,a prensa izquierdista en la cuestión suban{,El Caribe, úudad'Irr¡¡"illo, 8 de enero de
195e (AMAE, R-54365).
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revolución fidelista y al comunismo soviético en América quieran disfra-
zar la integración del nuevo régimen cubano para identificarlo con la de-
mocracia, éste, sea cual fuere su vestimenta frente a los Estados Unidos,
está llamado a propiciar el desa-rrollo de la más penetrante y dañina agre-
sión del comunismo contra Norbeamérica y la cada vez mrfu caótica y con-
fusaAmérica Lati¡aa.

Desde los primeros momentos, la prensa trqjillista trató de inculcar
entre sug adeptos cierta moral de victoria, Se había perdido una batalla,
pero no la guerra que, sin duda, podla desencadenarse en cualquier mo-
mento. "Las fuerzas del orden y de la üraüción social y política america-
nas, como expresión de una formación histórica y cultural que es preciso
defender y que en la República Dominicana ha sabido conservar intacta el
insigne Generalísimo Dr. R¿fael Leónidas Tn¡jilo Molina, manteniendo
aquí eI más representaüivo bastión de fe cristiana y de anticomunismo del
Nuevo Mundo, han sufrido un revés en Cuba, pero no han sido derrotadas
en forma decisiva en esta región del mundo"a. Ciudad Thqjillo, además, se
había convertido en la Meca de todos los üctadores destronados de Amé-
rica Latina pues, oomo sabemos, allí no solo fue a parar Batista, quien
pudo tropezar, a-l menos en los primeros momentos, con el general Perón
en los pasillos del Hotel Paz, sino que también había encontrado refugio el
ex-dictador venezolsno Pérez Jiménez. El régimen de'Irr¡-illo habla sido
postergado, incluso, por los propios Estados Unidos, sobre todo cua¡do las
circunstancias aconsejaron un cambio de esüilo con respecto a lberoamérica,
tal como recomendaba en su informe Milton Eisenhower, Se trataba, sin
duda, de una férrea dictadura milif¿r, cuyo discurso propagandístico re.
sultaba poco creíble ante los ojos del mundo civilizado, algo así como una
vieja autocracia latinoamericana que, en realidad, se había quedado
obsoleta ante eI nuevo signo de los tiempos, donde pafses como Argentina,
Colombia, Venezuela y, en principio, la propia Cuba, parecían marcar las
tendencias generales de un proceso democratüador que -tal como se de-
seaba-, podría desembocar en el establecimiento de sistemas democráti-
cos convencionales, lo que se aproximaba, de hecho, a modelos pollticos
capaces de impedir cualquier tentación totalitaria de uno u otro signo.

3. "La situación cubana", El Caribe,8 de enero de 1959 (AMAE, R-5rtilG5). Las famosag
declaraciones de Flynn, a las que se refería el articulista fueron diwulgadas
i¡f,srnaci¡n¡lñs¡te por Ia agencia UPI el 7 de enero de 1959, a La pregunta sobre Las
simpatías comunistas de loe revolucionarios y, en particular, de Baúl Castro, respondió:
'IYaté de eso con Castro, sólo tengo una cosa que decir: cualquiera con inteligencia es
comunista a los 20 años, pam quien es comunista a los 40 añoe es un insensato. Y R¿úl
Castro e6 un muchacho nuy joven" (Ia Norün, Ciudad TYqjüo, 8 de enero de 1959, loc-
cit.).

4. 'T.a situación cubana", El Caribe.6 de ene¡o de f 969 (AMAE, R-541i16-5).
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Además, pese aJ discurso radical que, en ocasiones, se observaba en algu-
nos de estos países democráticos, Ios Estados Unidos sabían de sobra la
enorme diferencia que existía enüre preücar y gobernar.

A partir de las declaraciones -ya mencionada+-, del perioüsta bra.
sileño Luciano Carneiro y del superior de los jezuitas dominicanos, padre
Calvo, eI embqjador Sánchez Bella no tardó en detectar la evidencia de un
peligm de carácter internacional. Ent¡e los dirigentes de la Revolución el
m¡is temible era el médico argentino Ernesto Guevarao que no había ocuJ-
tado a los periodistas su disposición a 'tna¡char contra cualqu.ier pals aI
que pueda acru¡arse de mantener una polÍtica dictatorial", en caso de con-
tar con la necesaria ayuda de Cuba o Venezuela. Pero, también, esta to-
cación por lanzarse a aventuras exteriores" habÍa sido reiterada por Fidel
Castro y por el mismo presidente Urnrtia. "Sin duda -calculaba el üplo-
mático- el primer objeüivo serÍa Haití, pero no se desca¡ta la posibilidad
de que se lancen igu¡lmsnte sobre Guatemala, Nicaragua e incluso Hon-
duras y, por supuesto, la República Dominicana". En su opinión, esta'!ro-.
sición activista del ferrnento revolucionario está llamada a causar, en los
próxirnos meses, muy grandes quebraderos y quebrantos al Departamen-
to de Estado norteemericano. La actitud del Ch,e Guevara -añaüó- nos
recuerda la de los generales de Napoleón, gue también pedlan nuevos rei-
nos donde, emulando a su jefe, pudieran ejercer la jefatura plena y total
del mando"6.

La evenbual acción exterior de Cuba contra Tlqiillo no era, cierta-
mente, dificil de prever en aquellas circunstancias. El embajador español
en Río de Janeim, Suñer Ferrer, recogfa las impresiones de colegas brasi-
leños e iberoamericanos, en el sentido de que no tardarían "en producirse
serias divergencias enüre Cuba y Santo Domingo", al considerar que 'tro
es probable que Santo Domingo acceda a la soücitada extraüción de Ba-
tista y que este episodio y el de los asilados en La Habana crearán gran
tira¡rtez entre los dos países". Se aludía a la posibilidad de que, en fechas
cercanas, se intermmpiesen las relaciones, teniendo en cuenta, además,
las difrcultades de T?qjillo con otros países del Continente, sobre todo con
Venezuela, Io que animaría a las autoridades de Cuba a'lroceder con
cierta energía". Las derivaciones diplomáticas del fenómeno se prevefan
imporüantes, así como las económicas, a causa de las "complicaciones qu.e
en materia de comercio exterior acarreó la crisis cubana'8. Segrin Lojenüo,

6. Despacho roservado de Sánchez Bella del 22 de enem de 1959 e info¡mes a{uatos. V Tl
clima polftico en La Ha.bana", fol. 3 (AMAE, R-54{}6-2), cit. Se$in Carneiro, además, el
Che Gaevara le habfa confesado, textua}aente, que "si logro la ayuda ile Venezuela y de
Cubq iré a Ia Repúbüca Domini"-na".

6. Despacho de Suñer Ferrer del 17 de febrer¡ de 1969 (AMAE, R-5436-e).
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empero, la entrega de Batista por T?r¡lillo -tal como se había rumoreado
en La Habana-, 'lersonalmente me parece inconcebible", puesto que esle
hecho produciría una grar "@nmoción" en Cuba y podrÍa tener cotu€cuen-
cias imprevisibles. Castro, además, acababa de desmentir la existencia de
acuerdo alguno al respecto, cuando afrrmó, poco más o menos, que el dic-
tador dominicano era capaz de entregar a su ex-colega cubano, pero que
no por ello iba a cesar la campaña en Cuba contra su gobiernoT.

Ahora bien, lo que sf se intentó por parte de Cuba, una vez sondea-
das en el seno de la OEA -como luego insistiremos-, las posibilidades rea-
les de ur¡a acción exterior relativamente enérgica, fue la devolución de los
"cuatro aüones" que habían llevado a Batista y a su séquito hasta Santo
Domingo. TYqjitlo erigÍa, sin embargo, que previamente se acreditase un
embajador, "como señal del fin de una polltica inamistosa, y se pague la
ultima partida de armas, cuyo valor asciende a seiscientos mil dólalesf',
cantidad que, '!ara asegurarsd'--como aclaraba Srínchez Bella-, ya le había
sido cobrada a Batista, "que segúl el criterio de Ias autoridades dominica-
nas era quien habla dado su garantla personal y por tanto el único respon-
sable del pago de la deuda". Una deuda que ascenüa a casi seis rnillones
de dólares, como resu-ltado del frenético envío de armas a La Habana du-
ra¡te los üas 28 y 29 de üciembre de 1958, aunque, como sabemos, de
poco le sirvieron, porque "ni siquiera fueron desempacadas'E. No obstan-
te, so pretexto de una reclamación judicial sobre la venta de las armas,
Batista fue "sometido a interrogatorio juücial y detenido durante algu-
nas horag'D,

A pesar, pues, de la existencia de ciertos gestos más o menos
tranquilizadores, entre los que cabla mencionar también los conüactos
iniciados enüre el emb4jador dominicano en Cuba, Porfirio Rubirosa, y el
jefe del ejército revolucionario, R^aúl Castro, a través de sus respectivas
esposas, oho creemos sin embargo -añadía S¿lnchez Bella- que estos res-
pondan a verdaderas conücciones". En su opini6n, Ios dos contendientes
se temían, pero 1o cierto era que sóIo habían variado los meüos, nunca los
fines. Cuba estaría dispuesta a cambiar de táctica en el contexto global de
zu estrategia de acoso a Tlqiillo, pero no a renunciar a r¡na acción contun-
dente contra el régimen dominicano, incluso cabía predecir la realización
de "cualquier operación, no ya sóIo contando con la ventaja del factor sor-
presa, sino también sin que en caso de fracasar tenga que parecer que
haya sido Cuba la causante directa de una agresión que lógicamente ha-

7. Despacho ns 73 de Lojendio del20 de febrero de 1969, cit., fol. 7.
8. Despacho con6dencial de Séuchez BeIIa dei 21 de marzo de 1959 (AMAE, R-5448-5), fol. 3.

9. "Memorándum sobre la República Dorninicana", Ministeúo de Asuntos Exteriores, Ma-
drid, 27 de mayo de 1969 (AMAE, R-6<t48-4), fols., 7-8.
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brla de ser condenada". La República lsminisen¿, pues, se veia obligada
a desenvolverse también en dos frentes, "el de la guerra fría y las campa-
ñas periodlsticas y la actuación en los organismos internacionalee, misa-
tras no se descuida Ia ügilancia, la información y la preparación de los
instrumentos que fueren necesarios emplear en la guerra co)ientd. ACas-
tro, en el fondo, "le gustarla encabezar la lucha contra Tfujillo desde las
montaias de Santo Domingo", aunque, como primer ministro, tenía que
limitarse "a hace¡ sólo su condenación desde las tribunas", y, además, su
cambio de táctica le obügaba a utilüar el argumento de que, ahora, era
Cuba la que estaba siendo vÍctima de una camparla de provocaciones y
amenazaslo.

EI Caribe se hizo eco, también, de las informaciones de grandes ro-
tativos nortesmericanos, como el Euening Star, aeercade la existencia de
pruebas bastante inquieüantes sobre contactos, en La Habanra, entre revo-
lucionarios de diferentes palses de la región, cuya finalidad serla conspi-
rar contra los reglmenes de Haití, Nicaragu.a y la propia República
Dominisar¿tt. Ademrfu, según las versiones alarmisfas de setores antico-
munistas yanquis, se estaban preparando 'grupos armados para promo
ver una revolución dentro de Puerto Rico, b4jo la dirección de Ramón
Mirabal", mientras se adiestraban oüras fuerzas lara atacar a la Repú-
blica Dominicena y a Nicaragua, y se ayuda a un movimiento armado en
Part rn6"t'. En este sentido, una publicación del prestigio de TJS News &
World. Report inücaba, el 20 de abril de L959, que la planeada organiza-
ción de un cuerpo de Infantería de Marina de tres mil hombres por parte
de los revolucionarios, hacla sospechar que 6e trataba de funa fue¡za de
desembarco para ser empleada eventualmente en la Reprlblica Dominica-
na a través de Haiüf'13. Poco tiempo después, las manifestaciones del em-
bqjador de la República Dominicana en la OEA' Vi"S¡lio DTaa Ordófte2, en
eI sentido de que el Consejo debía atribuir la "responsabilidad de la inva-
sión de Panamá directamente al primer ministro de Cuba" Fidel Castro,',
provocaron una reacción del representalte cubano, Raúl Roa, cuya.\rio-
lencia verbal no tiene precedentes en la Organiz aci6n". El Caribe, al co-
mentar el incidente, no dudó en anunciar la inmediata ruptura de
relaciones entre las dos repúblicas caribeiasla, pero la escalada de tensión

10. Despacho confidencial de Sánchez Bella del2l de marzo de 1959, cit., fols. 2-4.
11. S€gún despacho de la agencia AP, fechado en Washington a 8 de abril (tl Co,ribe, g de

abril de 1969, recorüe enAMAE, R-6486-9).
12. 1\¿feriüano del Cañbe", El &dbe, 9 de abril de 19b9 (recorte euAMAE, R-6486-9).
13. Resuroen en espaÉol del artfsu-lo de la mencionada ¡evista: "Is Castro ünled to

corhrnrrñista?', cit. (AMAE, R-543G8).
14. Carta del encargado de negocios M.R. Cebral, Ciudad Ttqiillo, 9 de mayo de 19b9 (AMAE,

R-6¿f4&5).
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continuaría subiendo por algún tiempo hasta que la siüuación se hizo in-
sostenible.

La primera preocupación de Tiujillo -según el ya citado memorán-
dum del Ministerio español-, fue la de reforzar "el flanco débil de srforta-
lezoi. Para ello no vaciló en rectificar su "tradicional polltica de enemistad
con Haitf -basada tanto en el "temor de la demografía desborda¡te de su
población negra, como en el pasado histórico"-, y, en consecuencia, pasó a
rubricar un "acuerdo con el actual régimen Duvalier que permitiría a las
fuerzas dominicanas, llegado eI caso, penetrar en territorio haitiano si,
como era de temer, se producía en este pnís un movimiento para derrocar
al actual régimen". Seg{rn esta misma fuente, si-n embargo, el mayor peli-
gro para el gobierno de Tfujillo se prodqjo a rafu de la maniobra, hábil-
mente planeada, de plantear ante la OEA "la absoluta incompatibilidad
de la misma con aquellos regímenes que no se acomodasen a los patrones
d,emocró,ücos que se suponla estaban en la base de la carta constitutiva
firmada en Bogotá y de Ia declaración de los derechos del hombre, tanto
de la ONU como de la propia OEA". Esta operación contaba con el apoyo
ideológico de políticos ta.n significados como el venezolano Betancourt y el
costarricense Figueres, quien llegó a proponer'1a constitución de un ma.rr-
dato provisional de las Naciones Unidas en la Rephblica Dominicana",
mientras que el peruano Haya de la Tbrre "defenüa el derecho de inter-
vención en los asuntos internos, fundándose en la violación de los princi-
pios democró,ücos". La maniobra fraeasó, "al menos momenúiineamente,
en razón de los intereses ütales de los Estados Unidos" en la regiónr6,
pero, sobre todo, el'tiesgo de una intervención colectiva'' fue frenado -como
veremos después-, en el propio seno de Ia OEA, al argumentarse que el
principio de intervención colisionaba con preceptos esenciales de la Carta
de Bogotá.

De modo paralelo a esta ofensiva üplomática, los rumores de inva-
sión de Ios dominicanos por fuerzas procedentes de Cuba, organizadas con
el apoyo financiero de Venezuela, parecían confirmarse por las
impremeditadas declaraciones y "la irresponsable actuación de los máxi-
mos dirigentes de la Revolución cubana", mas "la habüdad maniobrera
del generalísimo Tlqjillo ha debido actuar -subrayaba el memorándum-,
para desarticular los planes hostiles", aspecto en el que se inscribían las
presuntas negociaciones secretas entre el embajador Rubirosa y RauI Cas-
tro, tal como acabamos de apuntar. Pero -lo que era más importante-,
"dentro de esa misma llnea de habilidad maniobrera por parte del
Generalísimo Ttqjillo, no debe descartarse la posibilidad de que el Í?us-
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16. 'Memorándum sobre la Repúblic¿ Dominicana" del 27 de mayo de 1959, cit., fols. 6-7.
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trado ataque a Panamá, cuyo fracaso estaba preüamente asegurado da-
dos los intereses vitales de los Estados Unidos, no haya sido favorecido
subrepticiemente por eI propio Generalísimo Tbujillo para crear asl el cli-
ma necesario que impida cualquier repetición de expediciones aventure-
ras análogas"r6. Pese a ello, Tlqjillo, que pasaba por tener uno de los
servicios de información exterior mejor dotados de América, deciüó forta-
lecer eI sistema defensivo de su Égimen, tanto desde el punto de vista
militar como diplomático. En tal sentido, las "líneas generales de su poli-
tica" podfan resumirse de la siguiente manera:

- Creación de la Legión Anticomuni^gta d.el Caribe que, según la edi-
ción de EI Caribe del 3 de marzo, estaría integrada por veinticinco mil
hombres, y en la cual podría alistarse "toda persona exürarfera o domini-
cana de reconocido sentimiento anticomunista". La fórmula utilizada para
Ia creación de esta "fuerza auxiüad' consistió en la presentación de ula
solicitud por 'altos jefes militares en situación de reserva'', con objeto de
atender a la'odefensa de Ia hermana República de Haitf'. La idea fue res-
paldada de forma inmediata por el dictador y divulgada por las represen-
taciones diplomáticas dominicanas en todo el mu¡do. En este contexüo, el
üraüado resién firmado con Haitl proporcionaba la cober[ura legal necesa-
ria para intervenir en caso de un'lnoviniento subversivo contra el régi-
men Duvalier". El proyecto de creación de esta fuerza mercenaria
internacional repercutió también en Espaia, como iremos viendol?.

- Adquisición de armas en Europa. Las campañas pmmovidas "en
torno a los sumi¡istros de armas al régimen de Batista, tanto procedentes
de los Estados Unidos como de Inglaterra'', entre otros factores, habfan
determinado la decisión del Departamenüo de Estado -segúa u.n memo-
rá¡dum confidencial del L4 de abril (de 1959), distribuido a las diferentes
representaciones üplomáticas acreditadas en Washington-, de "exarninar
cuidadosamente" las peticiones y suspender, de hecho, las ventas de ar-
mas a los gobiernos de Ia Zona del Caribe, "al menos mientras la situación
actual continuase fluid,a", EI informe aiadla que los Estados Unidos o'es-

peraban por parte de otros países que adoptasen prácticas análogas", y

16. Ibldem, fols. 7-8. 'T,a reciente ou entura deLa invasión de Panamá -se añade máq adelan-
te (fol. 13)-, si puüeran ser conocidos sus hlúimos bilos, poeiblemente descubrirfan enla-
ces e intereses muy djsüintos de los que por uaa prirnera visión del probloma parecen
deducirse (i¡dudablemente el Generallsimo 'Jrr¡-.illo ha resultado benefrciado del fracaso
de la aventura y el observador menos inteligente y conocedor de Ia Zona podría asegurar
de antemano que los Estados Unidos no podfaa permitir la existeneia de un foco subver-
sivo en La Zona del Ca¡al)".

17. Ibfdem, fols. 8-9. "En nota separada -se afirra en este memorándum- oe dedicará espe-.
cial atención al alistamiento de uolz ntarios enBepaio, (la palabra "voluntarios" aparece
entrecomill,ada en el original).
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prometía aüsar de cualquier canbio que puüera producirse 'oa tenor de
las circunstancias". Con anterioridad a esta decisión del gobierno norte-
americano -según se precisa en el memorándum español-, el gobierno de
Trqjillo había iniciado diversas gestiones para adquirir equipo rnilitar en
Europa, con el fi¡ de completar el armamento del que üsponfa su ejército,
"el más fuerte de Ia 7,ona, ta¡to de producción nacional como procedente
de anteriores adquisiciones, principalmente en Ios Estados Unidos". Par-
te del material de guerra adquirido en Europa'fue transportado a bordo
del buque de guerra dominicano Moineau, que hizo escala en un puerto
español en los primeros dlas del mes de febrero; en dicho barco se recogie-
ron no solamente adquisiciones hechas en España, siao material proce-
dente de Francia". Posteriormente, "el gobierno dominicano ha realizado
importantes adquisiciones en Bélgica (proyectilee de caúón), en Francia
(morteros de 60 y 120 mm), en España (caiones de 105 y fusiles) y en
Suecia (L2 aüones)"l8.

- Desde el punto de visúa üplomático, por otra parte, la uinterven-

ción en los asuntos centroamericanos y del Caribe" estaba marcada por el
acoso, directo o indirecto, que el régimen de TYujillo sufría de algunos de
sus vecinos, lo que, "unido a la peculiar personalidad del propio
Generalísimo", hacía que Ia República Dominicana se encontrase implica-
da, con harta frecuencia, "en la casi totalidad de los problemas políticos
que se refieren a Zona tan compleja y de situación tal inestable". Los c¡m-
bios políticos de los dos ultimos años, ademiis, habÍan acentuado la necesi-
dad de "intervenir en soporte de los gobiernos !Fle, bien por afinidades
ideológicas, o bien por simple comurridad de intereses, puedan ser objeto
de ataques procedentes del exterior o de movimientos políticos internos
que, al acenbuar sl aislemig¡fo actual del régimen de la República Domi-
nicana, pondrían en peligro su permanencia". Además, "el afán
intervencionista de esos mismos regÍmenes (V'enezuela y Cuba), propor-
ciona la argumentación necesaria para la justificación de su propia políti-
ca". Estas consideraciones explicaban Ia postura del gobierno dominicano
con respecto a Centroamérica, que se basaba en una estrecha colabora-
ción con el régimen de la 'familia Somoza en Nicaragua", así como tam-
bién "el apoyo financiero, más o menos directo, al gobierno del presidente
Echanü en Costa Rica, en razón de su oposición a la figura del er-presi-
dente Figueres, uno de los más declarados enemigos del generallsimo
Tbujillo". En el mismo sentido había que iaterpretar la política ürqjillista

18. Ibldem, fols. 9-11, En Est¿doe Unidos, nientrae tanto, según publicaba la prensa del 23
de mayo y recogía eI memorándum, se proodJa a embargar una partida de armas que, 'a
bordo de un avión, se intentaba traDsportar a territorio dominicano, siendo detenidos
sus tripulant€s"-
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respecto a Honduras, "üanto por la actual oposición entre este pafu y Nica-
ragua, como por la significación ideológica del gobierno de Gonzílez
Villeda". Por su Lado, también resu-ltaban cordiales las relaciones con eI
régimen del general Ydfgoras en Guatema-la, debido al riesgo ,ode un posi-
ble regreso de las fuerzas más o menos relacionadas con el réeimenArévalo-
Arbenz, así como [por] la actual posición nacionalista y anüi-mejicana del
general Ydlgoras". Ademáso "Guatemala, junto con Nicaragua, puede con-
verüirse en pulto de ataque frente a Honduras"le.

- Cuba y Venezuela, por su parte, signifrcaban las mayores amena-
zas para el régimen dominica¡ro. En principio, sin embargo, las diferen-
cias con Cuba no parecÍan ta¡ insalvables, sobre todo si se tenía en cuenta
Ia escasa afrnidad de Tlujillo con Batista -"rehén o huésped forzoso en
Ciudad Tbujillo, más que amigo"-, y, asimismo, la posibilidad de que per-
durasen algunos enlaces "subterráneos" entre los servicios secretog
trujillistas y 'tiertos sectores' del nuevo régimen cubano --en ultima ins-
tancia, se afirmaba, el primer centro de adiestramiento de los guerrilleros
cubanos no fue en Méjico, si¡o en Ia República Dominicana-. AsÍ, pues, si
no se conseguía mantener, al menos, u¡ "modus vivendi" era porque Cas-
tro se veía obligado a prosegrir su campaña internacional ,ocrrntrz los üra-
zros", con objeto de correr u¡a cortina de humo sobre sus propios problemas
de polltica exüerior, por ello, resultaba previsible que Tbujillo procurase
"enlazar con los grupos hostiles" al régimen revolucionario (Ho Socarrás,
Núñez Portuondo, Gúell), media¡te "un posible acercamiento, bien en for-
ma de ayuda financiera o de su¡ninistro de armas". Respecto a Venezuela,
la propaganda exterior de Ttujillo parecÍa enc¿minada a "demostra¡ la
fidelidad de Betancourt a su pasado polÍtico, acentuando lo más posible su
filiación pro-soviética", con lo que esperaba crear üfi.cultades entre Vene-
zuela y los Estados Unidos, y al mismo tiempo confiar en un nuevo pro-
nunciamiento del ejército, aunque parecía que ,1a hora de los golpes
militares había pasado moment¿ineamente en Hispanoaméric¿',. por otra
parte, 'ho serla muy aventurado aüvi¡ar la existencia de enlaces, üa
Madrid y Londres, entre figuras representativas del derrocado régimen
venezolano y agentes dominicanos'om.

19. Ibídem, fols. 11-13. Resultaba conveniente, por otro lado, advertir sobre el riesgo de
exarni¡ar las relaciones entre la Reprlblica Dominicana y los países centmarnericanos
bqjo el prisma de 'hna interpretación exclusivamente ideológica, pues tal esquema no
corresponde a la complejidad ca¡acterfstica de la Zona". En eI c¿so de Nicaragua, por
ejemplo, las fuerzas de la oposición "están constituidas primordialmente por sectores
que en termiaología tradicional correspondedan a I as derechas", mien thas que en pana-
má "tampoco podrfa hablarse de alineamientos ideológicos, ss.lvo la tendencia naciona-
lista frente a los Estados Unidos".

20. Ibídem, fols. 13-16.
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Fi¡almente -se reconocla en el informe- "la posición que adopte
Washington será la que decida, en ultima irstancia, sobre el fuhrro del
régiraen del generallsimo Tbqjiüo". El resultado de Ia reunión de embaja-
dores estadou¡.idenses en San Salvador --como luego ditemor, loe crite-
rios defenüdos por el "sector liberoJ" -como secuela del "desastroso
resultado" del viaje de Nixon a fberoaméric¿ en 1958-, y Ias üesis expues-
tas en eI consabido infonne de Milton Eisenhower pareclan "lraber sido
sustituidas por una polltica mf,s pregmática que, si bien se encaminarÍa a
la creasión paulatina de un clirna dcmocróiico que favorezca la evolución,
desde dentro, de los regímenes acbuales, reaccionará, sin embargo, iame-
diatamente ante cualquier intento de derrocnmiento por la fuerza de esos
mismos regímenes". En todo caso, esüimaba el Ministerio español, la R€-
pública [sminicaa¿ serla el r1]timo basüión en sucumbir, "salvo que un
cambio radical de la política norteamerica:ra a consecuencia de ua previ-
sible triunfo demócrata dejara desguarnecido el flanco haitiano", puesto
que la supervivencia del régimen Duvalier dependía" íntegramente, de la
ayuda finaaciera de Washington, lo que, por otra parte, abriría una'!eli-
grosa brecha" eu el seno de la OEA¡ que podrla ser aprovechada para re-
plantear la política intewencionista antidictatorial antes esbozada En este
senúido, el régimen famiüar de los Somoza en Nicaragua, menos estable
en apariencia que el de Thujillo, podría constituir un inücador inmediato
de la situaciónzl.

Las apreciaciones contenidas en el memorándum pecaban, en oc¿r-

siones, de cierto optimismo, aunque su importancia para conocer la im-
presión y el interés del Ministerio español deAsuntos Erteriores sobre la
realidad polltica de la Zona del Caribe resulta indiscutible. Las buenas
relacionee de Franco con el régimen de Tbqjillo hablan cobrado un nuevo
impulso a partir de 1964, aralz de la visita a España del üctador domini-
cano. Adem¡iB, España había contado siempre con el voto favorable del
representante dominicano en todos los foros internacionales; el gobierno
de Santo Domiago habla apoyado también, en diversas ocasiones, los pro-
yectos españoles fendentes a fortalecer'oLos lazos que unen a todos los
palses de nuestra habla y estirpe"; el propio Tlujillo se habfa interesado
vivnmente por conservar y reconstruir "las reliquias historicas de Ia obra
de España" y, asimismo, tanto el dictador como los miembros más rele-
vantes de su gobierno se preocupaban por subrayar, en todo momento, "el
carácter hispánico de la Isla y el recuerdo perenne de Ia obra de Espa-
ña'4, todo ello justificaba [a preocupación española por la República
caribeña.

21. Ibldem, fols. 16-17.
22. Ibfdem, fols. 1-2.
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Por otra parüe, el rrutuo entendimiento entre los dos países se había
f,raducido, por ejemplo, en la intensificación de la corriente migraüoria
que, con posterioridad a L964, habfa llevado a la República Dominicana
ula expedición de 4.131 españoles, procedentes de la zona levantina y de
otros lugares del país. La intención de Th{illo era la de "fortalecer el aporte
racia-l espaiol a la demogra-fia de Ia Isla'', pero sus propósitos se vieron
truncados'!or la ligereza con que fue organizada la expedición", puesto
que prácticamente la mitad (unos 2.500) del contingente emigrado no tar-
dó en regresar a España, al sufrir graves trastornos de aclimatacións.
Paralelamente se inicia¡on contacfos para fomentar la presencia de miem-
bros de la Iglesia catóüca española en Santo Domingo, que tuviemn que
ser enc¿uzados a través de la Obra de Cooperación Sacerdota.l Hispano-
americana. 'Los propósitos del generallsimo T?ujillo eran los de reforzar
conjuntamente los elementos étnicos de origen europeo y fortalecer los
sentirnientos católicos de las masas populares, sobre todo en la zona limí-
trofe con Haití". En este sentido, "el objetivo sería crea¡ una barrera ra-
cial formada por campesinos de un mayor nivel cultural y económico que
sirviese de frontera con la Reprlbli ca de Hattfu.

Por ultimo, existían otros aspectos de interés en las relaciones entre
ambos países. En primer lugar los víncu_los entre las fuerzas armadas
-"siempre muy cordiales"-, consistentes en la doble faceta del envío de
misiones militares espaíolas a Ciudad Ttujillo y en Ia venida a España de
cadetes de las diversas armas, con el fin de incorporarse a los estudios
nor:nales de las Acadernias españolas. En segundo térmiao, los intercam-
bios comerciales que oscilaban en torno al millón de dólares, Io que plan-
teaba la necesidad de potenciar las erportaciones españolas hacia Santo
Domingo, con el argumento de la mayor accesibilidad de su mercado para
"nuestros productos". Y, en tercer lugar, la necesidad de fomentar proyec-
tos de colaboración "técnica y financierao, como el planteado por la empre-
sa española "Agromán" para la "construccidn de dos grandes presas de
aprovecharniento hiüáulico y para regadío en los rÍos Tavera y Nizao, con
un importe apro-imado de 55 millones de dólares". La aportación españo-
la sería, esencialmente, de carácter técnico, "pudiendo ademrís encauzar

23. ohos datos sobrs este tema de la migración español.a a la Reprlblica Dominicana pueden
verse en el artfq¡Io de Francis Pou: "Innigración de agricultores españoles a Ia Repúbli-
c¿ Dominic¿na en el perfodo Franco-Tlqiillo ( 1989- 196l),', Reaista dc Ind,ias, LSgg,Llfi,
198:563-582.

24. a\l[emorándum sobro Ia República Dominicana" del 2T de mayo de 1g5g, cit., fols. Z-3. ,El
Acuerdo suscrito por el Excmo. Sr. Arzobispo de Zaragozq monseñor Morcillo, está en
plena ejecución y al parecer con magnífrcas perspectivaB, hehiéEdose hcorporado ya al
Patronato nue!€ sacerdotes eq)aáoles y quiace maestros".
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una emigración reducida de obreros especialüados que, fácilmente, en-
contrarlan posibilidades de instalación por propia cuenta en el palsa6.

Las r€laciones entre Ios gobiernos de La Habana y Santo Domingo
erperimentaron un serio revés a principios de junio de 1959, cuando los
üplomáticos cubanos Dlaz del Real (encargado de negocios) y Rivas
Patterson (secretario de la embajada), asl como, posteriormente, el propio
edificio de la representación diplomática de Cuba en Ciudad Tfqjillo, fu+.
ron atacados por inüviduos, en su mayorla cubanos, que, en la segu.nda
intentona, iban dirigidos por el ex-teniente coronel Ventura Novo, "uno de
los más tristemente célebres policlas de Batista", y por el antiguo inspec-
tor de la policla cubana Martln Pérez, habiéndose prcducido un tiroteo del
que resultaron algunos muertos y heridos, aparte del intento de incenüar
la embqjada. Al parecer, la policla y las autoridades dominicanas "dejaron
transcurir algrin tiempo antes de dispersar a los asaltantes'26. Al día si-
guiente, 6 de junio, fue objeto de otro atentado en Puerto Prlncipe -el
segundo en un mes-, el embajador de C\rba en Haitl, Antonio Rodríguez
Echazábal, quien resultó ileso, aunque sí fue herido levemenüe su a@m-
pañante, Celestino Fernández Suárez -presidente del Retiro Azucsrero-,
y gravemente lesionado el mecánico que conducla el vehículo. En cua¡to
se tuvo noticia en La Habana de ambos incidentes, el gobierno revolucio-
nario presentó las quejas a los representantes diplomáticos de la Repúbli-
ca Dominicana y de Haití, y formuló ¡sglnmaciones ante la Organización
de EstadosAmericanos. Poco después, Raúl Castro --en nombre de su her-
¡¡¿¡6- ¡sslizó unas enérgicas declaraciones en las que, aparte de calificar
a los gobiernos de ambos países como "inciviüzados y bárbaros"o dirigió un
llamnmiento al pueblo de Cuba en el sentido de que "más que nunca la
Revolución cubana debe permanecer firme y serena ante las provocacio-
nes de sus enemigos". Sin embargo, pese a la dureza de los calificativos
empleados, Lojendio creyó percibir'l¡n tono de moderación que no ha de-
jado de camsar cierüa extrañeza en los cÍrculos diplomáticos de esta capi-
tal". En este sentido -añadla el embajador-, se tiene la impresión de que
dadas las dificultades de orden i¡terno por las que atravesaba Cuba y las
muy tirantes relaciones "con algunos de sus vecinos"n el gobierno cubano
"no ha querido agravar mris aún la siüuación adoptando las medidas que,
lógicamente, parece se hubieran tomado de atenerse a las declaraciones"
que, en aquellos dlas, hablan efectuado los representantes üplomáticos
cubanos en Ciudad Tbujillo y Puerto Príncipe, "en las que cl¿uamente se

25. Ibídem, fols. 4-6.
26. Despachos de Lojendio del 6 y 12 dejunio de 1959 (AMAE, R-5414&6).
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acusa al gobierno dominicano de ser parte direeta o cómplice en los dos
incidentes", aunque -matizaba también el delegado español-, taleg msni-
festaciones puüeran ser un tanto inexactas, puesto que la exisüencia de
tres heridos, entre los asalüantes de la emb4jada cubana en Santo Domin-
go, 'larecería indicar que quüás hubo una cierta actitud provocativa por
parte de los üplomáticos cuba¡os". Además, como si se trataxa de ratifi-
car la actitud 'lrudente" del gobierno cubano, la prensa habanera de los
dos ultimos días apenas había hecho alusión a "estos graves suoesos, anun-
ciándose ya el próximo regreso a su puesto del embajador Rodríguez
Echazéhala7.

La clave de la moderada reacción del gobierno revolucionario la tuvo
en Erus manos, sólo dos dlas más úarde, el propio embajador español. El
anónimo autor que, poco después, Ie entregó el informe confidencial sobre
el comunismo en Cuba, conclula sus palabras con estas frases
premonitorias: "La Habana es cenhro de reunión de todos los comunistas
latinoamerica¡os. Aquí se fraguó la invasión de Panomá. Aquí se enüa-
ron armas para la invasión de Nicaragua. Y o4uí se está, ad,iestranda a
uilodps dominicanos para la inuosión de La República Dominicana. El
esc.índalo de lo de Panamá los ha frenado algo, asl oomo el fracaso de la
revolución nicaragüense%. La invasión de la República Dominicana por
fuerzas procedentes de Cuba tuvo lugar, en efecfo, durante los dlas 14 y
20 de j 'nis, en sendas operaciones aéreas y marltimas, como apuntare-
mos seguidamenfe con más detalle. En su despacho del üa 26, Iojendio
ll"mó Ia atención acerca de la necesidad de enfocar el problema cubano
"sobre el telón de fondo, realmente tormentoso, del cuadro p6s amplio del
Caribe, que en el curso de esta sern€ula ha presentado caracterlsticas de
ve¡dadera perburbación motivadas por los intentos de invasión y esfable-
cimiento de fuerzas revolucionarias en la República de Santo Domingo,
que siguen a otros analogos y aJ parecer totalmente frustrados en Nic€¡a-
gua''. Las noticias causaron sensasión en La Habana, e ilcluso circuló el
rumor -que fue desmentido rápidamente-, de la calda del üctador domi-
nicano. 'IJnos creen que Ttujillo ha barrido a sus enemigos, otms piensan
que estos siguen manteniéndose en zonas del interior del pafu en las que
pueden repetir la hazaña que en la Sierra Maestra ¡galizar¿ el Coman-
dante Fidel Castro". Se decfa" también, que elementos cubanos for:rraban
parte de las fuerzas de invasión y, aunque se negó oficialmente la versión
dominicana de que barcos de guerra cubanos "convoyaron y protegieron
la marcha de las barcaz as que transportaban a Santo psmingoD a parte de

27. Despacho de Iojandio del 12 dejunio de 1969, cit., fole. B-4.
28. tl comuai¡¡mo en Cuba. Inñltración en el Gobierno Revolucionario', La Halana, 14 de

junio de 1959, ir:forme afiunto aI despacho de Lojenüo del 1? dejulio de 1959, cit., fol. ?.
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los rebeldes, existla "la firme impresión de que sin una participación acti-
va de Cuba y ein las facilidades proporcionadas por algunas autoridades
militarers de este país, no se hubiese podido reclizar el intento que se ha
llevado a cabo en üas pasadosae.

Se temía también, como ya se apuntó, una reacción equivalente por
parte de Tfujillo, puesto que en Santo Domingo se estaban concenürando
fuerzas hostiles a la Revolución, tanto simpatizantes de Batista oomo se-
gu.idores de otros dirigentes contrarrevolucionarios, como el ya menciona-
do general José Eleuterio Pedraza, y se sabfa" asimismo, que el dictador
dominicano contaba con "mercenarios fraídos de distintos paÍses, entre
los que se cita a España, que cuentan con abundante material de guerra,
procedente de los Estados Unidos en su mayor parte y adquirido a través
del gobierno dominicano para intentar una invasión a Cuba'e, lo que, en
teorla, se contradecía con las disposiciones del Departamento de Estado,
comunicadas a üversos gobiernos occidentales a meüados de abril. Pocas
horas después de emitirse el despacho anterior se prodqjo la ruptura de
relaciones entre Cuba y la República Dominicana. La nota no pudo ser
entregada aI encargado de negocios de Santo Domingo, un üalVicioso, por-
que éste había abandonado eI pals sin enviar, previamente, comunicación
ofrcial alguna al ministerio de Estado, por lo que el minishp interino Ar-
mando Hart Dávalos -puesúo que Raul Roa, recién nombrado para el car-
go, habfa tenido que incorporarse también a su destino como representante
de Cuba ante la OEd en Washington-, pidió al nulcio, como decano del
cuerpo üplomático, que ge hiciese cargo de la nota. Luis Centoz aceptó La

misión y remitió el documento a Santo Domingosr.
El texüo de la nota ponía de relieve los graves incidentes acaecidos,

tras el triunfo revolucionario, entre ambos palses: la retención de aviones
sustraídos por Batista y sus colaboradores en la fuga del la de enero, Ia
negativa de los dominicanos a extraütar a varios "criminales.de guerra'' y

29. Despacho de lojenüo del 26 dejunio de 1959, cit.
30. Ibfdem, fols. 3-4. La noücia de La recluta de mertenarios espaáolea volvió a chcular

posteriormente, tanto en Ia prensa como en algrmas emisoras de railio de La Habana.
Lojendio comunicó --en su despacho del 3 de julio de 1959, cit., fols. 8 y 9-, la versión de
que "mercenarios españoles contratados por el gobierno de Santo Domi¡go habían llega-
do a Ciudad Tlujillo a bordo del b arco Yirginip de Churntca. Se ha informado -añadió-
que el gobierno venezolano tomó medidas para impedir que dicho barco tocara puerto en
aguel pals. En La Habana algunos elem.entos de los si¡dic¿tos portuarios quisieron for-
zar ula huelga que ovitase la operación de carga y descarga de ücho barco en esta capi-
tal. Esta iniciativa no prosperó. Los agentes que incitaban a dicha huelga fueron
momentáneamente detenidos y las operacionas de carga y descarga del V,rginin d,e

Churn¿ca *hon llevado a cabo con absoluta nornalidad".
31. Despacho de lnjendio del27 de junio de 1959 (AMAE, R-6¿14&6).
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los recientes atentados contra diplomáticos cubanos en Ciudad Tbqjillo,
aspectos sobre los que, pese a su gravedad, 'lrevaleció el pri:rcipio de la
necesidad de mantener relaciones con los gobiernos del Continente", sin
embargo, añadía Ia nota, "el gobierno de Cuba no puede contemplar inpa-
eible el exterminio en masa de prisioneros de guena, foil el bombardeo
inüscriminado de ciudades indefensas, hechos que están ocurriendo ac-
úua-lmente". Raril Roa se expresó en térrninos parecidos ¿l soprrnisar l¿
decisión cubana al presidente de la OEA. La reacción dominica¡ra no se
hizo esperar. El secretario de Relaciones Exteriores, Porfirio Herrera Báez,
comuricó gue estaba a Ia espera de tener conocimiento del contenido exacto
de Ia nota, pem que entendía que Ia medida adoptada por el gobierno re-
volucionario respondía a un "sentimiento de decepción ante el colosal fra-
caso que ha tenido la invasión subversiva organizada por el régimen
cubalo, en un nuevo acto de delincuencia internaciona^l'e. La batalla ü-
plomática continuó en la sede de la ONU, en NuevaYork, donde los emba-
jadores permanentes de ambas repúblicas entregaron sendas cartas al
Secretario General. El siguiente paso consistla en solicitar la interven-
ción de Ia propia ONU o de la OEA' pero segúa confesó el representante
dominicano, Enrique Marchena, al embajador español -Buigas de
!elrn¿s-, ahora la decisión corresponüa a Cuba. Además, Ia República
Dominicana había informado también de la ruptura de relaciones y de-
más agravios a la organización interamericana, "pero sin solicitar su in-
tewención, hasta ahoram.

La noticia de las i¡tenciones del gobierno dominicano de promover
"la aplicación de los acuerdos de Rlo de Janeiro y soücitar la intervención
de la OEA en el área del Caribe, para evitar el peligro de guerra que sobre
ella se cierne", cayó como un jarro de agua frÍa en La Habana que, como
recordaremos, vivla en ese momenúo la deserción de Diaz Lqnz. La actua-
ción de Trqjillo se fundaba en las pruebas de intervención cuba¡a en los
reeientes intentos de "agresión al gobierno dominicano, que se iniciaron

32. Ibldem, fol 3. V, t¿mbién, carta de Sánchez BeIIa del 29 de junio d.s 1989, adjuntando
rwrta de EI Co¡i,be donde oe expresaba eL rechazo del "somrrnicads cusano de ruptura
de relacionee", así como r:rra'hota informativa", fechada en Ciudad Tlujillo a 6 dejunio
de 1959, donde Be especificaba., entre otras cuestiones, que el iacidente quo tuvo iugar
antes del asalto a la sede de la e'"hq¡'ada de cuba en santo Domingo, habfu sido protago-
nizado exclueivamente por cubaaos, sin Ia intervenci6n de $lbditos dominicarog. Ade-
'nás, se indicó que a raíz de u¡ atentado sufrido por eI emhqiador de 1lqjillo en La Habana"
tiempo atrás, los dsminicqneg fuabíaa aceptado las disculpas y habfau desistido de eatu¡-
biar las relaciones internacionales Ooc. cit.).

3ÍI. Despa4ho muy resewado del represent€¡te p€rmanente de España ante la ONU, Diego
Buigas de Dabnau, Nueva York, Le dejulio de 19b9 y texto a{unto de la c¿rta doninica-
na al secretario general (AMAE, R-644&6).
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los üas L4 y 2O del mee pasado y que tuüeron, sin duda, como base de
partida la Isla de Cuba", pues la negativa del gobierno cubano no habÍa
convencido a naüe, dado que no se había ofrecido "otra versión diferente
respecto al origen y punto de partida de dichas expediciones". La anuncia-
da iniciativa dominica¡ra de solicitar, incluso, Ia previa reunión de los can-
cilleres americanos parecla hábil, puesto que sentaba a Cuba "en el
banquillo de los acusados y la coloca a¡rte Ia perspectiva de que se utilice
una forma en que, sin poder ser tachados de imperialismo, Ios Estados
Unidos, como lo hicieron en Corea" puedan hacer acúo de presencia en
esta zona del Caribe cuya situación tanto preocupa a sus gobernantes".
Sin embargo, la solicitud dominicana no se había forrnalizado aún ante la .

OEd "aplazándose el planteamiento de la misma a la semana próxima, a
fin de que los representantes de los distintos países puedan consultar con
sus respectivos gobiernos la posición a adopta.t'', aunque, según Lojendio,
Ia preocupación de los cubanos era evidente. En su última comparecencia
televisiva -durante la noche del 2 de julio-, Castro encaró la amenaza
'ocon sus habituales fórmulas de habilidad y gallardía verbal", al tiempo
que declaraba de forma taj ante que Cuba no perrnitirla, bqjo ninguna for-
ma ni pretexto, "inspección ni intervención en su territorio por parte de
ningún país ni de ningún organismo internacionaf'y a.ñaüó -"mientras
exaltaba en el ánimo de sus masas la conciencia de la dignidad y Ia sobe-
rarría nacional'-, eü€ "el territorio de Cuba Io inspeccionamos solamente
los cubanos'e.

Ese mismo üa, el embajador de Cuba en Londres, Sergio Rojas, rea-
Iizó una rueda de prensa para explicar las razones del enfrentamiento
üplomático entre su país y la República Dominicana, destacando el exter-
minio de los prisioneros de guema y el bombardeo de pueblos y ciudades
indefensos, a la vez que denunció la red de agentes oficiosos que T?qjillo
poseía en Europa y en Estados Unidos, dedicados a la compra ilegal de
armomentos, y acusó al üetador de planear u-na "vasta agresión en la Zona
del Caribe que podrÍa llegar a tener rqrercusiones en países de Sudamérica
como Venezuela y Argentina por la protección que siempre ha dispensado
a los dos ex-dictadores Perón v Pérez Jiménez"w.

34. Despacho de l,ojendio dol 3 de julio de 1959, cit., fole. 6-6.
35. Carta del emb4jador de España, marqués de Sarta Cruz, Lond¡es, 7 de julio dB 1969

(AMAE, R-544&5). Entre las compañfas e individuos que adquirÍan armas para Tlqjillo
esterlan los siguientes: Yucatán tading Company (Amsterdam), Ia organizació¡ holan-
desá D€ Vriee, La Q6tnF¡ñl¿ Grim ile Túnez, la Compañla Agenfal de Anberes, Jan
Bocienski (Lond¡es), el llamado coronel Julián y BilI Black (Nueva York), t eopoldo
Ga¡obadello G,oma), Siegfried Wallner (Roma) y ol dominicano Enrique Garcla Junior,
'famoso comprador de a¡mamento que alega trabqja para don Porfirio Bubirosa". Ade-
más, como ageutes generales 'que llevan el contml de la actividad tle los otros, tra-bqian
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Santo Domingo solicitó, en efecto, Ia convocatoria del Consejo de la
OEA en virtud de las disposiciones del artfculo 13 del Tbatado Intereme-
ricano de Asistencia Reclproca de Río de Janei¡o (L947), con objeto de que
ue,onozcá de la grave situación internacional que se ha creado en el fuea
del Caribe como consecuencia de las dos invasiones contra el territorio
dominica:ro, llevadas a efecto por bandas armadas, organizadas, adiestra-
das y equipaclas en el territorio de la Reprlblica de Guba, de donde partie-
ron con la frnalidad ostensible de iniciar y fomentar una guerra civil en Ia
Repúbüca Dominicanao'. Tras describjr los hechos en forma bastante mi-
nueiosa, el representanúe dominicano, Virgilio Díaz Ordóñez, expresaba
su deseo de llevar al á¡imo" de los miembros del Consejo, que el gobierno
dominicano -que había hecho frente a las invasiones con ,.toda efectividad
y en ueo del derecho de legítima defensa"-, rercurrla al organismo "como
un homenaje a la solidaridad interemericana, en la conftanza de que la
raz6n y el derecho prevaleceráa sobre las üurbulencias que ponen en peli-
gro la convivencia pacífica en el área del Ca¡ibe". La versión dominicon a
de los acontecimientos destacó, en primer lugar, la existencia de "elemen-
tos comprobatorios que revelan la participacidn de otro gobierno emerica-
no, el gobierno de la República de Venezuela, en la preparación de smbas
invasiones". La primera de estas incu-rsiones, pues, se efectuó mediante el
9nvío de un contingente armado de unos cincuenta y seis hombres, que
Iegó al ata¡decer del üa 14 dejunio al aeropuerto de Ia villa de Constanza"
en un avión G-46, camuflado con las insignias de la aviación mütar do-
minicana y la iascripción: Escuadrón d,e Cam, Bombard.ero, y,.conducido
por un piloto venezolano", Acto seguido se prodqjo el desembarco de los
invasores, que estaban "sompletamente equipados con las más modernas
armas de combate, y se desplegaron seguidamente en las montañas cir-
cunvecinas para iniciar operaciones militares'e.

Las fuerzas intrusas se encontraban al mando de urr capitán del ejér-
cito rebelde de Cuba, @mo era de público conocimiento, y "que respondía
al nombre de Enrique Jiménez Moya". La vinculación de este personaje
con el gobierno revolucionario había sido reconocida, de manera formal,
en el discurso pronunciado por Manuel Urnrtia el B de enero de lg5g, a
raiz del triunfo insurgente. "Con nosotros -habfa indicado el ügnatario

el coronel Esüévez y eI coma¡dante de aviación Félü Cartagena", sin olvidar a Luis
Thomen, ex-embqiador de llqjillo en Londres, gue "negoció la conpra de 18 aüones
Vampire, los primeros de una serie de 65 que oI gobierno dominicano parece intenta
comprar en Gran Bretaña".

36. 'T.[ota dirigida aI presidente del Consejo de la OEA por eI embqjador de la Repúbtic¿
Dominicsna ante la Organización de Estados Americanosn, Washington, D.C., 2 áejulio
de 1959 (fue remitida por Diego Buigas fls lelrñau, a{iunta a carta reservada, Nueva
York, 6 de julio de 1959, AMAE, R-5ct48-6).
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cubanG- está también un dominicano que honra la patria de Máximo
Gómez, quien es hoy capihín de las fuerzas rebeldes, Enrique Jiménez", y
agregó que "dicho dominicano eshrvo también en la revolución de Costa
Rica y vino aquÍ a contribuir a la liberación de Cuba". El aparato, ura vez
reelizado su cometido, alzó el vuelo y regresó a su base de Cuba y, segfin
'lruebas en poder del gobierno dominicano", había sido suministrado por
las autoridades venezolanas tres dlas antes de iniciarse la operación, ha-
biendo aterrizado "en territorio cubano, en una extensa zona a¡rocera si-
tuada a ambos lados de la Sección Lagunillas, cerca de la SecciónAguacate,
a unos 30 kilómetros de la ciudad de Manznnillo, de donde partió para
emprender su misiód'. Las armas utiüzadas por los invasores consistíano
principalrns¡fe, en fusiles automáticos belgas, aportados también por Ve.
nezuela, y fusiles america¡os supinist¡¿dqs por el gobierno cubano. Esta
primera fuerza invasora esfaba integrada por elementos cubanos, domi-
nicanos, venezolaaos, puertorriqueñ.os, guatemaltecoe y "un español", que
fueron adiestrados "en un campo de entrenamiento en la localidad cubana
denominada Las Mil Cumbred'. Los combates librados por las fuerzas ar-
madas de la República Dominicana contra los i¡vasores -añadla el infor-
me-, "han cul:ni¡ado en su aniquilación, no sin haber producido sensibles
bajas en las foerzas armadas de la Nación, asl como la destrucción de bos-
ques, plantíos y ganadería en una región que se caracteriza por su riqueza
agrícola y pecuaria y se encuentra habitada por una considerable pobla-
ción campesina'87.

El segundo contingente partió, por vía marítima, desde la bahÍa de
Nipe (Cuba), en dos 'lates identificados con los nomb¡es de Tinita (anti-
gao Doña Rosa) y Cartnen Elsa".El primero transportaba 'nos circuenta
y cuatro hombres, y el segu.ndo ochenta y seis. "Ambos hicieron el üaje
hacia las costas dominicanas enarbolando la bandera de los Estados Uni-
dos de América y fueron escoltados por la fragata de la Marina de Guerra
qtbana Mó,rimo Gótnez,la cual, segrin ha quedado comprobado, acompa-
ñó las naves invasoras hasta 70 millas de la costa dominicana". Las dos
barcazas llegaron a las localidades costa¡eras de Maimón y Estero Hon-
do,.situadas en la costa norte de la Rephblica Dominicana, en la provincia
de Puerto Plata. Los dos grupos que integraban esta segunda invasión
estaba¡ formados, igualmente, por indiüduos de üferentes nacionalida-
des, sobre todo eubanos, venezolanos y dominicanos, pero el armemento
transportado era superior, tanto en calidad como en cantidad (ametralla-
doras calibre 30 y 50, fusiles, baatro,s, granadas antitanques, equipos de
trarsmisión y reepción de raüo, granadas de mano y otras armas en abun-

281

37. Ibldem, fols., 2-3.
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dancia, algunas de cuyas cqjas estaban identifi.cadas con la inscripción del
'Ministerio de Marina de Cuba"). En los encuentros übrados participaron
dos barcos de la marina de guema dominicana, que hunüeron las dos em-
barcaciones invasoras y, posteriormente, los supervivientes, que lograron
penetrar en el territorio, fueron combatidos por fuerzas del ejército y la
aviación miütar dominicana, contando "con la c@peración de la población
campesina de la localidad". Los "cruentos y destructivos encuentros que
se prodqieron tuüeron como resu.ltado el aniquilamiento de Ia fuerza in-
vasora. En este caso también se prodqjeron apreciables bajas entre las
fuerzas mütares dominic¿nas que repelieron la invasi6n'8E.

Según el informe, la gravedad del asunto no estaba finicamente en
la importancia de los hechos sino, también, en la llegada de informaciones
que revelaban la "existencia de nuevos preparativos" encaminados a rea-
lüar más agresiones contra territorio dominicano. En este sentido, "con-
tingentes calculados en tres mil hombres que se entrenan actualmente en
Cuba y 25 aviones de guerra, que han sido suministrados por el gobierno
de Venezuela, revelan la magnitud de üchos preparativos y en qué medi-
da pueden ellos afecfar la paz de América si llegaral a traducirse en nue.
vas invasiones", por todo ello, estimaba el gobierno dominicaao que la OEA
debía poner en juego sus 'procedimientos de acción pacificadora", y solici-
taba la puesta en práctica "del procedimiento de con sultas a que se refiere
el artículo 11 del Tbatado", asl como úambién que el "Consejo de Ia Organi-
zaclín act6e provisionalmente como Organo de Consulta4. A pesar de la
contundencia de esta denuncia, también rezultaba patente que el presti-
gio internacional del dictador dominicano estaba por los suelos, pues la
sola mención de su nombre despertaba a¡rimadversión en La "casi totali-
dad de Hispanoarnéric{. La OEA trató de plantear el problema "en tér-
minss ds gr¿¡ amplitud'y, en consecuencia, se trató de buscar una fómula
que hiciese posible una actuación panamericana, "sin que ello signifi.case
u¡ üriu¡fo poHtico para el gobierno de Ciudad'frq-ilIo". Esta fórmula -su-
brayaba Lojenüo-, "ha sido encontrada sobre la base de una retirada por
Repúbüca Dominicana de su proposición contra Cuba, lo que daría paso a
la convocatoria de una reunión de Cancilleres que parece suenta con el
apoyo de los Estados Unidos"a.

Mientra"s tanto, en Cuba se aguardaba la reacción de Thqjillo, natu-
ralmente en sentido invereo a la famosa invasión de los üas 14 y 2O de
junio. La prensa ipfu¡a¿sionpl publicó, incluso, decla¡aeiones de las auto-
ridades revolucionarias sobre los preparativos existentes para hacer fren-

38. Ibfdem, fole. 34.
39. Ibldem, fols. 6-6.
tfO. Dwpacho nrimem 247 de Lojendio del 11 de julio de 1959, cit., fol. 2.
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te a tal eventualidadar. Como se recordará, en Cuba se vivía, en aquellos
momentos, el i¡tenso debate poHtico suscitado por las declaraciones de
Diaz Lanz ante el comité de seguridad interna del Senado de los Estados
Unidos. Algunas de las preguntas de los comisionados estaban encamina-
das, precisamente, a ülucidar el papel de Cuba corno'centm de operacio-
nes-'revolucionarias en laZona del Caribe. En este sentido, el ex-jefe de la
fuerza aérea cubana inücó que se habfa negado a pilotar un avión con
desti¡o a la República Dominicana, y aclaró que la nave que hizo el viqje
llevaba a bordo 58 hombres y fusiles cuba¡os comprados a Bélgica. Infor-
mó también que por la fecha de la invasión hubo, en isla de Pinos, movi-
mientos de tropas y suminisüroso reali"ados b4jo la responsabiüdad de 'trn
comurrista", el comendante William GÉtlvez, y afirmó, igualrnente, que el
avión que 'tre para la República Dominicana regresó con ocho agqjeros
de bala". Sus declaraciones, sin embargo, p¡esentaban algunas contra-
üccciones importantes con relación al informe de las autoridades domini-
canas. El avión C,-46, por ejemplo, no procedía de Venezuela, pues según
DlazLanzhabÍa sido comprado en Estados Unidos por Delio Gómez Ochoa,
quien, al parecer, acababa de ser capturado en la República Dominicana-
El ex-jefe de la fuerza aérea revolucionaria no pudo confirmar, tampoco,
la presunción de que el gobierno de Fidel Castro conocía y habla consenti-
do la operación antitrqjillist'a y, lo que es mrís importante, cuando aseguró
que se habla negado a pilotar un avión con desti¡o a Santo Domingo, su-
brayó que lo había hecho "porque no quise verme envuelto en eso", lo que
relacionó también con su cese -acaecido 'locos días despuéso'-, aunque,
de fonna inmediata, reconoció que el comaada¡te Juan Al:neida 1ne re-
emplazó como jefe de las Fuerzas Aéreas cuando estuve enfermo de tifo la
última semana de mayo y todo junio. Cuando regresé, tuve una conferen-
cia de prensa y denuncié aI comulismo en las fuerzas militares"a, tal como
ya vimos. Como es lógico, a menos que se estuviera refi¡iendo a preparabi-
vos anteriores o que, de alguna manera, lo üraicionara su vanidad, diffcil-
mente podla pilotar un aüón en torno a mediados de junio de 1959 -en la
fecha, pues, de los hechor, si, como había reconocido, estaba enfermo de
tifus e inposibütado para reintegrarse a su puesto.

Estas contradicciones no ca:nbian, empero, el contexto general de
los hechos. Resultaba eüdente que el primer enemigo a batir era R¿fael
Leónidas Tfqjillo, por varias razones. En prirner lugar, porque la coyun-

41. 'El premier cubano intensi.ficará su campaia destinada a liquidar la opoeición a su go-
bierno", despaclro de la AIP del 12 de julio de 1959, en EI Dinrio, La Paz
(Bolivia), 13 de julio de 1969 (AMAE, R-6432-1).

,12. "F. Castro trqjo a Cuba una dict¿dua comunista.- D. L"¡"...", Diarin de In Ma¡inn, L5 de
julio de 1969, git. (AMAE, R-M32-1).
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üu¡a internacional era muy favorable; en seguldo término, porque se con-
taba con los hombres y con los medios necesarios y, en particular, con ele-
mentos rebeldes --cubanos y, desde luego, dominicanos- dispuestos a ello
por razones patrióticas, y gue entenüan --como todo el mundo en aquellos
instantes- que las condiciones objeüivas de la República Dominicsna eran
adecuadas para emprender una acción guerrillera gimilar' ¿ |¿ que, en Cuba,
había pmducido en un tierrpo record la caída de Batista, ¡¿ en tercer lu-
gar, porque Tbqjillo era el principal enemigo de la Revolución cubana en
la región, y, sobre todo, un adversario con el que, en principio, resultarla
relativamente fácil medir las fuerzas en aquellas ci¡cunstancias.

El golpe tqjillista contra Cuba, como ya apuntamos en páginas an-
teriores, se acaM realizando con la colaboración de elementos reacciona-
rios del interior, pero fue aniquilado rápidamenteas. Sirr embargo, durante
aquellos meses, preocupó seriamente aI gobierno revolucionario la enver-
gadura que puüera tener la respuesta, directa o relativamente encubier-
ta, del gobierno de ftL\iillo. Se sabfa, por ejemplo, que el dictador
dominicano no cejaba en sus empeños de reclutar un ejército mercenario.
Se insistió, incluso, en la recluta de españoles con tal objetivo, actividad
que se desarrollaría en un apartamento de la calle Arrieta, nfimero T de
Madrid, donde se les prometía a los interesados un elevado sueldo men-
sual -250 dólares más pluses fami[arer, de acuerdo con las circu¡stan-
cias de la época#. Raúl Roa declaró, por entonces, que la inüranquitidady

43. Thomas (Cubs" In ltrcha..., t.III, p. 1b86) sitúa a mediados de agosto de 1969 lo que
definió como una "conspiración de los ganaderos" que, como vimos nosotros, habfan sali-
do ba.stánte prjuücados tras ciertas determinaciones revolucionariae tonFdes por el
propio Castm. La i¿tentona estaba planeada por contrarrevolucionarioe cqhagúeyanos
y contaba con el apoyo de l$illo. Los conepiradores trataroa de apoyarse en dos figuras
rebeldes, Ios comanda-ntes Eloy Gutiérrez Menoyo y William Morgan, quienes siguieron
el juego a los nuevos rebeldes hasta proceder a su detención, no sin antes burlarse ale
Tfujillo, aJ que se aüsó de que la ciudad de Tlinidad ha_bla sido tomada y se le soücitaron
armas y hombres que el dictador dominicano no dudó en enviar. Los rebeldes había¡
pl¡nssdo un gobierno pmvision¡l que, tal como apu¡tamos tamhién nosotms, estarfa
dirigido por eI "auténtico ' Hsrnández Tbllaheche.

44.'Dominican training described by cuba¡", recorte del N¿¿ Yorh Tlnzs,Z8 de ju-tio de
1959, segin información fechgds en Porü-Au-Pri¡ce (Haitfl, el dla anterior. La referensia
a Espaúa es la siguiente: 'olhe Dorninisan Repufulic was accused yesterday ofrecruiting
merc€narJ¡ troops in Spain.= Nicolás Silfa -[debe se¡ Silva]-, representative of the
Dominican Bevolutionary parüy here, said recrrrits wero being siped up for a bounty of
$250 apiece for a two-year enlisbment at a headquarters at Z Arrieta Street, Madrid. He
said they were pmnised 960 a month plue bonusss for their fanilies.= Señor Silfa eent a
protest üo the Organizafion ofAmerican States" (AMAE. E-5496-10).

Por otra parte, según ula carta reservada del cónsul general de España on La Haba-
na, Miguel Cordomí, del 19 de diciembre de 1g59, en la que se i¡formaba quo el Juicio
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las amenazas ala paz en el Caribe no provenÍan de Cuba, sirro de la Repú-
blica Dominicana. 'Esa intranquiüdad es ya vieja y data desde el momen-
to mismo en que ¿srrmif el poder autocráticsmente el benefactor, mejor
dicho, el malefactor de la patria dominicana, Rafael t eónidas Tbujillo.
Desde entonces data esta intranquilidad, que ha venido manifestándose
por la polltica agresiva y expansiva, por sun métodos y procedimientos
llevados a efecto por Ttujillo. Es por ello que TFqjillo constituye en la OEA
la náusea de América y puede califrcarse asimismo como un asesfum sin
fronteras"6. Roa admitió la inminencia de un ataque trujillista, dadag las
características del régimen dominicano, e insistió, también, en la posible
ausencia de Guba de la reunión de cancilleres de la OEA" a celebra¡ en
Santiago de Chile el 12 de agosto, en el caso de que no se introdqiera +n
el orden del dla de la reunión-, un punto de debate sobre el problema del
subdesarrollo económico en América Latiaa y su incidencia en la inestabi-
lidad polltica, ?a gue estos son los gÉrmenes de las dictaduras en el Con-
ti¡ente"4.

El 31 dejulio de 1959, se recogieron en Caracas las declaraciones de
Isafas Monzón -un inüviduo que afirmó no ser pariente del soldado cuba-
no Izquierdo Monzón, antiguo asistente de Pedraza que habla huido de
Santo Domingo-, en el sentido de que Tlujillo había invertido cinco millo-
nes de dólares en la preparación de un ejército mercenario contra Cuba.
Monzón, que acababa de llegar de la Rep{rbüca Dominisa¡¿ f,¡¿s pasar Ircr
Haití y Puerto Rico, agregó que era i¡minente la invasión de Cuba por
fuerzas mercenarias de varios palses y que la fecha de Ia operación se

había fljado, en principio, para'1ra quincena comprendida entre el 26 de
julio y el 9 de agosto, pero esta semana se decidió que el ataque se produz-
ca inmeüatamente después de Ia próxima rer:¡ión de Cancilleres a cele-
brarse en Santiago de Chile". El plan militar consistirla en ataca¡
simulfiíneamente la capital cubana y la isla de Pinos, ésta última para
utilizarla como base de aprovisionamiento gue recibirla, desde Santo Do-
mingo, equipos para veinte mil hombres. El ejército invasor estaría for-
mado por veüeranos de guerra, cuyo reclutamiento en Europa había
comenzado a fines de enero anterior, a los que se sumaría n ex-miütares
eubanos furófugos de la justicia revolucionaria, que escaparon de Cuba
vla Estados Unidos". La organización miütar incluiría mil doscientos pa-

contra los implicados en el movimisnta tntjillistt habla suf¡ido un retraso, se indicaba
que el 'luicio contra eI español Malibrán" no tend¡fa lugar hasta una fecha aún no deter-

'"inafls dg principios de 1960 (AMAE, R-5486-2).
46. "l:rsisie Cuba en que traten cancj]leres sobre subdesonollo", EI Munda, La Habana,29

<Iejutio de 1959 (AMAE, R-541€}2-1).

46.'Ausencia posible de Cuba en la reudón de ca¡ ctlleres" , Infonnnrión, La Habarea, 29 de
julio de 1959 (recorte en AMAE, B-54Í|2-1).



286 Zoxt Rmntnn

racsiüstas, aviones miütares y de transporteo y estaba preüsto que coin-
cidiera con'hna fulmi¡ante ocupación militar de una parte del úerritorio
haitiano, con el pretexto de imFedir un presr:rrto ataque cubano a Santo
Domingo vía Haití". La direción militar de las operaciones estaría enco-
mendada al general José Eleuterio Pedraza, mientras que la mtxima res-
ponsabilidad polltica -tal como vimos más arriba- correspondÍa a Emilio
Núñez Portuondo, personaje "sumamente relacionado con ciertos i¡tere-
ses norteamericanos que no ocultan su desagrado ante los acontecimien-
tos de Cuba". Ta-les 'intereses" deseaban, al parecer, otro punto de partida
diferente para una operación contra Cuba" pero no habían encontrado,
hasta el momento, ningrin otro gobierno latinoamericano dispuesto a co-
Iaborar facütando una base para los preparativos de la invasióna?.

Tlujillo y su cfrculo de adeptos -según Ia misma fuente- considera-
ban más peligroso a Fidel Castro que una hipotética intervención de la
OEd funa vez consumada la invasión de Cuba". Además, el hecho de reti-
rar la acusación for¡rulada por el representante de Ciudad Tfqjillo contra
los cubanos ante la organización interamericana, habrla tenido que ver
con el peügro de que, durante la investigación propuesta, la misión de la
OEA descubriese el "ejército cla¡destino que organiza con pedraza y
Portuondo". La propia situación interna de la República Dominicana es-
taba experimentando en aquellas fechas -pese a Ia práctica a:riguilación
de los focos de resistencia armada-, fuertes tensiones a causa del encarce-
lamiento masivo de opositores y por la atmósfera de terror creada en el
pals, sobre fodo tras la muerte del secretario de Tbabajo, Ramón Marrero
Aristi, y la desaparición del médico Pérez Nera, enüre otrosA. Estas noti-
cias, aunque tenlan matices interesantes y, sin duda, algunas inexactitu-
des, no eran desconocidas para el gobierno revolucionarioo que se msntuvo
alert¿ durante aquellos meses frent€ a sus enemigos, Io que Ie siwió para
desa¡rollar unos sistemas de seguridad que, durante decenios, se han
mostrado sumamente eficaces.

Sobre Tlqiillo, empero, continuaron lag acusaciones de reclutar mer-
cenarioso i¡cluso en Santiago de Chile, donde el embajador cubano Carlos
Manuel Lechuga realiz6, a principios de septiembre de 198g, urras ex¡rlo-
sivas declaraciones a dos periódicos de carácter .exüremista" 

-Et Sigla y

47. 'Exponen planee de invasión trqiiüstfl, ReuoluciÁn, La Haba::a, le de agosto de 196g y
"rlabla Monzón en caracas. 5 millones de dólares ha inve¡tido rh{iüo en un ejército
contra Cuba, dia", Prensa Libre, La Habana, de la rnisma fecha (recortes en AMAE"
54:12-1).

48. Ibídem. Muchos de los detalles de la proyectada expedici6n contra cuba eran comenta-
dos sin seqeto en los "sÍrculos oficialgs dsrniniganos. f,onde se habla del camoamento de
Yaco sin ambages'.
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Úlürna Hora-, sin preüamente informar al gobierno chileno, to que origi-
nó una polémica en el país. Un üputado demócrata, Enrique Bodríguez,
dirigió un duro ataque al gobierno de Trujillo, Seforzándolo con una desa-
gradable alusión" al gobierno de Franco, al afirmar literalmente que'se
sabe que Trqjillo opera con una Legión franquista de mer'cenariog contra-
tados en España", aunque Ia alusión -matizaba el embqjador espaúol-,
fue sólo "de pasada". El representante de España creía -por otra parte-,
en Ia edstencia de determinados contactos entre ciertos personajes cbile-
nos y dominicanos, con el fin de desarollar algrln tipo de propaganda para
contra¡restar Ia que, a la sazón, efectuaban los cubanos, pero debía des-
cartarse completamente "el carácter de recluta organizada, pla:reada,
masiva que el señor Lechuga ha aflrrmado un tanto precipitad"mente". El
embqjador de Trqjillo, Enrique RojasAbreu, negó la denuncia y culpó a
Cuba de ser la auténtica responsable de Ia tensión en la Zona del Caribe,
no obstante, dos inüviduos Julio Velasco y Juan Ibáftez-, considerados
'oagentes tryjillistas", reconocieron que, en el mes de junio, hablan viajado
a Santo Domingo'!ara ofrecer los servicios de instructores militares chi-
lenos a lrr¡-illo, pero clue su gestión no habfa prosperado por no satisfacer
a sus Fepresentados las condiciones económicas". EI caso se dio por cerra-
do, puesto que, en tiempo de paz, "cualquier chileno puede contratarse en
términos amplios con gobiernos o instituciones extranjeras"ae.

49. Despacho del embqjador de España 'Ibmrfu Suñer Ferrer, Santiago de Chile, 12 de sep
tiembre de 1969, y recortes de prensa a{rmtos de los dlas 9, 10 y 11 de septiembre
(AMAE, R-5,148-5). Las referencies a la investigación poücial de Velasco e Ibáriez apare
cen en la información: 'T,ehuga dejó la ensalada y se nos fue", lo ?brcero, Sanüiago de
Chile, 11 de septiembre de 1959. El Mercurin del 10 de sepüiembre, por otra parte, rs
produjo las a-firmaciones del parlamentario chileno Rodríguez, subrayando la negra tra-
dición represiva de Tlqiillo. 'Todos sabemos gue su polftica criminal ha sido sistemática
y tenaz. Hizo asesinar aI escritor español Jeeús de Gnlfndez; pr¡movió eI asesinato de Ios
¿seainss ds Sqlfndez: el aviador norteamericano lVlurphy y algunos dorninicanosi poste-
úormente, con ocssión del fracasado "s"lto a Cuba, hizo asesinar al gerente del Banco
Cent¡al de Santo Domingo y, en eeguida, hizo matar al cubano que promoüó la muerte
dsl mencionado gerenbe. Se sobe que Tlqjilln opera mn unn legün finnquista dn merce-
na¡ins contralados en Españo". Rodrlguez piüó que se i¡Eert¿se en su intervención La

denuncia de la Embqjada de Cuba, y también solicitó una rigurnsa investigación de su
conteniilo.

Respecbo a Galíndez, eI memorándum sobre Ia República Dominicana estudiedo más
arriba, indicó que eon anterioridad a La visita de Tlqjillo a España, éste "lrabfa dado
acogida a "*ilados españoles, algunos de los cuale ocuparon puestos de cierta relevan-
cia, pero sin que constituyesen obstÁculo para eI normal desa:rollo en las relacionss
entre ambos palses. Alguno de estos exiJados llegarla, mn el tiempo, a alc¿¡z a¡ noto¡ie
dad maniñesta con eI fanoso c@so Golfnd¿l'(AMAE, R-54148-4). Sobre este person{e,
reprenentante del gobierno vaaco en eI oxiüo, ha escrito una famosa obra el novelista
Ma¡uel Vázouez Montalbáu.
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No era Ia primera vez, además, que eI üplomático cubano saltaba a
la palestra por sus declaraciones un tanto extemporáneas, pues ,tna de-
nuncia del propio embajador señor Lechuga, durante la Conferencia de
Cancilleres, de que se estaba maquinando el asesinato del canciller cuba-
no señor Roa por agentes dominicanos, causó molestias justificadas en los
círculos oficiales chilenos, que hablan adoptado todas las previsibles me-
didas de protección". Las relaciones entre los dos gobiernos se enfriaron
igualmente porque Roa, que regresó a La Habana en compeñía de RaúLl
Castro -que también habla deciüdo acudi¡ a Sanúiago de Chile en aquella
ocasión, qrriz{g par¿ proteger al minisüro de Estade, üo pábulo a la pu-
blicación por la prensa cubana de "conceptos poco amistosos en relación
con este gobierno", como por ejemplo que "el presidenüe Alessandri no re-
presentaba [a mayorla del país"m, y otras consideraciones del mismo esti-
lo.

Las relaciones entre C\rba y Haitf también presentaron --somo en
parte hemos visto-, momentos de especial tensión, si bien el dictador
Duvalier era más débil y mucho menos letal, cara aI exterior, que su ho-
mólogo Rafael Ldnidas Tlqjilto. El jefe de la oposición haitiana Luis Dejoie
dsgminüif, en marzo de 1969, que su movimiento de erüados tuviese pla-
neado invadir Haitf desde Cuba,'ho estamos preparando la invasión des-
de Cuba dentro de 30 días..., conocemos demasiado bien las leyes de la
neutralidad y estamos demasiado obligados a la hospitalidad de Cuba para
hacer semejanfes declaraciones inhúiles e infantiles". Según Sránchez Be-
lla, estas palabras rubricaban el "cambio de frente" de los cubanos, acti-
tud presunt,amente motivada por consejos de "los amigos más
experimentados' como Figueres, Beta¡court y Muioz MarÍn, ala¡mados
ya ante las proporciones que estaba tomando el fenómeno revolucionario,
y, asimismo, por el comportemiento -"cada vez más receloBo'r-, ta¡to de
los congresistas y senadores nortearnericanos como de los propios repre-
sentantes hispanoamericanos ante la OEA61. Lo cierto, sirr embargo, era
que la Revolución est¿ba condenada a expandir su ejemplo por todaAn&
rica y, en este senüido, la Repribüca de Haití, aunque sólo fuera por su
interés estratégico en relación con Santo Domingo, no podía ser una ex-
cepción.

60. Despacho cit. de Tbmás Suñe¡ Ferrer, fols. 5-6. Lechuga manifestó, antes de partir, gue
se iba a incorporar a la Delegación de Cuba en la Aeamble¿ General de las \aciones
Uni.l¡s, durant€ los próximoo tres meses, pero algunos sector€s vieron uo 9¡6 ',na "dis-
creta oalida", proporcionada por su gobierno.

61. Despacho confrdencial de Sá¡chez BeIIa del 21 de m¿rzo de 19b9, cit., fol. 2:
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A finales de agosto de 1959 regresó a La Habana, juato con su fa-mi-
üa y todos los miembms de la representación diplomática cubana en Puerto
Prfncipe, el embqjador Rodríguez Echaaábal que, como ya apuntemos,
había sido objeto de dos atentados en apenas un mes. Unos dlas antes
hablan regresado a Cuba cuaüro oficiales, o'con barba y melena", que ha-
bían venido a Haití para garantizar la vida del üplomático. "Aparte de
que andaban por todas partes con las pistolas al cinto, en lo dem¡fu han
estado correctos. El gobierno empezó a sentirse hurrillado con tales hués-
pedes y, con toda seguridad, ha debido pedir su ma¡cha del pals". El edifi-
cio de Ia embqiada -con cinco asilados en zu interior- quedó bajo La custndia
de la representación mejicana. Este cierre -aclaraba el representante es-
pañol-, no se debía únicamente a la ma¡cha de los "barbudos" encargados
de su protección, sino por el temor del embajador a ser objeto de vengan-
zas tras unas declaraciones de Clement Barbot, a la sazón el hombre fuer-
te del país. Tenía razones para ello. "El miedo tremendo gue el gobierno
haitiano tiene a Fidel Castro -afrrmaba Spottorno- ha disminuido bas-
tante después de las fracasadas aventuras del Caribe, y sobre todo des-
pués de Ia recientemente intentada en HaitÍ". En este contexto, el hombre
de confianza de Duvalieryjefe de loscagoulards, el citado Barbot, habla
declarado, "después de interrogar a los pocos prisioneros hechos en la re-
ciente inuasíin", qtte los invasores 'lrroceüan de Cuba donde han sido
preparados y armados, y que casi todos eran cubanos". Asf, pues, como
quiera que 'Barbot es ante todo urr asesino, sus palabras son sin duda u¡a
advertencia que el embajador subano habrá interpretado como de muy
mal agüero, máxime después de los dos atentados fallidos, y de acuerdo
con su gobierno ha decidido que lo mejor era poner tierra, o mar, por me-
di0'062.

Segrin Spotüorno, las declaraciones realizadas por Rodrígu.ez
Echazábal aJ periódico Reuolución, aparte de unas "cusntas banalidades
rencotosas", contenían también una acusación contra el gobierno de Hai-
tí, al señalar que olos prisioneros hechos por los haitianos han sido
martirizados, y que Cuba debe romper sus relaciones üplomáticas con
Haitf'. En descargo del "ex-embajador (ex-carnicero, ex-contrabandista de

b2. Despacho deJ. Spottorno, Puerto Hncipe, 29 de agosto de 1959 (AMAE, R-5448-6). Las
relaciones entre Cuba y Haitl, efectivamente, habían alcan "ado su máxima tirantez "des-
pues del desembarco do urr grupo armado, ia mayorfa cuba:ros, en la costa sur haitiana''.
Rodrlguez Echazábal declaró, a su llegada a la capital cubana, que había sido "acusado
por la policía haitian¿ de habe¡ conspirado contra el gobierno del presidente Duvaliet''.
No obetante, el 31 de agosto, RauJ Roa matizó las declaraciones de su embqiador, y decla-
ró que había sido llamado para "informar sobre recientes acontecimientos en
Haitf'(Despacho del encargado de negocios de España en La Habana, J.J. de Zavala, 3 do
septiembre de 1959, AMAE, R-5,M8-6).

289
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armas y otras cosas)", habla que recordar que consigu.ió salir ileso de dos
atentados, 'pero aunque nada Be ha sabido de quienes han sido los auto-
res, es casi seguro que no han sido haitianos". Por su lado, el ministro de
Exteriores haitiano, Mars, esperaba con a¡siedad la visita a Puerto Pr{n-
cipe de urra Comisión Interamericana de Paz, dependiente de la OEA, "en-
cargada de investigar lo zucedido en la recient e inuasün", y deseaba hacer
patentes las facilidades otorgadas a la delegación por el gobiemo haitiano.
En tal sentido, confiaba en que se comprobarfa "la nacionalidad de los
prisioneros (que han sido cuatro), la de los invasores muerüos (unos b¡ein-
ta), que todos salieron de rm pegueño puerto cubano, que en Cuba fueron
preparados y armados, y, en fin, todos los antecedentes de la aventura y
cómo se desenvolvió ésta", iacluido el buen trato dispensado a los prisio-
neros, pues del dictsmen de la comisión, si acbuaba de forma esuánime
--conclula el representante de Espaia-, podrlan "salir ciertas seguridades
de que Haitl no se vea de nuevo amenazado por el frenesí que agita a
Castrot'$.

6.2. ADIÓS A I,A BI]ENA VECINDAI)

Segria un despacho de la agencia UPI del 8 de enero de 1959, Castro
habla subestimado, en unas recientes decla¡aciones, la instrucción mili-
tar norteqmericana en relación con las fuerzas arrnadas de Batista, aI se-
Éalar que tales deficiencias forrnativas 'sirvieron para asegurar el triu¡fo
de la Revolución", y que no deseaba por más tiempo los servicios de la
misión militar estadounidenseM. Al comentar esta noticta El Caribe eeyó
descubrir, en las palabras de Castro, un evidente giro hacia el "lado ruso',
al entender que el futuro sistema de entrenomiento de las fuerzas arma-
das cubanas se aproximarla al modelo "de las brigadas internacionales
comunistas y no dentro de las normas tácticas y estratégicas americanas,
adoptadas como patrón por las naciones comprometidas en la defensa del
mundo libre"tr. Por otro lado, las decla¡aciones de Manuel Urnrtia sobre
la no resoluci ón del status político de Puerto Rico que, como se recordará,
originaron un fuerte debate en la prensa y en los medios gu,bernamenta-
les e institucionnlss dsl Estado Libre Asociado, pege a ser mat2adas de
inmediato por el presidente cubano, hicieron reflexionar, sin duda, a los

63. Despacho reservado de Spotüorno del 11 de septiembre de 1959 (AMAE, R-6.14&6).
54. Despacho de UPI datado en Cienfuegos {onde so efestuaron Ias declaraciones-y repro-

dueido en ¿o N¿cióz de Ciudad kqiillo (AMAE, R-5a8&6).
55. "Fiatel Castm contra Misión Militar EIJ'y 5,a eituasió¡ cub and', El a,o¡ibe,9 de enero

de 1959 (AMAE, R-5436-5).
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más conspicuos observadores acerca de la impulsividad de una Revolu-
ción que no parecÍa dispuesta a respetar determinadas formalidades y que,
en principio, tempoco parecla amedrentar€e ante el enorme peso interna-
cional de la potencia norteamerica¡a. El gobernador de Puerto Rico -en
carta publicada por la rewsta Boherni¿ a meüados de enero-, felicitó a la
Revolusión cubana por zu profuado carácter popular, por su elevada mo-
ral militar y por su moralidad cívica, y destacó que el triunfo revoluciona-
rio podría originar un profundo movimiento de renovación política al
"servicio de un programa y obra profundamente democráticos", como siem-
pre había ambicionado la República Cubana sin'Jqmfls obtenerlo". En tal
sentido, ofreció ingenuamente a las autoridades revolucionarias su expe-
rimenlado '!rogro-¿ social y económicoo66.

Ahora bien, pese al voto de confianza de algunos parlamentarios
norte¡mericanos, como Charles Porter, que solicitó un "c¡édito de confian-
za" para Cuba a finales de enero de 195967, parecÍa que Castro ee resistla a
asr:mir, efectiv"mente, el juego de unas relaciones internacionales mar-
cadas por el determinismo historico de la región. El brillo de zu oraüoria
despedía, con harta frecuencia, destellos preocupantes . No tengo fe en la
OEA, afirmó a mediados de febrero, al comentar la necesidad de expulsar
de su seno a las dictaduras de Somoza, Stroessner y, por supuesto, Tfujillo,
y añaüó "es un organismo como el Congreso que había en Cuba. Ha¡r in-
ter¡¡enido en algunas gu.erritas, como componedores de batea" y, luego,
apuntó que las grandes democracias de América Latina habían sido tibias
durante la etapa de la lucha revolucionaria, que la OEA no habla cumpli-
do su destino y que habían tenido que superar, prácticamenfe solos, múl-
tiples sacrificiosB.

Sirr embargo, lo que quizás no sospechaba Fidel Castro era que se-
guirla estando bastante solo en América y, desde luego, iba a tener necesi-
dad de seguir superando enormes difrcultades. La Revolución empezaba a
producir cierto cansancio en diversos aurbientee internacionales, en los
que -durante los primeros momentos-, había sido vista como una nueva
conquista de la democracia en América Latina. Pero, "la continua exhibi-
ción de barbudos en los üarios, reüstas y noticieros cinematográficos ha
comenzado a producir un efecto antipropagandísüico, al que se ha unido la
mala impresión provocada por la revisión del proceso a los aviadores cu-
banos que fueron absueltos en Santiago de Cuba", segrin escribía -a prin-

66. El Impwcia,l, San Juan de Puerto Rico, S0 de ener¡ de 1969 (recorte en AMAE, R-5448-
4).

57. Carta de Lojendio del 2 de febrem de 1969 (AMAE,R 6432-L).
58. "La nayor batella del gobierno: La batalla contra el desempleo...", Diarin d,e ln Morirn,

20 de febrero de 1959. cit.

29L



292 Zox¡. Rnnntnn

cipios de marlzo-, el embqjador de España en Buenos Aires, José María
Alfaro. Bien es verdad que el üputado de la Unión Cíüca R¿dical del Pue-
blo, Belnicoff, había presentado una moción para que la Cámara
'tecomiende la ruptura de relaciones con Paraguay, Nicaragua y Ia Repú-
blica Dominicaaa, así como que se insfruya al delegado argentino a¡te la
Organización de Estados America¡os para c¡re se oponga a la presencia
de cualquier gobierno üstatorial en dicha Organización", lo que consti-
tuía un indicio de las simpatías que continuaba leva¡rtando el proceso re-
volusionario en ambientes izquierdistas porteños, mas, por otro lado, el
gobierno vefa con ciertas reservas la visita a Buenos Aires, en aquella
ocasión, de una misión cubana de propaganda. Sábato, director general de
relaciones culturales -'no conocido precisamente por sr¡.s incünaciones
conseryadoras"-, habla pronuaciado'terdaderas frases denigratorias con-
tra Castro y sus seguidores", llegando a decir que no podlan ser "tomados
en serio" y que ya era hora de que r'Be afeitara:r y que dejaran de cometer
tanto desafuero". El gobierno argentino, no obstante, se mostraba bastan-
te cauteloso "para evitar la reacción üquierüefa ante cualquier gesto que
pudiera parccer de ¡lista¡ciamiento de los revolucionarios cubanos'6e.

En el propio ámbito de la OEA no tarda¡on en consignarse los pri-
meros fracasos para los revolucionarios. La organización interamericana
celebró, el l-0 de manzo, una sesión protocolaria en honor del presidente
del Salvador, José María Lemus y, durante la misma, la intervención del
representante subano, B¿r1-1 Roa, fue considerada por Sánchez Bella "como
una operación de tanteo" para evaluar la reacción del resto de los embqja-
dores, especialmente en relación con el ataque a los gobiernos dictatoria-
les representados en Ia organización. La respuesta del presidenúe del
Consejo, Gonzalo Essudero delegado, además, de Ecuador-, puso de re.
lieve que las bases de la institución se sustentaban en "el principio de
respeto a su personalidad, soberanía e iadependencia y en el derecho fun-
damental que los asiste contra la i¡tervencidn individual o colectiva, di-
recta o indirecta, y cualquiera que fuera el motivo, en el dominio privativo
de sus asuntos internos o externos", y en consecuencia "!oda tentativa por
generosa que fuera, enderezada a buscar otros fundamentos para nuestra
Organización, acentuando la autoridad internacional y disminuyendo la
soberanía inüüdual de los Esüados, reclamala el cambio de las actuales
convicciones jurídicas de los EstadosAmericanos". Se trataba, pues, de un
rechazo "claro, rotundo y definitivo" de las pretensiones cubanas@.

69. Despacho reservado ne 158 de J.M. Alfaro, Buenos Air:es, 9 de marzo de lgbg (AMAE, R-
5436-5).

60. Despacho conEdencial de Sánchez Bella del 21 de marzo de 1959, cit., fol. l. La reunión
de los emb4iadores de Eetados Unidos en la Zona del Caribe, celebrada en San Salvador,
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El Departamento de Estado --escribfa George Auerbach en el Neu,
York Times-, estaba muy preocupado con la situación de Cuba. 'Es impor-
tante que haya qllí un gobierno smigo para la defensa del Canal de Pana-
má. El caos político y económico en un área vecina a los Estados Unidos es
algo que el Departamento de Estado quiere evitar. Además, el azúcar es
un artículo importante en caso de guerra. Se utiliza en la producción de
muchos compuestos qulmicos de gran importancia"ol. Pero, lo cierto <omo
destacaba el corresponsal de UPI en La Habana, Frsncis L. McCarthy-,
era que a los cien dfas de la calda de Batista el futuro del pals continuaba
siendo u¡ interrogante. Numerosos partidarios de la lucha contra el régi-
men anterior comenzaban a darse de bruces contra'lrna revolución social
que ellos consideran demasiado hacia la izquierda", pero lo peor era que
Cuba necesitaba dinero con urgencia. El número de desocupados rondaba
sl millf¡, y el pals había perüdo una gran parte de sus mayores fuentes
de "recaudación en dóIares". La industria azucarera -base de la economía
nacional-, afrontaba la saturación de la producción mundial y la reduc-
ción de los mercados, y el turismo se habÍa reducido al mínimo. ?espués
de los tres primeros meses de régimen revolucionario, los dos factores que
c€rusan mayor inquietud a los elementos de la clase media y conservado-
res son las drásticas reformas legislativas y la presencia de los comunia-
tas como elemento de la üda nacional". Al respecto, todas las grandes
empresas comerciales de Cuba, principalmente las norteamericanas, ha-
bían recibido reclrmaciones obreras de mattz comunista y, hasta el mo-
mento, Ias huelgas a gran escala sólo habfar poüdo ser detenidas por la
intervención directa de Castro62.

Las noticias de la invagión de Pa¡rarná por una fuerza de ochenta y
cuatro hombres armados -ochenta de ellos cubanos-, produjeron un gra-
ve eséndalo internacional y una rotunda condena por parte de Fidel Cas-
tro -por entonces de visita aún en Estados Unidos- y del gobierno

"Ilegó a acuerdos parecidos, rechazando expresamente todo intento de derribar por la
fuerza los regfmenes acbualmente existentes" ("Ivlemorándum sobre Ia Reprlblica Doni-
nic"na'', cit., fol. 8).

6l-. "El problema azuca¡ero de Cuba", In Narün, 24 de abril de 1959 (traducido del Near
York Emes del8 de abril, recorte en AMAE, R-5613-8).

62. "Afirman futu¡o Cuba es todavfa un interrogante', despacho de UPI, F.L. McCarthy, EJ
Cu¡ibe,lL de abri de 1969 (AMAE, R-54Íieg). Este mismo priodista publicó, en elJournnJ
of Commerce del14 de abril, un exteneo ardculo sobre los planes de Castro relasionadoe
con la producción azn@reral donde subrayó que si C\¡ba no ratific¿ba el Acuerdo Inter-
nacional del Azhca¡ fi:mado en Ginebra y en vigor desde 1953, el acuerdo fracasarf4
"porque la reduccidn es la esencia del programa inte¡¿¿gisn¡I y Cuba es el mayor partí-
cipe". EI proyecto de Casho era proponer un aumento anual de la producción de azlucar a
diez millones de toneladas (traducido por EI Caribe del27 de abril de 1959, recorte en
AMAE, R-651&8).
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provisional. En realidad -según Lojendio-, la'lncomprensible" i¡vasión
panameña habla sido preparada, contando con el beneplácito de "estas
Autoridades", por dos "ciudadanos pannmeños qle, en recientes ocasio-
nes, han estado por espacio de varias semanas en Cuba: el er-embqjador
de Panomá en Londres Roberto Arias, más conocido por su mahimonio
con Ia famosa bailarina Dame Margot Fonteyn, y el abogado Bubén Miró,
que se dio a conocer como supuesto autor maüerial del asesinato del presi-
dente Remón4. Paralelamente, la súbita internrpcidn del viq¡'e de Fidel
Castro a Canadá y su inesperado cambio de rumbo, 'oesta vez con destino a
BuenosAires para asistir-autoinütado- a la Reunión de los 21", también
causó general soqpresa, tncluso en este país ya acostumbrado a las tem-
peramentales reacciones de su máximo Ilderz. Iojendio no salla de su asom-
bro. El ü4je --comentf, "tanto en su iniciativa como en s;t¡ realización ha
sido rarísimo". En el avión, un Britania de Cubana deAviación, le acom-
pañaba un séquiüo de cincuenta personas. "Se detuvo en Howton (Tbras),
donde fue a entreüstarle su hermano R¿úl Castro y donde üsitó fincas y
establecimientos de crÍa caballaf'. Voló sobre La Habana, "celebrando a
18.000 pies de a^lüura una conferencia de prensa"; hizo escala en Puerto
España (Thinidad), "aplazando a ultima hora la satida de su avión con
objeto de visitar un convento"; partió rumbo a Brasil, donde se detuvo en
Sao Paulo y Brasüa, y llegó a Buenos Aires el dla ls de mayo, disponién-
dose a regresar tras inten¡enir en la citada reunión interamericana. 'TIa-
bla de ir a Montevideo, de visitar Santiago ds Qhils, de volver a Brasil
para conocer Río de Janeiro. Tbdo ello con sus cincuenta de séquito y como
si en el pals del que es primer minisbo estuüesen ya todos los problemas
resuelúos. Puede V,E. imaginarse el efecto que estas andanzas producen
en las gentes de cierúo peso'6n.

Castro, durante la reunión del Comité de los 2L --como destacaba
poco después el periódico soviéíico lzuestin-,hablí del %4jo nivel de vida
y de la pobreza de üchos pafses, rezultado de la explotación económica y
de la presión poUtica de los Estados Unidos, exigiendo la independencia
económica para el desarrollo nacional del mundo iberoamerica¡o, ya (Fre
los. Estados Unidos no tienen comprensión alguna para los problemas de
dichos poísss". Aqul se abría para la TIRSS -matizaba el embqiador de

63. Despqohs rcservado de lojenüo del 2 de mayo de 1969, cit., fols. 6-6. La expedicidn habla
partido, eI 19 de abrit del puerto de Batabanó, en Ia costa sur de la pmvincia de La
Haben¡, "con üeto de desemba¡c¿r en las costas de dicho pafs e iniciar una accidn ar-
mada que derocase aI gobierno". Una semana después, Ios invasores coruúguieron ocu-
par el poblado de Nombre de Dios e intentaron ¡eistir hasta la llegada de refuerzos
dosde Cuba, pem f¡n¡'qqFron en Bus proygctos.

64. Ibídem, fols. 7-9.
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España en Estocolmo, Ernesto de Zulueta-, 'tna posibiüdad de infiltra-
ción que, sin duda, sabrá utilizar". En este mismo sentido, la políüica de

"líberarión de Fidel Castro coincide tarrbién con los anhelos soviéticos
para debilitar a los Estados Unidos; la región del Mar Caribe es el punto
más vulnerable del frente emsrissns. Domina las comunicaciones entre
el Norte y el Sur de América, y el Canal de Panamá une el Atlántico al
PacÍfico, y bqjo un control hostil podría surgir otro conflicto Ssez". Izuestia
había publicado, además, una reciente información sobre ciertos rumores,
procedentes de La Habana, acerca de la oporLunidad del restablecimiento
de relaciones entre Cuba y Ia IJRSS, intemrmpidas durante el régimen
de Batistas.

La Revolución parecía deslizarse por un plano profundamente in-
clinado hacia el socialismo. No se trataba de la utilización más o menos
oportunista del marxismo por su ideario internacionalista -+omo ha ase-
gurado algrln autorúB-, sino de una de las pocas alternativas posibles, a
menos que la Revolución optara por negar€e a sí misma. Aquella no podla
ser una revolución más, precisamente por tratarse de Cuba -tan ligada,
desde casi siempre, a Ios intereses foráneo+-, tenía que @nvencer al mundo
de que se trataba de plantear de una vez por todas un nuevo giro en la
relación Norte.Sur. El problema no era, obüamente, de simple retórica,
ni siquiera generacionalo se trataba, sobre todo, de hace¡ tabla r¿sa del
pasado, y ello conllevaba la búsqueda de soluciones bastante mas origina-
les y, naturalmente, más traumátic¿s que las habituales hasta entonces
en el contexto interamericano. El 26 de julio de 1959, cuando Castro se

didgió aI medio millón de campesinos, les habló también de sus invitados
en la tribuna: Lázaro Cárdenas, el senador Salvador Allende, la hija y la
esposa de Jorge Eliécer Gaitá:r -"que fue un apóstol de Colombia"-, y a-lu-

dió a otros dirigentes como Paz Estenssoro y Arévalo, cuyas palabras va-
lían más que "los cables calumniosos de los enernigos de nuestra
Revolución, porque saben que nuestra Revolución necesita de su aliento.
Porque saben que ayudar a la Revolución Cubana, ayudar a la liberación

66. Despacho de Zulueta del L4 de mayo de 1959, cit., fols. 1-2.
66. Como, por ejernplo, Jorge Robreño, cuando señala que Fidel Casho se apoyó en los comu-

nistas cubanos puesto que, lara alcanzar su objetivo, neceeitaba asirse de una docbrina
internacioñal; y presionado por el Cáe y su pmpio hermaao RauI, de ciertos ante@den-
tes marxistas, escogió eI comunismo para proyectar Bobre él zus ambisiones, ya que fra-
tar de hacerlo gin esa base le habrla sido completamente imposible,-- Es decir: que Fidel
realizó una operación comersial con eI comunismo, proponiendo que él colocafa a Cuba
dentro de Ia órbita marxista en América, si aquel lo apoyaba en su proyectos continenta-
Ies, mediante sus partidos organizados en los distintos palees de América" (La uerdad,
aunque Beuera, Cuba 1902-1972, Barcelona, 1973), El Che Guwara hubiese agradecido,
precisamente, un hayor apoyo" de los comunistas en Boüvia.
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de Guba, es ayudar a la liberación de todos los pueblos hermanos de la
Améric¿ Latina'E?.

Castro subrayó también el carácter profundamenüe democrático de
la Bevolución cubana y su pureza, comparable -segrin él- a la democracia
griega. El Corteio d,a Manhó. de Rlo de Janeiro inse,rtó entonces, con toda
la ironía del mundo, un pequeño comentario que tituló eIpérictes cubarw.
Es preciso deci¡ -afirmaba el matutino carioca-, que la Revolución cuba-
na, "recibida en toda la América Latina con las mayores simpatías, está
perdiéndolas gradu¡lmente". Aparte de lss fusilqmientos, el resto de la
labor revolucionaria era sólo palabras. Se habla perüdo una gran oporüu-
nidad de dar ejsmFlo de "libertad disciplinada". Las citas clísicas, en con-
secuencia, estaban pasadas de moda. "IJn carnaval en el Caribe no es una
fiesta dionisiaca y el señor Fidel Castro no es un nuevo pericles. Lnmen-
tarÍamos que en Cuba también sucediera lo que ocurrió, después de
Alcibiades, enAtenas: el despotismo de los treinta tiranos". En Brásil -se-gtin constataba el embqiador de España-, no tardó en dif-undirse el temor
de que en Cuba se instalase'1.a más terrible dictadura que la Isla padeció
en eu historia", pues no se ocultaba que "Fidel Castro es urr dirigente polf-
tico desüinado, o mejor, condenado a fomentar un régimen de dictaduxa,
malográndose de esa forma sus zueños de conducir a Cuba en un régimen
de pura democracia'8.

El "llder conti¡ental" comenzd a sentirse solo ante el peligro. Sobre
todo a partir del la de septiembre, cuando pareció que la tensión con los
Estados Unidos había llegado a su punto más álgido. Unas decla¡aciones
del portavoz del Departamento de Estado llamaban La atensión sobre el
hecho de que, desde el día 9 dejunio, no había sido recibido por Castro el
emb4jador Bonsal, pese a haberlo solicitado en repetidas ocasiones. La
prensa de La Habana se hizo eco del comentarioo aurxque sin añadir re-
flexiones de carácter editorial, pero la información prodq¡o el naüural re.
vuelo, a@entado, poco después, al conocerse un editorial del Woshington
Daily News en el que se sugería que el Departemento de Estad.o ,debía
Ilamar al emb4jador Bonsal para prolongadas consultas", para eütarle
'una embarazosa residencia en un peíR en el gue, a todas luces, no es bien
recibido". Unas horas más tarde se anunciaba, sfisiqlmente, que, a los po-
cos días, el representante norúesmericano serfa llamado por Washington
con el fin de realiza. consültas, lo que coincidiría, además, con el regrelo a

67.'rbxto conpleto del discurso de Fidel castm en Ia concentración del día 26 dejurio en la
plaza cívica" , RevohtciÁn, 28 de jdio de 1959, cit.

68. Despacho del embqiador de España en Brasil, Pfo ile los casares, Rfo de Ja¡eiro, 2g de
julio de 1959 y recort€s aqiuntos de prenea (AMAE, R-6492-l). V., tanbién, carta del 17
de agosto de 1969 (AMAE, R-54ÍtG2).
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La Habana del emb{ador cubano, Ernesto Dihigo6s. Castro, empero, reci-
bió a Bonsal poco después. La entreüsta se celebró, a altas horas de la
noche y de modo bastante improvisado, en la casa particular del ministro
cubano de Exteriores Raúl Roa. En La Habana se especuló con el hecho de
que el primer mandatario cubano quisiese evitar un nuevo escándalo in-
ternacional, pues se comenzaba a hablar de "desaire". Roa, no obstante,
declaró el 4 de septiembre, a los periodistas, que la entrevista habla sido
"larga y cordial", y que no habla podido celebrarse con anterioridad a cau-
sa de "la serie de graves preocupaciones que pesaron sobre el primer mi-
nistro en los ultimos tiempos, entre ellas la fracasada contrarrevoluciórt''.
Las palabras de1 minisüro, sin embargo, no despejaron "log temores" sobre
el futuro de las relacioneg entre Cuba y los Estados Unidos, pues, detrás
de la negativa de Castro a recibir a Bonsal, se creyó ver "algo más que una
forma de demostrar su desagrado por las ir:vestigaciones del Senado ottte-
ricano o por las conti¡uas campaias conlra este país en la prensa norte.
americana'ao.

El comportemiento del gobierno de Venezuela contribuyó a vatici-
nar -por su lado-, las carasterísticas del futum de la política exterior re-
volusionaria. Cuba podría contar, en djferentes países de lberoamérica,
con la simpatla, la solidaridad y eI apoyo más o menos ereneso de üversos
sectores sociales; el modelo insurgente podrla ser imitado, también, por
multitud de grupos guerrilleros en América Latina, pero dificibnenüe iba
a conseguir Fidel Castro que los gobiernos democráticos de cualquier par-

69. Despacho del encargado de negocios a.i., J.J. de Zavala, La Haba''a, 6 de septiembre de
1969 (AMAE, B-64484).

70. Iblden, fols. 2-3. El enbqiador Bonsal era eeperado en Washington, a mediados de mes,
en unos momentos en que loe norteamericanos estaban "hondamente preocupados por
Ias relaciones on el gobierao del primer ninistro Fidel Caetm". Algunos funcionarios
estadounidenses manifestaron que no sólo existíaa muchos pmblemas en las relaciones
entre ambos pafees, "silo gue Ia economfa de Cubá parece estan empeorando". Se afirma-
ba también, en clrculos ofrciales de la capital norteña, que "eI gobierno cubano pa¡ece
haber olüdado los procedimientos diplomáticos i:rtemacionales y h¿ mostrado a veces
muy poca preocupación por los legítimos intereses de los Estados Unidos". Por si fuera
poco, varios representantes del gobierno ¡evolucionario eran considerados fooco impar-
cialee' en relación con sus cúticas a los Egtadog Unidos, y "especialmente con respecto a
la preocupación de Washington sobre lo que considera amenaza comunista en la América
l,atina". Preocupaba tarnbién, de fbrma muy sigrrificativa, el problema azucsrero, puesto
que el programa de reforma agraria iba a afecta¡ eeriau.ente a la producción cubana a
partir de 1961, y, además, las práctices impuestas por el gobierno de Castro, en aquellos
momentoa, para la colocación del dulce -del que los Estados Unidos dificilmente podlan
adquirir más do tres millonss de tonelades-, 'llevarárr a Cuba a disponer de u¡ exceden-
te no venüble de más de un Eillón de toneladas' (Despacho de AP fechado en Washing-
ton, 12 de septiembre de 1959, reproducido en El Caribe, rer¡¡tt¡- eo,AMAE, R-6448-4).
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te de América le siguieran en su 'loable empeño" antiimperialista, o Bea,
de en-fren0amiento directo con los Estados Unidos, y todo ocurrió mucho
antes del acceso de J.F. Kenaedy al poder y, desde luego, con bastante
antelación a Ia puesta en marcha de los convenios de ayuda militar y fr-
nanciera contemplados en el programa de la ny'.Jianza para el Progreso'.
La actitud radical de losjefes cubanos --escribía Lojendio-, no sólo csusa
preocupación en los'lrredios americanos responsables", Bino,lncluso en
otros que pudieran parecer afectos y sirnpatizantes con la Revolución".
Recientemente habÍan sido invitados -por tnstituciones ligadas a la si-
tuación gobernante en Venezuela"-, los comandantes Fidel Castro, Raúl y
Ernesto Guevara a visitar el país y "a tomar parte en un acto de masas en
Caracas". El comanda¡te en jefe declinó la inütación por no pernritlreelo
sus ocupaciones, pero la aceptaron, en principio, su hermano y el Che
Guevara. Posteriormente, ein embargo, "el propio gobierno venezolano ha
gestionado que los ciüados comandantes suspendan su visita a aquel psís,
manifestando que su presencia podría crea¡ dificr¡_ltades que el presidente
Betancourt, quisiera evitar". AI mismo tiempo, el embajador cubano en
Caracas fue llamado con urgencia por el ministerio de Estado, of,ror ser
mal vista por el gobierno de Venezuela su insistencia en reclama¡ la visita
de Guevara y Raúl Casüro". Tbdo esto revelaba "que incluso en el peís ¡a¡1s
afecto a la Revolución cubana causa prevención y temor el sesgo que ulti-
msmente va tom8ndo'z1.

En Perú -precisamente el otro país que compitió con Venezuela en
la primacla del reconocimiento a Cuba revolucionaria-, el comité ejecuti-
vo nacional del Partido Aprista Peruano expresó, a principios de noviem-
bre, su solidarid¿d con Cuba, al indicar que la democracia cubana es
vlctima en estos momentos de agresiones que responden a la conspiración
internacional de los üctadores y el totalitarismo, dirigidas no sólo contra
Cuba revolucionaria, sino contra todos los regímenes democráticos de
Arnérica Latind'?z. Mas, pocos días después, con motivo del "bombardeo
de La Habana", la Crímara de Diputados peruana rechazó dos mociones
de solidaridad en favor del gobierno cubano. Una de las propuestas "im-
plicaba el reconocirniento de una amenaza a la soberanfa" de Cuba, mien-
tras que la otra, del Frente Parlamentario lrrdepenüente, "constituyó más
bien un aüaque del diputado Malpica, recientemente expulsado delApRA
contra los jefes de ücho partido, Priaté y Villanueva, a los que llemó revo-
lucionarios frustrados y Hderes jubilados". Un üputado demócrata+ris-
tiano, de acuerdo con las conclusiones del V Congreso Internacional de la

71. Ibídem, fol. 9.
72. Despacho del embqjador de Espaúa en Perú, Maria¡o de ytu¡ralde, Lima, 6 de noüem-

bre de 1969 (AMAE, R-M36-S).
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Democracia Cristiana -que se acababa de celebrar-, "sostuvo qre Bu par-
tido había simpatizado con la Revolución cubana, pero gue ahora le pre-
oeupa el destino democrático de ese pals, porque el gobierno revolucionario
no ha acuüdo a la consulta popular y ha deificado a Fidel Casüroa8.

Para más abundamiento en la llnea de raücalización del régimen
cubano, el embajador español en La Habana comentó que, en el Congreso
Latinoamericano de Mqjeres organizado en Santiago de Chile, habían
participado setenta y ocho representantes cubanas -"the monstruos
regiment of women" (sicF-b4io las órdenes de Vilma Espln, "destacada re-
volucionaria ella misma y muy significada por sus ids¿s co6rrnistas". La
delegación cubana había deecollado al encabezar Ia protesta contra Ia po-
lltica de los Estados Unidos, y'para afirmar esta posición y su signifrca-
ción filocomunista invitó al vieje a Santiago de Chile, para gue participasen
en eI Congreso, a la esposa del ex-presidente A¡benz de Guatemala, de
bien clara e indudable sigrrifrcación en Ia poütica del Conti¡ente, y a la
del señor Albizu Campos, Ilder separatista portorriqueño". Las noticias
sobre la actuación de la delegación cubana subrayaban también el apoyo a

"manifestaciones de clara adhesión a la Unión Soviética y a Ia presidenta
de lá Unión Internacional de Mqjeres Democrática"s, con sede en Praga,
señora Cotton, Premio Stalin, con quien la delegación cubana ha mante-
nido la m¡ás estrecha relación". El periódico Reuolueiin, a su vez, acababa
de publicar un artÍculo cuyo tltulo regultaba bastante sintomátrco para la
ocasión: Ad,iós a la bu,ena uecindod,Ta.

Quizás -aventuraba Lojenüo-, el plan a¡tiamericano estaba siendo
dirigido desde fuera de Cuba, tramado por "el lado conunista" para pm-
ducir algún golpe de efecto i¡ternacional, tal vez antes de que terminara
el perlodo de sesiones de las Naciones Unidas. RauI Roa acababa de salir
para Nueva York con objeto de tomar parte en las reuniones, particular-
mente en aquellas que se ocupasen del problema de Argelia, 'oen el que
este gobierno adopta una posición marcada por el más extremo
¿¡fisols¡ielismo". Egta característica de'expansión revolucionaria fuera
de Cuba es una de las más marcadas de esta Revolución". A nosotros -ha-
bla afrrmado, "en rueda de fntimos", uno de los dirigentes más extremistas
del gobierno cubano-, "nos toca hacer la revolución no solamente en Cuba
sino en toda la A¡nérica Latina, en Portugal y España. Nuestro primer
objetivo -añadi&- debe ser Brasil, donde se dan circunstancias parecidas
a la Cuba de Batista: un régimen cor:rompido, una minoría opulenta y un
pueblo en la miseria". Segrin el representante español, al par que recibla

73. Despacho de Yturralde del 13 de noviembre de 1959 (AMAE, R-ó4i16-5).
74. Despacho resewado de Lojenüo, númem 394, del 27 de noviemb¡e de 1959, cit.' fols., 5,

12 y 13.
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76. Ibldem, fols. 15-17.
76. Despacho de Iojendio del L8 de diciembre de 1989, cit., fols. t1-12.

esta confidencia, se le dio el nombre de un agente clue, como agregado
rliplomático, serla enviado a Sr¡ramérica con objeto de informar sobre la
situación brasileña. Posteriormente leyó la desipación de la persona in-
ücada como agregado en Bolivia de donde, al parecer, pusa"la a Río de
Ja¡eiro después de ent'rar en contacto con exiliados brasileños. con esto
trataba --confeso el diplomático- de seialar ..la peligrosidad que, al menos
en la intención, tiene la acción polltica que en Cuba se desarrollaryE.

Entre tanto, el gobierno y, a su frente, el propio primer minisho
Fidel Castro alentaban el clima de "psicosis de invasión" como otra de las
principales caracterísüicas del momento. En uno de sus rlltimog discux'gss.
Castro había sentenciado'que en el año en curso correrfa la sangre en
Cuba, aunque aseguró también que cuantos intentasen la invasién del
territorio nacional morirían en las tri¡cheras o frente al paredón de los
fusilsmientos'. Anuncios de esta clase, reiterados por coment¿ristas de
radio y televisión, 'ho parecen lo más indicado para llevar al ánimo del
p"ís la necesda tranquüdad después de estos meses de accidentada tra-
yectoria del movimiento revolucionario,. Es más, muchos velan en el em-
peño del gobierno por fomentar esta campaña alannista -aparte del petigro
real-, la finalidad "de tender una tra-pa a la contranevolución y-provo-
car agresiones prematuras y llamadas a.l fracaso. Se habla incluso de pre-
parativos de Bogotaza para responder a ellas,. El a-úo, en fin, terminaba
con perspectivas bien poco tranquilizadoras para un pqís ,,excitado, como
digo, por la propia propaganda gubernamental que qui"ás busque, a tra-
vés de sus frenéticas i¡citaciones a Ia unión frente al enemigo común,
reanimar enfriados entusiasmos de sus partidarios y rellenar las grietas
que, en el hanscurso de doce meses, se han abierto en el edificio de la
unidad revoluci onaria-'76.

El silenciamiento --como antes velamor de l"s voces contrarias, de
la crltica públicay del ultimo "poder" en libertad en nombre naüuralmen-
te de la defensa nacional, tenía que coincidir, por ley también de todas las
radicalizaciones, con el nivel más alto de la marejada revolucionaria. A
partir de entonces, el único camino posible era la deificación del proceso
revolucionario, de su rnáximo llder y del mismo peís qüé, no obstante,
ante los ojos de muchos ciudadanos del mundo, se convirtió en la única
esperanza para los humildes y, ante la mirada de muchos iberoamerica-
nos, en un claro ejemplo de ügnidad nacional, de justicia y conquisüas
sociales frente aI gran coloso del Norte, al gendarme ,,anticomunisia" del
hemisferio occidental que, lógicamente, ternFoco ust¿l¿ dispuesto a cru-
zarse de brazos. Sin embargo, para la inmensa mayoría de los dirigentes
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democráticos de lberoamérica, aun los más reformistas, Castro corría el
riesgo de conducir a Cuba al aislamiento en el ámbito occidental y a una
situación "no poco trrágica, algo así como un San Simeón o¿tilluw enctma
de su columna".

6.3. EL INCIDEI{TE LO.IEhIDIO

A finales de año arreciaron los temores sobre la inminsnsi¿ dg ac-
ciones contraffevolucionarias. En este senúido, la detención de treinta y
siete conspiradores -según fuentes gubernamentales-, 'tustró los planes
para aterrorizar a la nación con una ola de sabotqjes y asesinatos". Curio-
samente, el dirigente principal de este complot era Eugenio de Sosa
Chadau, propietario del ingenio "Santa Rosina" y ex-director del Diario
de la Marina. No obstante, se temía una irminente invasión de Cuba por
fuerzas antifidelistas "armadas por eI gobierno guatemalteco". El periódi-
co Combate afir:naba, al respecto, que "el presidente de Guatemala, Mi-
guel Ydlgoras Fuentes, hace el juego a los Esüados Unidos, al armar a las
tropas invasoras". A pesar de ello, se habla celebrado en Sa¡ta Clara, con
la presencia de RauI Castro y del Che Guevara, lo que se denominó "la
Semana de la Liberación", para conmemorar el primer aniversa¡io del
triunfo revolucionario. Guevara aseguró, en un discurso, que 'hada puede
desüar la marcha de la Cuba de hoy hasia el futuro, a la cabeza de las
naciones de Laüinoamérica'', mientras que el presidente Dorticos habla
declarado que desconfiaba de la maquinaria de paz interamericana y que
el régimen estaba dispuesto a enfrentarse, por sl solo, 'contra cualquier
intento de invasión". Aseveró, úambién, que los aviones a reacción gue Cuba
había tratado de adquirir en Inglaterra estaban desti¡ados a fortalecer a
la nación contra sus enemigos, y llamó la atención sobre la desaparición
de Miemi d,e Díaz Lanz,lo Ere apuntaba hacia la posibiJidad de que los
conspiradores del exilio se estuvieran "concentrando en América Central
para llevar a cabo un intento de invasión'{?.

IJna semana después el gobierno ordenó la detención de más de se-
tenta personas en los alrededores de Pinar del Rlo, bajo la acusación de
conspirar contra el poder y tomar parte activa en una "invasidn de Cuba
desde un país extra4jero". Entre los detenidos se encontraba el capitrfur
Pedro García Veloz, que mandaba el Escuadrón 22 de Ia provincia occi-
dental, así como su hermano, ul alférez acusado de introducir armas en
Cubay de apoderarse de otras en el propio país. En [a conspiración figu-

77. "Anplia conspiración contra Fidel Castro...", despacho de Ia agencia EFE publicado en
EI Día, Sa:o:ta Cruz de Tbnerife, lq de enero de 1960, p. 1 y 6.
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raban también cuatro civiles, pero la mayor parte eran ex-miembros de
las fuerzas armadas de Batieta?s. El arresto de sospechosos continuó por
algunos días, lo que coincidió con un notable i¡cremento de la moviliza-
ción popular. En este sentido se acele¡ó la formación y el entrennmiento
ds l¿ milisi¿, alguna de cuyas secciones, como la de los trabajadores de la
electricidad, recogió fondos para entregárselos a Castro con objeto de com-
prar armas. El pafu vivÍa una profunda presión psicológica ante las noti-
cias sobre la inminencia de ataques armados. Los periódicos de la oposición,
sin embargo, aún tenÍa¡r ánimos para informar que el gobierno revolucio-
nario estaba en tratos con Checoslovaquia para la adquisición de aviones
a reacción, y que había llegado a La Habana un grupo de ingenieros
aeronáuticos procedente de Praga. Reuolución, mientras tanto, califlrcaba
de insultante la protesta de Washington por las "supuestas confiscaciones
ilegales de propiedades y bienes de ciudada¡os norteamericanodryo.

A mediados de enero se prodqjeron nuevos sabotajes, como el inten-
to de incendiar una plantación de caña situada a unos cuarenta kilóme-
tros de la capital Conrado Bécquer, dirigente del sindicato aztrcarero,
declaró que el ataque llevado a cabo por un pequeño aüón bimotor tenla
origen norteamericano. El gobierno revolucionario se vio obligado a in-
tensificar Ia campaña contra los actos de sabotaje, y procedió a Ia realiza-
ción de nuevas detenciones, como la llevada a cabo en Los Palacios (pi¡ar
del Río), contra siete ex-miembros del ejército, al tiempo que otros eeis
fueron condenados a ürabqjos forzados por varios aios. Los Estados Uni-
dos, cuya polltica era duramente criticada entre otros medios por Rod,in
Mambí -una emisora local que exhortaba al pueblo norteamericano a a-l-
zarse contra su gobierno, y recordaba que los rusos teníal preüsto reali-
zar pruebas con coheúes en el Pacífico-, tenlan grandes reseryas sobre el
futuro de su base en Guantánamo, verdaderarnente clave por tratarse de
su mejor instalación antisubmarina en el Caribe. El intento de apoderar-
se de ella por la fuerza sign.ificaría, sin duda, una grave crisis y la ruptura
de relaciones üplomáticas, pero, además, se entenüa que la instalación
era beneficiosa para Cuba, no por su arriendo, que apenas superaba los
tres mil dólares anuales, sino porque daba trabqjo a dos rnil trescientos
cubanosso.

Otro despacho de la agencia Efe, fechado en La Habana el 20 de
enem, anunciaba que el jefe de los paraeaidistas cubanos, capitán Manuel

78.'Cuba: Otra mnspiraci6 n", eaEI Dla,8 de enero de 1960, p. 1.
79. 'Más detenciones en Cuba" (despacho de EFE), El Dla, 14 de etero de 1960, p. 1 y 4.
80. "Cuba no guiere más norteamoricarlos en su pafs", "l\{ás actos de sabotq¡'e en Cuba" y

'Estadoe Unidos teme que Cuba se apodere de Ia baes de Gua¡tánamo" (despachos de
EFy ageacias), El Dla, 16,16 y 19 de enero de 1960, respectivamente.
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Rojo del RÍo, había sal.ido en aüón con destino a los Estados Unidos, don-
de solicitó asilo polftico después de haber enviado u¡a carta de dimisión a
zus superiores, segrin hformaba el periódico L,a Nonión. Rojo del RÍo, como
antes otros elementos del ala moderada de Ia Revolución, criticaba la exis-
tencia de "infiltraciones comunistas" en el ejército del país y, oomo exlpre-
saba la fuente informativa, era'1a cuarta flrgura relevante del régimen de
Castro que se aparta del mismo por idéntico motivo". También acusó a
Castro de considerarse un "superhombreal. A las üez de la noche estaba
prevista una intervención de Fidel Castro en el programa'Telemundo Pre-
gunta'' de la televisión cubana. El moderador anunció la comparecencia y
comentó que estaban presentes en el estudio el presidente Oswaldo
Dorüicós, asÍ como varios miembros del gobierno y numerosas personali-
dades del régimen. El pmgrama era transmitido, además, por meüo cen-
tenar de emisoras de raüo y üelevisión, y participaban en é1, junto a Casho,
tres periodistas que se encargarían de formularle las preguntas

El debate, como era habitual, se alargó durante horas ¡ en torno a
las doce de la noche, Fidel Castro aludió, con especial énfasis, a la reciente
fuga de Manuel Rojo del Río, de quien dljo que "había combatido a las
órdenes de Franco", y, acto seguido, anunció que iba a dar lectura a una
carta que mostraba las ünculaciones de 'esa gente" con varias personas y
embajadas. Lacarna, fechada a 16 de üciembre de 1959, le habla sido ocu-
pada a un familiar del comandante prófugo Pedro Luis ll62lanz. El pro-
pio primer ministro leyó la misiva, que decía entre otras cosas: "me
mandamn a buscar (pues le hablan hablado de ml) de la embajada de Es-
paña. Fui, y el asunto era Bacar a los catolicos que tenían alll por medio de
la embajada americana. Son Artime y otro capitán barbudo, con gtabacio-
nes y otros importantes documentos. Yo, en seguida me puse a üsposición
de ellos. Accedl, pero luego creo que por Guantá.namo sslieron o saldr¡ín.
De úodos modos estoy ahora trabajando con la emb4jada para sacar a to-
dos los que lo necesitan, del Movimiento 26 de Jufio o cualquiera que val-
ga la pena para el plan nuestro. De los dos lados tengo mucha consideración
y están üspuestos a ayu.darme en lo que sea". La carta aludla, más ade-
lante, a un convento donde se había instalado una imprenta clandestina,
mencionaba la existencia de seis cqias de dinnmita guardadas en una igle-
sia y hacía referencia a alimentos y medicinas escondidos en los domini-
cos y en el Sagrado Coraz6n82.

81. "Cuba: Dinite eI jefe de las fuerzas paracaiclistas" (despacho de EFE), El D{a, 2l de
enoro de 1960, p. 1.

82. EI resumen de la miaiva pued.e verse, por ejemplo, en el suple:nento anual (1959-1960) ¿le

\a Enrírloped,in Uniuersol llustrada Eumpeo-Anwricona de Espasa Calpe, SA (Madrid),
p. 933.
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El embqiador Lojenüo, que se encontraba üendo la teleüsión desde
la cama --convaleeiente de una enfermedad-, citó al agregado de prensa
de la representación diplomática, se dirigió con él al eüfrcio de la televi-
sión, avanzó hacia el esúuüo donde se realizaba el program a y se hizo
notar, en la propia plataforma donde se rodaba la emisión, con las siguien-
tes palabras: "Soy el embqiador de Espa-ña. Vengo a pedir rectifieación
sobre las ca-lumnias que aquí se han vertido". Rápidamente fue interpela-
do por Castro que le pregult 6 J'e.on voz @ntenida"-, qi tenía permiso para
hablar, a lo que sl diplomático respondió que no habla solicitado el perrni-
so porque había sido ofendido. El presidente Dorticos, así como varios mi-
litares, periodistas, pensonal de seguridad y de Ia propia televisión rodearon
al representante, misnf,¡as que los invitados que se enconbrabnn en el es-
tuüo prormmpieron en gritos de protesta. Eran las 12,30 de la madruga-
da. La emisión fue internrmpida por unos siete u ocho minutos, aunque
continuaron oyéndose lag voces. Fidel Castro pidió que el embqjador
abandonase el país en el plazo de veinticuatro horas, y ordenó que fuera
telegrafiado el representante de Cuba en Madrid, Mim Cardona, para que
se presentase en La Habana. Dorticós rubricó, inmeüatamente, la deci-
sión del primer ministros.

Esta versión que, sin duda, se ajusta a los hechos, no parece que, sin
embargo, haya interesado demasiado a üstintos historiadores que se han
ocupado del asunto. Tad Szulc, por ejemplo, da a su breve alusión al inci-
dente un sesgo entre infa¡til y perverso. Aparte de eludir cualquier refe-
rencia a Ia amistad entre Bonsal y el emb4jador de España -razón por la
que el norteamericano acuüó a despedirlo en su salida de Cuba-, afirma
que "Lojendio fue expulsado por haber irnrmpido en un estuüo de la tele,
üsión mientras hablaba Castro, para protestar contra los atagues que éste
habla dirigido al régimen de Franco poco antes y en la misma alocución..
El español -añade- habfa estado escuchando el üscurso "desde su resi-
dencia e, indignado, corrió a la emisora para enfrentarse a Fidel. El emba-
jador era u¡ hombre bajo y casi calvo, y hubo ula nota gmtesca en su
breve enfrentamiento verbal con el corpulento Castro, antes de que se le
sacara por la fuerzd'e.

Thomas, en dos de sus libros o, mejor dicho, en dos versiones de u¡o
de sus libros, tampoco se esmera demasiado por contar los hechos con pre-
cisión. 'T-,uego, Castro atacó violentamente a[ embajador Bonsal y al em-
bajador español, Juan Pablo de Lojenüo, marqués de Vellisca, por ayudar
a los contrarrevolucionarios de Cuba, especialmente a Lojenüo por ayu-

83. "Ataque aatiespañol de Fidel Cast¡o" (despacho de EFE, fechado en La Habana a 2l d.e
enerc), El Dlz,22 de enem de 1960, p. 6.

a4. T. Szalc: Fidel. Un retrato cñtíto, Ed. Grljalbo, Barcelona, 1986, p. 889-690.
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dar a los sacerdotes espa-ñoles". Más tarde se supo -a6egura Thomas-,
"que, de hecho, en la embqjada española se había celebrado una reunión
de todos los superiores ¡sligiosos (salvo el de los Hermanos de la Doctrina
Cristiana) para concerüar su ac0uación contra el régimen. Pero lojendio,
como si fuera inocente, se dirigió inmediatamente a la emisora de televi-
sión, irmmpió en el estuüo y pidió el micrófono. Casho, que todavfa esta-
f¿ ¡f ll, quedó desconcertado por un momento y, por unavez, el público de
la televisión cubana vio una verdadera pelea. La multitud que estaba en
el estudio gritaba ¡F\rera!; desapareció la imagen, peró todos pudieron oír
claromente f¿s imFrecaciones del embqiador: Ile si.dp calumniadn Enton-
ces Castro üo a Lojenüo veinticuatro horas para marcharse de La Haba-
na, y así lo hizo". Al día siguiente --apunta también el historiador británie,
una mu-ltitud se manifestó arte la embqjada de Espaia y Satoluci.ón pro-
cl"-ó: "iQué envilecidos están los que conffan en Bonsal! ¡Qué alianza
más inconcebible: Bonsal, Lojendio, Ios criminales de guerra, los grandes
terratenientes, los ladrones!". Sin embargo, "Bonsal ya había vuelto a los
Esüados Unidos" -lo gue üampoco es cierto, pues marchó el sábado, 23 de
ener(F. "Cada vez había más presiones para que no volviera. En Washing-
ton no había embqjador cubano desde noviembre, cuando Ernesto Dihigo
habla sido retirado para consultas indefinidasry.

86. H. Tho "q: Cuba. In luchz..., t. Itr, p. 1616, e Historia. contpmporú.npa dz Cvba. De
Batísta a nu¿stros dfas, Barcelona, 1982, p. 394395. Según la nota 12 de la primera obra
citad¡, sus asertos s€ basan en P.$. $s¡'diñqq, Bohzr?¿ia, 21 de mayo de 1961.

Otrao versiones, incluso de bistoriodorea más cercaros, tampoco Be han preocupado
por evaluar adecrradamente unoe hec.hos que, como lroso, mere@n ua tratamiento rigu-
roso, no sóIo por me¡as cuestiones de honor o prostigro histdricoe, sino de cara a ponde'
rar la importancia de las relacione entre la polltica exterior de Franco y La de Fidel
Castro, tan singulares en no pocos aspectos. J. Robreúo, por ejemplo, cuyo patlre, Ca¡los
Robreño, fue uno de los periodist€s que, durante la noche de marras, interpelaba a Cas-
tro, asegura gue el propio Casho eütó ¡¡¿ r¡ás que probable agresión de sus colaborado
res al emb4jador es¡lañol, ¡nr las repercusiones exteriore del incidente, y que comisionó
al comandante Juan Almeida para que se hiciera cargo de la seguridad del iliplomático
Qn uerd.od..., cit., p. 115-116).

Silvia Enrich -que investigó con documentación de primera mane-, consigna brove-
msnte el incidsnte, sin pmfuadi"ar en los hechos, aunque aleliza con más det¿lle su
repercwión en La polltica exteúor de Franco: 'En enero de 1960, el emb4iador de Espaúa
en Cuba, Juan Pablo de Lojendio, se vio mez¡lado en un incidente diplomático al presen-
tarse en los estudios de la televisión cubana, donde el priner rnini¡rro Fidel Casho esta-
ba acusándolg en direúo, de dar acogida en Ia Embqjgd¡ de Eqpaúa a n.merosos reügiosos
conf,rarrevolucionarios", Al cabo de veinticuabo horas, añade, se le ordenó abandonar el
pafs, y Cuba llamó a zu ombqjador en España situfudos€ las r€laciones hispano-cube''as
a nivel de encargado de negocios, y limitándooe el gobierno espalol a enitir una protesta
"conformo a los Lazos de amietad que eI pueblo español mantenía con eI cubano". El gene.
ral Franco consideró que aas contilgentes cuestione polfticas no debfan i¡terferi¡ en el
nexo hist6rico comfrn, por lo que España mantuvo su ayuda a Cllbq desa-Eando eI ble.
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La prensa occidental conceüó gran imFortancia al incidente diplo-
mático86. El "terrible Fidel" se habfa enfrrecido de veras, acusando tam-
bién a los Estados Unidos de ser los responsables de la realización de nuevos
bombardeos sobre plantaciones de azitca4 de amenazar con la reducción
de la cuofa de importación del dulce, de la "campaia de hostilidad" en la
gue habfa intervenido el propio vicepresidente Nixon, y subrayando que
el gobierno revolucionario podrla elevar una protesúa ante la OEA o ante
la ONU, "a su debido tiempo"a?. Lojendio -que, en efecto, fue visitado an-
tes de partir por zu amigo el embqfador Bonsalo llamado a su vez, para
celebrar consultas, por su jefe Christian Herter, seghn acabab¿ ds sreni-
festar J.W. Fulbright, presidente de la comieión de Relaciones Exteriores
del Senado-, realizó unas primeras afirmaciones del siguiente tenor: "Esta
noche estaba escuchando en la televisión las declaraciones deljefe del Go-
bierno y oí con auténtica sorpresa algunas manifestasiones calumniosas
clue me afectaban. lnmgdi¿temsnte, me dirigí a los estuüos de la emisora
de televisión Telcmundo, acompañado por un consejero de prensa, con el
úlico propósito de pedir al locutor del progroma que me autorizase para
rechazar ante el pueblo de Cuba las calumnias de que había sido objeto
por parte deljefe del Gobierno. El comandante Fidel Castro se opuso üo-
lentamenüe a mi petición del derecho de répüca y su actifud fue apoyada
por otros oficiales y algunas personas reunidas en el estudio. No obstante,
estos no podrán impedir qu.e el pueblo de Guba conozs¿ mi pretesta contra
las calunnias. Esto es lo único que diré por el momento'8.

Posteriormente, la embajada de España üo a conocer una declara-
ción oficial firrnada por el propio Lojenüo que, poco después, se dispuso a
tomar el avión de lberia coln destino a Madrid -preüas escalas en Nueva
York y Lisboa-, en cumplimiento de la orden de expulsión. "Deseo hacer
llegar a la opinión pública cubana la siguiente declaración: Soy rripbmáti-
co con 34 años de caxrera y sé muy bien que mi dema¡da de jnmeüato
derecho de réplica, al sentirme iqjustarrente atacado por el primer minis-
tro del Gobierno, no se ajusta a las normas diplomáficas tradicionales.
Pero estas normas fueron quebrantadas por el propio primer ministr.o al

queo económico decretado por los Estados UDidos contra el régirnen castrieba" (IIistorí4
diphm'áti'co entre Espoñ,a e lberoamérit:a en el contuto dc laa relotin¿es inferns¿ionoJes
(196F)-1986),8d,. ú)lhrta Hispánica, Madrid, 1989, p. 12?).

86. V. "Ibrrible Fidel" y 'T.a bqja de Castm", arHculo s det Dinri.o d.e Ntm)aYork y de L'Aurore
(París), extractados por EFE y pubüc¿dos en El Dta,26 de enem de 1960, entre otras
¡61[s]'s¡cias similq'€s -incluida una d e Le Monde-, qte se reprodqieron por est€s fechas.

87. Despacho de EFE (La Habana" 2L de enero de 1960), publicado en EJ Dla,22 de enerc de
1960, p. 6.

88. Despacho de EFE (La Habana, 21 de enero), publi caÁo en EI Dfa,22 de enero de 1960, p.
6.
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calumniar a la Embqiada de España en un programa üelevisado para todo
el país. Cuando un Gobierno tiene queja de Ia actuación de una Embaja-
da, debe seguir, para sustanciarla, los trámites normales de la cancillerfa
y de la vla diplomática. Aba¡donados éstos por el primer ministro, yo no
quise reducirme a indefensión y comparecl ante la opinión púbüca, como
en ocasión parecida lo hice hace casi exactamente un año. Queda del inci-
dente de Telemund,o mi gesto de protesta por las calumnias vertidas con-
tra la Embajada de España, y concluyo esta declaración aflrrmando
categóricamente que cuantas imputaciones se hicieron contra ella en di-
cha emisión carecen de úodo fu¡damento. Deseo para Cuba todo lo me-
jof'o'

En el aeropuerto de La Habana, el embqjador de España fue objeto
de demostraciones hostiles por parbe de varios empleados de las instala-
ciones, asl como por grupos de personas que se Bituaron en el mirador de
la terminal de viajeros. No obstante, su llega.da en un coche de la embaja-
da, escoltado por cuatro vehlculos con fuerzas de seguridad cubaaas, ha-
bía despertado gran erpectación entre el centenar de periodistas que le
aguardaban ansiosos por obtener algunas palabras. La salida del avión,
prevista para las L0,15 hora local -del üa 22 de eneflF, se demoró algo
por las visitas que, a bordo ya de la nave, recibió de varios colaboradores,
hasta que el aparato despegó con des[ino a su primera esca]a, no sin antes
haber aclarado a los periodistas que "habla dejado una declaración escrita
al agregado de prensa de la Embqjada, y que esperaba que el sentido cu-
bano del juego limpio reciba Ia declaración y haga que ésta sea publica-
da'e. En Nueva York y en Lisboa fue entreüstado también, limitárdose a
señalar que las acusaciones de Castro eran "completamente falsas y no
tienen trazo de verdad'. Aseveró, además, que como üplomático no podla
extenderse en declaraciones hasta no informar a su gobierno. 'Thaigo los
mejores recuerdos del país y de todo eI Cuerpo diplomático, asÍ como del
pueblo cubano. La raz6n para mi actitud fue sencillamente defender el
honor de mi país y el mío propio. Estaba en casa enfermo. No poüa conce-
bir lo que estaba oyendo. Era todo completamente falso". El avión aternzó
en Barqjas en torno a las 13,30 del üa 23. Horas antes de la llegada del
aparato se empezamn a reunir en el aeropuerto varias personalidades ofi-
ciales --especialnente de Asuntos Exteriorer, amigos del üplomático y

89. "Declaración de Lojendio al salir de La Habana", despacho de EFE, La Habana., 23 de
enem, El Dla,24 de enem de 1960, p. 1. La alusióu a una protssta más o menos pareciila
por parte de lojendio se refiere, con segurida4 a la nota de solidaridad con eI nuncio
Luis Centoz que, el 3 de ma¡zo de 1959, promoüd eI embqjador espaiol, junto con el
Cuerpo diplomático acreütado en Ls lIabnn¡, tal como vimcs en el capítu.lo IV.

90. "Sale de La Hab"''a eI embqiador eopafol", despacho de EFE (La Habana" 22 de enero),
pubücado en Zl D 1a,23 de enero de 1960, p. 1.
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su propio hermano, Luis Marla Lojendio, recién llegado de San Sebasti¡fu.
Lojendio se dirigió, inmediaúamente, al Palacio de Santa Cruz, donde se
entrevistó con Fernando Mala Castiella" responsable, como sabemos, de
la cartera de Asuntos Exferioreser.

Este mismo 23 de enero, Ia Ofi.cina de Información Diplomática faci-
litó a la prensa una nota ofrcial confirmando la retirada del embajador,
destacando la no ingerencia de España en los asuntos internos de otros
pafses y rechazando las injuriosas imputaciones propaladas, desde la tele-
visión cubana, @ntra el Estado español. 'El Ministerio de Asuntos Exte-
riores -aseveraba el texto-, confirma la retirada del embqjador de España
en La Habana como @nsecuencia del incidente surgido con motivo de las
insóIitas acugaciones formuladas contra nuestra representación en Cuba,
a la que se hacía responsable de actividades antigubernamentales". Ade-
más, se hizo constar de modo categórico "que e€ principio fundamental de
la política exterior española la no ingerencia en los asuntos internos de
otros palses", por lo que "el Gobierno español rechaza con toda firmeza las
imputaciones graves, iqjustas e iqjuriosas destinadas a daiar nuestro buen
nombre, que han sido propaladas ante la televisión cubana, sin una pre-
üa utilización de las vías norrnales de la diplomacia". Por úItimo, se inü-
caba que "España ha tratado siempre de mantener las más corüales
relaciones con un pnls hermano tan querido como Cuba, a cuya prosperi-
dad contribuyen con su esfuerzo cientos de milss ds españoles acogidos en
fodo momento con hidalga hospitalidade.

Como puede observarse, el Ministerio espaiol no pretendió, en ni¡-
gún momento, ahondar la grieta que se habla abierto en sus relaciones
diplomáticas con Ia Perla del Caribe. Lojendio, tras entrevista¡se más de
una hora con Castiella, declaró a El Pucblo tte Mad¡id: "Creo que he inter-
pretado perfectamente el sentimiento espaíoI", y pidió, expressmente, que
hicie¡an "constar que mi entreüsta con el ministm de Asuntos Exteriores
se ha desaxrollado en un ambiente de máxima corüalidad. Fue una entre-
vista muy fructffera. Por tanto, me encuentro muy satisfecho4. Sin em-

9 I . 'l señor lojendio, en Madrid", deopacho de CIFRA del 2B de en er, El Dta, 24 de erwo
de 1960, p. 1 y 7.

92' "Note de la oficina de I¡fornación Diplomática" (OIFRA Maalrid, 28 de enem), pullica-
da eo. El Dlo, 24 de enero de 1960, p. 1.

93. 'tsstoy satisfechfuimo de la entrewista sostenida con el minish¡ de Asuntos Exteriores",
entrevista reproducida en EI Dta,26 de enero de 1960, p. 1,.

Mirú Cardona -ol ex-primer rnin.isf,¡¡ cubano que tras haber sido sustituido e¡ su
puesto por el propio Castro, fuo dosignado, con loe parabienes de Españq emb4jador de
Ctba en Madrid-, se habla entrevietado con Ferna¡do Marfu Ca.süiella antes de parhir
para La Hab"''a y, el pmpio día 21, en el momento de toma¡ el avión en Barajas, declar6
que, como ora natural, acuüa aI llerns'niento para celebrar consult¿s, ,,sin embargo, les
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bargo, Franco --anurque recibió en audiencia al embajador en la mañana
del üa26-,le habÍa confesado tres dlas arites a Francisco Franco Salgado-
Araqjo que, en su opinión, eI marqués de Vellisca había actuado "en forma
poco diplomática, pues pudo desmentir las a-firmaciones de Fidel Castro
sin necesidad de presentarse en el estudio de televisión a protestar y que-
rer allí refutar las calu-uinias que Castro había lanzado contra su país".
Iguelmsnte, recordó que España y su régimen hablan sido vejados en di-
ferenües ocasiones y en distintos países, "lo que ahora ha suceüdo es que
el i¡sulüo y la calumnia fueron personales e hirieron el amor propio de
Lojendio". Se mostró partidario, no obstante, de recurrir inclwo a Ia con-
tratación de buenos abogados en el exterior para defenderse de las i4ju-
rias contra su régimen, pero añaüó que "el acto de Lojendio pude simificar
que el presi.d,ente Castro, que está en plan comurrista, no sólo rompa sus
relaciones con España, sino que reconozca al gobierno rojo en el exilio, lo
que redundaría en perjuicio de la gran colonia española que 4lll reside y
de nuestras relaciones comerciales, que son bastante intensas con dicha
nación. Hoy se pubüca una nota de Asuntos Exteriores en la que se afi¡ma
que nuestra política exterior tiene por principio el no meterse en asuntos
internos de otros palses'e.

Ahora bien, es ciertnmente improbable que Espaia y, en particular,
su representación diplomática en Cuba eetuviesen implicadas --en algrin
momento- en operaciones de desestabilización del gobierno revoluciona-
rio. Venmos algrmos hechos de interés. En primer lugar, no existían entre
los dos gobiernos -por lo menos hasta aquel entonces- motivos especiales
de friccidn, antes al contrario, las relaciones eran buenas a pesar de las
diferencias ideológicas. Desde el 23 de ocüubre de 1959, ambos palses con-
certaron un mod,us uivend.i comercial y de pagos como amplio ma¡co de

ügo que dejo aquf a toda mi famüa'@espacho de CIFRA del21 de enero, publicado en
EI Día,22 do enero de 1960, p. 6).

94. F. Franco Saigado-Arar{o: Mis co nuersonion es priuad,os con Fra nro, Planeta, Barcelona"
1976,p.278-279. Franco ae martuvo firme en este extremo, eI 4 de febrero de 1960, al
comenta¡ una información denigratoria contra el régimon y contra el propio Lojendio, al
que la revista Bo hernia l¡ataba, ahora" de borracho, subrayó de nuevo: 'Es verdad que se
jugó la üda, pero conpmmetió los iltereses españoles que tenía la obligación de defen-
der EIlo puede sig,lificar tanbién, aparte de lo que üe dije el otro dfa, Ia expulsión de las
comunidades ¡eligiosas de origen español" (p. 279), y, el20 de febrero de 1961, con moti-
vo de la pubücaci ón en el Diarin de Ia Marina (en eI eÁlio), de un ¡eportqie recorda¡do el
iacidente y elogiando el gesto de Lojendio, Franco insistió: "Un embqjador acreditado
ante unjefe de Estado no debe reaccionar nu¡ca con actitudes de exbrema üolencia, sin
contar previam.ente con el gobierno al que representa" (p. 312). No obstante, la achitud
de Lojondio pudo eervir, a la larga" como una especie de herencia moral para resistir
mejor las presiones de los Estados Unidos, aunque esta posibüdad no fuera tenida en
cuent¿ en aquellog momentoa.

309



310 ZoN¿Ewnnn

desarrollo de zus relaciones comerciales, manteniéndose desde entonces
--como subraya S. Enrich-, la aplicación del tratamiento de nación más
favorecida a las mercancfas originarias de España. Además, Frnnco consi-
deró que las cuestiones poUticas no debían interferir en el nexo común,
por lo que España mantuvo su ayuda a Cuba, desafiando el bloqueo econó-
mico decretado, más tarde, por los Estados Unidos, de este modo los bu-
ques españoles sigrrieron atracando en los puertos cubanos -incluso tras
sufrir algunos atentados-, mientras l¿ somfañia Ió eri,a, se convertfa en la
única de Europa occidental que, durante varios años, subrió el lrayeaf,o
entre Europa y la Gran Antillae6. Poco antes de la crisis -ademrís-, el Bo-
Ietín de la embajada de Cuba en Madrid habfa publicado, en su edición de
üciembre de 1959, un resumen de la comparecencia del capitrín Antonio
Núñez Jiménez ante varios periodistas madrileños, bqio el título de "res-
puestas esclarecedoras". Seghn esta fuente, en la tarde del día 10 la repre.
sentación üplomática de Cuba en Espaia había abierto sus puertas con el
propósito de que, "con entera libertad', los perioüstas españoles pudieran
interrogar al alto responsable cubalo acerca de algunos temas cruciales
del momento, fales como los relativos a Ia reforma agraria, la tónica po[í-
tica del gobierno revolucionario y, nafuralmente, la "supuesta füación co-
munisüa del propio director del INRA". EI capitrán Núñez Jiménez, en sus
respuesfas, "analizó todos los puntos de la Ley Agraria, reseñó los logros
alcanzados, demostró a cabalidad su conüción de demócrata, su naciona-
Lismo indubitado y esclareció a plenitud el sentido y las proyecciones de la
Revolución de Cuba, que gira en la órbita de los principios de Ia democra-
cia occidental". Terrninó sus intervenciones 'haciendo un cáIido elogio de
la España, eterna e inmortal, con la que se inüensificarían aún más -dijo-
Ios lazos i¡desüructibles de religión, cultura y comercio que las vinculan".
{l f¡¡eliz¿r' la reunión fue "congratulado" por los informadores presentes
en la reunión, cuyo resultado, en opinión de la embqjada, "puede calificar-
se de un verdadero éxito para las relaciones de Cuba y España'&.

Sin entrar a considera¡ otros aspectos y teniendo en cuenta gue es-
tas delaraciones se enmarcan en un mero ejercicio de propaganda üplo-
mática, parece lógico pensar, sirr embargo, que tampoco las autoridades
revolucionarias mris radicales tenían especiales motivos de foicción con el
régimen de Franco. Pero es que, además, suceüó que, coinciüendo casi
con el i¡cidente de Lojendio en La Habana, el Ministerio espaúol decidió
abrir un expeüente sobre el nombramiento del coronel R¿món Barquln

95. S. En¡ich: Op. cit., p. 727-L28.
96. "Emb4iada de Cuba. Departamento de P¡ensa. Boletín Informativo, ne 14. A.ño do la

Liberación", Madrid, le do üciembre de 1969, p. 6 (mimeograñado, cit., AMAE, R-6432-
1).
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L6pez, a la sazón en Madrid, como embajador extraordinario y permanen-
te de Cuba en Europa, "para adquisición de material béüco". Barquín, un
hombre próximo al sector auténtico de Prfo Socarrás y ex-agregado mili-
tar de la embqiada cubana en Washington, como ya dijimos, había encabe-
zado una fracasada conspiración militar contra Batista en la primavera
de 1956e7, por lo que un consejo de gu.erra lo condenó a prisión en isla de
Pinos, la que abandonó para participar, segrin informaba L,ojendio en su
momento -ta-l como vimos-, en el control de La Habana en nombre de la
Revolución, hasta que las vanguarüas mandadas por el Che Guevara y
Carnilo Cierfuegos entraron en la ciudad en Ia tarde del 2 de enero de
1969. Naturalmente, en caso de tratarse de un personqie sospechoso y
poco fiable en aquellos momentos -aunque optara por exiliarse más tarde,
como tantos otros-, es difícil pensar que Castro le hubiese encomendado,
entre otras, una misión tan delicada como la de adquirir, en nombre del
gobierno revoluciona¡io, material militar en España y en otros países de
Europa, pues si lo que se pretendla era alejarlo de Cuba, lo lógico hubiese
sido nombrarlo para cualquier destino diplomático mucho menos compro-
metido.

El expeüente en cuestión contiene dos informes sum¡menf,e intere-
santes, elaborados por un funcionario de los servicios diplomáticos espa-
ñoles a partir de sr:s contactos con el propio R¿món Barquín. EI primero,
fechado el 11 de enero de 1960, hace con€itar que el emb4jador extraorü-
nario había puesto de relieve su satisfacción por vivir en España, donde
"continua con las misiones de comprar arrnamento para el ejército revolu-
cionario de zu país (ha hecho compras poco importantes -sicJ, y obtener
pruebas concluyentes sobre eI envÍo de mercenarios españoles que han
sido contratados en Ia República Dominicana". Esta misión, se inüca en
el fuforme, 'es un encargo especial de Fidel Castro, influenciado por zu
hermano RaúI, ya que en La Habana eristen pruebas de este envío, pero
desean obtener datos complementarios". Se añade, üambién, que "el coro-
nel Barquln irá próximamente a Tánger con el fin de estudiar las posibili-
dades de adquirir material bélico por medio de los contrabandisüas europeos
que trabajan en ücha zor.a'B. En palabras de Barquln, por otra parte, si

97. Cartas de Lojendio del5, 10y 11 de abril de 1958 (AMAE, R-4494-49).
98. "Informe sobre don R¡mdn Barqufn", Ma&id, 11 de enero de 1960 (AMAE, R-68Í16-27).

Respecto a Ia venta cle armao por parte de España, los datos disponibles sóIo penniten
detectar, a f-rnes de 1969, c¿ntidades insignificantes, aunquo desde el lq de octubre la
representación üplomática de Cuba en Madrid solicitó al Ministerio espaÉol las 'corte.
slas de estilo'de las auto¡idades de la adlens de Barqias, respecto a una misión militar
eepecial que realizaba geetiones para la adquisición de armas en Europa, y que estaba
integrada por el cornand¡nte Jo,sé Orihuela Ttrrna y el capitán Angel Ferná¡d ez. F'l27
de ocüubre de L959 se aqJsó recibo a u¡a nota verbal de la embqiada de Cuba, sobre las
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se intentase un desembarco de elementos batistianos en colaboración con
las fuerzas armadas dominicanas "fracasarán en su intento, a menos clue
los Estados Unidos pongan luz uerde a los atacantes contrarre-
volucionarios, en cuyo caso podría desencadenar€e una guerra en la zona
del Caribe, y los americanos terminarían por perder las pocas simpatlas
que aún tienen en Su[¿". Agimismo, a] referirse a la actuación de Estados
Unidos a finales de noviembre de 1958, "cuaado el Departamento de Esta-
do supo por medio de su emb4iador que el ejército se desmoronaba y que
Batista estaba deseando marcharse porque se consideraba traicionado por
unos y asqueado por otros, se le notó amargado cuando hizo esta declara-
ción", según pudo constatar el funcionario español. Es más, opinaba Bar-
quln que "si los Estados Unidos hubieran querido, el general Batista
hubiera nombrado una Junta compuesta por rnilitares y civiles gue, a la
vez de gobernar el país durante un peíodo relativamente corto, habrlan
impedido el triunfo de Fidel Castro". Los smerica¡os, pues, "se equivoca-
ron lamentablemente, y ahora están pagaado las consecuenciasae.

El 14 de enero, además, un segundo informe dejaba constancia sin
tapujos de que, en opinión del coronel Barquln, "fue una equivocación el
dejar entrar a los barbudos en La Habana". Pero -maúizaba el informan-
te-, "su honradez hacia Fidel Castro, alrnque muy relativa, está segura-
mente basada en la esperanza propia de lns cond,ennd,os. Alguaas de sus
frases, muy amargas, demuesüran desesperación. Por eso se nota en él con
frecuencia a un hombre que adopta la üriste filosofia de la resig:nación,
que no es preciss m ente la más inücada para un milifsl de carrera". Se
üraúaba, además, de un "hombre inteligente y honrado, pero demasiado
joven para apreciar los riesgos que puede acarrear la polltica actual cuba-
na" y que, por lo tanto, "sigue iaconscientemente por un cemino que aca-
bará por destrozar su carrera y el porvenir de su familia". Tenfa complejos
extraños e "ideas democráticas absurdas, y un concepto rarísimo de lo que
está ocurriendo en el mundo. En flrn, su mentalidad es la de la i¡mensa
mayoría de los cubanos"lo0 ¿Qué produjo, pues, la arremetida de Fidel Cas-
tm contra la embqjada espaiola? ¿La simple carta que presenúó ante las
cámaras y que fue atribuida por las agencias de prensa españolas a un tal
A¡tonio Miguel Yabor101, exilado también desde hacía unas sem¿ulas en
Norteamérica?, ¿las ¡gfsrsncias al oficial rebelde Ma¡uel F. Artime de ori-

intensiones de la mieión milifu sulan¿ de "visitar i¡dushias mütares espaiolas"
(AMAE, R-5534-S7; R-6534-38; R-5534-96 y R-5684-96).

99. "Informe sobre don Ramón Bargula", Mact¡i4 11 de enero de 1960, cit.
100. 'lnforme sobre el comnel Ramón Barquín", Madrid, 14 de enero de 1960 (AMAE, R-

5836-27).
101. Asf se hizo, por ejemFlo, en despacho de EFE del 2L de enem de 1g60, pubücado en El

Dla del22.
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gen español que, seghn publicó más ta¡de el propio interesadolo2, había
dimitido de su cargo el 7 de noviembre de 1969?, ¿la ahn reciente deser-
ción, también con destino a Estados Unidos, de los curasAguirre y OTarril,
vinculados en otro tiempo con la embqiada de España?, ¿la reunión de
varios religiosos católicos en Ia sede de la representación española en Cuba,
el 7 de enero de 1960, para mostrarle su adhesión a Franco y a su régi-
men, cuyo contenido fue publicado, con lujo de detalles, en el Diario de Ia
Marina del día siguiente?

El embqjador Juan Pablo de Lojendio habla conüribuido a salva¡ las
vidas de numerosos revolucionarios, opositores y disidentes durante el
batistato -más de cien segln algunas fuentes-, ta-l como habla subrayado
en su día la propia revist a Bohemia. Aparte, claro está, de etéreas razones
de carácter humanitario, la actuación del diplomático espaiol estuvo muy
vi¡sulada a las gestiones de la Iglesia catóIica por la especial relación exis-
tente entre el representante del "régimen católico" de Franco y el clero
cubano, en buena parte de origen espaiol. AsÍ, pues, a medida que se des-
encadenó la vorágine revolucionaria, no frre diflcil identifrca¡ a la emb4ja-
da española con la disidencia que se estaba produciendo entre sectores
radicales y moderados del nuevo régimen cuba¡o. Lojenüo tenía pleno
derecho --en el contexto de frnales de 1969 y de principios de 1960-, a con-
tinuar manteniendo sus excelentes contactos con distintos ámbitos
eclesiales de C\¡ba, sin que ello impücara actuación alguna de carácter
contrarrevolucionario, pero, en el fondo, cualquier ayuda o muestra de
simpatla prestada por la representación española a sus amigos católicos
podía se¡ en aquellas ci¡cunstancias, fácilrnente interpretada como un
gesto de oposición al régimen revolucionario, acosado por multitud de ene-
migos interiores y exteriores. En aquel momento, pues, al margen de la
escasa entidad de la carta exhibida por el primer ministro {omo mero
complemento retórico-, lo que naüe esperaba ¡ealmente fue Ia inusual
reacción de Lojenüo, que éI no dudó en justificar argu.mentando en su
favor la inadecuada y extemporánea acusación de Fidel Castro. No se apaga
un fuego, obviamente, avivando las llamas. Pero, aparte de [a ofensa a su
amor propio, el diplomático español se üo cuenta de que estaba siendo
acusado a título personal, dado que no habla existido la mrís mínina inü-
cación desde Madrid para efectuar acciones irregulares desde el punto de

102. M.F. Artime: ¡Tlaición! Gritotz 20.000 tumbas cuhanas,Méxias [mayo], 1960. Este Ma-
nuel F. A¡time Buesa había sido segundo jefe de Ia Zona O-22 'Ciro Redondo" del INRA
Este peroonqje, de origen español y católico, colaboró '''ás tarde intensamente con Ia
CIA, participó en la incursión de Balría Cochinos e, urcluso, trató de organizar después
uD pequeño ejército para volver a intentar [a invasión de Cuba (II. Thomas: Cubo., In
Iurha..., L. III, pássin).
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üsta diplomático, por ello, anúe las graves imputaciones de conspiración
contrarrevolucionariao optó por jugárselo todo a una sola carta, sil sope-
sar convenientemente las consecuencias de zu actuación.

La nota de la Oficina Diplomática Española del 28 de enero fue ex-
traorünariamente zuave y afectuosa, lo mas lejana posible a un gesto de
tipo rupturista, y de hecho, como demostrarlan los acontecimientos, Es-
paña se negó posteriormente -pese a las presiones de los Estados Unidoe
y a las Íiecuentes amenazas del e-ilio contrarrevolucionario-, a romper
relaciones con Cuba, que se consrervaron en el nivel de encargado de nego-
cios hasta su plena norm sliz.agtfirr quince años más tarde. Mientras üanto,
existió una interesante relación comercial que, en Lg72,llev6 a la firma de
varios convenios, En ese mismo año, los pagos "totalizaron lia ca¡tidad de
43 millones de dólares en bienes de equipo, y el equivalente a 1B millones
en mercancías". Poco después, "la firma de r:¡ nuevo convenio convirtió a
Cuba en el primer mercado de España en Iberoamérica y su üercer socio
comercial después de la Unión Soviética y Jañn"to:, se había cumplido, al
menos en parte, la premonición del embajador Sánchez Bella, algo así como
la necesidad de cubrir el espacio comercial que dejarían los norteamerica-
nos en Cuba, pero, también, como siempre se ha dicho, tal vez la actitud
del régimen español y, particularmente, de Franco con respecto a la Cuba
revolucionaria ocultase cierto resentimiento hisprinico hacia los Estados
Unidos por la humillante pérüda, en 1898, de los restos del ImFerio espa-
ñol, aunque, en el fondo, tampoco a los estadounidenses les venla tan mal
la existencia de un puente entre Madrid y La Habanalu. por otro lado, el
gobierno español no podía abandonar, sin más, a los numerosos españoles
que aú:r vivían en Cuba, ni a los miembros de las órdenes religiosas que,
en buena parte, eran también de origen español y que, pocos dfus anies,
habÍan mostrado su iaquebrantable adhesión al régimen de Franco.

Andando el tiempo, muchos de estos elementos del cle¡o regular y
secular fueron --como sabemos-, expulsados del pals en canüidades imFor-
tantes. Sin embargo, tal como decimoso el 7 de enero de 1g60, varios desta-

103. S. Enrich: Op. cit., p. t 30-191.
104. Al parecer se trata¡on de realizar, con la mediación españolq negoclaciones entre re-

presentantes del gobierno nortoamericaao y del gobiemo revolucionario, incluso dos aúos
después de la <risis de loo misiles, a'nque los contactos, inicíados en parfs en presencia
de un diplomático español no prosperaron (L. Suá¡ez Fe¡nández: Franco y ln únSS. la
d.iplomadn secreta (1946-1970),Ed.Rtalp. Mailrid, lg97,p. Z4a-Z1L). El result¿do de Ias
gesüiones, empem, fue positivo para Espala" en l,a medida en gue Cuba dojó de apoyar
l,as actiüdades hsurgenúes del DRIL (Directoúo Revolucionario lbérico de LiberJcién),
en-1re ohas cuestiones (op. cit., p 229 y ss,), sia embargo no parece que el miütar repu-
blicano Alberto Bayo fuera un peligm digrro de tomarse en serio, pueo durante el a¡o de
1959 fue perdiendo su influencia de la pri:nera hora y, en ene¡o ds 1960, "desprovisto de
sus cargos", se le dedicó a'lnstruir reclutas" para el ejército del propio pals.
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cados miembros españoles de varias órdenes religiosas se reunieron en la
sede de la embajada en La Habana para mostrar su apoyo al régimen y a
la figura del Caudillo, al indica¡ como señaló su portavoz el padre
Aristónico Ursa -viceprovincial de los claretiano$-, que o'afirmar que en
España no se respetan los derechos humanos es desconocer la verdad con
escarnio de cuantos nos sentimos españoles". En su rliscurso, publicado
originariamente en el Diario d¿ Ia Marina y reediúado en multitud de
perióücos españoles a raíz de la crisis del 21 de enero, subrayó también el
carácter cristiano de la "Cruzada'' que había dado origen aI Estado fran-
quista, y recordó las atrocidades cometidas, contra el clero y los católicos
en general, por las 'trordas" republicano-marxistas, "para sarcanmo y con-
fusión de algunas declaraciones que se han producido recientemente en
Cuba". Lojendio, en su breve üscurso de respuesfa, destacó que "el espec-
táculo de quienes demuestran ser capaces de resenti-utiento y de odio sólo
puede promover nuestra cristiana y profunda compasión", agradeció eI
gesto de las agrupaciones religiosas "con ocasión de los días inicia-les del
aio nuevo", alabó los progresos de España tanto en el terreno material
como en el cultural y espiritual, valoró Ia flrmeza en defender a España
de los "silencios y las calumnias" y concluyó con una referencia al Evange-
lio de San Juan: "La verdad os hará libres", porque -subrayó-'ho hay
otro camino para el logro de la libertad y la plena ügnidad del hombre
que el servicio inexorable a la causa de la ve dad"r06.

Segrin el propio Franco, la visita de las comunidades religiosas al
embajador habla tenido como finalidad "contrarrestar la labor que está
realizando u¡ sacerdote vasco que se deüeaba a combatir al régimen", al
a.segurar -lo que, por otra parte, era cierto- que'no todos los obispos fir-
maron el dosumento de los metropolitanos durante la Cruzada, pues el
suyo no lo firmó", y que no todos los católicos ni todos los sacerdotes esta-
ban a favor del bando nacional durante Ia guerra civil. "Este sacerdote
vasco -añaüó Franco- no pudo hablar en Brasil, pues no se lo permitie-
ron, pero sí en La Habanao y por ello las representaciones de las órdenes
religiosas cumplimentaron a Lojendio y se pronuncia¡on los discursos de
que habla la prensa''Im.

105. Cito por las reedi aones de Fakrnge, Las Palnas, 23 de enem de 1960, p. 1 y 10, y de EJ

Dta,27 de eaero de 1960, p. 7. Aparie del vicepmvincial de ios padrcs daret'ianos, estu-
vioron también presentes José Mendizábal (franciscanos); Ceferino Ruiz Rodfguez (e-
suitas); José Romero (dominicos) y oEoB repressnt¿ntes de los c¿¡melitas, trinitarios,
salesianos, paeionistas, pafrles, escolapios, maristas, agusti¡os, hospitalarios y
redentoristas, eiu olvidar aI pad¡e Antonio Medina, regente de la Universidad de Santo
Tomás de üIlariueva-

106. F. Ftanco SalgadeAraqjo: Op. cit.,p.279.



El periodista Gómez Aparicio, en un interesante trabajo sobre Ia
evolución de aquel primer año de singladura revolucionaria, subrayó la
coincidencia --en torno al incidente de la televisión cubana-, de varios he-
chos entre los que no c¿bfa "establecer ninguna relación'. por una parte,
la salida para Norteomérica de Artime, perteneciente a la Agrupación Ca-
tólica Universitaria y antiguo seguidor de Fidel Castro; por oti4 la mar-
cha del sacerdote O'Farril, veterano a.filiado a Acción Revolucionaria,
quien, desde Ios Estados Unidos, escribió al parecer una carta a Castro
"en la que exponía zu opinión de que el Movimiento habla sido desnatura-
lizado", y, en tercer lugar, "cierto n¿sienalisf¿ vasco, Ignacio Azpiazu, boy
nacionalizado en Ia Argentina, [que] había hecho por los finales de aio
un¿s declaraciones en las que pretendía negar la significación comunista
de la revolución española, lo que promovió la reunión en La Embqjada de
España". No cabía, insistió, establecer relación entre los hechos esboza-
dos, "pero Fidel Castro, en su i¡tervención ante las cámaras, intentó esta-
blecerla, con Ia lectura de una carta atribuid a a cterta concuñada de Dlaz
Lanz en la que se vertlan insinuaciones relativas a los católicos que nadie
se tomó el cuidado de contrastar previamente". La acusación se extendla
a las representaciones diplomáticas de Espaia y de Estados Unidos "como
impulsoras de no se sabe qué clase de conürarrevolución". La intervención
de Lojendio, en su opiaión, no fue impulsiva, sino meditada e ,lnspirada,
acaso, en el recuerdo de lo ocurrido meses atriís con el presidente Urnrtia,
en que ésfe ya no pudo corregir las inculpaciones la¡zadas contra él'ro?.

Cuba -añadía el articulista- no poüa ser "contemplada desde Espa-
ña con indiferencia, sino con ¡mor. Nos duelen como propias sus contra-
riedades, y son precis¡mente las raíces de esas contrariedades las que nos
gustaría ver corregidas". El aio de Revolución habfa introducido en Cuba
cambios fundamentales, '! ello, quizá, porque la Revolución, en lo que
tiene de procedimiento más que de sustantiüdad, se ha conver0ido en mito.
Dijérase que el espíriüu combativo de Siema Maestra continria subsistien-
do, pero de modo que el gu,errillerisrno se ha ido incorporando a los pro-
pios resortes de la gobernación. t,o que posiblemente inqu.ieta más en la
Revolución cuba¡a es su pérüda progresiva de asistencias, y no tanto por
el número como por su significación", en lo que habÍa i¡fluido, sin duda, la
aplicación de la reforma agraria. El propio Fidel Castro, "al registrar el
hecho de las defecciones, ha aluüdo de manera especial a las que se regis-
tran en el exterior y, más concretamente, en Ias naciones hispanormeri-
canas". Posiblemente -concluía Gómez Aparicio-, .,quepa duda¡ sobre una
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107. P. Gómez Aparicio: 'El ñdelismo continúa su marcha prog¡esjva hacia el extremismo
demag6gico...", reproducido en El Dfo, Bl de enero de 1960. p. Z.
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orientacidn definidamente comunista del régimen", pero no podfa negarse
que el comunismo se aprovechaba de la situación. 'oColaborador del régi-
men anterior en tiempos de Batista, ahora colabora de igual modo con el

fidzli,srno para encamilarlo hacia sus fines, Lo que probablemente se pro-
pone es crear en el Caribe, región tan peligrosa siempre, un elemento de
perturbación dentro del Hemisferio occidental. Y eso es, precisgmente, lo
que preocupa, con tan seúos fundamentos ya, en los restantes palses"loa.

La Revolución cubana, observada go¡ ia.lisimulado afecto también
a este lado del Atlántico, comenzaba, pues, a preocupar seriamente, no
sólo por sus posibles repercusiones con relación a España, sino porque el
camino trazado por las meüdas cada vez más raücales del gobierno revo-
lucionario parecía tener una sola y única ürección. A nadie se multaba
que desembocar en el marxismo no parecía lo m¡ís adecuado ni prudente
para la más "occidenta-lizada" de las naciones de lbero¡mérica, sobre todo
si se tenla en cuenta zu proximidad, fÍsica y geoeconómica, a los Estados
Unidos, que también estarlan üspuestos a defender sus propios intere-
Bes. Pero, también parecía cierto que, para poder sobrwivir, la Revolución
tenía que mantener ese constante espfritu agresivo y gu.errillero gue, d
fin y aI cabo, tan ligado había esfado, desde siempre, a la confrguración
histórica de sus propias esencias nacionales.

108. Ibldem.





ANEXO DOCI,]MENTAL

l,'Vda Nueaao, Carta pastoral d.el Arcobispo dc Santiago dz
Cuba, Enrique Pérez &rantes,3 dc encro de 1969r.

El empeño tesonero de un hombre de dotes excepcionales, secunda-
do con entusiaemo por la casi totalidad de sus comprovincianos, y por una
parte muy considerable del pueblo de Cuba, apoyado por el esfuerzo deci-
üdo de sus vaLientes seguidores, principalmente de Oriente, siempre he-
roico y a la vanguarüa de todo movimiento patriótico, han sido los
caracteres con los cuales la Diüna Providencia ha escrito en el cielo de
Cuba la palabra TRIUNFO, en virbud del cual el Jefe máximo del Movi-
miento ha poüdo llevar de Orienüe a Occidente el laurel de la víctoria
extraordinariamente resonante.

Para legítima satisfacción de este Cauüllo, y para regocijo y con-
suelo de todos, justo es consignar que casi ha bastado la sangre derrsma-
da en Oriente para el logro del éxito sin necesidad de hacer un solo üsparo
en Santiago ni en La Habana, donde pudiéramos pens¡ar que muchos de
sus moradores ni se hablan dado cuenta de que Cuba había estado en gue-
rra, dirigida con corqje y con acierto desde los balTancos de Ia Sierra Maes-
tra.

Esta victoria resu-lta algo inaudito y poco i¡teligible para los que,
confiando mucho en sl mismos no depositan confinnza algula en Dios, ni
en la Vrrgen Mambisa, nuestra excelsa Patrona, a la cual no hemos dejado
de invocar un solo dla, lo mismo que todo el pueblo cafólico, faetor impor-
tante de esta contienda en la vanguardia y en la retagu.arüa.

Los doce hombres de la Sierra de hace poco más de dos años, acom-
pañados de una legión inmensa de valientes, que se le han ido sumando,

1. Biblioteca de la Cancillerfa delArzobispado de La IIab ana.Y. In uoz de Ia lglcsin en Cuba.
100 Documzntos Episcopales, Obra Nacional de la Buena Prensa, México, D.F.' 1995' pp.

63S9.
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han hecho su entrada triunfal en La Habana con el mismo orden y La mis-
ma rígida disciplina pracüicada con admiración de todos s¡ lsg gern.r'os de
batalla.

Esta entrada üriunfal la hicieron Ios soldados de la victoria después
de haber escuchado en la Plaza de Céspedes de Santiago de Cuba eljura-
mento del primer l\{agistrado de la Nueva Reprlblica frente a la Catedral
Primada, abierta de par en par su puerta principal, a la vista del sagrado
recinto donde Cristo viviente mora de noche y dfa en el trono de su amor.
Mejor testigo, que pudiese da¡ fe de acto tan t¡ascendental, no podla en-
contrarse. El Dr. Urmtia ha prestado, pues, juramento al hacerse cango
de la Presidencia, delante del Hijo de Dios, el mismo que le ha de pedir
cuenta rigurosa de todos zus actos y de sus intenciones.

El juramento y la presencia del nuevo Presidente tuvieron lugar en
la nueva capital de Cuba delante de r¡na inmensa muchedumbre, que lle-
naba la Plaz1 y en presencia de los principales Jefes del Movimiento 26
de Julio, y de personas y entidades de mucho relieve, entre las cuales es-
taba¡ las autoridades eclesiásticas, y con ellas algunos de los capellanes
miütares que habían acompañado al Ejército en campaña.

Las deli¡antes y prolongadas ovaciones que el inmenso púbüco, vi-
brante de enüusiasmo hubo de tributar al Dr. Fidel Castro al presentarse
en trqje dg sampaña en el balcon del Ayuntamiento, puso un sello oficial y
genuinamente popular de aprobación a los planes y ala fe1j.z actuación del
insigne huésped e inconmovible morador de La Sierra Maestra durante
dos largos años.

De esta manera fue clausurada gloriosamente la primera etapa de
esta magna emprresa en cuyo éxito muchos nunca tuvieron fe, y cuyo fra-
caso dieron por descontado todos aquellos que suelen üür al margen de la
realidad, y los que no caen aún en La cuenta de que los ideales que anidan
en las mentes y en el corazón del pueblo no hay instrumentos bélicos que
puedan arnrinarlos, ni siquiera neut¡alizarlos. Vean bien los Jefes de los
Estados, y todos los que tengan cargos de responsabilidad, qué cuidado es
necesario tener en la selección de las ideas que hayan de depositarse en
los cerebros del pueblo, empezando por la niñez.

Hemos enhado ya en la segunda etapa, la más ardua, la más deüca-
da y laboriosa, la que, más que la robustez del braz o, demanda el vigor y la
recta orientación de la mente unida a un corazón Beno y poderoso. Ha
llegado la hora de la ponderación, de la reflexión, del estudio y de la máxi-
ma comprensión: la hora de la máxima serenidad y sosiego del espíritu,
fija la mirada en la Paüria, con firme decisión de prestarle el mejoiservi-
cio.
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Un régimen acaba de ser derribado; ha sido demolido un edificio,
que se estimaba caduco e iaadecuado, roído en sus entrañas, como la ma-
yoúa de los regímenes modernos, por obra de maestros muy überales y
ultro-odernos, totalmente dewi¡culados de los principios rectores en la
constitución de los Estados: este procedimiento es viejo.

Sobre las cenizas del régimen desaparecido otro se va a levantar,
pero éste no debe ser igual al primero, pues si tal cosa sucediere no hubie-
ra habido razón para que éste fuere demolido. Para que las cosas quda-
sen lo mismo, a qué tanta sangre demnmada, taatas lágrimas verbidas; ¡a
qué tanto luto, tanta destrucción y tanta muertel Nuestros csmpos tintos
en sangre, la propiedad destruida, los sepulcros repletos de cadáveres a
voz en cuello piden que los tiempos nuevos sean en realidad tiempos mejo-
res. Tbnemos, pues, derecho a dema¡dar un orden de cosas enteremente
nuevo, una República de estrrrctura diferente y mejor.

Queremos y esperamos una República netamenúe democrática, en
la que los ciudadanos puedan disfrutar a plenitud de la riqueza de los
derechos humanos, una República en la que, sin nivelar a todos los hom-
bres totalmente, porque esto es imposible, se sientan todos tratados con
dignidad, propia del ser humano.

Queremos que, así como cada mañana al amanecer, brilla el sol para
todos, de la misma manera, que para nadie falte el pan de cada üa: que no
falte nunca el trabajo, debidamente retribuido, y con él el alimento, el
vestido, el techo y la educación conveniente y propia del hombre, en fun-
darrental, que lo capacite para su superación y para que pueda subir los
peldaños de la escala social, que no debe ser privilegio de nadie.

Queremos y peümos, en uná palabra, que el nuevo régirnen propi-
cie u¡a convivencia justa, la propia de hermanos bien llevados, en el ama-
ble recinto del tibio hogar, reconociendo palar{inamente que somos üodos
por igual hijos del mismo Padre Dios; y queremos que desaparezca el irri-
lante desamparo y abandono en que tanüos hermanos nuestros viven, su-
cediendo con harta frecuencia que, aI amanecer de un nuevo día, eljefe de
la familia no sabe a dónde volver sus ojos para encontrar un bocado de
pan y llevar a sus pequeñuelos, que confradarnenÍe se lo piden, y de los
cuales a veces viven tranquilamente despreocupados los obligados a pro-
curar el bien común. Así no viven los seres i¡feriores que pueblan nues-
tros poEreros.

No es nuestro propósito entrar hoy en disquisiciones sobre la consti-
tución cristiana del Estado, contentándonos con recomenda¡ la magistral
Enclclica del sapientfuimo León XIII,tih:lada Inmortale Dei, cuya lectura
a naüe viene mal, pudiendo perjuücar a muchos no conocerla o no ate-
nerse a su maravilloso contenido. La recomendamos de un modo especial
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a los hombres de buena voluntad, que han aceptado la pesada carga de ser
rectores de la sociedad.

No vamos, pues, a repetir lecciones conocidas, pero, en cumplimien-
to de los sompmmisos adquiridos por razón de nuestro cargo, y por nues-
tra vinculaeión a este moümiento desde el principio, deseosos por oha
parte, de contribuir en Ia meüda de nuestras fuerzas a una mejor organi-
zación de la sociedad con miras en flt restauración en sentido netamente
cristiano, y a la más só[da estabiüdad de las Instituciones útiles, nos con-
sideramos obligados a señalar con la sinceridad que nos caracteriza los
puntos básicos para que los responsables puedan salir airosos en esta se-
gunda etapa del Movimiento, como han saLido en la primera; y que el pue-
blo pueda apreciar y estimar la obra de restauración, que se va a emprender.

PUNTOS A CONSIDENAN

Primero: No se pierda nunca de visfa que el hombre es bijo de Dios,
y que su flrn ultimo, al cual deben suborünarse todos los demás, está fuera
y por encima de todo lo que es medido por el tiempo.

Segunda: Es asimismo necesario que rindan culto a Dios los indivi-
duos y la sociedad en pleno. Los Gobernantes, a su vez, no deben vivir ni
actuar como si Dios no existiera; al contrario, deben ser ellos los primeros
en dar ejemplo en el cumplimiento del deber sagrado de honrar el santo
nombre de Dios, conforme a los principios y normas de la religión verda-
dera, a la cual es su deber grave favorecer con benevolencia y amparar
eficazmente.

Tercero: De lo dicho síguese que al niño, primero en el hogar, y des-
pués en la escuela, sea pública o privada, se le debe formar conforme al
molde netamente humano, y vaciar su alma en el troquel cristiano, a que
tiene pleno derecho por su condición de tal, sin que ello implique obtigato-
riedad (que a nadie perjuücarÍa) para los gue no tengan la suerte de ser
cristianos, los cuales en Cuba son una insignificante minoría.

No debe tolerarse que 6e siga sacrificando, como con abierta i4justi-
cia y duro despotismo se üene practicando, la mayoúa a la minorla, pri-
vando a aquella de la instrucción religiosa por respeto a ésta. En un plan
democráüico, dentro de un ambiente de justicia, fiene el educando derecho
a una formación cristiana, y a que no se le someta en la escuela a un plan
de ignorancia, que a nadie favorece y a todos perjuüca.

Cuarto: Es necesario que el Estado Bmpare y proteja la santidad de
la famiüa, defendiendo con valentía la unidad y la indisolubilidad del
matrimonio. En este punto, por sl delicadlsi:no, se impone la rigidez de los
principios, absolutamente intangibles, porque sólo así puede existir
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deco¡osamente el hogar, la primera e imprescindible escuela cristiana, jar-
df¡ de las más perfinadas vi¡üudes. No se eche en el olvido que la socie-
dad y la nación tend¡án la vitslidad y la fortaleza que tengan las familias
que la integran.

Y puesto que el divorcio es el éncer que est¡i desintegrando las fa-
milias donde quiera que ha sido implantado, como lo saben todos, inutili-
zando el hogar para el ejercicio de las altísimas funciones que le son propi¡s,
recomenda-os y pedimos que la nueva República rompa los viejos mol-
des, que en ninguna parte han dado buenos resuJtados, y extirpe oon va-
lentla y sin vanog mirsmientos ese tumor maligno, que ha nacido en mala
horao y se ha dejado crecer con daño de todos en regímenes pasados.

Quinto: Alos nuevos Rectores de la Cosa P(rblica peümos limpien la
sociedad de los focos de infección moral, por ser una amene.za consttante
para la salud pública. Sin restringir indebidamente la libertad de prensa,
que defendemos, hay que impedir los desmanes de ciertos diarios y revis-
taso lo mismo que de ciertos espect¡lculos pornográficos y mal documenta-
dos, con los que sufre mucho el pudor y la honestidad; y guieran alejar
cuanto puedan otros centros de perdición y de verdadera poüedumbre
moral, castigando con mano du¡a a los explotadores del vicio en todas zus
manifestaciones, especialmente a los dedicados a cierto tráfico nausea-
bundo e ignominioso.

Sacto: El nuevo régimen a buen segr:ro ha de tratar de hacer des-
aparecer por estética y por |¡q6snid¿d l¿s pocilgas inmundas donde viven
hacinadas y en verdadera descomposición moral tantas y tantas familias,
no sólo en la Sierra y en el llano, sino también en nuestras ciudades, Para
abonecer y aun odiar a la sociedad más afortunada, no hay necesidad de
más; sobre todo si a esto se aiade la miseria espiritual, la carencia de
principios religiosos y la falta de temor a una sanción eterna, a nadie debe
sorprender que los hombres de esta conüción estén dispuestos a romper
todas las bameras y a practicar los sistemas m¿ís extremos. En una lucha
tan desesperada, estos miserables, ¿qué pueden perder?

En suma, haga el Jefe del Estado que se practique rigurosamente la
justicia social, sabiamente trazada por los dos más insip.es maestros de
Soeiologfa cristiana, los Padres León )OII, en su Rerum Nouarum y Pío
ñ., enlaQuad.ragésimoAnrw, que ratificay completa la doctriaa salvedora
de la primera. Por fin, naüe olvide que el carro de la jusüicia no hará su
recorrido ni siquiera se moverá si no es impulsado por la chispa de la cari-
dad, que es ürtud genuinamente cristiana.

Séptímn: Ha de procrurarse que los hombres públicos sean pxobos y
honestos, espejos de buenas costumbres hogareñas y sociales, cumplido-
res de la ley de Dios antes de nada. Si estos se dewían de la línea inllexi-
ble de los Mandamientos, serán piedra de escándalo para grandes y
pequeños.
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Cuiden los Gobernantes de que los puestos públicos no se compren
ni se vendan, ni se conquisten por fraude o engaño; y que se acepten para
el mejor servicio del pueblo, revestidos los funciona¡ios de entrañas pa-
ternales a fin de cumplir a cabalidad su cometido, y suiden ¿simisme qus
estos puestos sean debida y aun generosamente retribuidos para que no
suceda que, por no percibir lo suficiente, pueda alguno sucumbir a la ten-
tación de prevaricar.

Octono: Es necesario proveer a la innmovilidad de los puestos públi-
cos, los cuales no deben esúar a merced de las alternativas pollticas ni al
capricho de nadie. El bienestar y la seguridad de las familias deben mere-
cer la mÉ-ima atención.

Nouerw: Es necesa¡io hacer que el campesi¡o am e la tierra y se sienta
bien en el campo, que muchísimos aborrecen hoy. Poco importa dar un
pedazo de tierra al que no la ama, al que aborre"s el sempo. Esta labor,
que no se ha hecho, no es tan dificil como parece y habría de ser de gr¿rr
eficacia para la solución de pavorosos problemas del tiempo muerto.

Y de puntos, por hoy basta.
Si el Dr. Fidel Castro y el Dr. Manuel Urrutia y los demás coopera-

dores y factores del nuevo Orden de esta nueva Era se iaspiran en estos
mal hilvanados principios y los llevan a la práctica, merecerán debida-
mente bien de Dios y de la Patria. Mas, si esto no hicieren, si hubiésemos
de volver a las andadas, poco habrían hecho con todo lo que hicieron estos
hombres nuevos, en los cuales la i¡mensa mayoúa del pueblo cubano tie-
ne puestas sus miradas y depositan su confranza. Si asl lo hicieren, como
con fundamento esperamos, que el Señor les bendiga, y que los ilu¡nine.

Y para que el éxito más lisonjero corone los esfuerzos ¡saliz¿dss; y
para que la nueva Repfrblica haga de Cuba el hogar grande y feliz de todos
los cubanos, unidos siempre por los lazos de la más ardiente caridad, ro-
gamos a nuesf,¡os diocesanos pidan con fervor esta gracia a nuestro buen
Dios por intercesión de nuestrd Madre y Patrona, la Santísima Virgen de
la Caridad, a Ia cual somos deudores de este aguinaldo delapAZ.

Santiago de Cuba, 3 de Enero de 195g

ENntqur, Arzobispo de Santiago de Cuba.

Esta Circular será leída en todas las iglesias de esta Archidiócesis,
el primer día festivo después de su recepción, o en dos dlas.
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2.'Tbsis sobre Ia situoaión aotual" (17 d¿ encro dc 1959): el pri-
m,er manifiesto eomunista d.e la Revolución cubonaz.

l-. La revolución ha alcanzado un triunfo total y completo sobre la
tira¡ía.

La tiranía ha sido derrocada gracias a que todo el pueblo se le opuso
y la combatió activqmente en todas las formas posibles y en todos los cnm-
pos: en la lucha armada, en las huelgas y la huelga general, en el movi-
miento cívico, en la acción de masas, obrera y campesina, en la propaganda
y la agitación, en el boicot a las elecciones espurias y en la acción contra
Ios agentes de la tiranía en las distintas organizaciones (como la panrlilla
üraidora y corrompida de Mujal y sus cómplices).

EI poder pasó a las fuerzas rebeldes, encabezadas y dirigidas por
Fidel Castro y zu Moviniento 26 de Julio y compuestas, en un 90 por cien-
to, por campesinos, trabajadores agrlcolas, obreros de las ciudades y estu-
üantes de todas las tendencias revolucionarias.

Estas fuerzas tomaron el poder sin tener las maros atadas por nin-
gin compromiso, después de dest¡uida toda la estructura de los órganos
del poder miütar y civil anterior: no quedan ni mandos ni fuerzas organi-
zadas representantes del pasado régimen. Las fuerzas armadas estrín com-
pletamente en manos de las fuerzas rebeldes y de sus mandos y los cargos
civiles del poder pasan a manos de quienes éstos designan o aprueban.

Políticamente, el gobierno provisional, constituido bqio la promo-
ción de Fidel Castro -que entregó la Presidencia de la República y la fa-
cultad de integrar el Gabinete aI Dr. Manuel Umrtia Lleó-, es el más
libre, en el sentido de que su actuación o decisión no está sujeto por ningu-
na otra fuerza que el ejército rebelde y las organizaciones revolucionarias
y sociales, hnicas subsistentes y activas en estos momentos, en el plano
nacional. El gobierno provisional úiene fuerzas armadas nuevas a su ente-
ra disposición; su actuación no está restriagida por ningu.na ley o Consti-
tución, a no ser las mismas que él quiera fijar o r@onocer; ni siquiera está
limitado por las fuerzas exbrar\ieras ingerencistas, El derrocamiento de la
tiranía se ha llevado a cabo sin ninguna mediación o ayuda oficial de ulti-
ma hora de los Estados Unidos. Este gobierno provisional tiene, ahora, tal
apoyo interior y exterior, que el gobierno de Washington no puede ejercer
sobre éI la tradicional ingerencia que ha hecho que los gobiernos cubanos
hayan aplicado sumis¡mente las indicaciones del "Departamento de Esta-
do" o que, aun en los breves momentos de mayor independencia nacional,

2. Buró Qiecutivo del Comité Nacional del Partido Sociaüsta Popular (Comunista): "Ibsis
sobre Ia situación a&oal", Hoy,6,La Habana, 1l de ene¡o de 1969, pp. ?3.
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no se hayan atreüdo a adoptar ninguna decisión, por muyjusúificada y
necesaria que fuese desde el puato de vista de los intereses nacionales,
vetada por el gobierno de los Estados Unidos.

NUNCA ANTES HWO UN CflBIENNO
CON TAL UBENTAD

Nu¡ca antes, en ningrin momento de la historia de Cuba, hubo un
gobierno con tal übertad y tales posibilidades para decidir y acüuar. Las
conüciones pollticas creadas son tales, que el gobierno provisional puede
actuar y decidir sin otras limitaciones que su propio progr¿¡ma' lae orien-
úaciones o presiones de las organizaciones revolucionarias y la moviliza-
ción popular, que tanto y tan seriqmente puede in_fluir en la situación.

Fidel Castro y el gobierno provisional disponen en el momento ac-
tual de un poder y de una posibiüdad de aetuación como no ha tenido nun-
ca, hasta ahora, ningrin líder político ni ningún gobierno en nuestro país.
Lo que hagan o dejen de hacer depende casi entexemente de ellos, pues,
de hecho y efectiva:nente, no están limitados más que por el grado de de-
sarrollo de Ia conciencia revolucionaria, por el sentimiento general anti-
üiranía y por las fuerzas armadas rebeldes y el movimiento revolucionario,
obrero y popular, que los apoyan decidida y firmemente.

2. La revolución ha trafdo un desplazsmiento no sólo de hombres en
el poder, sino también de clases y fuerzas sociales.

Para apreciar debidamente esto, recordemos que el golpe de estado
del L0 de marzo significó en términos de clases -smo diiimos en su tiem-
po-, la vuelta al control total del poder de las mismas fuerzas sociales que
fueron parciqlmente desplazadas en 1933 y que, desde entonces, habían
ido restableciendo zus posiciones, paso a paso. La ti¡anía establecida por
el madrugonazo, pues, era un gobierno directe e inconücionalmente al
servisio del imperialismo, de las compañí¿s y bancos extranjeros, de los
latifundistas, los comerciantes importadores y los grar¡des magrrates del
azícat y oúras producciones. Desde el punto de vista de clases, era el go-
bierno del sometimiento al imperialismo, de los latifundistas, grandes co-
merciantes imporbadores y grandes magnates del azúcar. Por eso, siempre
lo ca¡actorizamos como un gobierno anti-nacional, anti-obrero y anti-po-
puler.
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HA SIDO UNA DERNOTA DEL IMPERIALISMO

La derrota de la tiranía ha sido, también, una derrota dsl imFeria-
Lismo yaaqui y de sus lacayos.

El nuevo gobierno nace libre del sometimiento servil al imperialis-
mo yanqui. Su apoyo social no está en las compañías y bancos extranjeros,
ni en los latifundistas ni en los g¡ardes comercia¡rtes importadores ni en
los grandes magnates azucaneros. La composición social de los hombres
que lo integran es, fundamentalmente, pequeño-burguesa; son represen-
tativos de la pequeña burguesía y de la meüa burguesla (profesionales,
industriales, campesinos ricos, etc.) y de terratenientes no latifu¡üsfas.

Tales fuerzas sociales, como se sabe, aunque no se someten al impe.
rialismo y le hacen resistencia, defendiendo sus intereses y la indepen-
dencia nacional, no se deciden por una lucha revolusionaria conüra el
imperialismo, vacilan ante las meüdas económicas y sociales que se de-
ben adoptar para llevar adelante la liberación nacional, el desarollo eco-

nómico y el progreso social. Estas fuerzas están limit¿das en su orientación
antimperialista y revolucionaria por zu afán de conservar a todo trance el
régimen capitalista.

Al mismo tiempo, el apoyo social del nuevo poder eefá constituido
ahora no solemente por las clases y capas que lo componen, sino también
por el campesinado y los trabajadores, que han dado todo su apoyo a la
revolución y que sostienen sus dema¡rdas propias y las demandas concre'
tas para hacer realidad y llevar adelante la independencia nacional, la
democracia, el desarollo económico, el progreso y la paz, sin sometimientos
al imperialismo.

Esto quiere decir gue, desde el puato de vista social, el nuevo poder
recién establecido, se basa en las fuerzas populares (obreras, campesi-
nas--burgu.esas y nacional-burguesas, a!n([ue el control y Ia hegemonla
la ejercen, ahora, Ia burguesía nacional y Ia pequeña-burguesla.

En el orden de la composición polltica, el gobierno provisional dista
mucho de tener representación de todos los sectores, movimientos y fuer-
zas que lo hicieron posible y lo apoyan.

Auaque se apoya sn ¡n¿ co¡lición revolucionaria y popular no acor-
dada ni concertada formalmente, pero sí, integrada de hecho, en la acción
en las filas de las fuerzas armadas, rebeldes, en la integración de las di-
rectivas sindicales, en las organüaciones femeninas, de la juventud, co-

nités cíücos, etc., el gobierno provisional, por lo que se refiere a su
composición polftica, no puede ger llamado un gobierno de coalición revo-
lucionaria y popular.

Esto está siendo causa, ya, de desavenencias entre ciertos movimien-
tos revolucionarios y es una amenaza de üvisión, que puede ser aprove-
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chada por los enemigos de la revolución, de la independencia nacional, de
la democracia, el desarrollo económico y el progreso social.

EL DNEMIGO FOMENTA LA DIWSIÓN
Y I,A CONSPINACIÓN

3. Desde el punto de vista político interior, después de la ocupación
de la Cabaña y de Columbia, no queda ninguna fuerza organizada con el
régimen derrocado, que pueda hacer alguna resistencia Beria o intentar
algún golpe de estado o militar con posibiüdades de éxito.

Los residuos ds l¿ firsní¿, que armados resisten o se baten o atacan
a las fuerzas populares, lo hacen, en realidad, a la desesperada, sin ningu-
na esperanza. Se ven perdidos sin remeüo y recurren a esa nueva forma
de crimeno expresión de su miedo, de su cobardla y de su odio al pueblo.

Los enemigos exteriores de la revolución (los imperialistas yanquis,
en primer lugar, y también sus principales lacayos en los gobiernos de
América Latina, es decir, los tiranos y dictadores reaccionarios) ejercen y
ejercerán diversas presiones y maniobras, pero el método más peligroso
que pueden us¿ü, y que están usando en este momento, es el de fomentar
la división y la conspiración de grupos que han participado en la lucha
cont¡a La tiranla.

Los imperialistas yanguis, que promoüeron y apoyaron con todas
sus fuerzas al régimen de Batista, gue requrieron a üversas provocacio-
nes contra los rebeldes, gue intentaron, en los últimos tiempos, inúervenir
militarmente en Cuba para apoyar a la üiranía, ahora combinan el halago
(promesas o insinuaciones de ayuda finaaciera, elogios verbales, etc.) con
Ias amenazas veladas y, sobre iodo, con el fomenbte h diüsión y de las
conspiraciones dentro de los sectores revolucionarios.

Si en el 1895 [1898] los imperialistas puüeron impedir la entrada
de las tropas mambisas en Santiago, ahora no puüeron impedir que el
Ejército Rebelde ocupara todas las ciudades y la capital de la Repfiblica.

Los imperialistas yanquis saben que no pudieron intervenir mili-
tarmente en el curso de la guerra civil y que menos afin podrfan hacerlo
ahora. Los pueblos de América Latina y del mundo y algunos gobiernos
ejercieron una presión formidable contra la intervención. ya han pasado
los tiempos de los fáciles desembarcos de'barines" en Mérico, Nicara-
gua, Cuba, Santo Domingo, Haitl, etc. Ahora las condiciones internacio-
nales son tales que la intervención miütar yanqui se ha hecho muy rtiffcil,
porque los pueblos de América Latina -y algunos de sus gobiernos- reac-
cionamn violentemente contra ella, porque existe una poderosa opinión
anticolonialista en los palses asiáticos y africanos recién liberados del yugo
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del colonialismo, porque el campo de los palses socialistas, con la Unión
Soviética y Chi¡a Popular ala cabeza, constituye u¡ valladar poderoso a
las depredaciones y agresiones imperialistas.

Descarüada en términos generales, pues, la posibilidad de interven-
ción amada, los imperielistas yanquis recurren a otros procedimientos
para batir o debilita¡ Ia revolución y, ahora, sobre todoo al fomento de la
üvisión y las conspiraciones a través de organizaciones revolucionarias.

I'A TAREA FUNDAMENTAL: DEFENDEN
I.A RWOLUCIÓN Y ÍIACENLA AUANZAN

La tarea fundamental de hoy es defender Ia revoluci6n y hacerla
avanzar, el meüo principal para realizarla es el de la unidad de todas las
fuerzas revolucionarias y populares.

Unidad entre los movimientos, partidos, sectores y grupos que han
combatido la tiranía defendiendo el programa patriótico, democrático y
revolucionario general.

Unidad de todos los obreros en el FONU y en Bus organizaciones
sindicales.

Unidad de todos los campesiaos.
Unidad de todos los estuüantes en torno al FEN y en sus organiza-

ciones de planteles.
Unidad de todas las mqjeres, desarrollando las formas constituidas

antes como'Mujeres Oposicionistas".
Unidad de todas las juventudes, que ya se hablan unido en el com-

bate.
Unidad de las masas negras.
Unidad de los profesionales.
Unidad de las instituciones cívicas.
Unidad de todo el pueblo.
El peligro en el orden político inmediato, pues, puede provenir sola-

mente de las propias fuerzas revolucionarias, de que algunos sectores sean
tomados como instrumentos por el imperialismo, de que se provoquen o
profunücen üvisiones y disputas en su seno que poüían origrrn¿¡ s[q-
ques o intentos peligrosos y destructivos. Las contradicciones y üsputas
entre los sectores y fuerzas poUticas revolucionarias podrÍan ser aprove-
chadas por elementos ingerencistas extraqjeros que ya trabqian por la
división bqio el lema del anticomunismo o agentes de las fuerzas reaccio-
narias vestidos de revolucionarios para lanzarse a aventuras golpistas
contra el nuevo pder o enfrentar en lucha fratricida a unos secLotes con
otros. Por eso es tsn importante todo cuanto se haga ahora por mantener,
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hacer más efectiva y más sóIida la unidad -iniciada y fot'ada en el comba-
te contra la tiranía-, de todos los elementos revolucionarios, sobre la base
del respeto a los derechos de todos los eectores y la aplicación del gran
programa comrln. Nada causarla tanta satisfacción entre los elementos
demotados de Ia tiranfa como ver gue se abriera una nueva lucha de unos
sectores revolucionarios contra otros también revolucionarios.

LA UNIÓN NO EXCLIIYE LAS DISCREPANCIAS

Lo que acabgmog de erponer no quiere decir que no vaya a haber
discrepancias o que éstas se consideren como fenómenos negativos.

En realidad las discrepancias y contradicciones entre las fuerzas,
sectores y partidos gue lucharon contra la f,i¡nní¿ y entre los mismos que
apoyan al nuevo poder, son inevitables.

Dado los distintos intereses y aspiraciones de las clases y capas so-
ciales -y sus representaciones políticar que se unieron -aulque sin acuer-
dos fonnales o específicos en muchos casoa- en la lucha contra la tiranía,
es nafural que una vez logrado el primer gran objetivo común en que coin-
ciüan todas (el der:rocamiento de la f,i¡aní¿), pasen a primer plano los
objetivos e intereses diferentes de las distintas fuerzas y se pongan de
ma:rifi.esto, por ese motivoo las discrepancias entre ellas.

Dentro del camFo general de las fuerzas a¡rti-tiranla también hay
una derecha, un centro y una izquierda, con las orientaciones interme-
rlins y conciliadoras entre unos y otros.

Pero esas discrepancias y conúradicciones inevitables pueden y de-
ben resolverse de modo democrático dentro de la nueva übertad conquis-
tada; pueden y deben desa:rollarse y mantenerse sin quebt"o¿*. 1¿ r'nidad
o coincidencia que es imprescinüble en estos momentos.

Después de derrocada la tirenía, quedan muchas tareas pendientes
en cuya solución coinciden objetivamente los intereses y aspiraciones de
todas las clases sociales que sirven de base a los üstintos movimientoso
partidos y sectores revolucionarios. Por eso, precisamente, en el perlodo
en proceso' pueden solventarse las discrepancias y contradicciones dentro
de la unidad que integra el coqjunto del movimiento revolucionario, o
manterrerse esas discrepancias sin quebrantar la solidaridad del conjunto
para defender lo logrado por la revolución y llevar a cabo los granderobje-
tivos comunes.

Esas discrepancias y contraücciones no pueden consideraree eólo
como fenómenos negaüivos. Si se mantienen dentro del cauce adecuado y
se ventilan con métodos democráúicos dentro de la nueva libertad alc¿¡r-
zadao ellas pueden tener resu-ltados positivos, pueden contribuir a fortale-
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cer la unidad, a aclarar y perfeccionar el progra-a de Las cosas que el
nuevo poder puede y debe hacer ahora, a coordinar mejor los esfuerzos
comr¡res para realizar d proghama.

También la ventilación adecuada de esas discrepancias y contraüc-
ciones tiene otro aspecto positivo: que sirve para polarizar las fuerzas de

clase y, por tanto, para reagrupar y acercar a las fuerzas de izquierda
dentro del campo general de la revolución y debütar las posiciones de Ia
derecha, que pugna por detener a la revolución y evitar su desarrollo ne-
cesario.

Por tanto, la lucha por la unidad no supone oponerse a la manifesta-
ción de las üscrepancias o negarse a que éstas se ventilen, ocultríndolas y
disimulándolas, sino en demandar que las üscrepancias sean ventiladas
y resueltas de modo democrático dentro de la nueva libertad conguist'ada
y en que la manifestación de las confraücciones y discrepancias se haga
dentro del marco de la unidad, sin quebrantar la solidaridad del campo
revolucionario en general, conservardo la coincidencia y coorünaeión ne-
cesarias para la realización de objetivos y propósitos comunes que tengan
por fin defender la independencia nacional , garantizar Ia democracia, pro-
mover el desarmllo econó*ico, el progreso social y la paz.

En la ventilación de las discrepancias y contradicciones, la clase obre-
ra y el campesinado -y sus representativos ideológico-políticos- busca¡
siempre fortalecer y reagrupar a la izquierda y rlebilitar las posiciones de

la derecha, sin quebrantar la unidad necesaria; a¡teg al contrario, procu-
rando la unidad y fortaleciéndola.

LA BASE SqCIAL QUE ENGENDNA
IAA TINANIAS ESTA INTACTA

4. Desde el punto de üsta social, la situación es bien distinta.
Si en el orden político se ha alrasado toda la estructura en que se

asentaba el poder de la tirsnía, no ha ocurrido 1o mismo en el orden econó-

mico-sosial.
Es verdad que la parte de la burguesfa burocrática (capitales forma-

dos por Ia malversación o por negocios conceüdos o amparados por el Es-
tado) asociada a Ia tiranla, ha huido o está esconüda y amenaza por la
reivindicación para el Estado'de los bienes malversados u obtenidos por
medio de illcitas combinaciones gubernementales, concesiones, etc., que
ya ha anunciado el gobierno provisional que pondrá en práctica.

Pero la base social interna que engendra y sostiene a la tiranía
antinacional, anti-popular y anti-obrera, menüiene intasto todo su pode-
río económico, y en cofftesuencia, su in-fluencia social y política.
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Tos latifundistas, las compañfas y bancos extra4jeros, los grandes
comerci¿ntes importadores, los gtandes magnates del azfucat y los gran-
des exp, lotadores en general, que son quienes, con el imperialismo y;Sui
ala cabeza, promoüercn a la tiranía y le dieron apoyo foara que metiera
en cintura al pueblo, a los obreros y campesinos", tienden siempre, inevi_
tablemente, a la reacción política y al sometimiento inconücio"¿ ur i--
perielismo.

. .Ergr clases y grupos sociales en su conjunto harr sido, son y segui-
rán siendo enemigos de la revolución.

Esto debe decirse particularmente de los latifunrtistas, cuyo papel
en la economía es totalmente negativo y parasitario, lirni!¿ds a áetenLr
el moloWfig de Ia mayor parte de la tierra y a succionar, a tlhrlo de pro-
pietarios del suelo -que es una riqueza nafirral-, miüones de pesos a la
economla del país.

Ercepcionalmente, puede que algulos miembros de esas clases ha_
yan brindado algrin apoyo económico a Ia revolución, pero eso no cambia
la esencia del problema acerca del carérctnr y actiúud dé esas clases, toma-
das en corfunto.

Representativos y voceros periodísticos de esas clases hacen ahora
expresiones de aceptación de la revolución, pero no hay que fiarse de tales
manifestaciones. Esas clases, con la probable excepción áe afuunos de sus
miembros, ya que están ante el hecho del triunfo de la revolución a¡te la
tiranfa, proclaman su aceptación, en tanto tratarán de que ésta, por lo
pronto, se quede donde está, que se limifs a lo estrictamente político. Si
tuüeran éxito en ello, pasarían al trabajo lento de cornrpción, a la com_
pra, con sus millones, de nuevos voceros polÍticos en sustitución de los que
emprenüeron la fuga, a Ia coorrtinación con los gue pusieron u, .rr"oi*
ert'ra4ieras millones de pesos robados a la Hacienda pública o saqueados
al pueblo; a cr€ar, con todo esto, las condiciones para volver, con lá ayuda
del imperialismo yanqui, al método de gobierno "fuertd'-aunq,r" ," áé ,.ro
rótuJo pretenüdamente revolucionario- a la dictadura reacáonaria, so-
metida al mando sxt¡srrúero, que garantice sus privilegios y los defienda
de las demandas obreras, s4mFesina.s, populares y nacionales.

Sólo si la revolución no se queda en lo meramente político y va a las
medidas económicas para cambiar la estructura semicolonial del pals,
puede co4iurarse el peligro que tales sectores socia-les reaccionarios re-
presentan. Mienüras ellos mantengan su posición privilegiada actuar, ha-
brá el peligro de la vuelta a la reacción política, a la tiranía y a todos los
horrores que acabamos de pasar.
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COMPLETAN LA TANEA DE DESTRUIN
EL APARATO DE LA TINANLA

5. La revolusión ha destruido; ahora tiene que comenzar la cons-
trucción y la reconstrucción, al mismo tiempo que completa su tarea de
destrucción.

La revolución ha destruido a la tiranla y a su corrompido aparato de
poder. Ahora tiene que completar esa obra de destrucción atacando üodo el
orden 'Jurldicoo' y 'legal" de la tiranla, aboliendo todas sus leyes represi-
vas y antidemocráticas y los odiosos instrumentos de represión reacciona-
ria que todavía subsisten como el SIM, el BRAC, etc., sometiendo a juicio,
para eliminar o rectificar, todas sus medidas de orden económico, flrnan-
ciero y laboral. Ahora tiene que continuar apresando, para castigar ejem-
plarrnente, a todos los agentes y conrplices de la tiranía, responsables de
crlmenes, torf,uras y otros delitos de todo orden. Ahora es necesario com-
pleüar la ¡tisolución del aparato político batistiano con el castigo de sus
miembros y cómplices, imponiendo, como prometió Fidel Castro en u¡a de
las leyes dictadas en las montañas de la rebeldía, la inhabilitación política
a todos los que en calidad de candidatos tomaron parte en las últimas
espurias elecciones-farsa y a los que tomaron posesión de los cargos para
que fueron designados en las no menos espurias de 1954.

La revolución ha comenzado a construir.
En Ios años de lucha construyó las fuerzas armadas rebeldes que

deben ser hoy base de los nuevos institutos armados de la nación concebi-
dos como órganos democráticos y patrióticos, como instrumentos de de-
fensa de la integridad, la soberanía y la independencia de la nación, como
instrumentos para garantizar las libertades democrálicas y los derechos
del pueblo, como instrumentos para garantizar la ejecución y la observa-
ción de las leyes de la revolución y defender sus órganos de todos los ata-
ques y conspiraciones de sus enemigos reaccionarios e imperialistas.

NO TIENE SENTIDO I,A CUESTIÓN CIWI.MILITAR:
EL EJERCITO NEBELDE ES EL PUEBLO MISMO.

De paso, hay que rechazar todae las tentativas y orientaciones para
poner a esos institutos arrnados constituidos sobre la base de las fuerzas
rebeldes en el mismo plano que los que estaban constituidos sobre bases
reaccionarias y servían de sostén a la tiranía.

Con el pretexto del civilismo, se quieren limitar los derechos y Ias
obligaciones políticas y revolucionarias de los nuevos instifutos armados,
creando con ello una üvisión artificial entre el poder civil creado por la
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revolución y las fuerzas armadas rebeldes que constituyeron el gobierno
civil y que garantizan el ejercicio de sus prerrogativas.

Se habla ahora de que esas fuerzas armadas nuevas, revoluciona-
rias, debgn en@rraft¡e en los cuarteles y desentenderse de los problemas
pollticos ftue afectan al desamllo de la revolución.

Le cuestión civil-militar no tiene hoy sentido.
L{s fuem as militares de hoy están constituidas, en su núcleo fu¡da-

mental y decisivo, por los civiles que tomaron las amas para combaúir a
la tiranía. En su menta-lidad, esas fuerzas son tan civiles como aquellas
que, gracias, en parte decisiva, a la lucha arrnada de esos civiles que for-
man en las fuerzas militanes, ocupan log ministerios y otros cargos del
gobierno.

En cuanto aI apartamiento hipócrita y aparente de las fuerzas ar-
madas de los problemas polfticos, con la privación de los derechos electo-
rales a sus miembrosr es iguelms¡te fah6.

Esa hipócrita proclamación del apoliticismo de l¡s fuerzas ar:nad¿s
y la privacidn de los derechos electorales a sus miembros no es ni un forúa-
leci¡niento del poder ciül ni un modo real de evitar los golpes de estado y
las tiranías.

Unas fuerzas amradas educarrss políticamente, interesadas en la vida
nacionql, a cuyos miembros se les enseñe a defender la democracia, Ia
independencia nacional, Ia revolución y las instifuciones coustituidas con
arreglo a la voluntad del pueblo y se les ¡econozcan sus plenos derechos
ciudadanos, estarátr en mejores condiciones para rechazar a los conspira-
dores y golpistas reaccionarios y ambiciosos, para actuar como un efectivo
instrumento de la nación. La educación polltica, democrática, patriótica,
progresista y revolucionaria en el seno de las fuerzas armadas no es un
mal: es una necesidad.

I.AS ENORMES TAREAS DEL GOBIENNO

La destrucción de la tiranía ha sido seguida de la construcción del
gobierno revolucionario provisional.

Dste gobierno tiene ante sí enormes tareas inmeüatas.
Debe confirmar legislativa y formalmente l¿s nuevas Iibertades ga-

nadas por el pueblo, garantizando a todos el ejercicio de sus derechos.
Ha de enfrentarse con la grave situación financiera del Estado, con-

secuencia de la polÍtica de despilfarro, robo, empréstitos obligatorios y "gas-
to alegte', mantenida por el gobierno tiránico como medio de contener el
descontento popular, comprar el apoyo exbraqjero y enriquecer a sus favo-
recidos.
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Ha de emprender, como ya ha prometido el Dr. Urmtia, la recupera-
ción de los bienes nacionales malversados.

Ha de poner en ejecución la ley agraria üctada en la Sierra que,
aunque insuficiente, es el primer paso importaate que se da en Cuba para
comenz€¡r la Reforma Agraria.

Ha de üctar las medidas necesarias para acabar con el laüifunüsmo.
Ha de atender a las demandas urgentes contra la carestla de Ia vida,

el desempleo y los bajos salarios, así como las reivinücaciones de vegueros,
colonos, cafi.cultores, etc.

Ha de poner en práctica una real y efectiva polltica contra la discri-
minación racial.

Ha de dar atención preferente a la educación y a la crrltura públicas
que Ia tirgnía ha hundido. Los estudiantes necesitan ganar los años de
estudios perdidos. La escuela prlblica necesita locales, maestros, material
y nuevas atenciones para combatir el analfabetismo incrementado. Todas
las manifestaciones de la cultura y el arte deben ser atendidas.

Ha de afirmar y hacer ügente en toda su plenitud la nueva inde-
pendencia ganada por Cuba, que ha comenzado a ser libre, por primera
vez en sus hombres dirigentes, de la Enmienda Platt mental y del comple-
jo antipatriótico de que el fatalismo geográfico nos obliga a aceptar cual-
quier cosa que dicte o decida el Departamento de Estado nortea:rrericano.

Esto quiere decir que no ha de aceptar ingerencias extranjeras, bajo
ning{rn preto<to, en asuntos que competen a la sobe¡anía nacional; que ha
de eliminar la intervención de agentes oficiales extranjeros (policlas, mi-
siones militares, misie¡ss técnicas, etc.) en instituciones públicas (Fuer-
zas Armadas y policiales, ministerios, prensa, televisión y radio, etc.); que
ha de reivinücar la soberanía sobre todo el territorio nacional, exigiendo
Ia supresión de bases mütares en nuestro país, bases que, como la Naval
de Guantánamo, Iimitaa nuestra independencia y apuntan al corazón de
la América Latina; que ha de eliminar los derechos de casi extra-territo-
rialidad que disfrutan algunas empresas.

Ha de garantizar los derechos sindicales para que los trab4iadores
organicen y reorganicen, construyan y reconstruyan, ffian y orienten
sus organizaciones sindicales dentro de la mayor libertad e iadependen-
cia, guiados por sus principios de Democracia Sindical, Unidad Obrera,
defensa de sus reivinücaciones es¡recíficas de toclo orden y apoyo a las
demandas de la liberación nacional, del progreso económico y social y de
la solidaridad con todos los trabajadores del mundo.

'Ha de tomar medidas inmediatas para hacer más eficientes los ser-
vicios púbücos (teléfonos, electricidad, ferrocarriles, aviacióno etc,), aba-
ratándolos para beneficio del desarrollo de la industria y la agricultura.
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Debe irse a la nacionalización de aquellos servicios públicos que per-
tenecen a empresas extrenieras.

Ha de anular las concesiones colonialistas hechas por la tirsnfa a
los monopoüos imperialistas y emprender la explotación del petróleo para
favorecer el desarrollo de ta industria nacional.

Ha de poner en práctica una polltica exterior iadepenüente, cuba-
na, de base martiana que:

a) Defienda los intereses de Cuba, su independencia y su soberanía
por sobre todas las oosas y frente a todas las presiones y obstáculos.

b) Estreche las relaciones con los pueblos latinoamericanos para
defender intereses y priacipios conlures, apoyarse muúuam ente, fomen-
tar la cooperación latinoamericanista y las condiciones para mantener la
paz.

c) Establezca las debidas relaciones diplomáticas, culturales, cientf-
ficas, deportivas-5r económicae con los países recién liberados der colonia-
lismo en Asia y Africa y con los palses socialistas,

Ha de iniciar el proceso que conduzca, finalmente -y después de los
qjustes y cambios que el pueblo estime necesario+- a la restitución de la
constitución de 1940 y a unas elecciones democráticas para el esüableci-
miento del nuevo ritmo institucional.

En fin, ha de tomar mrlltiples medidas, para afirmar la independen-
cia, garantizar la democracia, promover el desarrollo económico y el pro-
greso social, Ias relaciones internacionales con el mun do y la paz muldial.

TIAY QUE SWRAYAR LA IMPORTANCIA
DE LA NEFORMA AGRARIA

Entre las tareas mencionadas es preciso subrayar el relieve y la im-
portancia que tiene la de poner en práctica la ley agraria dictada en la
Sierra y completar toda la Reforma Agraria hasta la extinción del latifin-
üo. Como se sabe, la Reforma Agraria es fundamenúal en el orden econó-
mico para abolir la esüruetu-ra semicolonial y facilitar eI desalrollo d.e la
industria y la diversificación agrícola; es fundamental en el orden sosial
para mejorar la situación de los campesinos, darles tierra a los combatien-
tes rebeldes que la quieran y aumentar el número de cubanos empleados
remunerativamente; y es fundamental en el orden polftico porque elimi-
na una de las clases principales que fomentan y sostienen las tiranfas, las
dictaduras reaccionarias, la reacción y el sometimiento al imperialismo
yanqui.
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Entre todas las tareas que enfrentan el nuevo poder y el movimien-
to revolucionario, queremos destacar dos de las más urgentes.

La primera es la reconstrucción de las comunicaciones destruidas y
de las regiones que han sufrido daáo por La gu,erra civil como tantas po-
blaciones, caseríos y lugares campesinos de las provincias de Oriente,
Camagüey y Las Villas. Para esta tarea, para reconstnrir las comunica-
ciones y las zonas devastadas, todo el pueblo debe contribuir con Bu ener-
gla y su apoyo. Reparar esos daños materiales es una tarea urgente, de
primera importancia, para restablwer la üda normal de nuestro pals.

La segunda es Ia adopción ¿s las disposiciones necesarias para ga-
rantüar la normal realización de ula zafra aztte¡era larga, que con el
aumento del 10 por ciento de los salarios de los ob¡eros, alivie la üremenda
presión del desempleo del tiempo muerto y de La paralización de dive¡sas
industrias, producida últim¡menúe, así como ayude a toda la economfa
naciona-l en lo inmediato y urgente, mientras llegan las transformaciones
y el desarrollo de que está urgida. Para crear condiciones que permitan la
realización de la zafra azucarera más larga posible en este año, y ta¡nbién
para facilitar el desarrollo de otras industrias y producciones y el fomento
de la Industria Nacional, es necesario buscar nuevos mercados estables
para nuesi;ros productos en tales países como los estados socialietas y otros
que no son compradores habituales nuestros, cuidando de que tales rela-
ciones comerciales, asentadas sobre el principio de mutuo beneficio, no
dañen, en m¿rnera alguna, las industrias ya establecidas.

HABRÁ QUE MODIFICAN I.A CONSTITUCIÓN
EN SENTIDO PROGRESISTA

6. Para celebrar el cumpümiento de las tareas inmediatas de Ia Re-
volución y crear mejores conüciones para su desenvolvimiento y desarro-
llo posterior es necesario introducir algunas modificaciones a la
Constitución de 1940 para cuando ésta se restablezca.

Esa Constitución no rige ahora, lo que podría hacer pensar que no
es preciso considerar ahora un problema como el de las modiffcaciones
que Ia Constitución de L940 necesita.

Pero, de ul lado, ya eI gobierno provisional ha anunciado que for-
mulará una Ley Fundamental copiada, en su mayor parte, de la Constitu-
ción de 1940 y, de otro lado, el restablecimiento de esa Constitución ha
sido y es una demanda sostenida por todos o casi todos los sectores revolu-
cionarios.

Nosotros mismos hemos sostenido esa demanda como consta, inclu-
so, en nuestro programa. Pero el manifestarse por la vigencia de la Cons-
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titución de 1940 y por su aplicación con un espíritu progresista, no signifi-
ca que ésta no deba modificarse a tono con las necesidades del pueblo. En
nuestro programa se proclama también al proponer la restau_ración de la
Constitución de 1940, el derecho del pueblo a modifica¡la para que sirva
mejor a sus intereses.

Nosotros denunciamos en el pasado todas las iniciativas para reali-
zar vna, Constiüuyente y modificar la Constitución porque éstas eran na-
niobras de la tiranla para exfender su poder y porqre una Constituyente
bajo las conüciones reaccio¡¿¡.i s s prevalecientes entonces sólo podla acor-
dar modifrcaciones reaceionarias, antidemetáücas y antiobreras a la Cons-
titución.

Hoy la situación ha ca¡nbiado radicalmente.
Ahora vivimos un clima revolucionario que perrnite al pueblo intro-

ducir en la Constitución nacional los cambios y preceptos progresistas que
estime más convenientes para que la revolución cumpla sus fines y mar-
che adelante.

Debemos, pues, considerar Ia necesidad de estas modiffc¿ciones.
¿CuáIes deberían ser éstas?
Aparte de algunas referentes a detalles, precisen, por lo nrenos, tres

modifi caci,ones importantes :

IIAY QUE ELIMINAN LA INDEMNIZACIÓN PNEVIA
Y EN EFECTTVO

Primera: ModiFrcar el precepto que establece l¿ i¡flsmn izac i6n pre-
uia y en efecüuo en los c¿sos de confiscación de propiedades.

Nosotros no p?oponemos ahora sliminar el principio general de la
hdemnización en los casos de confiscacidn. Pero las condicionales de que
esa indemniz aci6n sea preui,a y en dectiuo puede constituir u¡ obstáculo
serio y mayor para toda acción real de reforma de la estrucbura semicolonial
del país.

Si ese reqr t isito se obsen¡a, la tierra prometida a los campesinos,
precaristas, arrendatarios, aparoeros y soldados del Ejército Rebelde en
la Ley furaria dictada en la Siema Maestra no les llegaría hasta dentro
de 20 o 25 años.

Si ese precepto hubie¡a existido en la Constiúución de Méxi en,Lázaro
Cárdenas no hubiera poüdo, constitucionalmente, decretar la nacionali-
zación de la industria petrolera -paso firme en el establecimiento de la
independencia de México-, pues sólo al cabo de 18 aios se ha pagad.o a las
compañlas petroleras el rlltimo plazo de la indemlización acordada por
¡¿l ¡¿gis¡alizacifn.
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Segunda: Eliminar de la Constit'ución la exigencia de que los parti-
dos tengan, por lo menos, un 2 por ciento del tota-l de los electores como
sus afiliados, para poder constituirse y persistir.

Esta exigencia se estableció con el pretexto de eütar la formn I i zación
de'partidos de bolsillo", pero de hecho, deüene en un obstáculo a la for-
mación de partidos efegtivemente revolucionarios.

Bqjo su imperio, los partidos -que si son efectivamente revoluciona-
rios se preocupan menos por la cantidad de los aflüados que por su calidad
y su efectiva participación en la vida interna y en el gobierno, dirección y
orientación del partido-, se ven obügados a entrar en el trapicheo buro.
crátien de hacer afliaciones -¡¡¡shas afi.liaciones-o sin base ideológica ni
programática frrme.

En loe períodos de reorganización bajo ese siatema -<omo hemos vis-
to- quedan afüados casi todos los electores y a veces ha resultado que ha
habido mas afiüados que electores. Pero la mayoúa de esos eleetores no se
afiüan, son aflliadoe: no conocen el programa del partido a que 'lertene-
cen'y a veces ni siquiera el nombre del parüido de su afiliación; no toman
parte en nilguna actividad propia interna de orientación, programa y po-
lítica del partido.

Tbdo esto se agrava con el hecho de que la afiliación constituye casi
una declaración del voto y de que los regisüros de afüados y cédulas de
huellas digitales y retratos quedaa en poder de autoridades que pueden
emplearlas <omo acaba de ocu¡rir bajo la tiranfa- para persecuciones y
represiones.

La eliminación de ese requisito del 2 por ciento de afrliaciones en la
Constitución y la supresión en el nuevo Código electoral del molde deta-
llado, casuístico, iaflexible eobre las formas de organización de los parti-
dos facilitaría la creación y desarrollo de parfidos políticos revolucionarios,
de mayor importancia ideológica y programática, más aptos para organi-
zar y movilizar a los ciudadanos a fin de cumplimsntrar las tareas que
impone la nueva situación, eliminando las cornrptelas que han hecho, hasta
aquí, que la mayorla o casi totalidad de los partidos eleeloralmente orga-
nüados sean, más que nada, maquinarias burocrátic¿s de postulaciones.

HAY qW BESPALDAN LOS DENECHOS POüTICOS
DE LA JT.IVENTUD

Tercera: Moüfrcar los preceptos correspondientes para reducir la
edad requerida para votar y ocupar cargos electivos.

En la Constituyente, en 1940, se derrota¡on nuestros esfuerzos para
establecer el voto desde los 18 años y dar a lajuventud Ia oporbunidad de
subir a los más altos cargos electivos.
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La epopeya de la lucha coni;ra la tiranla, en la que la juventud ha
dado ta:r a-ltas muestras de decisión, heroísmo, responsabilidad y concien-
cia política, ha demostrado la profunda razón de nueeüras proposiciones.

La juventud ha ganado, peleando, el derecho a que se le reconozca
su papel en la polltica y en la dirección del Estado.

Tal como expresa nuestro progxama, el Partido Sociatista Popular
proeura afcanzar sus altos objetivos [beradores sin el recwso de la vio-
lerrcia. En realidad, son los reaccionarios los que recurren a la violencia y
obligan al pueblo a defenderse de ella, los que cierran, con la violencia, los
caminos democráticos a las transformaciones que imponen, impe-
rativamente, las necesidades historicas del proceso social, las cua-les se
manifiestan como aspiraciones y demandas de las clases progresistas de
todo el pueblo.

También hay que eliminar de la Constitución los preceptos reaccio-
narios que se inventaron como amenazas contra la organización revolu-
ciona¡ia del pueblo y los trabajadores.

7. La nueva libertad conquistada crea conüciones para que la lucha
por el programa de la liberación nacional plena, con el paso del poder a
una efectiva coalición de los obreros y campesinos, pequeña burguesía y
burguesla nacional, bajo la dirección de la clase obrera, pueda desenvol-
verse por medios democráticos, si¡ nuevas violencias ni nueva guerra ci-
ü1.

Otra cosa que debe examina¡se es la cuestión de la prohibición cons-
titucional del voto a los soldados. La prohibición del voto a los soldados no
hace al ejército ajeno a la polltica, como se pretende. Una y otra vez, Ios
soldados sin voto ha-n sido usados por los golpistas y reaccionarios para
sus aventu¡as y tirqnías. Si se hace ul ejército patriótico y se establece,
como algunos propugna¡r, el servicio militar obligatorio, la prohibición del
voto a los soldados se hace insostenible.

La tiranla, con sus desmanes, crfmenes y atropellos, con su desco-
nosindento y burla de los derechos democráticos, con sus represiones y
persecuciones, obligó al pueblo de Cuba a recurrir a la violencia, a hacer
la "guerra necesaria' como decfa Martí.

EL PANTIDO TOMÓ PARTE CON TODAS SUS FWRZ¿S EN LA
"GWRRA NECESANIA"

El Partido Socialista apoyó con todas sus fuerzas esa guerra y tomó
parte en ella -si¡ abandonar la búsgueda de soluciones que eütaran la
prolongación de la guerra y la continuación de Ia violencia- porque la ac-
tuación reaccionaria de Ia ti¡¡nía y del imperialismo asl lo impuso.



MANUEL DE Pez-SÁ¡¡qmz

El derrocamiento de la tiranía, que impuso la violencia tenorista
reaccionaria, que anr:Jó los derechos constitucionales y cerró los carninos
democráticos a la lucha de la nación por susr derechos, su übertad y su
progreso, ha creado en nuestro país las mejores condiciones para que Ia
lucha por el programa de la independencia nacional plena; de la democra-
cia para el pueblo; de la transformación de la economía meüante la refor-
ma agraria, la nacionalización de los servicios phblicos en manos de
empresas extraderas, la recuperación de las riquezas nacionales, la in-
dustrialización conforme a un plan y a las necesidades nacionales y el
desarrollo de toda la proclucción industrial y agraria; del progreso social
para mejorar las conüciones de vida y de trab4io de las masas, promover
el empleo y auxiliar a los desocupados, eliminar Ia discriminación racial
en todas sus manifestaciones y en todos los ámbitos de Ia vida nacional,
acabar con el analfabetismo, difundb el conocimiento técnico y la investi-
gación cientlfica y elevar la cultura; de la paz, poniendo en práctica una
política exferior cubana, independiente, de base martiana que promueva
las relaciones con el mundo y no con una parte de é1, la prohibición de las
armas atomicas, el desarme general, Ia solución de los conflictos interna-
cionales meüanúe negociaciones y la coexistencia pacífica, la no interven-
ción de unos Estados en los asuntos que incumban a la soberanla de otros,
la no agresión, el respeto muúuo y la colaboración para fines de paz, pro-
greso e incremento del bienestar de los pueblos sobre la base de mutua
conüvencia, las relaciones y la cooperación estrecha entre los pueblos de
América Latina para el logro de sus objetivos comunes, la ayu.da mutua y
la cooperación en el mantenimiento y defenea de la paz; para que la lucha
por este programa y por el futuro socialista de nuestro pals, repetimos, se
desarrolle por meüos democráticos, sin nuevas üolencias, si¡ más guerra
ciüI.

Cumplida la tarea de librarnos de la tirnnía, los trabajadores todos,
los c'mpesinos, las juventudes revolucionarias y las masas populares en
general, debemos trabajar precisamente porque ese sea el curso del desa-
rrollo de nuestro pals.

NUESTNO PANTIDO APOYA AL NUWO PODER

8. Nuestro Partido apoya al nuevo poder y Io deñende de los ata-
ques, conjuras y presiones de los resüos de la tiranÍa, de los reaccionarios
y los imperialistas.

Nuestro Partido lucha porque el gobierno provisional refleje lo me-
jor y responda plenamente a Ia coalición revolucionaria y popular (coali-
ción que no es una entidad formal ni responde a acuerdos precisos enüre
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organismos políticos, si.no gue se ha integrado en la acción, en la defensa
de objefivos comunes) que lo ha hecho posible y lo sustenta.

Nuestro partido impuJsa al nuevo poder a llevar adelante la revolu-
ción, tanto en lo polltico como en lo económico y social y demanda, al efec-
to, que se adopten las medidas y resoluciones gubernamentales
consecuentes.

La posición de nuestro Partido ante el nuevo poder deriva, direeta-
mente, de toda la polltica y la actiüdad que hemos venido desenvolviendo
en Ia lucha contra la tiranfa y por la formación de un gobierno patriótico y
democrático ¿s emplia coalición popular, por la independencia nacional,
la democraciao el desarrollo económico, el progreso social y Ia paz.

Nuestro Partido dio toda su ayuda y su apoyo político y material a la
acción ar¡nada, iniciada y dirigida por Fidel Caetro, contra la tiranla.

Un fuerte contingente de nuestros miembros y simpatüantes forma
parte de las fuerzas armadas rebeldes. Muchos de ellos han ganado hono-
res, recon@imiento y elogios por su valor y comportamiento. En algunos
lugares se organizaron destacarnentos directamente por iniciativa nues-
tra, poniéndose a las órdenes de lajefatura de Fidel Castro.

Nuestro Partido promovió incansablemente la acción de masas (obre-
ra, campesina y popular) contra la timnía. Esta acción de masas ha sido
un importante factor del triunfo alcanzado. Huelgas y paros por reivindi-
caciones pollticaa, económicas y sociales, y directamente contra la üiranía;
movilizaciones campesinas en protesta por los bombardeos, las .carnFá-
ñ,as de exter¡rrinio'y las ¡econcentraciones weferianas y por demandas
propias tales como resistencia a los desalojos, compra y recogida de las
cosechas, au:nllios por daios, rebajas de las rentas, zafra azucarera sin
restricción, etc.; movilizaciones de la ciudadanla para hacer más efectivo
y patente eI boicot a las eleccionerfarsa-y-brava, que se convirbió en una
demostración ¡roderosa, impresionante y efectiva contra el régimen y Ios
colaboracionistas, han sido acciones constantes y de gran importancia en
todo el proceso de la luctra eontra le ti¡nnía desde el 1.0 de marzo hasta $n
flsn'osqrnis¡to. Cr.rando" finslrnernf,g, el golpe rnilitar couürarrevolusionaü.io
dejó escapar a los principales criminalesy puso en peligo eI triunfo pleno
de Ia revolución, Ia acción de masas, Ia huelga. general en La Habena y
otras regiones, fue un factor decisivo para aplastar el oomplot y ere¿r las
condiciones que permitieron a las ft¡erzas rehldee ocupaf, ta Cabaña y
Columbi,a, los dos cuarteles más imFortantes de la Isla, sin disparar un
solo tiro, garantizando así el triunfo pl.eno, arrolladcr y sin compromisos
de h revolueióu, en eI orden polÍbico.

N.ueetro Farfido denrunció sin descanso la política y Ios clmenes de
la üiranía, seó ur ambieute de total repmrlsa eontra ellan dresenrnase¿ró Xas
rafces soeialee de su asüuaeÍón y su somefimiento serviX a-l ir:ryeriatrismo
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yanqui a cambio del apoyo que Ie prestaba, combatió la idea de que todo sc
arreglaba con que simplemente Batista abandona¡a el poder y propagó
incesantemente los pultos esencialee del prograttta de reformas pollticas,
económicas y sociales indispensables mfnimas, para alcanz.ar una verda-
dera solución democrática y prog?esista, de la crisis cubana. Tlod.a esta
campaña de propaganda y agitación de nuestro Pa¡tido fue una importan-
te contribución a la movüzación de las fuerzas naeionales contra la tira-
nía y a la creación de la conciencia general de Ia necesidad del programa
de medidas económicas, sociales y políticas que hoy tiene gue poner eD

práctica el nuevo poder para culminar la solución de Ia crisis eubana y
hacer marchar adelante la revolución.

En consecuencia, el Partido Socialista Popular apoya al nuevo po-
der, aunque considera ilconecta e insufrcieníe la cornposición política del
gobierno provisional y demanda que se hagan los cambios necesarios para
que sea un gobierno proüsional revolucionario de amplia coalición popu-
lar que tenga en su seno no sólo a los representantes de la burguesla y Ia
pequeña burguesía sino también a los del campesinado y el proletariado,
y Io impulse a la realización de las üareas inaplazables para euJrninar Xa

solución de la crisis eubana v hacer marchar adelante la revolución.

9. Las tareas iooru¿i*tm de nuestro Partido se deducen clara¡nente
de cuanto hemos expuesto en este bosquejo de la aetual situación nacio-
nal.

La lÍnea política es clara y se basa en lo siguiente:
La revolución ha alcar¿ado un triunfo polltico completo err lo que se

refiere al derrocamiento de Ia tiianla de Batista y Ia destrucción de todo
su aparato de poder. Ha dado el @er gubernamental no a la arnplia coa-
lición revolucionaria y poputrar que se'forjó en eI cornbate sino a Ios repre-
sentativoe de la burguesla nacional y la pegueña burguesía dentro de esa
coalicióu. I-.,a revolución debe y puede marchar adelante para termixff
con la destrucción de todos los restos del aparato del poder del antiguo
régimen (disolución del SfM, del BR,A.C, de los Thibunales de Utgencia y
demás instrumerntos represivos antidemocrátieos, etc.), pma anujlar toda
la Iegislación reaceio¡raria de excepclórt y pam adoptar las nedidas gtre
traigan Ias reforlnas eeonónricasy swiales qnre garar¡tieen Ia hdependen-
cia nacionatr, ac¡¡beü con eI staüus se¡ntcolorrial de nuestra esfruchrra eo*
nú'mica y social y proruuevan etr bienestar y Ia verdad€ra }ibeltad detr pueblo.
Para cumplir estos objetivos básicos de Ia revolucidn haee falta:
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a) Mantener, fo¡¡alizar.y fortalecer [¿ emplia unión o coalición de
todas las fuerzas revolucionarias y popu-lares, representativas de las cla-
ses y capas eociales progresistas de hoy, es decir, obreros, snmpesinos,
empleados, profesionalee, artesaros, estudiantes, comerciantes pequeños
y medios, industriales nacionales, o sea, la clase obrera, sl gsmpssinado,
la pequeña burguesía y la burguesfa nacional.

Dentro de esa coalición son ineüúables las divergencias y discre-
pancias y la manifestación de tendencias de derecha, centro e üquierda.

Nuestro partido aboga porque esas üscrepancias se resuelvan por
meüos democráticos, mediante la discusión de las mismas, conservando
la coalición o solidaridad general del cargo revolucionario, democrático y
patriótico.

Nuestro Partido opina que debe lucha¡se porque las tendencias (de.
recha, centro e izquierda), mientras defiendan los objetivos generales de-
mocráúicos, independentistas y progresistas de la revolución, se mantengan
unidas o solida.rias dentro del concepto de la amplia coa-lición revoluciona-
ria y popular.

Al mismo tiempo, nuestro partido proclama la necesidad de estre-
char la unidad entre todas las fuerzas de izquierda, dentro de esa coafi-
ción, sin llegar a la escisión, y debe hacerse todo lo posible por conseguir
esa finalidad.

En la lucha por la unidad es necesario degenmasca¡an el anti-comu-
nismo que es el arma principal que emplean los imperialistas, los reaccio-
narios y los agentes de ambos para oponerse a ella.

El anti-comurrismo es la ideología de ta diüsión, del sometimiento
al imperia.Lismoo de la derrota de la revolución, de la vuelta a la represión
y la tiranla.

Gracias al a¡ti-comunismo la tiranía se sostuvo más tiempo, cuan-
do pudo haber sido derrotada antes, y con menos sacrificios si se hubiera
hecho Ia unidad.

Las bombas que disparaba Ia tiranía llevaban la inscripción
escarnecedora de '!ara defender Ia democracia contra el comunismo". Con
el pretexto de combatir al comunismo, tales bombas mataba¡ a los cuba-
nos de todas clases y colores, comunistas y no comunistas, que luchaba¡
de veras por la democr ac..a y la tibertad.

Cont¡a la r:nidad disparan ahora los imperialistas, los reaccionarios
y sus agentes las bombas de la ideologla anti-comunista, con las cuales
rompen o impiden la unidad y atacan las bases mismas de la revolución de
todos, de la libertad de todos, del progreso de todos.
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Se pretende demostrar que los católicos o los protestantes o los que

tienen ideas liberales no pueden hacer la unidad con los comunistas por-
que sus ideologías son incompatibles.

La vida ha desmentido esa propaganda.
En las frlas rebeldes pelearon juntos, murieron juntos y triunfaron

juntos católicos, protestantes, elementos de ideas überales y democrático-
burguesas, comunistas y hombres de otras tendencias. Pese a sus discre'
pancias ideológieas, religiosas o pollticas ellos combatlan juntos porque
tenían objetivos comunes, querían alcanza4 con la derrota de la tiranía,
independencia, democracia y progreso.

La derrota de Ia tirenía est¡4 conseguida, pero la misma unidad debe

continuar y fortalecerse para conÉ¡eguir los otros objetivos, para que Ia
revolución no sea bu¡lada. como en otrag ocasiones.

CONTNA EL SECTANISMO Y EL OPORTUNISMO

Para luchar con éxilo por la unidad hay que combatir dos tenden-
cias falsas: el sectarismo y el oportunismo.

El sectarismo en ciertos movimientos se manifiesta como el afán de

ciertos elementos de monopolizar posiciones y méritos y de subestimar la
importancia y el papel de otras fuerzas revolucionarias. Esa forma de

secüariemos engendra resquemores y desavenencias y es un obstáculo a la
unidad.

En nuestro Partido el sectarismo se manifiesta, a veces como reac-

ción al sectarismo de los otros, en Ia tendencia a aislarse, a renu¡rciar a la
lucha concreta y diflcil por la unidad a través de los contactos personales
y las acciones conjuntas, para Iimitarla a declaraciones y propaganda ge-

neral sobre ella; en la tendencia a creer que la unidad sólo puede hacerse

en la forma en que la concebimos nosoüros o mediante asuerdos formales y
precisos; en Ia tendencia a no atender ürectnmente a todas las fuerzas
susceptibles de entrar en la unidad sino sólo a aquellas con quienes nos es

más fácil el trabqio.
El oportunismo, en cuanúo a la unidad, se rnanifiesta en algunos

moümientos revolucionarios en el intento de abrir las puertas, en el nom-
bre de la unidad, al trab4io de agentes y cómplices de la tiranía y de ele-

mentos que, sin estar aparentemente comprometidos con la tiranía,
representan a las tendencias imperialistas, reaccionarias, anti-revolucio-
narias, es decir, a los enemigos de la revolución.

En nuestro Part'ido, el oportunismo en cuanüo a la unidad se mani-
fiesta en la tendencia a no hacer ninguna distinción entre los elementos
de izquierda, de centro y de derecha que existen en las frlas del campo
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revolucionario general; en la tendencia a renunciar, por adelantado, a Ia
lucha por nuestros pu¡tos de üsta sobre el p"ogram* y las tareas de Ia
unidad; en Ie tendencia a ocultar la cara del partido eon eI pretex,to de
facilita¡ l¿ rnnid¿d y, en realidad, cediendo a la presión y provocaeiones de
los enemigos de la unidad.

b) P¡omover la organizaeión y la actividad de las masas (obreros.
gernpesinos, estuüantes, empleados, profesionales, arúesanos, mujeres,
negtos, iuventudes, iatelectuales, etc.) sobre la base de demandas claras v
precisas de las medidas y reformas necesarias para hacer avanzar Ia revi
Iución.

Esas demardas (o las principales de esas demandas) ya han sido
expuestas con deta_lle en un pulto anterior de estas tesis.

La orgarización y la unidad del pueblo: d.e los trabajadores, de los
campesiaos, de las juventudes, de las mqjeres, de los profesionales, de las
masas negras, es Ia suprema garanffa de que la revolución no retroceide-
rá, no degenerará sino que marchará adelante.

Es importante, a este respecto, darle primordial atención a Ia reor_
ganización del movimiento sindical y de las instituciones agrarias oficia-
Ies (Asociaciones de colonos, cafrcultores, cosecheros de tábaco) y a la
organización del movimiento campesino general, sobre la base de Ia Iucha
por Ia tierra, la rebaja de las rentas, eI créüto oficial, Ia constitución de
cooperativas, etc.

_ _ En Ia reorganizaeión del movimiento sindical, el FONU ha jugado,
y debeseguirjugando, un papel de primera importancia, *o *"".irJup*
yo toüal. I-,a base de esa reorgan izaciín está en el principio d.e Ia unidad de.
todos los trabajadores, como claseo sin distingos poUtico. o ideológicos, en

'¡a sola organizaeión sinücal q'e se riia, en su desenvolvindenti, por la
dernoc¡acia sinücal, la independencia sindicar, ra defensa ue tas réiirindi.
cacignes materiales y espirituales de los trabajadores, de los derechos sin-
dicales, sociales y potrfticos y el apoyo de Ia causa de la riberación nacional.
P_ara luchm por tra uaidad y la democracia sindicel hay que derrotar y
eliminar a los dirigentes mqfalistas partid,arios, agentes o eotuplices de trá
trrania y atraer y reeduca¡ ¿ los mieurbros de buse q.'u se dejaro' engdar
por sus orientaeiones divisiodetas de traidores, rompe-huelqas y chiva-
tos.

Tarnbién debe atenderge a la reorganización de las masas negr@s,
inficiorrades por eI r'nqja.lisrno, por eI hreratismo'eon eI juegoy las meJtas fpor Ia campaúa demagógica de Ia üi¡anfa. Ese movimientol¡'eeoustruidó
será u¡l fi¡'me e importante puntatr en Ia lucha por las der¡Iandas trr'heredoras;
dernmétieas y progresistas y corrtra todas las manifestaciones d€| ta dis-
critdnacíón raeiatr.
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EI pueblo orgeni2¿d6 y actuante es Ia garantla suprenÉ confra el
estancamiento o retroc*o de la revolución y contra todo intento de esca-

motear sus reivindicaciones; es la garantía de su avalce y culmi¡ación.

NECESIDAD DE FONMAN UNA FIRME
CONCIENCIA NACIONAL

c) Propagar masiva y persistentemente el programa de las medidas
que requiere el desarrollo revolucionario y formar una conciencia firme
en las masas y en los militantes revolucionarios, progresistas y demoerá-
ticos de su necesidad.

Según sea de firme y extensa esta conciencia, así marchará la revo-
lución.

El Partido y todas sus organizaciones deben oponer a las frases ge-

nerales y grandilocuentes sobre la revolución, la exposición sistemática
de la situación verdadera, de Io que se ha logrado y de lo que debe lograrse
todavla, de las medidas prácticas y conctetas para hacer realidad la revo-
lución y asegurar la democfacia, la independencia nacional, el desarrollo
económico, el progreso social y la paz.

El progr"ma de meüdas que hay que aplicar ahora debe trlegar a
todos los revolucionarios, a las fuerzas rebeldes, a las milicias, a lm obre-
ros y dirigentes sinücales, a los campesinos y a los euadros de sus asocia-
ciones, a los profesionales e intelectuales, a los estudianteso a Iosjóvenes,
a las mqieres (sobre todo a las política y socialmente activas), a los indus-
triales, etc. Esto es una tarea de primera importancia.

d) Es necesario demandar una composición polltica y social más
amplia del gobierno provisional, para que estén representadas en él todas
las clases sociales y todas las tendencias que forman eI coqjurrto de las
fuerzas en que Be apoya.

Una mejor composición políúica y social del gobierno faeilitaría sol-
ventar por métodos democráticos y dentro del espíritu de Ia unidad o soli-
daridad revolucüonaria, dernocrática, progresista y poputrar, Xas divergeneias
que surgen entre los distintos sectores. También ayudará a veueer tras ü-
ficultades del presente y a aplicar las mejores medidas para el avence de

la revolución.
e) Es neesario promover una Iucha eontinuad¿ y sist€méties' por

Ia propaganda y la movilización y la unidad de las masas, por eI erlmpli-
míento de las tareas que ahn tiene que realizar Ia levoluciór¡ p&re no ne-

troceder ni estancarse ni degenerar.
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FONT¿LECER I.AS ORGANIZACIONE S
NWOLUCIONARIAS

f) Deben fortalecerse las organizaciones revolucionarias, particular-
mente el Partido socialista Popular y la Juventud socialista, iues mien-
ü¡as más fuertes sean éstas más efectiva será su labor.

El fortalecimiento presenta tres aspectos principales:

I. El aumento del nfimero de sus miembros, mediante r::r re_
clutsmiento masivo y sistemáüico, en el que se observen, no,obstan_
te, las reglas de la selección a fin de no áar ingreso sino a aquellos
elementos realrnente revolucionarios, re"l-ente üspuestos á u*p_
tar nuestro programa y a luchar lealmente por é1.

II. El reforzamiento de la orgarizaaÍn, de la unidad y de la
disciplina. Es necesario reforzar el trabajo de todos los orgaiismos
del Partido y la Juvenüud, elevar su vida política y la ac{ividad y
responsabüdad de cada uno de zus miembros y de todo el corliunto.

III. La elevación del nivel ideológico y polftico sobre la base de
los bien probados principios der marxismo-reninismo. Mientras más
alta sea la conciencia ideológica y la comprensión porítica de esos
miembros, más fuerte será la organización. La flojedad ideológica,
la inseg'ridad y la confrsión poríticas conducen aia dispersióñ or-
gánica, a las manifestaciones anárquicas, a la desintegráción y a la
inactividad.

g) Es necesario multiplicar las publicaciones revolucionarias y au-
mentar zu circulación.

Durante los años de dura y sangrienta ilegalidad, nuesüro partido,
la Juvent'ud socialieta y otras organizaciones revolucionarias han mante-
nido, heroicamente, sus publicaciones.

Carta Semnnal, pese a todos los golpes del terror gubernamental
que nos cosüo la calda de un taller, de uno de los centros dé distribución y
de numerosos militantes, salió sin internrpción, cada semana, duranÉ
todos estos años.

El Magazine Mella, vocero vibrante de la Juvenüud, ganó cariño,
influencia y autoridad gracias a su labor.

- Mensajes jugó un importante papel ideológico entre los intelectua_
les.

Ahora sale de nuevo nuestro querido f/Oy. También volveremos a
eütar Fund.anLentos y mantendremol, con nuevas formas y nuevas ambi-
ciones, Eespuesta.s y otras publicaciones.
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Hay que organtzar la distribución de estos órganos. Habrá, pronto,
que iniciar las suscripciones.

Estas son las üareas miís importantes del momento. De su cumpli-
miento depende casi todo lo demás.

El Comité Ejecutivo llama a todos los Comités del Partido, a todas
sus organüaciones de base y a todos sus militantes a estudiar, üscuúir y
asimilar concienzudsmente estas tesis y a adoptar los acuerdos y desarro-
llar la actividad pertinentes para su mejor y más fructífera aplicación.

BURÓ WECUTIVO DEL COMITÉ NACIONAL
DEL PARTIDO SOCIALISTA POPUI.AR

El Partidn Socialista Popular sontete estas tesis a la con'sideraci'ón
de todos los reuolucíonarins, de todos los cornbatínntes, dp todos lns patrin-
tas, democratas y progresistas y de tnd'os los ciudadanos en general.

Ias hem.os redactad,o con el interés de contribuir a orientar a toda Ia
opinión patriótica y democróüca en estos mornentos trascendental'es d'e

nuestra patría.
Ped,ímns que se lean y que se estudíen.
Pedimos que cualquier organízanión reuolucionaria, sind'iral, cam-

pesirw o de otro ord,en y atnlquicr ciudada,r¿.o que tenga alguna opinión
eobre ellas, fauorable o ad,uersa, d,probd.toria o crlticd., rws Ia haga llegar,
bien por carta dirigidn a Carlns III 6L3 o por cua.lquier otro m'edio í'dóneo
que estímc conueníente,

3, "Cuba, la ísla d.e nriel y d.e hiel', un reporüalie d'e Víctor
Guti.érre Salmadnts

Ya ha llegado el momento de epilogar estas notas sobre Cuba. Au¡-
que queden muchas cosas por deci¡ no deberá dejarse enüre ellas el co-

mentario a los hombres que han hecho Ia Revolución. Corrigiendo lo de

"cherchez la femme", en la revolución cubana a quien hay que buscar es al
hombre. Y encontrarle no mríe lejos de cuatro figuras en cuyas manos des-

cansa la autoridad y el poder real.
[,os cuatro hombres de la Revolución son: Fidel Castro' Raúl Castro,

Camilo Cienfuegos y Ernesto Guevara. Si hubiérarros de aüenernos aI or-

3. V. Gutiérrez Solmsdor: 'Última hora. Cubq la isla de miel y de hiel. Reportqjes sobre el

tr:rt.end', EI Dla, Montevideo, 11 de febrero de 1959, p. 8 (AMAE' R-5610-7).
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den de valores infelectuales de cada uno hablamos de empezar por el
tiltimo que es el cerebro más pulido, claro y concreto de los cuaüro. bl Dr.
Ernesto Guevara es además quien mejor sabe conjugar eI verbo querer
9o1 el verbo podery el que intenta con m.fg ssaliemo concüa¡ los objetivos
de la levolución con la ejecutividad que requiere el instante y el complejo
de realidades abeolutas que constituyen eI suelo que se pisa en Cuba. 

-

Fidel Castm se desfibra en palabras. EI principal defecto de Fidel
castro es querer explicar lo inexplicable. una revolución no puede exten-
derse en explicaciones, no puede est¿r avüorando las reacciones de los
demás, no puede ser limitada por ningrin pudibundo "qué dirán". Fidel
Casüro da la sensación de que pretende convencer a los demás de sus razo-
nes. En ese senüido está lejos de ser un revolucionario, porque quiere ser
protagonista y a La vez relator de su propia revolución. Debiera limitarse
a Io primero y que Ia historia le juzgue. Está imbuído por un afán de jusfi-
ficación, de explicación verbal, que ha importado un bledo a los verdade-
¡os revolucionarios de La historia,

Su hermano Raúl Castro, como el Comandante del Cqmpamento
Libertad (antes Columbia, la fortaleza militar de Batista), Camilo
Cienfuegos, ha:r conquistado loe altos puestos de la Revolución a ritmo de
ametralladora, iugándose la vida en la Siena. Su estilo es directo, ejecuti-
vo, drástico. No dan erplicaciones. No son ideólogos, ni teóricos, lon h
valentía puesta al servicio de una fi¡aiidad. Tienen fe ciega en que la Re-
volución ha de dar sr¡s frutos. Disponen de un sentido claro der sacrificio.
Sienten un desprecio absoluto por la propia vida, por el juicio de los de-
más sobre ellos. Pareceúa que estarían dispuestos a dejarse colgar de la
espalda el remoquete de asesinos si eso fuera neceeario para lo que consi-
deran el bien de Cuba y para el triunfo completo de la Revolución,

_ El hombre que temperalmente es, al.avez, el ideólogo y el ejecutivo
es el argentino Ernesto Guevara, el "Comandanüe Che". Este habla poco,
pero se dedica íntegramente a hrab4jar, hora tras hora, organizando, pta-
nificando, ordenando, resolviendo los problemas concretos.

Encerrado en la Fortaleza de La Cabaia, de la que esjefe, desde ellí
se enfrents, con los múltiples problemas que lleva coneigo la reorganiza-
cién de las fuerzas armadas, punto pivot de la fuüura cuestión. La Habana
está b4jo la boca de los caúones de dos grandes semp¡ms¡f,es militar.es.
Quiérase o no se quiera, todo lo que se haga desde el palacio presidencial
ha de conta¡ con el visto bueno de quien se suba al Morro con unos pris-
máticos ante los ojos y un sable en el costado.

Hoy por hoy, quien está con las plantas sobre el Morro es el coman-
dante Che Guevara y tengo [¿ impresión de que desea organizar rápid a-
mente las cosas para suprimir esa gravitación del ejército sobre el puhcio,
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aprovechando que hay que reorganizar el ejército ] reorganr'2f¡¡dole de
otra manera, sobre bases más diluidas.

Yo tuve con el Che Guevara una excepcional entreüsta, porque cua-
tro horas seguidas hablando con é1, si¡ m¡ís compeñía que los dos oficiales
de su confianza, dan tiempo a hacer un repaso de muchas cosas. Aquella
mañana estuve en la Fortaleza de La Cabaña visitando los presos. No me
fue diffcil averiguar que en ese i¡stante el Che Guevara estaba en el pa-
bellón que le sirve de residencia y logré hacerme conducir hasta allí acom-
pañado por un barbudo, que es el mejor salvoconduclo para franquear
controles. Unos instantes de espera en el h all,bast'antes para darme cuenta
de que el lugar preferente estaba ocupado pox un g?an retraüo de mqjer. A
mi pregunta el barbudo de gu.ardia contesta: 'Ts la primera rlnrna: Ia se-
ñora de Batista". Casi enseguida un fuerte apretón de ma¡os del Che y el
diríIogo.

Con cerca de una hora de charla yo me daba por conforrne. Había
hecho las preguntas de rigor y otras más. Al despedirme, teniendo en euenta
que estaba aislado del centro de La Habanay la dificultad que me espera-
ría para obtener un t"-i, le pedí al Che Guevara que me autorizare a se-
guir con el 'Jeep" hasta el hotel.

-Je mis6e le lleve dijo eI Che. Voy para Managua. Y añaüó: Vén-
gase conmigo hasta Managua. Así conoce aquello. Es cosa de diez minu-
tos. Al regreso le dejo a la puerta del hotel.

El Che Guevara iba por primera vez al Campamento de Managua.
Manejando él mismo eI automóvil del que habÍa sido hasta el 31 de ü-
ciembre comandante militar de La Cabaña -un narcisista que se hacía
grabar su retrato hasta en los vasos del comedor-, llevando en los asien-
tos de detrás a los dos tenientes de su escolta, salimos para Managua.
Ninguno sabfa donde estaba Managua. Hubo que ir preguntando.

- Doble a la izquierda, siga cuatro cuadras, tuerza luego a la dere-
cha...

El Che Guevara se ponía de un humor de mil diablos. Estos habanems
-decla- explican las cosas cono los guajiros en la Sier:rao pero aquellos no
se equivocaba.n jamás ¿Cómo vamos a torcer a la derecha si es calle fle'
chada?

Al fin, pregunt¿ndo no sólo se va a Roma, sino también a Managua.
Pero con más de una hora de automóvil. Eso alargó mi entrevista con el
Che. En el carnino, algunas gentes le reconocían. Le saludaban militar'-
mente. Los chicos g¡itaban: 'Ese es eI Che". El saludaba a algunos o son-
reía. Y a mi pregunta sobre cómo le sentaba esa popularidad, comentó:

- Pues es un poco fastiüosa. Ahora no importa mucho, pero pienso
que va a ser difrcil después poder tener vida privada.
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A la llegada ¿l Qampamgnto de Managua ocur.x"i$ que el centinela
no le conocfa. "Este dice que es el Che Guevara", gritaba el centinela a sus
camaradas, oon un acento no muy disímil del que hubiera empleado para
gritar: 'Este dice que es Napoleón". Le pidieron un pase.

- Pero chico -razonaba risueño el Che-, ¿cómo voy a tener yo un
pase, si soy el que los da? A ver si hay por ahí alguno que me conozca...

Al fin entró y se pusro a hablar aparte con el comandante Alneida,
jefe del Qampsmsnfq. Luego me presentó a él y enseguida Almeida nos
mostró orgullosamente sus trofeos: los tanques britrínicos que estaban a]i-
neados en el cFmpo y que el ejército de Batista no tuvo ni tiempo de usar.
Cuarenta minutos en Managua y al regreso, después de otra hora larga
de automóvil, el Che Guevara me dejaba a la puerta del hotel. Desde en-
tonces el galoneado portero de 'Havana Riüera" me hacla siempre una
reverencia que podrla hacer senti$e a cualquiera turista de primera cla-
se.

- ¿Es usted comunista?, le había preguntado al Che un rato antes.
- No. Pero en nuestras guerrillas han luchado los comu¡dstas. Tarn-

poco soy católico. Sin embargo, usted verá a muchos barbudos con
escapularios y rnedallas. Los comunistas no tendrán más puestos en la
Revolución que los que correspondan al respaldo popular que obtengan.

- ¿Qué es lo que más le preocupa en estos dfas?
- La manera de reorganizar rápidamente las fuerzas armadas de

Cuba. La experiencia de cómo se ha desmoronado eI ejército de Batista me
lleva a pensar que no debe reconstruirse el ejército sobre la base monolítica
clásica, sino en forma de unidades autónomas que, ante un golpe, sepan
reagruparse y segu.ir lucha¡rdo inmediatamente.

- ¿No hay üambién en eso una intención polÍtica?
- Sí, la hay. El poder miütar debe estar muy repartido. Un hombre

sólo no debe jamás tener el control absoluto del poder milif,¿¡. Hay que
impedir que desde una central de teléfonos puedan tenerse todos loj hios
de la fuerza militar.

- Estoy estructurando -añadio-- un plan para transformar los ofi-
ciales del Qjército Revolucionario en oficiales de un ejército regular. pien-
Bo que hay que crear unas academias que les proporcionen, en slrsos
intensivos, lo mismo cultura general que enseñanzas técnicas sobre ar-
mas modernas, etc. Por supuesto, necesitamos misiones militares de Amé-
rica Latina. La que Batista tuvo de los Estados Unidos ha demostrado que
no sirvió para nada.

- ¿A qué lo abibuye?
- Principalrnente, a que al Ejército hay que darle otra moral, y a

que esta moral ha de estar asentada sobre el üempernmento y la manera
de ser especÍfica del pueblo latinoamericano. No se puede teorizar en esta
cuestión. Hay que ir sobre lo real y lo concreto.
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- ¿Es usted amigo de los norteamerica¡¡os?

-Hum...
- ¿Qué quiere decir'Hum'?
- Aquí en Cuba hay que acabar con monopolios y concesiones que

están en poder de los norteamericanos. Son compañías que operan en tie'
rra cubanra, con productos cubanos, con materias cubanas. Pues luego, a
Ia hora de la verdad, no defienden los intereses cubanos, sino los capitales
norleamericanos.

- ¿Cómo piensa que ha de resolverse esa sibuación?

- No Io sé. Pero sé que ha de resolverse y de prisa. Alguien nos ha
dicho que debiéramos ser más cautos al hablar así. Incluso nog han acon-
sejado que hagamos protestas de amistad a los Estados Unidos y Ies meta-
mos luego el puñal en esto de las concesiones, los monopolios, la presencia
de compañías extra4jeras. Yo digo que no merece la pena la hipocresía.
Hay que jr derecho. Y solo asf podrá estar libre el pueblo de Cuba de ser
amigo de los norteamericanos. Lo otro no es amistad.

- ¿Sabe si esa polÍtica puede ocasionar perjuicios al pueblo de Cuba?

- Habrá que estudiarlo a fondo.

- ¿Quién tiene que estudiarlo?

- Supongo que el Gobierno.

- ¿Qué hace el Gobierno?

- No sé. Yo no salgo de La Cabaña. Hay quien cree que estoy enemis-
tado con Fidel Castro porque me he encerrado en La Cabaña, y no le acom-
paño a algu.nos actos. Pero es imposible. Thabajo horas y horas sobre
cuestiones muy dispares. Lo peor son las cogas menudas, que podda enco-

mendar a subalternos. Pero aún no tenemos formado un equipo.

- ¿Falta gente?

- Creo que notamos la ausencia de gente capaz para algunos cargos.
No le sorprenda eso. Hemos tenido que improvisar muchas cosas.

Estábomos en ese instante pasando sobre un puente de acero en el
que trabajaban obreros. El Che Guevara se volvió a sus oficiales y les se-

ñaló con el ademán la luz cegadora que partla de un soplete. Dijo: ¿Os
acordáis de eso?"

Luego me contó que hablan tenido que destruir 7 puentes colgaates
así, cortando unas viguetas y unos cables. Habían descubierto que con 4
cortes a los soportes funda-entales el puente se venía abajo. Uno de los
tenientes dio otra noticia: 'El teniente Fulano se ha matado ayer, al caer
en uno de los puentes".

Breve silencio. El otro oficial -18 añoso ojos de niño, y una enüdia
tremenda por los que tienen barba- aiade como quitando importancia:
'T-,a verdad es que morir hoy en un accidente de auto después de haber
estado en la Sierra, eB como mori¡ de muerte natural'.
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El Che Guevara erplica: Estnmos ahora aprendiendo a manejar los
ca¡ros modernos. En la Sierra no hay csminos. En los úItinos tiempos
dioponíamos de algrin jeep. Yo todavla no me he acostr¡mbrado a este auüo,
Tiene tantoe resortes...

Y me señala una botonera sobre la que destac¿ el radioteléfono. Tb-
davfa añade: No sé c6mo se hace funcionar el limpiaparabrisas y no me
atrevo a tocar uno cualquiera de esos botones.

En 4 horas hablamos mucho, hasta de la profesión médica y de cómo
la ejercla el Che Guevara en la Sierra, Le gusta la Fisiología, enla que se
especislizó. Al hablar de Medicina se siente seguro, orgulloso de su fórma-
ción universitaria.

En esfa nota no poüa dar mrís que un retazo breve de mi charla con
el Che Guevara, pero he querido sa-ltar de lo trascendente a lo banal por-
que asÍ ocurrió realmente y porque mejor se capte el perfil moral del per-
sonaje, su dimensión y su personalidad huma¡as,

A ml me impresionó como el hombre 4{s ¡s¡lisf,a de la Revolución.
e1 que sabe dónde ir, dónde están las rtiffcultades pa-ra ir y cuáIes son las
deficiencias de los propios hombres de La revolución. si hubiera nacido
c_ubano, creo que Ernesto Guevara dejaría una huella más profunda en
Cuba. Tengo la impresión de que, sin que naüe se lo recue¡de ni se lo
haya dicho, él se detiene aI considera¡ que nació en Argentina y que eso le
ha llevado a asr¡mir un papel de segunda fila en Cuba.

4. "Cronología de los reloaiones bilaterales Cuba-Eepañau
( 195L1978), segú,n la Dirección de Drcumentagión dcl MINRW4.

l-959

L6104/69 Tbma posesión de zu cargo Ipacio Weber, nuevo Cónsul General
de Cuba en Barcelona.

L5lO6l69 Da a conocer la Cancillería cubana que José Miró Cardona fue
nombrado Embqjador de Cuba en España.

A-Estacromlagln oñcial, aunque obra en nuestm @er hasta la primavera de 1996, hemos
optado por reproducirla gólo hasta lg?8, aáo en que es apmbada la actr¡al consútución
eopañola. Por lo demás, auaque de eseaso interÉs, puede servir para poner de relieve la
pormanencia de Las relaciones entr€ España y Cubs.
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1960

13101160 Exhorta el Círculo Republicano Espaúol de La Haba¡ra a las or-
ganizaciones de repubücanos españoles en el mundo y ¿ lss qmips
de la República española a defender la Revolución cubana como un
gesto de solidaridad.

20101160 Ofrece el Representante del gobierno franquista en Cuba, Emba-
jador Juan Pablo de Lojenüo, un bocho¡noso y grosem espectáculo
al irmmpir provocadoramente en los estudios del canal 2 de la T[,
en el momento en que el Primer Ministro Fidel Castro se dirigía aI
pueblo. Momentos antes, el Primer Ministro había hecho referencia
a una carta dirigida a un famü ar de Dlaz Lanz, en la que se afirma
que las emb4jadas de EE.UU. y España están ayudando en sus pla-
nes a la contrarrevolución. El Presidente Dorticos condena la ver-
gonzosa provocación y adopta la decisión de concederle al embajador
español 24 horas para que abandone el territorio nacional. El dla 23
regresó a su pafs6.

05/09/60 Se ofree en el Hotel Nacional una comida a Santiago Carrillo,
secretario general del PC español, quien se encuentra en Cuba como
invitado a las reuniones del PS Popular. Asistieron al homenqie Blas
Roca, Delia Echevarría y Nicolás Guillén.

1961

No aparece información.

L962

20101162 Publica el periódico Hay la visita a Guba de una delegación co-

mercial presiüda por Isaac Garcla del Valle, Consejero de la Direc-
ción General de Relaciones Económicas de España.

5. Pueden obsewarse algunas inoxactitudes, fáqilmente cont¡astables con ls información
aportada más arriba. El incidente se prodqjo, como sabemos, a eso de las 00,30 horas del
dla 21 de enero y, además, lojendio partió de La Habana al día siguiente (22 de enero)'
llegando, en efeto, a Mad¡id en lag primeras horas de la tarde del dla 23, previas escalas
igualmente reseóadas. En cualquier caso, hemos rw¡retado y respetaremos el texto origi-
nql, salvo algunas abreviaturae y erratas.
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1963

06102163 Se ofrece un acto en la Sociedad de Amistad CubaneEspañola
(SACE), en homenaje del pueblo cubano al poeta español Marcos
Ana, recién salido de larga prisión üspuesta por el fra¡quismo. par-
ticiparon además del homenqjeado, Nicolás Guiilén por Ia UNEAC
y Blas Roca por la Dirección Naciona^l de las ORI.

12106/63 Expresa el presidente de la SACE, Antonio Fernández, en el marco
de la Jornada Internacional de Solidaridad con el pueblo español,
que Cuba constituye un ejemplo en el apoyo a ese hermano pueblo.

20106163 Suscriben la Empresa Consolidada de Navegación Mambisa y la
Compañía Internacional Latinoamericana de España, un convenio
por el cual se establece un servicio regular de buques entre los puer-
tos de ambos pafses. El documento fue zuscrito en Ia Empresa Cu-
bana de Fletes en La Habana, por la parte cubana su Director Manuel
Novoa y por la espaiola, su Representante, Isaac Haciel.

05109163 Se efectúa en 23 y P, el acto de solidaridad con los mineros astu-
rianos. Hizo uso de la palabra Jesús del Campo, por Ia SACE y Je-
sús Soto por la CTC,-R.

18/11/63 Se firma convenio con España por 100.000 toneladas de azlcar
para el período L964-1966.

051!2/63 Llega a Cuba Ia presidenta del PC español, Dolores lbárruri, in-
ütada por el Pa¡tido Unido de la Revolución Socialista. Fue recibi-
da por dirigentes del PURS, del gobierno revoluciona¡io y de la FMC.
El día 6 la recibe el Comandanüe Fidel Castro. El dla t 0 se ofrece
una cena para fesúejar su 68 aniversario; asisten a la misma en re-
presentación del PIJRS, el Comandante Raúl Casfro, Vilma Espln,
Armando Hart, Haydée Santamaría y Blas Roca. El üa 30 visita en
Santiago de Cuba la sede de Ia SACE. En su recomido estuvo acom-
pañada por Melba Hernández y otros miembros del pC español.

7964

76/0L164 Aparecen en la prensa española protestas generalüadas por la
fuerte presión que esüá ejerciendo el Departamento de Estado de
EE.UU,, sobre su país para impedir el comercio con Cuba.

L8l02l64Informa el Departamento de Estado de EE.llU. gue el gobierno
norteamericano ha suprimido a partir de esta fecha toda asistencia
mütar y económica a España" cuyo gobienro se ha negado a secul-
dar el bloqueo de los EE.UU. confra Cuba.
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1_965

22102165 /flrma el Director de Política Comercial con Países Occidentales
del MINCEX, R¿úl Roa Kouri, que aumentará el comercio y mejora-
r¡íLn las relaciones comercia-les entre Cuba y Espaia este año.

1966

27l0Ll66 Arriba a La Habana una delegación comercial española para sus-
cribir la prórroga del "modus vivendi" entre arnbos palses; la presi-
de Ramón Matoseso subdirector de Polltica Comercial del Ministerio
de Comercio.

19103166 Llega al puerto de La Habana el primer buque bacaladero cuba-
no, Manjuarí, construido en Vigo, España.

2410B166 Se da¡ a conocer cifras del comercio hispane-cubano en 1965, en
Madrid, las que inücan que el comercio entre Cuba y España se

incrementa paulaüinamente y adquirirá una mayor importancia en
ul futuro próximo.

L5lO8l66 Parte hacia Madrid delegación de funcionarios de los ministerios
de Comercio Exterior e Industriaso encabezada por José de la F\:en-
te, Gerente de la Empresa Ferrimport.

L967

OL\OUíT Envla el gobierno espa.ñol mensaje de felicitación a Cuba por el
VIII ariversario del triunfo de la Revolución cubana.

1968

11/03/68 Part'e de Cuba Santiago Carrillo, secretario general del PC espa-
ñol, qrrien se encontraba en nuestro pals invitado por el BP del PCC.

26109168 Llegan a nuestro pals procedentes de España, los restos de la
patriota camagüeyana, Ana Betancourt.

1969

LGl04l69 Llega a Espaúa en visita oficial el ministro de laAlimentación de

Cuba, José A. Narar¡io, al frente de una delegación económica.
02106169 Se entrevista el viceministro cubano del MINCD( con el presi-

dente de la Feria Internacional de Muestras de Barcelona.
29/07169 Llega a nuestro país inütado por el PCC, eI secretario general

del PC de Espaía, Santiago Carrillo.
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1970

wlollT0 Envía Espaia mensqie de felicitación por el )ü aniversario del
triunfo de la Revolución eubana

07104170 Fiman Cuba y EsPaña, en La Habana, el act¿ final de las nego-
ciaciones comerciales hispano--cubanas, prorrogando el vigente ho-
dus üvendi" comercial y de pagos hasta el 81 de üeiemble de tg7?.

30ll2l7| Arriba a Cuba la delegación española para participar en el VII
Congreso de la OIP.

1971

oSloLlTL Envfa Espaia mensaje de felisitación por el xrr aniversario del
t¡iunfo de la Revolución subena.

0310617 L Se inician en Madrid las conversaciones comercialee
cubano-es¡laiolas relativas a Ig7 L.

1.9/12/Tl Firrnan Cuba y Espaúan en Madrid, convenio comercial que sus-
tituye al hodus vivendf'existente desde 19bg.

1972

07loLl7z Envía España mensqie de felicitación por el XrI aniversario d.el
triunfo de la Revolución euban¡.

r973

2uo2l73 Ar",ba a cuba la delegación comercial española gue discutiré con
el MINCEX el protoaolo comercial de 1923 que se firmar 6 el 2g.

lol08l73 Recibe carlos R. Rodrlguez, miembro del secreta¡iado del cc del
PCC, a Santiago Alvarez, miembro del Comité Ejecutivo del pC es.
pañol, guien ee encuentra de visitá en Cuba invitado por el partido.

15/10/73Ariba a r,a Habana una delegación del Movimientá Democrático
de Mqjeres Espaúolas, por inütación de la FMC; fue recibida por
Vilma Espfn, presidenta de la FMC.

ü9llLl7}Llega a nuestro paG inütada al XIII Congxeso de la CTC, la dele-
gación de las organizaciones sindicales de España.

1974

OUAZU4 furiba a Guba Santiago Carillo, secretario general del pC espa-
úol, encabezando una delegación oficial invit¿da por eI CC del pCC.
El dla 4 s€ inician las conversaciones oficiales; presiae la delegaeión
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cubana Raúl Castro, Segundo Secretario del CC del PCC. Ilurante
su estancia en Guba visitó el ICAP y la Dirección Provincial del INRA
de La Habana. Es recibido por eI omandante Juan Almeida y Ar-
msndo Hart, miembros del BP del CC del PCC. La delegación se

reúne con el Comandante Fidel Castro.
20105174 Suscriben Cuba y España, en Barcelona" un eontrato comercial

por casi dos millones quinientos mil dólares.
L6l1-'ll74 Llega a Cuba la delegación comercial española con vistas a las

negociaciones del nuevo convenio comercial hispano-cubano, que
enf,rará en vigor el lq de enero de 1975. Se entrevista con Rahl I.,eón

Tbrras, MinistrcPresidente del BNC.
LZlIzlT4Arrrba a Cuba Nemesio Fernández Cuesta, minisho de Comercio

de España, para suscribir el nuevo convenio comercial hispa-
no-cubano que regirá a partir del 1/0U76. Se entrevista con el mi-
nistro de Comercio Exterior, Ma¡celo Fernández. El dla 13 se

ent¡evista con R¿ul León Tbrras, Ministre-Presidente del BNC y el
14 con el Presidente Oswaldo Dorticós. El día 16 se publica la frrma
del convenio comercial hispano--cubano.

L975

24105175 Se entrevista Ro(¡l t eón Tbrras, Ministro-Presidente del BNC'
con el minisho de Comercio de España, Luis Cerón A5ruso.

L8104175 Se suscrib€ en La Habana, u,n convenio general de financiación
entre el BNC y el Banco Exterior de España, Sá.

03107176 Recibe el ministro de Comercio de España, José Luis Cerón Ayu-
so, al Jefe del Organismo de Desarmllo Industrial de C\rba, Angel
Gómez Tfueba, quien se encuentra en ese palg en visita oficial.

l8lL2l75 Llega. a Cuba invitada al I Congreso del PCC, la delegación del
PC de Españq presidida por su secretario general Santiago Carri-
llo. Fue recibido por Fidel Castro, Primer Secretario del CC del PCC'

L976

07lLLl76 Estalla potente bomba en las oficinas de Cubana de Aüación en
Mad¡id, España.

L977

LUO2|77 Preeide Eduardo Peña Abizanda, subsecretario de Comercio de
España, una delegación gue visita Cuba con motivo de la reunión de
la Comisión Mirta hispano-cubana.
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24/04/77 Envía el Presidente del Gobierno español, Adolfo Suárez, mensa-
je cordial aI Comandante en Jefe Fidel Castro, al sobrevola¡ el terri-
torio cuba¡ro en su üaje a México.

13/12177 Recibe el Presidente del Gobierno español, Adolfo Suárez, aI vi-
cepresidente de los Consejos de Estado y de Minisüros de Cuba, Car-

_, !¡ R. Rodfiguez, en el Palacio de la Moncloa, Madrid, España.
25172177 Acuerdan Cuba y Espaia, en Madrid, prorrogar por un año el

convenio comercial suscrito en 1g74.

L978

0410L/78 Recibe Fidel Castro, Primer Secretario del CC del pCC, a
Marcelino C"macho, sesretario general de las Comisiones Obreras
de España y üputado al Parhménto del pC espaiol.

06/02/78 Recibe Fidel Castro, Primer Secretario del CC del pCC, a Carlos
Alfonso Comín, miembro del Comite Ejecutivo del pC español y del
PS Unificado de Cataluia.

2olo2l78 se encuentra en cuba delegación de Ia Federación madrileña del
PSOE, integrada por Manuel Ayón y Gonzalo Navarro.

28102178 Se entrevista Arrnando Hart, miembro del Bp del pCC y minis-
tro de Cultura de Cuba, en bránsito por Madrid hacia Cuba, con pío
Cabanillas Callas, ministro de Cultura español.

10/03/78 Se entrevista en Madrid, Isidoro l[almis¡ca, ninistro de Rela-
ciones Exteriores de Cuba y miembro del CC del pCC, con Marcelino
Oreja, Canciller español.

ozl04l78 Part'e hacia Madrid delegación cubana presiüda por Haydée
Santsmarla, miembro del Consejo de Estado y Direcbrá de h óasa
de las América.s, para inaugurar orposición de pintura cos¿smForá-
nea cubana.

05104178 se enúreüstan en la sede de la ca¡cillerra española, en Madrid,
el ministro de Relaciones Exteriores de Cuba, Isidoro Mnlmis¡s¿ y
el de España, Marcelino Oreja.

77104178 Arriba a España una delegación cubana presiüda por José Ma-
chado Ventura, miembro del Bp del pCC, para participar en el D(
Congreso del PC español.

06l06l78lnisia el ministro de Educación de Cuba, José Ramón Fernández,
una üsita oflrcial a España, invitado por su colega español, Íñigo
Cavero. Es recibido por Juan Carlos I, Rey de España.

L5/05178 se inaugura en el Afeneo de Madrid la Asociación de Amistad
Itrispano-Cubana. El discurso resumen estuvo a cargo de René
Rdfiguez, presidente del ICAP.
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LBl06l78 Llega a Madrid Roberto Veiga, secretario general de la CTC, para
asistir al I Congreso de Comisiones Obrerae.

19106178 Llega a España en visita oficial Antonio Núñez Jirnénez,
viceministro de Cultr¡ra de Cuba, Se entreüsta con José Macia Moro,
presidente del Centro Ibe¡oamericano de Cooperación.

29107178 Recibe eI Comandante en Jefe Fidel Castro, a Santiago Carrillo,
secretario general del PC espaiol, invitado a las actiüdades por el
)O(V a¡iversario del asalto al Cua¡tel Moncada.

22108178 Se entrevistan en Madrid Ios cancilleres de España y Cuba,
Marcelino Oreja e Isidoro Malmierca, respectivamente, intercambian
opiniones sobre las relaciones bilaterales, la situación internacional
y la próxima visita a Cuba del Presidente español, Adolfo Suárez.

05109178 Participa Cuba en el Congreso Munüal de Psiquiatrla celebrado
en Barcelona. Preside la delegación cubana Angel Bustamente, vi'
cepresidente de la Academia de Ciencias.

09109178 Arriba a Cuba AdoUo Suárez, Presidente del Gobierno español.
Sostiene conversaciones con Fidel Castro, Presidente de los Conse-
jos de Estado y de Ministros. Ofrece una conferencia de prensa y
suscribe el I Convenio Básico de colaboración científrco-tecnica en-
tre Cuba y España. El día 10 se da a conocer un comunicado coqjun-
to hispano-cubano. El dla 11 es despedido por Rarll Castro, ministro
de las FAR.

24109178 Recibe el Ca¡ciller de España, al ministro de Relaciones Exterio-
res de Cuba, Isidoro Malmierca, qrrien se encuentra en New York,
para participar en el 33 peúodo orünario de sesiones de la Asam-
blea General de la ONU.

29109178 Asiste en Madrid René Rodrlguez, presidente del ICAP, a la in-
auguración de la muestra de fotografias, carteles y grabados de Cuba
en el Festival A¡ual del PC de España.

O2lLOl78 Se entrevista el Canciller de Cuba, Isidoro Malmierca, con EIU

homólogo de España, en la sede de las Naciones Unidas.
03/10/?8 Se encuentra en Madrid Nicolás Guillén, Poeta Nacional de Cuba

y presidente de Ia UNEAC. El PS Unifrcado de Cataluña le ofrece
una recnepción y es recibido el día 4 por Pfo Cabanillas, minist'ro de
Cultura español.

Llll2l78 Llega a Cuba una delegación oficial española presiüda por Juan
Arena Uúa, director general de Exportaciones del Ministerio de
Comercio y T\rrismo de Espaúa, para iniciar conversaciones a nivel
t&nico sobre un nuevo oonvenio comercial entre ambos países.
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Festejada en Mad,ritl la caíd,a de Batistc. (fI).
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Ignacio Riaín entreuistado por un peñodista del fiiario de la Mariaa.
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Manuel ürrutía {,leó, presidente ¡troaisi,onal d,e Cuba.

Fidel úastro Ruz
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